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  ¿Lo has entendido


  o me lo tatúo?



   


   


  


  I N D I A


   


  Aparcar el coche en este barrio es una auténtica odisea, ni tan siquiera sé por qué coño lo he sacado del garaje. ¡Ah, sí! Le prometí a Clara llevarle al centro comercial después de las clases y así no perdía tiempo en ir hasta mi casa a buscarlo. No es que viva lejos del colegio, a diez minutos andando, lo que pasa es que desde que tengo coche me he vuelto vaga, muuuuuy vaga. Después de hacer ciento cincuenta maniobras, consigo meterlo en un hueco muy justo. Saco la cabeza por la ventanilla y veo que lo he dejado más de un metro separado de la acera. Suspiro y meto la marcha atrás, golpecito al de detrás, meto primera, golpecito al de delante, de nuevo marcha atrás, golpecito al de detrás.


  − India, ¿por qué no solicitas al Ayuntamiento una plaza de minusválido? Si quieres recojo firmas.


  – Ja-ja-ja −le digo con sarcasmo remarcando cada sílaba. 


  Esa que me toca las narices un día sí y otro también es mi mejor amiga y confidente: Clara. 


  − Disculpa, guapa, pero si he traído el coche hoy es para hacerte un favor a ti, así que podías ser un poquito más agradecida −respondo dándome por vencida con la puñetera maniobra de aparcamiento.


  − Hombre, si para hacerme un favor a mí tienes que joder los coches de medio barrio, casi prefiero ir en autobús al centro comercial.


  − ¡Vete a la mierda! −contesto saliendo del coche que he dejado prácticamente igual de mal aparcado que al principio, sólo que ahora tiene la rueda trasera izquierda contra el bordillo y la parte delantera aún más salida que antes. Cojo mi bolso del asiento trasero, bloqueo las puertas y me acerco a Clara dándola un pellizquito en el culo.


  − ¡Oye! Ten cuidado dónde tocas que yo tengo una reputación en este barrio y no me apetece que me tachen de lo que no soy –se queja la muy bruja entre risas.


  − ¿De qué? ¿De lesbiana? −me burlo−. El noventa y cinco por ciento de los vecinos nos han visto toquetearnos y darnos achuchones desde que teníamos tres añitos, no creo que ahora se vayan a asustar porque te pellizque el culo.


  − Ya, ya, pero está viniendo mucha gente nueva y esos no nos conocen −levanta varias veces las cejas y me sonríe.


  Clara y yo somos amigas desde el jardín de infancia. Nuestras familias vivían en la misma calle y cuando no estaba yo en casa de Clara, ella estaba en la mía. Mi madre y la señora Jacinta: la madre de Clara, trabajaban juntas en el taller de costura que había en el pueblo. Eran las mejores costureras de toda la zona norte; las llegaban encargos de los lugares más recónditos que os podáis imaginar para que les confeccionaran los trajes de Comunión de los niños o los vestidos de novia de las hijas o incluso trajes a medida para difuntos que tenían que hacer en un tiempo record. Ya lo sé, ya lo sé, pero tiene que haber de todo en este mundo. Cuando se jubilaron, los padres de Clara y los míos decidieron invertir en el sol y se compraron sendos apartamentos en Benidorm donde se pasan más de la mitad del año. Normalmente vienen al barrio en Noviembre, cuando empieza el frío, y se quedan aquí hasta Marzo, el resto del año disfrutan de su trozo de cielo en la tierra, como llama la señora Jacinta al pisito de la playa.


  Clara y yo seguimos viviendo en el mismo barrio que nos vio nacer, solo que ahora se ha hecho mucho más grande. Todo lo que eran campas, ahora son casitas adosadas y bloques bajos de viviendas, todos ellos edificados con los mismos materiales y colores, lo que hace que la zona sea realmente armoniosa para la vista. Si a ello sumamos el gran parque que tenemos en el centro del barrio y las cercanas infraestructuras que nos rodean: acceso a la autopista, hospital, zonas comerciales, zonas de recreo y restauración, hacen que, definitivamente, El Abedul sea el barrio más bonito del mundo.


  − ¿Nos da tiempo a tomar un café antes de ir al cole? −me pregunta la obsesa de la cafeína.


  − ¡Claro que nos da! Pero sin enrollarnos demasiado que quiero charlar un rato con la directora antes de subir a mi isla.


  − ¿Con esa bruja? A ver si hay suerte y este año se la llevan a otro colegio −rebuzna Clara con asco.


  − Venga, Clara, que no es para tanto. Lupe es un poco… ¿cómo la llamaría yo?...


  − Hummmm… ¿hija de puta? −suelta Clara


  − Joder, tía, no iba a decir eso.


  − ¡Pues yo sí! Y además lo es. El año pasado te comiste tú la mayoría de sus marrones: con los padres, con los profesores, con los alumnos, ¡joder, India, si hasta tuviste que enfrentarte a la empresa que trae el catering para los comedores!


  Asiento con desgana. ¡Qué puedo decir! Es verdad. El curso pasado fue una auténtica locura. Lupe siempre tenía algo urgente que hacer cuando había problemas. Suerte que mi relación con el personal del centro y con la mayoría de los padres y alumnos es inmejorable, que si no…


  – ¿Vas a seguir este año explotando tu isla? –me pregunta Clara mientras se toma el café.


  – Por supuesto. Me ha costado mucho que la biblioteca sea un lugar de encuentro divertido y a la vez didáctico para los alumnos, no pienso tirar por la borda todos mis esfuerzos.


  − Ya sabes cómo es Lupe, lo mismo este año decide que le haces más falta, no sé, en el aula de dos años y te saca de la biblioteca.


  – Sí, con los pies por delante me va a sacar –le contesto algo irritada.


  Lupe es capaz de muchas cosas, pero no creo que tenga la osadía de moverme de mi sitio. Sabe que en estos últimos años se han multiplicado por diez los alumnos que disfrutan de los servicios que allí se ofrecen. Hemos conseguido varias ayudas económicas del Ayuntamiento para ampliar las instalaciones y los recursos que ofrecíamos. Nuestra biblioteca es una de las más prestigiosas y mejor surtida de toda la provincia. De hecho, muchos directores de otros colegios se han pasado por el nuestro para interesarse por el trabajo que se ha hecho en ella. Y, aunque no me considero una persona vanidosa, todo ese trabajo lo he hecho yo solita, sacrificando mi tiempo libre para conseguir que aquella pequeña “pocilga”, porque eso era lo que me encontré hace más de quince años, una pequeña pocilga donde se almacenaban, además de libros, todo el material de oficina, de limpieza e incluso de cocina que llegaba al colegio y que no se sabía dónde colocar. Tuve que habilitar un aula llena de mesas y sillas tiradas de cualquier forma, pizarras viejas, cuadros con letras y números y un montón de cosas inservibles que se iban dejando en lo que, en su día, fue una salita de reuniones. Germán, el bedel, a pesar de su avanzada edad, allí estuvo, hombro con hombro, arreglando todo aquel desastre conmigo. Al principio todo nos servía. “Si lijamos un poco la parte oxidada”; “si damos una capita de pintura a la zona picada”; “si quitamos la pata rota y ponemos una nueva”. Pero de esa manera no había forma de deshacerse de nada, así que, con los ojos cerrados, lo que realmente podía servir, lo arreglamos y le dimos utilidad y lo que no, ¡a la mierda! Sin miramientos. ¡Joder, si en cincuenta años no había sido útil, ahora tampoco lo iba a ser! Así que la antigua salita de reuniones ahora es un aula de apoyo para niños que requieren una educación especial y la biblioteca es, pues eso, una biblioteca. ¡No! Es LA BIBLIOTECA, con letras de neón y remarcadas.


  – ¿No tienes curiosidad por el nuevo curso? –me pregunta Clara con esa sonrisa picarona que pone cuando algo la excita.


  – ¿Curiosidad? –me rio–. Pero si siempre es lo mismo. Conozco a los alumnos desde que empiezan con dos añitos hasta que, con doce, acaban primaria y pasan al otro pabellón. 


  – ¿Y los profes? –levanta las cejas varias veces y se muerde el labio.


  – No digas tonterías, Clara. Y, si no, acuérdate del año pasado. Estabas super ilusionada pensando que alguno de los nuevos profesores iba a estar como un queso y, ¿qué pasó? Pues que sí, que era un queso, pero un queso añejo. El más guapo era un clon de Arturo Fernández, pero clon en todos los sentidos, incluso en edad. ¡Madre mía! Si un día en la biblio estaba mirando el esqueleto a tamaño real que tenemos colgado y se le cayó la dentadura dentro. ¡Qué espectáculo! Él metiendo la mano entre las costillas del difunto y los niños llorando porque el profesor de Ciencias estaba dando puñetazos al señor Esqueleto.


  – Este año va a ser diferente… ya lo verás –y me lo dice toda convencida de que así va a ser, como si tuviera una bola de cristal donde leer el futuro.


  Entramos en el colegio y nos despedimos hasta la hora de comer. Clara tiene claustro de profesores. Ella imparte Ciencias Naturales a los niños de 1º de Primaria. Las dos empezamos a trabajar en el Colegio “Los Abedules” con veinticuatro añitos recién cumplidos. Sacamos la oposición a la vez y, en aquel entonces, aún tenías la posibilidad de elegir puesto de trabajo, así que Clara, que era y es una enamorada de todo lo que hay entre la tierra y el cielo, eligió Ciencias; y yo que soy una enamorada de los libros, acepté la plaza de bibliotecaria que compagino una hora al día con la asignatura de Actualidad de los pequeños. Esta asignatura surgió hace unos años y lo que tratamos de hacer es que los niños de 1º, 2º y 3º de primaria entiendan, desde su punto de vista más personal, lo que sucede en el mundo a tiempo real. Hablamos de problemas serios: guerras, epidemias, desastres ecológicos; pero también de fútbol, sociedad, viajes, parques naturales y temáticos. Es increíble la imaginación que pueden tener unos niños. 


  – ¡Buenos días, Germán! –saludo al bedel que está en su garita leyendo el periódico y no me ha visto acercarme.


  – ¡¡¡Mi niña!!! –se levanta apresurado y coge su bastón para dirigirse hacia mí a saludarme. Me abraza cariñosamente y yo le devuelvo el achuchón. Germán es el ser más entrañable que he conocido en mi vida. Tiene sesenta años y lleva trabajando en “Los Abedules” desde hace más de treinta. Es tremendamente alto, metro noventa o noventa y cinco, con el pelo blanco, largo, brillante, normalmente sujeto con una coleta y unos ojos azules tan claros que casi son transparentes. Hace varios años le operaron de la cadera y tuvo una pequeña complicación que le obliga a usar bastón para caminar; aunque hay veces que se hace el valiente e intenta dejarlo en su garita mientras camina estirado como un palo por los pasillos, aunque a mí no me engaña y sé que esos cortos paseos le hacen polvo y, cuando vuelve a la garita, tiene que sentarse porque el dolor le consume. Pero él es feliz haciendo eso de vez en cuando y yo le sonrío desde la biblioteca al verle pasar tan erguido. Cuando se enfada con alguno de los niños del centro, levanta su bastón como si quisiera dominar el mundo y yo a veces creo que, en ese momento, se va a abrir un surco en mitad del colegio que lo va a dividir el dos, como hizo Moisés con las aguas del Mar Rojo. 


  – ¡Germán! –le froto los brazos cariñosamente–. ¡Cuánto te he echado de menos durante el verano…!


  – Eres la misma bruja embaucadora que cuando tenías cinco años. Siempre haciéndome la pelota para que te dejara entrar a mi garita y sentarte en el rincón, donde no te podía ver nadie, a leer cuentos…


  – ¡Con cinco años yo no leía cuentos… todavía! –le recrimino sonriente.


  – Con cinco años eras como Arquímedes: dadme un punto de apoyo y moveré el mundo –me vuelve a abrazar y me besa en la cabeza–. ¿Dónde has dejado al terremoto de tu amiga? ¡Dame una alegría y dime que ha decidido dejar la docencia! –me guiña el ojo.


  – Sabes que no, Germán. Clara, al igual que nosotros, forma parte del decorado de este centro.


  – ¡No digas tonterías, mi niña! Vosotras sois demasiado jóvenes para formar parte del decorado… os queda mucha vida por vivir y muchos decorados por adornar.


  Asiento con la cabeza sonriendo y pensando que posiblemente tenga razón, pero hace muchos meses que hemos cumplido los treinta y nueve años y el tiempo pasa muy rápido. Hemos sido afortunadas con nuestras familias, con nuestros trabajos, con nuestros amigos, con nuestra salud, pero jamás hemos tenido fortuna en el amor; y no será porque no lo hemos intentado. Clara tuvo dos relaciones largas: la primera, con Juanjo, le duró casi cinco años. Yo ya los veía en el altar, pero las cosas se torcieron y de la noche a la mañana el destino les llevó por caminos diferentes. La segunda fue con Julio. Desde el principio me pareció un guapo hueco: mucha fachada, un morenazo con un cuerpazo de gimnasio que quitaba el hipo, pero por dentro solo tenía aire. El día que repartieron los cerebros, Julio estaría en el gimnasio, enseñando sus músculos de mierda a alguna pobre pardilla que, si todo le salía según la forma de pensar que tenía su polla, se tiraría ese mismo día en los baños del gimnasio o en el asiento trasero de su coche. Sin embargo, Clara estaba cegada por el puto amor que nos vuelve a todos gilipollas y lo único que veía era lo buenísimo que estaba su novio y la suerte que tenía ella de estar al lado de alguien así. Todo le hubiera ido sobre ruedas a Don Musculitos si no hubiera querido ampliar su campo de acción. El muy imbécil vino un día a buscarla al colegio y se encaprichó con la profesora de Gimnasia que, por cierto, también estaba en el gimnasio cuando repartieron los cerebros, porque buena, estaba un rato buena, pero tonta, del culo para arriba y del culo para abajo. ¡Madre mía, Dios les cría y ellos se juntan! De venir a buscar a Clara una vez al mes pasó a venir a buscarla todos los días. Aparcaba su Opel Cabrio descapotable, rojo metalizado, de 200 caballos y 6 velocidades (me lo aprendí de tanto oírle presumir de cochazo) en la puerta del cole. Pero en la puerta, puerta. No podía dejarlo diez metros más atrás ni diez metros más adelante porque entonces no le mirarían y no se deleitaría el muy cabrón viendo cómo se le escurrían las babas por las comisuras de los labios a casi todas las profesoras, madres e incluso algún que otro padre. Y él no disfrutaría de ese momento en el que se ponía las gafas de aviador, cruzaba los brazos por debajo de su pecho para remarcar sus músculos y sonreía enseñando su perfecta boca de cuatro mil eurazos que le regaló mi amiga por su cumpleaños; privándose ella de cualquier otro caprichito, por pequeño que fuera, durante bastante tiempo. Allí estaba él: el idiota de Julio. Y allí estaba ella: la hueca de Minerva, la profesora de Gimnasia, comiéndosele con la mirada mientras yo, que creo que era la única que observaba a Minerva, me contenía las ganas de darla una patada en medio de la castaña y dejarla tirada en la calle, retorciéndose de dolor. ¡Puaggg! Así tuve que pasar al menos dos meses de mala leche contenida hasta que un día, sin poder soportarlo más, me acerqué a Julio y le dije al oído, como quien no quiere la cosa, que si quería follarse a Minerva no hacía falta mostrar al resto del mundo su perfecto cuerpo, podía ir directamente al Polideportivo del barrio los jueves a las ocho de la tarde y esperar a que saldría de impartir las clases de aerobic a las mujeres del Centro Social. Me miró con cara de superioridad y después giró la cara como si no me hubiera oído… y en ese momento supe que había caído en mi trampa. Ese cabrón iría al Polideportivo e intentaría tirarse a Minerva. Dicho y hecho. No esperó ni unos días. ¡Ay, si ya lo dice mi madre, el que piensa con la polla, ni piensa ni folla! 


  Y allí estaba yo, cámara en mano, en la parte trasera de mi coche discretamente aparcado entre dos camiones para que no se dieran cuenta de mi presencia. Lo que pasa es que el destino es muy hijo de perra y aquel día se había propuesto acabar con mis planes, sí o sí. Mientras esperaba agazapada mi teléfono empezó a sonar. Sin mirar ni siquiera quién era, corté la llamada y miré al cielo esperando que la persona que había marcado mi número de teléfono se hubiera dado cuenta de que estaba ocupada y no insistiría. Pero ya os he dicho que el destino no me iba a dar tregua… y el teléfono tampoco, así que volvió a sonar. ¡Mierda, mierda, mierda! Miré al aparato culpable del mosqueo que estaba pillando y vi el nombre de la loca por la que había montado toda aquella infraestructura para pillar a su novio in fraganti. Lo cojo, no lo cojo, lo cojo, no lo cojo. Suspiré y lo cogí.


  – ¡Sí! –dije en un tono de voz excesivamente alto y excesivamente desagradable.


  – ¿Dónde coño estás? 


  No había otra pregunta para hacerme, joder. ¿Y ahora qué? ¿Escojo el comodín del público?


  – Pues aquí… ¿dónde voy a estar? –vamos a ver si las respuestas retóricas me sacan de este barrizal donde me acabo de meter.


  – Aquí, ¿dónde? –el tono de Clara cada vez es más inquisitivo y yo empiezo a notar el sudor en mi espalda.


  – Pues aquí,… en el mundo. 


  – ¿Eres idiota o te ha abducido un extraterrestre y se ha apoderado de tu privilegiada mente?


  – Ja, ja, ja –intento disimular riéndome pero no me hace ni puta gracia–. ¡Qué graciosa eres, Clara! 


  – Voy a volver a hacerte la pregunta que me parece a mí que hoy estás un poquito dura de oído. ¿Dónde estás, India?


  – Pues tomando algo… –¡ufff, qué difícil es esto de mentir a tu mejor amiga!


  – ¿Tomando algo? ¿Sola? –está flipando conmigo; sabe que siempre he odiado entrar sola a un bar.


  – Solaaaa, solaaaa,…no. Estoy con Dios.


  – ¡Lo que faltaba! ¡Encima borracha! ¡Venga, dime dónde estás que voy a buscarte!


  – ¡NO! –hasta yo me asusto de mi grito.


  – Pero, ¿qué coño te pasa, tía? ¿Por qué me chillas?


  – Perdona, Clara, es que estoy un poco nerviosa… –¡rápido, invéntate algo para justificarte!– … es que me estaba masturbando en el coche y me han visto dos japoneses… y me han sacado fotos… –ahora sí que he terminado de rematarla. Clara tarda varios segundos en reaccionar y, de repente, empieza a reírse con unas carcajadas tan sonoras que, aunque cuelgue el teléfono, podría oírlas perfectamente. 


  – ¡Qué payasa eres! Casi me lo creo –me dice entre risotadas.


  Y, como el destino, por alguna razón que desconozco sigue maltratándome, de repente se oye una voz por megafonía, alta y clara.


  “RECORDAMOS A LOS SEÑORES SOCIOS QUE EL POLIDEPORTIVO SE CERRARÁ EN VEINTE MINUTOS. POR FAVOR, VAYAN TERMINANDO SUS ACTIVIDADES. MUCHAS GRACIAS.”


  – ¿Qué haces en el polideportivo? 


  Cierro los ojos y vuelvo a mirar al cielo esperando que un marciano se pose sobre mi coche y, tocándome la frente con un dedo que le sale de la nariz, haga retroceder el tiempo hasta un minuto antes de llamarme Clara y así darme tiempo a apagar el móvil y evitar recibir la fatídica llamada que me está costando un triunfo sobrellevar.


  – Es que me veo gorda. 


  Creo que Clara, esté donde esté, está rezando por mi alma. Porque sabe que Dios se la ha llevado, dejándose mi cuerpo flotando por el mundo. Mientras ella intenta asimilar esta estúpida conversación, yo intento no darle tregua para que piense más de lo necesario.


  – Me dijo el otro día Minerva que tengo las piernas flácidas y…


  – ¿Minerva? –me corta– ¿Minerva la de gimnasia?


  – No, Minerva la diosa de la sabiduría, no te jode. Pues claro que Minerva la de gimnasia.


  – Vale, vale, vale –se resigna Clara–. ¿Y tú qué has hecho? Ir al polideportivo a apuntarte, ¿a qué?


  – Pues la verdad es que no he llegado a entrar. Estaba sentada en el coche pensando si apuntarme a zumba o a flamenco y se me ha pasado el tiempo.


  – ¿Se te ha pasado el tiempo pensando en el coche? –mi amiga no sale de su incredulidad–. Llámame loca, pero, ¿no hubiera sido más sencillo entrar al polideportivo y asesorarte?


  – Pues tienes razón –en ese momento decido que hoy no voy a grabar al idiota de Julio–, ahora mismo me marcho de aquí y…


  En ese momento una mano toca en la ventanilla trasera de mi coche y me da tal susto que se me cae el teléfono. Me agacho para cogerlo pero antes de localizarlo la mano vuelve a tocar en la ventanilla. Miro y allí está Clara, alucinando. Sonrió y abro la puerta intentando hacer una actuación digna del Oscar a la Mejor Actriz.


  – ¿Qué haces en el asiento trasero del coche? 


  ¿Por qué hoy Clara se ha empeñado en hacerme preguntas tan complicadas? Joder, ni que no hubiera visto nunca a nadie en el asiento de atrás de un coche…


  – Me resulta más cómodo para pensar… –¡Menuda respuesta de mierda! Si antes estaba alucinada, creo que en cualquier momento me va a soltar semejante hostia en la cara que no voy a volver a comer sólido.


  – Que te resulta más cómodo para pensar, ¿en qué? India… me estás preocupando. 


  Cuando le iba a contestar clava su mirada en un punto y su rostro empieza a perder color hasta quedarse blanco como la nieve. Abre más la puerta y me empuja para que la deje sentarse a mi lado mientras, con un gesto de su cabeza, me indica para que mire hacia la derecha. Sólo con ver su expresión sé lo que me voy a encontrar.


  – ¿Eees JuJulio? –balbucea sin apartar la vista de la pareja que está entrando en el coche aparcado enfrente del nuestro, a escasos cinco metros.


  Resoplo y miro al techo. ¡Pues claro que es el imbécil de Julio! Pero no puedo hundir a mi amiga en la mierda sin anestesia. Tendrá que darse cuenta ella solita.


  – ¿Quién? –pregunto haciéndome la loca. Me señala en dirección al coche donde se ha metido la pareja y ahora mismo está dándose un lote de escándalo. 


  – Es Julio –esta vez no pregunta, lo tiene claro– y está con la cerda de Minerva.


  – Mira, sin haberlo preparado, te ha salido un pareado… –me descojono yo sola de lo estúpida que puedo llegar a ser cuando estoy nerviosa… y ahora mismo lo estoy y mucho.


  – Lo sabías, ¿verdad? –¡Joder, otra pregunta complicada! Si ya te digo yo que estoy en racha.


  – Me lo imaginaba –respondo después de varios segundos pensando si confesar o no. 


  De repente Clara que, todo sea dicho, tiene muy pero que muy mala leche, sale del coche como alma que lleva el diablo y se dirige directamente a donde están Don Musculitos con Doña Cocohueco. Mientras se acerca al coche, se va remangando la camisa vaquera que, dicho sea de paso, le sienta como un guante.


  Abre la puerta trasera del coche tan fuerte que se vuelve a cerrar. ¡Joder, si cuando las cosas salen mal…! La vuelve a abrir y mete la mano en el coche, y de repente, veo salir la mano de mi amiga y la pechera de Julio pegada a ella. Le apoya contra el coche y es tal el tortazo que le salpica que la onda expansiva me despeina y me depila las cejas. Y ahí se acabó la historia de Julio.


   Clara le mandó un whatsapp diciéndole que el sábado de aquella semana a las once de la mañana iba a tirar todas sus pertenencias por la ventana. Y así fue. Aquel sábado Clara tiró por la ventana absolutamente todo lo que le unía a Julio; y él, junto con dos amigos del gimnasio, por supuesto, estuvieron recogiendo de la calle ropa, libros y demás objetos personales durante un buen rato. 


  Después de aquellas dos historias de amor que marcaron su vida, no ha vuelto a tener nada serio con nadie. 


  Y yo… pues tampoco hay mucho que contar. Nunca he sido de estar atada a un hombre, cuando tenía veintipocos años me gustaba viajar, disfrutar de la vida, salir con mis amigas y no apareció ningún chico que consiguiera cambiar mis prioridades. Ahora, con treintaytodos creo que ya no espero nada del amor. No creo que encuentre a mi media naranja porque, sinceramente, tampoco me molesto demasiado en buscarla. Y con esto no quiero decir que sea una mojigata, ¡para nada! Me encanta el sexo y, para echar un polvo de vez en cuando os puedo asegurar que siempre hay gente dispuesta; gente que, como yo, no quiere compromisos. Aunque la bruja Clara dice que el amor va a llamar a mi puerta muy pronto. ¡Pues ya puede venir por la tarde! Porque como venga por la mañana se va a encontrar con la puerta cerrada y la casa vacía.


  Aún no han empezado las clases pero los profesores tenemos que ir a diario para preparar los temarios a desarrollar durante el curso, las nuevas técnicas surgidas durante el verano, los cursillos a los que queremos optar, todas esas cosas que, una vez comenzado el curso escolar, tienen que estar zanjadas.


  Hoy la directora nos ha pedido que nos reunamos todos con ella a las dos, hora a la que acaba la jornada de trabajo de estos días. Comeremos todos juntos en el comedor del colegio y nos dará el ya clásico discurso de bienvenida. Los veteranos tenemos el culo pelado de oír el mismo discurso año tras año, sin embargo, a Lupe le encanta ser el centro del mundo y disfruta muchísimo paseándose por detrás de las sillas, como si fuéramos alumnos, mientras nos habla de las magníficas instalaciones que tiene el centro, del increíble programa de educación, de la indiscutible implicación que debe mostrar el personal docente y demás grandilocuencias que se le ocurren en ese momento, porque, la verdad, nunca tiene un discurso preparado. Se lo inventa todo, lo bueno y lo malo, y tiene la gran suerte de que nadie le escucha cuando habla, si no, sería imposible ser coherente con todas las estupideces que dice.


  Son las dos y cinco y salgo corriendo de mi isla. He estado organizando por temas los libros de los pequeños y se me ha hecho un poco tarde. Corro por los pasillos y, como un vendaval, entro en el comedor. 


  – India, querida, hay que ser un poquito más respetuoso con los horarios… –me dice Lupe con ese tono prepotente y autoritario que tanto odio- sobre todo si tienes a varias decenas de personas esperando por tu culpa.


  Agacho la cabeza porque sé que tiene razón y acepto con diplomacia el chorreo que me cae por mi impuntualidad. Cuando Lupe se cansa de ridiculizarme delante del resto de profesores, me hace un gesto con la mano para que me siente y es entonces, y sólo entonces, cuando levanto la cabeza y me topo con unos ojos verdes mirándome fijamente. No reconozco esa mirada porque, si la conociera, estoy segura de que no me olvidaría de ella tan fácilmente. Estoy tan avergonzada que ni tan siquiera soy capaz de mantenerle la vista unas décimas de segundo. Veo una mano que se mueve al fondo del comedor y me percato de que es Clara diciéndome que me acerque, que me ha guardado un sitio. 


  – ¡Joder, tía! –me riñe mi amiga con su mirada mientras me siento a su lado–. Ya sabes lo tiquismiquis que es Lupe y vas tú y llegas tarde. 


  – Lo siento, Clara, pero he estado organizando los libros de los pequeños y se me ha pasado el tiempo volando.


  – ¡India! ¡Clara! –grita la directora desde la otra punta del comedor–. ¿Sería mucho pedir que dejarais vuestros cuchicheos para otro momento y me permitierais comenzar con mi discurso de bienvenida? 


  Nos callamos y asentimos mientras Lupe nos da las gracias con el desprecio pegado en cada letra. La comida transcurre con bastante tranquilidad y, en la medida que terminamos de comer, vamos abandonando las instalaciones del colegio.


  – ¿Quién era el de los ojos verdes? –le pregunto a Clara mientras cojo mi café y la sigo hacia la terraza de la cafetería que hay enfrente de la escuela.


  Clara se gira y me mira con cara de asombro. ¡No puede ser que no le haya visto! Por un momento pienso si no me lo habré imaginado.


  – ¿¿Quién?? –me responde extrañada.


  – El chico que había sentado en la primera mesa, al lado de Lupe, con unos ojos verdes increíbles.


  – ¿Ojos verdes? Pues como no sea Axel, el nuevo profesor de Gimnasia… 


  – ¿Le conoces? –interrogo a Clara sin saber por qué quiero saber más cosas de ese chico.


  – Sólo sé que se llama Axel y que es el nuevo profesor de Gimnasia. Y si hubieras llegado a la hora que tenías que llegar, tú también lo sabrías porque Lupe nos lo ha presentado junto con el resto de profesores nuevos. ¿Y ese interés…?


  – ¡Nah! –doy un manotazo al aire–. Es que me ha llamado la atención su mirada.


  – ¡Oye, asaltacunas, ¿ahora te gustan jovencitos?!


  – Pues, la verdad, ni tan siquiera me he fijado en él, sólo he visto…


  – Ya, ya, ya –me corta Clara–, su mirada… –y se burla de mí sacándome la lengua.


  – ¡Déjalo ya! –le respondo enfadada–. Solo era curiosidad; no tengo ni cuerpo ni ganas para liarme con nadie.


  – Ten cuidado, ya sabes que la curiosidad mató al gato… Y siempre se tiene cuerpo y ganas para echar un polvo con un tío joven y apetecible.


  – ¡Eh! Habla por ti. Yo soy una persona muy decente –la vacilo entre risas.


  – Sí, yo también –y se levanta la falda para que vea que hoy no se ha puesto ropa interior–, pero nunca se sabe…


  – Serás… guarra. ¿Tú has quedado, verdad? –La conozco como si la hubiera parido. Cuando Clara no se pone bragas es porque se va a tirar a alguien que le apetece mucho.


  – ¿Te acuerdas de Nacho, el profesor que dio el año pasado Ética a los de 6º?


  – ¿Arturo Fernández? –no doy crédito a sus palabras.


  – ¡No, joder! –pone los ojos en blanco–. Cuando Arturo Fernández, como dices tú, estuvo una semana de baja y vino otro profesor a sustituirle, ¿te acuerdas?


  – Vagamente –reconozco–. Creo que le vi en una ocasión y de pasada. Y tú, ¿por qué tienes tanta confianza con él? No me habías dicho nada al respecto…


  – Bueno, nos cruzamos un par de veces por los pasillos y, la verdad, cada vez que le veía me ponía super cachonda y creo que a él le pasaba lo mismo. Coincidimos alguna vez también en el comedor, comimos juntos y con solo rozarnos las piernas sentía las bragas mojadas.


  – ¿Y está otra vez en el cole? 


  – ¡No! Sabes que no me liaría, bajo ningún concepto, con alguien que trabaje en el mismo centro que yo. Lo que pasa es que ayer, cuando iba para casa, me le encontré y, bueno, nos dimos un abrazo y dos besos y… pues que nos miramos y nos lo dijimos todo. Y esta tarde hemos quedado para tomar unas cervecitas.


  – ¿Vive en el barrio? –pregunto extrañada. No es que me importe, pero, como siempre me pasa, la curiosidad vence a la discreción.


  – No, India, no vive en el barrio. Lo que pasa es que había pasado por el colegio para hacer unas gestiones y por eso me lo encontré.


  – ¿Qué gestiones? –¡ay, con lo guapa que estoy callada!


  – ¡Las gestiones que le salgan de los huevos! Joder, India, es que pareces de la Inquisición. ¡Yo qué sé qué gestiones! Ni lo sé ni me importa. Anda que para echar un puto polvo tengo que hacer la Selectividad.


  – Perdona, Clara. La edad me ha vuelto desconfiada…


  – Lo que tienes que hacer es tirarte al profe nuevo de Gimnasia y dejarte de tonterías.


  – ¡Tú sí que dices tonterías! –le increpo sonriendo–. ¡Venga, tómate el café que se te está quedando helado!


    Trabajar en mi biblioteca, con mis niños, es lo mejor que me podía pasar. Verles interesarse por la lectura, por los autores, por los géneros con tan sólo seis años es un verdadero lujo y yo me siento enormemente complacida por formar parte de ese interés.


  – ¿Señorita India? 


  – Dime, Iván, cariño.


  – Los papás son un poco tontos.


            ¡Ufff! Toca tema complicado. Cuando un niño hace una pregunta es porque quiere una respuesta, y no una respuesta cualquiera. No, no. Quiere una respuesta convincente. 


  – ¿Por qué dices eso, Iván? Los papás no son tontos… –aunque en el caso de Iván, su padre sí que es tonto, y además tonto del culo, pero claro, eso no puedo decírselo al niño… ya le irá conociendo con la edad.


  – Es que dice mi papá que las mujeres tienen que estar en casa, fregando, y los hombres a ver el fútbol y a tomar cervezas –lo que yo digo: tonto del culo. Y ahora a buscar palabras que justifiquen la estupidez de su padre.


  – Lo que realmente quiere decir tu papá es que… a él no se le da bien fregar… entonces prefiere que lo haga tu mamá y él, mientras tanto, hacer otras tareas de casa.


  – Mi papá no hace nada en casa; se pasa el día tumbado en el sofá, rascándose los huevos.


  – ¡Iván! –le regaño–. Esa no es forma de hablar de tu papá…


  – Pero si mi mamá se lo dice: “¡Antonio, levántate del sofá y deja de rascarte los huevos!” –imita poniendo voz aguda y yo estoy a punto de soltar una risotada.


  – Aún así, los mayores, muchas veces, decimos cosas que no pensamos. A lo mejor tu mamá, cuando le dice esas cosas, está enfadada porque algo le ha salido mal y por eso le chilla a tu papá.


  Poco a poco se nos van añadiendo compañeros de clase de Iván a este pequeño debate improvisado sobre los quehaceres del padre del niño.


  – Pues mi papá –dice Rafa– hace la comida, pasa la aspiradora, pone la lavadora, ordena la casa y hace las compras.


  – Mi mamá dice que tu papá es un calzonazos –le replica Isaac– y que tu mamá es una prostíbula. 


  – Lo que pasa es que tu mamá está muy gorda –le escupe Iván a Isaac– y no cabe por la puerta. Y tiene envidia de que la mamá de Rafa vaya al polipodeportivo y haga aeroblis.


  – ¡Mi mamá no está gorda! Es que tiene un problema de estiroides y el médico le ha dado unas pastillas para desinflarla.


  ¡Madre mía! Como sigamos así vamos a sacar los trapos sucios de medio barrio.


  – ¡Escuchadme, chicos! –consigo que dejen de echarse porquería unos a otros y me miren a mí–. Mañana tenemos clase de Actualidad, ¿verdad? –todos asienten–. Perfecto, pues mañana vamos a comentar lo que sentimos en nuestras casas. Quiero que penséis en cómo os sentís cuando estáis con vuestros padres, vuestros hermanos, vuestros vecinos, incluso vuestros profesores y mañana lo vamos a hablar, ¿de acuerdo?


  Todos asienten al unísono y se marchan pensando en lo que vamos a comentar en la próxima clase. Si fuera tan fácil convencer a sus padres para que dejaran de comportarse como gilipollas… otro gallo cantaría. 


  Recojo los libros que hay desperdigados por las mesas, coloco las sillas en su sitio, apago el ordenador y las luces y salgo de la biblioteca dirigiéndome hacia la salida del colegio.


  – ¡India! –la desagradable voz de Lupe me retumba en la cabeza. 


  – Dime, Lupe –respondo con la mejor de mis sonrisas.


  – Tengo que comentar un tema contigo, vamos a mi despacho. 


  Y ahí estoy yo, siguiéndola cual corderito se dirige al matadero para que lo degüellen, porque así me siento. El tono que ha empleado la directora para decirme “tengo que comentar un tema contigo” es como si me hubiera dicho “India, querida, tengo un problema y te lo vas a comer tú solita, con patatas, porque yo lo digo y punto”.


  Entramos al despacho y me invita a sentarme mientras ella se apoltrona en la super silla de directora estirada. A lo mejor es que esa silla tiene poderes mágicos y paranormales porque ha sido sentarse y entrarme una ganas de darla cuatro hostias en toda la cara…


  – ¡India! 


  ¡Joder, qué susto me ha dado! Yo que estaba ensimismada en mis pensamientos agresivos hacia ella…


  – Sí, Lupe, te escucho.


  – India, querida… –suaviza el tono de sus palabras. Maloooooo, o me la has hecho o me la vas a hacer– ya sabes que en Diciembre, la primera semana, que hay varios días festivos, vamos con los niños de 1º y 2º de acampada.


  Asiento con la cabeza y, de repente, un espejismo se me presenta en forma de fotografía: soy yo, con un gorro de scout, atada a un árbol y un montón de niños haciendo una hoguera alrededor mío. No puede ser cierto lo que me estoy temiendo. ¡No, por favor!


  – Como te decía, India –vuelvo a la realidad y sé que me he perdido una parte de la conversación–, a pesar de que hay varios profesores apuntados, aún nos falta uno más porque, como bien sabes, hay que llevar un mínimo de personal docente; sino la acampada se anularía… y tú no quieres que se anule, ¿verdad? –¡Zorra, puta, cerda, está usando a mis niños de escudo! Sabía que era rastrera pero no tanto.


  – Por supuesto que no quiero que se anule –contesto sabiendo que ya me ha apuntado en la lista de profesores que van a acudir a esa acampada–. Además los niños están muy ilusionados con esa salida, ¡su primera salida! –y no seré yo quien se la estropee.


  – Sabía que podía contar contigo… Ahora, si no te importa, tengo una reunión –me dice la asquerosa de ella sin un gracias ni nada.


  La dejo sentada en su puta silla. A ver si la engulle y la escupe en la parte más frondosa de África, donde habitan los animales más mortíferos del mundo mundial y se la comen. Me dirijo a la puerta, la abro y, según estoy saliendo, me giro para dedicarle otra de mis fingidas sonrisas al tiempo que cierro la puerta despacio.


  – ¡Vete a la mierda! –susurró cuando la puerta ya está cerrada y, al girarme, me choco contra unos enormes pectorales.


  – Cuidado con ese vocabulario, señorita, acuérdese que trabaja con niños.


  Levanto la cabeza y me encuentro con los mismos ojos verdes que me miraron fijamente aquel fatídico día del discurso de bienvenida, solo que esta vez puedo ver a quién pertenecen. ¡Joder con el niño! Metro noventa, diría yo, moreno, ojos verdes felinos, sonrisa provocadora, y un cuerpo de… ¡pues de qué va a ser!... de profesor de Gimnasia. Me aparto de su pecho y sonrío con una vergüenza que hacía años no sentía.


  – Disculpa, no suelo hablar así –me justifico.


  – No importa, por mí puedes hablar como quieras, yo sólo quería recordarte que en este centro, como en la mayoría de los colegios, hay niños, y los niños son esponjas…


  ¿Me lo dices o me lo cuentas? Ya sé que son esponjas, ¿qué se cree el engreído este, que yo hablo así a mis niños? Ni me molesto en contestarle, le esquivo y me voy, dejándole en la puerta del despacho de la directora. Ni tan siquiera le doy el gusto de girarme para ver si me mira, ¡que le den! ¡Niñato de mierda!


  Salgo a la calle malhumorada hasta casi explotar. Llamo a Clara y me dice que está en la cafetería de siempre. Allá voy, a desahogarme.


  – ¿Qué te pasa, India? Has entrado como un elefante en una cacharrería –me regaña mi amiga mientras hace un gesto a la camarera para que ponga otra cerveza como la de ella.


  – ¡No me hables, no me hables, que tengo un humor de perros!


  – Vaya, pues yo que quería darte cierta información…


  – No te jode que me dice la idiota de Lupe –empiezo a decir sin hacer caso al comentario de mi amiga– que si no voy con los niños a la acampada de Diciembre seré yo la causante de que se vean obligados a suspenderla… Es que me pinchas y no sangro, de verdad. Pero, ¿qué le he hecho yo a esa… a esa… a esa…


  –… hija de puta? –acaba Clara mi frase.


  – Sí, no, lo que sea, sabes que no me gusta insultar a la gente de esa forma, aunque lo piense… –de repente me acuerdo de la conversación con Axel–; y encima algún imbécil me tacha de bocasucia con mis niños.


  – Bueno, ¿qué? ¿Me dejas contarte mi información? 


  – ¿Qué información? 


  – La que me ha contado un pajarito sobre cierto profesor de Gimnasia…


  – ¿Ese imbécil? –exclamo–. ¡No! No quiero que me des ninguna información de él. 


  – ¿Pero qué te pasa hoy? ¿Estás enfadada con todo el mundo?


  – Y tú, ¿no me escuchas cuando hablo? Acabo de decirte que el imbécil me ha tachado de bocasucia con mis niños…


  – ¿Axel? –asiento–. ¿Y cuándo has estado tú con el bollo?


  – El bollo –digo con retintín– entraba en el despacho de Lupe cuando yo salía… y me he chocado con su pecho.


  – ¿Y por qué te ha llamado bocasucia?


  – Porque, cuando he cerrado la puerta de Lupe, sin saber que él estaba detrás, la he mandado a la mierda por lo bajinis.


  Le doy un trago a la cerveza y apuro medio vaso, noto el frescor del líquido bajando por mi garganta y me siento un poco mejor. Respiro hondo y miro a mi amiga.


  – Venga, suéltalo.


  – ¿El qué? –me pregunta Clara haciéndose la despistada.


  – Lo que sabes del bollo –me mira, se ríe y me da un sonoro beso en la mejilla.


  – Ya sabía yo que tu curiosidad te iba a poder…


  – Venga, venga; a lo que vamos –la exijo para que empiece a desembuchar.


  – Pues se ha venido a vivir a la ciudad hace varios meses, con su madre.


  – ¡No sé cómo he podido vivir sin saber eso! Continúa –Clara pone los ojos en blanco.


  – No tiene novia, al menos por estos lares. Perooooooo…


  – Tenía que haber algo malo. Suéltalo.


  – No sé si es malo o bueno, el caso es que tiene veinticinco añitos.


  – ¡Joder, le llevo casi quince años! Pero si podía ser su madre…


  – Bueno, tampoco exageres. Podrías ser su madre, su amiga, su amante, su…


  – ¡Déjalo, Clara! Mi ética personal no me permite liarme con niños de su edad… aunque quisiera.


  – Querer es poder –me insinúa mi amiga guiñándome el ojo.


  Me encantaría darle la razón, pero no puedo. 


  Acabamos las cervezas, pedimos otra ronda y cambiamos de tema. Creo que por hoy ya he tenido suficiente castigo moral con lo que me ha contado Clara de cierta persona.


   


  


  A X E L


   


  – Axel, hijo, ¿puedes venir un momento? –me dice mi madre que está haciendo la cena.


  – Claro, mamá.


  Entro en la cocina y me la encuentro subida a la encimera. Setenta y cinco años y se cree que trabaja en el circo. Me acerco corriendo y le agarro de las piernas.


  – ¡Quita, tonto! –dice sonriendo y moviendo los pies para que deje de aprisionárselos–. Cógeme estas bandejas y déjalas en la mesa.


  – ¿No podías llamarte a mí para que haga eso, mamá? ¿Qué necesidad tienes de hacer equilibrismos estando yo en casa? –le riño agarrando las bandejas y dejándolas sobre la mesa.


  – No me hagas parecer más inútil de lo que ya soy.


  Hace seis meses le diagnosticaron una osteogénesis imperfecta más conocida como la enfermedad de los huesos de cristal. Yo, entonces, era profesor de Gimnasia en un Instituto de Ciudad Real, vivía en mi piso de soltero, salía con mis amigos, disfrutaba de la vida, vamos: un vivalavirgen en toda regla. Tenía una follamiga, Eloísa, con la que solía quedar cuando nos apetecía echar un polvo. Quedábamos en su casa, nos tomábamos una copa y después follábamos como salvajes, cuando se nos acababan las fuerzas y las ganas, yo cogía mis cosas y me iba a mi casa. Sin compromisos, sin exigencias. Por no saber, no sabía ni qué día era su cumpleaños, y tampoco sabía su edad. Eloisa era mayor que yo, bastante mayor que yo, pero eso nunca fue un impedimento para disfrutar del sexo. De hecho, siempre me han gustado las mujeres maduras. Creo que tienen algo que las hace especiales: saben lo que quieren, cuándo lo quieren y con quién lo quieren. Tienen las ideas mil veces más claras que las tías de mi edad y, normalmente, no quieren ataduras. ¡Joder, y que me ponen muy cachondo! No sé por qué pero me excitan sin tocarme. 


  Bueno, a lo que iba, después de detectar a mi madre la enfermedad, decidí que, cuando acabara el curso, me iba a vivir con ella. Dejaba mi pisito, mis amigos, mi independencia y volvía al hogar familiar. ¡Hostia puta lo que cuesta eso! Y mira que quiero a mi madre por la vida… pero volver a convivir con alguien que encima es tu madre y que encima es su casa… ¡bufff! Al principio se me hizo muy cuesta arriba. Teníamos horarios diferentes, cuando mi madre dormía, yo estaba de fiesta y cuando ella estaba despierta, yo, o estaba entregando currículum por los gimnasios, polideportivos, clubs de tiempo libre, no sé, cualquier sitio que se me pasara por la cabeza y donde yo pensara que podía encajar o, evidentemente, estaba durmiendo, cosa que sucedía en la mayoría de los casos. Hasta que un día mi madre me pilló por banda y me dijo: “Axel, hijo, si has venido a casa para que te vea menos que cuando no vivías aquí, prefiero que sigas con tu vida.”


  Al día siguiente de decirme esto, fui a entregar un currículum al Colegio “Los Abedules”. La verdad es que no tenía ninguna esperanza de que me cogieran porque ya estábamos a principios de Septiembre y prácticamente todas las plazas de los centros deberían estar ocupadas… pero no fue así. Esa misma tarde la directora me llamó para decirme que, si aún seguía interesado, la plaza era mía. La primera buena noticia desde que había llegado a este barrio y algo me decía que no iba a ser la última.


  Dos días después ya era oficialmente el profe de Gimnasia. La directora, que es una señora bastante estúpida y prepotente, me presentó en sociedad aquella misma mañana. Había reunido a todo el claustro de profesores para comer y, uno a uno, fue presentando a todos los nuevos. La verdad es que me estaba aburriendo como una auténtica ostra cuando la puerta del comedor se abrió de repente y apareció una mujer morena, no demasiado alta, con el pelo largo recogido en una coleta. Nada más verla me llamó la atención; no sé por qué, porque el caso es que estaba sentado bastante lejos de la puerta y ni tan siquiera podía ver sus rasgos con claridad, pero en cuanto vio que ya habían empezado las presentaciones y que todos estábamos sentados excepto ella, se ruborizó y agachó la cabeza como una chiquilla cuando la pillas abriendo el tarro de las chuches. Aquella reacción me hizo sonreír y mirarla fijamente. ¡Joder, hasta mi polla se levantó para mirarla! Agité la cabeza y seguí leyendo los informes que tenía sobre la mesa. Sin embargo, la forma de tratarla la directora y la falta de respeto que mostró hacia ella, humillándola delante del resto de sus compañeros, me hizo levantar la cabeza y un escalofrío me recorrió el cuerpo. ¡Cagüenlaputa! Pero, ¿quién se crees que es la vieja esta? Me dieron ganas de levantarme y abrazarla para aliviar ese puto mal rato que le estaba haciendo pasar la señora en cuestión.


  Pasé varios días sin verla hasta que una mañana, Lupe, que así se llama la directora y me está tocando los cojones con las confianzas que se toma conmigo, me mandó un mensaje con uno de mis alumnos para que dejara todo lo que estuviera haciendo y fuera a su despacho. ¡Ya! Entiendo que estoy en un colegio y ella es la directora y los demás tendremos que acatar normas que, algunas veces no nos parecerán justas; hasta ahí, correcto. Pero que me venga la vieja de las pelotas con mensajitos, como si tuviéramos doce años, y me interrumpa una clase… ¡por ahí sí que no paso! 


  Salí del gimnasio como un huracán que sólo deja desolación a su paso y fui directo al despacho de la susodicha, sin embargo, cuando iba a entrar, Germán, el bedel que, a pesar de lo poco que le conozco, me parece un tío de puta madre, me dice que espere un poquito que está reunida. ¡A la puta mierda! Me saca de mi clase a toda hostia para venir a verla y ahora está reunida… Respiro hondo, cuento un segundo, dos, tres, vuelvo a respirar hondo, un segundo, dos, tres, ¡se me acabó la paciencia! Voy a dar un puñetazo en la puerta pero ésta, de repente, se abre y sale ella, y sin darse cuenta de que yo estoy detrás, cierra la puerta con cuidado y, mientras maldice a la directora, se empotra contra mi pecho. ¡Joder, esta misma situación en otro sitio y me la tiro fijo…! Levanta su cara y veo dos soles rasgados, de color verde oscuro que me miran y me cortan la respiración, una naricita salpicada de pecas que ya se las borraba yo con la lengua y una boca que seguramente haría virguerías con mi polla… y me quedo sin palabras. Ni tan siquiera la sonrío. Reacciono y le echo la bronca por ese vocabulario que ha utilizado, recordándola dónde trabaja y con quién. Me mira con desprecio y se aleja de mí. ¡Cómo se puede ser tan gilipollas! Joder, pero si yo soy el tío peor hablado en quinientos kilómetros a la redonda y le increpo a ella por su vocabulario soez. ¡Mátame camión! 


  – ¡¡Axel!! ¿Me estás escuchando? –me vuelve a gritar mi madre que aún sigue subida en la encimera.


  – Que sí, mamá, que sí; que te estoy escuchando.


  – No sé qué te pasa últimamente pero estás un poco atontado, hijo. 


  Ufff, si yo te contara… pero es mejor guardármelo para mí porque mi madre está deseando que me eche una novia formal, me case y le dé nietos. ¡Pobre infeliz! No tengo que echar polvos ni nada antes de tener hijos; vamos, que si quiere niños la traigo unos días a las fieras a las que doy gimnasia en el cole y ya verás cómo se queda hartita para siempre.


  – Te decía que estoy sacando esas bandejas porque mañana van a venir a comer unas amigas y…


  – Mamá, creo que no deberías meterte en esos jaleos –la riño–. Esas amigas tuyas, ¿no tienen casa? –asiente–. Pues vete a comer tú a la suya.


  – Axel, hijo, no seas tan egoísta…


  – No, no, no me has entendido. Mira, mamá –la bajo de la encimera con todo el cuidado del mundo y la apoyo en el suelo–, tú no puedes preparar una fiesta para unas amigas…


  – ¿Fiesta? –me corta– ¿he hablado yo de fiesta en algún momento, hijo?


  – No, claro que no, pero… –¡joder, ¿cómo coño le explico que me entra el pánico solo de pensar que, con la tensión por hacer algo especial para esas amigas, se pueda lesionar y romperse algún hueso?!


  – Escúchame bien –me agarra las dos manos–. Yo jamás me he metido en tu vida, ¿verdad? –niego con la cabeza–. Nunca te he dicho lo que tienes y no tienes que hacer. Siempre has actuado según te dictaba tu corazón o tu… –señala mi polla.


  – Mamá… –la paro antes de que diga alguna burrada.


  – Tu cabeza –dice cambiando de dirección su dedo–. Pues ahora deja que yo tome también mis propias decisiones. Ya no tengo veinte años, hijo; estoy de vuelta de muchas cosas y, la verdad, creo que ya he hecho todo lo que tenía que hacer en esta vida.


  – No digas más tonterías, mamá. Todavía te queda mucha guerra por dar.


  – Claro, hijo –me dice no muy convencida–, pero voy a preparar esa comida con tu consentimiento o sin él.


  Resoplo porque sé que, llegados a este punto, va a hacer lo que le salga de la punta de los ovarios y mi opinión se la trae al pairo. 


  – De acueeeeerdo –claudico–. Pero prométeme que tendrás mucho cuidado, lo harás todo despacito, si necesitas que yo te ayude me lo dirás y… ¡nada de traer hombres a casa! –mi madre me mira incrédula, yo la guiño el ojo y la abrazo con cuidado–. ¿Cuándo has dicho que es esa fiesta?


  – Que no es fiesta… –me responde poniendo los ojos en blanco–. Es una comida de amigas, ellas me han ayudado muchas veces y yo quiero agradecérselo. Eso es todo. Y es mañana.


  – Vale, entonces mañana me quedaré a comer en el colegio, ¿de acuerdo? Así os dejo cotillear tranquilas…


   


  


  I N D I A


   


  Entro en la cafetería de enfrente del cole y pido… suplico a la chica que me atiende que me ponga un café super cargado. No he pegado ojo en toda la noche. 


  – Tienes cara de pedo –me dice Clara sacándome la lengua.


  – Y tú de eructo –le contesto sin mirarla.


  – Mientes… Yo me he mirado al espejo antes de salir y estaba divina de la muerte, pero tú, ¿has visto el careto que traes? –suspiro y no digo nada–. Anda, vamos al baño; lávate la cara y te maquillo un poco, a ver si, con suerte, no te mira nadie.


  – Ja, ja, ja, -me rio con ironía–. Eres una cerda y una cabrona.


  – ¡Venga! –me dice Clara tirando de mi brazo en dirección al baño–. ¡Menos amor y más follar!


  – Y luego me llaman a mí bocasucia…


  – ¿Todavía sigues pensando en el bollo? –me siento en la taza del váter para que me arregle un poco la cara. La miro durante unos segundos y asiento agachando la cabeza–. ¡Levanta ahora mismo esa cabeza, joder! ¿Qué quieres, que te maquille el pelo?


  – ¡Madre mía cómo estamos hoy…!


  – Pues yo de muerte y tú de muerta.


  Sonrío y me dejo hacer. Clara es muy buena con los pinceles y el maquillaje. Además, por muy mal que le salga, peor no creo que me deje.


  – Por cierto –le comento–, hoy me quedo a comer en el cole.


  – ¡Vaya! Pues yo no te puedo acompañar… –le miro y me aparta la mirada.


  – Huy, huy, huy, ¿quién es él?


  – ¡Qué asco, India! ¡Cómo me conoces! –sonríe–. He quedado con Nacho para comer en el mejicano.


  – ¿Has quedado con Nacho para comer unos nachos? –me descojono por la poca gracia que tengo.


  – No, he quedado con Nacho para comerle la polla.


  Me da la risa cuando Clara me está perfilando los labios y me hace una raya que me llega hasta la oreja.


  – ¡Mira que eres payasa! Estate quietecita o vamos a llegar tarde, ¿vale?


  Obedezco y no me meneo. Cuando acaba salimos del baño, nos acabamos el café y nos vamos a comenzar la jornada. Ella sube al segundo piso y yo me quedo en el primero, en mi isla. 


  La primera hora la tengo con mis pequeños en la biblio, hablamos de los sentimientos de las personas que les rodean y de los suyos propios, pero no sé si es que hoy estamos todos imbéciles que, al final, acaban discutiendo e insultándose. Cuando veo que la situación se me va de las manos, doy un puñetazo encima de la mesa y todos me miran asustados.


  – ¡Se acabaron las palabrotas! ¿Me habéis oído? El próximo que diga una palabrota está castigado. ¿Tan difícil es intentar mantener una conversación con alguien sin tener que insultarle o discutir? Las personas tenemos diferentes opiniones de un mismo tema y todas son respetables, ¿de acuerdo? –mis niños asienten como corderitos–. Puede que no estemos de acuerdo con ellas, pero tenemos que respetarlas –en ese momento suena el timbre que avisa de que la clase ha finalizado.


  – ¡Mierda de timbre! –suelta Isaac.


  – ¡Joder, qué asco! –le sigue Iván.


  – Ya se podía meter Germán el dedito en el culo –remata Rafa.


  – No me lo puedo creer… –me levanto enfadada–. ¿No habéis entendido nada de lo que hemos hablado?


  – Sí, señorita India –contesta Isaac–. Hemos expresado nuestra opinión sobre el timbre y hemos respetado la opinión de los demás sin discutir ni insultarnos.


  – Se acabó –reniego sabiendo que es cierto lo que me ha dicho Isaac pero no puedo permitir ese vocabulario en mi clase–. Estáis castigados. Hoy no saldréis al patio en el recreo, os vendréis aquí a estudiar.


  Se quejan pero no dicen ninguna barbaridad más. Recogemos nuestras cosas, salimos de la biblioteca y nos dirigimos al aula de inglés que es donde tienen la siguiente clase. Cuando llegamos a la altura del gimnasio, Axel sale y, al cerrar, se pilla el dedo con la puerta.


  – ¡Mecagoenlaputamierda! –dice agitando la mano pillada sin percatarse de nuestra presencia. 


  Carraspeo y él se gira lentamente. Me mira y después mira a los niños que se están riendo por lo bajinis.


  – Buenos días, Axel –saludo con educación–. Deberías moderar ese lenguaje, ¿o quieres que te recuerde dónde trabajas y con quién? –¡Toma, te la debía!


  – Lo… Lo siento –balbucea él–. No me había dado cuenta de que pasaba gente.


  ¡Vaya bochornazo que está pasando el tío! No por mí, sino por los pequeños que le miran serios.


  – Señorita India…


  – Sí, Rafa.


  – El profesor Axel también debería quedarse hoy sin recreo y estar castigado con nosotros en la biblio por esa pedazo de palabrota que ha dicho.


  – Pues la verdad es que sí… –le doy la razón a mi niño– pero yo no puedo castigar a un profesor.


  Axel nos mira sorprendido. Se queda unos segundos pensando y creo que oigo el ruido de las tuercas de su cerebro.


  – ¡Allí estaré! –dice de repente.


  – ¿Dónde? –pregunto intentando retomar la conversación.


  – En la biblio, señorita India, a la hora del recreo. Si ellos están castigados –añade señalando a mis pequeños– yo también.


  Se gira, acaba de cerrar bien la puerta del gimnasio y desaparece por el pasillo. ¡Lo que me faltaba! Dejo a mis niños en el aula de inglés y vuelvo a mi isla, deseando que en verdad lo fuera y no hubiera ningún barco disponible para traer visitas. Ordeno los libros que hemos utilizado a lo largo de la mañana y cuando me quiero dar cuenta son las once y media y mis pequeños ya están llamando a la puerta.


  – ¿Se puede, señorita India? –pregunta Iván asomando su cabecita.


  – Claro que se puede, ¿o acaso pensabais que os ibais a librar de mi castigo?


  – Ya nos imaginábamos que no –responde Isaac entrando tras de Iván.


  – Tampoco es un castigo tan malo –me sonríe Rafa entrando el último y cerrando la puerta.


  Por un segundo había creído que Axel vendría con ellos, pero supongo que le habrá salido otro plan más interesante. Nos sentamos en la mesa redonda que hay en el centro de la biblioteca y, sin que yo les diga nada, cogen un libro cada uno y empiezan a leer en voz baja. Me encanta lo responsables que son cuando les da la gana. Llaman a la puerta y los cuatro nos giramos a la vez. Y allí está el bollo, con un pantalón corto que le queda como un guante y una camiseta de manga corta un poco ajustada que le marca ese pedazo de pectoral que Dios le ha dado y que a mí me encantaría lamer. ¡Joder, ¿he dicho eso?! ¡India, por favor, concéntrate que estás con los niños!


  – Pasa, Axel, y siéntate, por favor –le digo con mucha educación señalándole una silla entre Rafa e Iván.


  – Sí, señorita India –me responde el muy cabrón. ¿Por qué me llama señorita India?, ¿porque me ve muy vieja?, ¿para marcar las distancias?, ¿por las dos cosas? Se sienta en una de las sillas y las rodillas no le entran por debajo de la mesa así que tiene que girar el cuerpo y estirar las piernas hacia fuera. Se retuerce porque está muy incómodo, arrastra la silla una vez, otra, otra y otra, hasta que va cogiendo posición, o eso creíamos porque vuelve a arrastrar la silla y a girar el cuerpo hacia el lado contrario. Al final, estira las piernas por debajo de la mesa, dejando sus pies rozando con los míos que estoy enfrente y desliza el resto del cuerpo por la silla quedando su cara a la misma altura que el resto de mis niños. Vamos, un espectáculo.


  – Y ahora, ¿qué hago, señorita India? –pues como vuelvas a llamarme señorita, irte a tomar por el culo. ¡Joder, qué perra le ha entrado con la palabrita!


  – Ahora coges un libro y lo lees, ¿crees que podrás hacerlo sin hacer ruido? –le sonrío burlona.


  Asiente y alarga su brazo cogiendo el primer libro que hay sobre la mesa: “Juanito y su burrito Marcelo”. Lo abre y empieza a leer.


  – Buena elección –le digo irónica.


   


  – Igual un poco fuerte –me responde guiñándome el ojo. Pedazo de cabrón, no me hagas esto que yo me derrito con cualquier cosita…


  – Si ves que puede crearte un trauma, lo cambias.


  – También podía levantarme el castigo… –me dice mimoso. ¿Levantarte el castigo? ¡Otra cosa te levantaba yo!


  – Te recuerdo que yo no te he puesto ningún castigo. Te lo has autoimpuesto tú solito, así que venga, ¡a leer! –agacha la cabeza como si le hubiera echado una bronca del diez y se sumerge en su libro.


  – Señorita India –pregunta Iván–, ¿qué es follar?


  Jooooooder. Respiro hondo y miro a los niños que esperan una respuesta por mi parte. Axel se incorpora levemente en la silla, apoyando los codos sobre la mesa, entrelaza sus manos a la altura de su barbilla y la apoya sobre éstas. 


  – Esta conversación me interesa, señorita India –me dice el capullo y veo cómo sus ojos brillan expectantes.


  – Follar es como hacerse pajas pero entre dos –suelta Rafa.


  – No –responde Axel entrando en la conversación de los niños–. Follar es follar y hacerse pajas es hacerse pajas, son cosas distintas, ¿verdad, señorita India?


  Lo mato, lo descuartizo y tiro cada uno de sus miembros al mar. Bueno, igual me quedo con uno de recuerdo.


  – Vamos a ver, chicos –me armo de valor porque lo voy a necesitar–, primero tenemos que tener claro cómo se hacen los niños.


  – ¡Pues con moldes! –exclama Isaac y Axel se descojona en su silla. Le miro con dureza y me pide disculpas con la mano intentando controlar las carcajadas.


  – Pues el tuyo estaba roto –le contesta Rafa e Isaac le da un codazo en el brazo.


  – Chicos, por favor, dejadme que intente explicaros esto y después, si tenéis alguna duda, lo hablamos, ¿vale?


  – Vale –dicen los cuatro a la vez, incluido Axel que se lo está pasando pipa. Empiezo a pensar que la única que está castigada soy yo.


  – Los chicos –empiezo a decir– tenéis pene.


  Se miran unos a otros y al final es Iván el que contesta:


  – Yo no tengo pene, señorita India, y mi padre tampoco –tenía que salir en la conversación el padre del niño, con lo mal que me cae.


  – Y tu padre y tú, ¿qué tenéis? –cruzo los dedos porque me espero cualquier barbaridad.


  – Tenemos una polla como una olla. Y unos cojones como el caballo de Espartaco.


  ¡Tierra, trágame y escúpeme en El Caribe! ¡Joder, qué daño está haciendo el padre de este niño a la sociedad! Intento serenarme porque la situación se me empieza a ir de las manos, pero lo que tengo muy claro es que, si mis niños necesitan una explicación razonable, la tendrán, y que, seguramente sería más fácil si cierto profesor de gimnasia no estuviera sentado en la misma mesa que yo.


  – Lo primero: vamos a evitar decir palabrotas en esta mesa, ¿de acuerdo? –Asienten–. Lo segundo: Iván, tu padre tiene pene, le guste o no; y tú también. Lo que pasa que hay muchas formas de llamarle al pene, pero en esta conversación lo vamos a llamar única y exclusivamente así, PE-NE. Y Ahora, ¿puedo continuar con la explicación o preferís preguntarlo en casa?


  Los niños niegan con la cabeza. En sus casas se han acostumbrado a que los temas, digamos escabrosos, me los pregunten a mí; yo me como toda la explicación técnica y contesto a sus complicadas preguntas y luego, en casa, lo adornan.


  – Bien –continúo–, los chicos tienen pene y las chicas vagina.


  – Mira, vagina, como la madre de Ricardo –añade Rafa.


  – No, Rafa, la madre de Ricardo es bajita. BA-JI-TA.


  – Perdón, señorita India –se disculpa el niño–, pensaba que era lo mismo.


  Axel sigue divirtiéndose de lo lindo, pero ya llegará su momento; ahora mi prioridad son mis pequeños.


  – El pene ya sabéis dónde lo tenéis y la vagina de las niñas está debajo de las braguitas.


  – ¡Ah, sí! Ya la he visto –dice Isaac.


  – ¿A quién? –pregunto extrañada.


  – A la vagina esa. Mi prima se cayó el otro día en un charco enorme, pero yo no la empujé, señorita, se cayó sola –asiento para que continúe–. Mi madre le dijo que se quitara toda la ropa porque se había mojado hasta las bragas. Entonces se la vi. Es una raja.


  – ¿Tu prima está rota? –le pregunta Iván.


  – No, ¿por qué? –contesta Isaac frunciendo el ceño.


  – Porque si tiene una raja es que está rota, ¿no?


  ¡Madre mía! No sé yo si ha sido buena idea hablar de este tema.


  – No, Iván –le digo seria–; tu boca también es una raja en tu cara y, por eso, no está rota, ¿no?


  Iván se queda pensando durante unos segundos y asiente convencido. Miro a Axel y veo que me sonríe y asiente también.


  – Para que dos personas mayores puedan tener hijos deben introducir el pene del chico en la vagina de la chica.


  – ¿Y ya está? –pregunta decepcionado Rafa.


  – Bueno, cuando el chico tiene el pene dentro de la vagina, suelta un líquido…


  – ¿La mea dentro? ¡Qué asco! –protesta Iván.


  – No, Iván, nadie mea a nadie. El chico deposita un líquido que se llama semen y cuando ese semen, que son como pequeños renacuajos, llega a la vagina de la chica, intenta buscar un óvulo para meterse dentro y de ahí sí que salen los niños.


  – O sea, que nosotros venimos de los renacuajos.


  – Nosotros no, pero la señorita India sí –contesta Axel que hasta ese momento se había mantenido callado, supongo que para contener la risa–; por eso es tan pequeña.


  ¡¡Un aplauso para el señor Axel por esa gracia que tiene!! En vez de facilitarme las cosas con mis pequeños, me las complica más.


  – A lo mejor tú eres capaz de darles una explicación más interesante que la mía… –le reprocho.


  – A lo mejor… –contesta con una mirada pícara, sin apartar sus preciosos ojos verdes de los míos– pero me gusta más la tuya.


  Señor, ¿por qué me pones estas piedras con forma de dios griego en el camino? ¿Por qué? 


  Suena la sirena y todos nos levantamos. Axel y los niños deben reanudar sus clases y yo  las mías.


  Hacía mucho tiempo que no me quedaba a comer en el colegio y casi había olvidado lo poco que me gusta su comida. No es que sea una sibarita, pero me gusta cocinar y lo que dan a los niños no se asemeja, para nada, con lo que yo preparo en mi casa a diario.


  Cojo mi bandeja y me siento en la última mesa del fondo; no me apetece compañía. Miro el plato y, por un momento, me ha parecido que la coliflor me hablaba. Es más, juraría que me ha mirado y me ha pedido por favor que no la coma. 


  – ¿Te ha dicho algo? –me pregunta Axel delante de mí, de pie, con su bandeja.


  – ¿Tú también lo has oído? –le interrogo alucinada.


  El muy cretino se ríe a carcajadas y medio comedor se gira a mirarnos. Le hago un gesto de desprecio y le saco la lengua. ¡Payaso!


  – ¿Mi pene y yo podemos sentarnos aquí, señorita India?


  Estoy a puntito de decirle que su pene y él tienen unos cincuenta sitios libres y que me deje comer o hablar con la comida o lo que sea que estoy haciendo, tranquila. Pero me mira con esos ojitos…


  – Tú te puedes sentar, tu pene lo vas poniendo en otra mesa.


  Sonríe y se me encoje el estómago. Se sienta a mi lado y nuestras piernas se rozan. Joder, India, tienes que empezar a marcar distancias.


  – Gracias por compartir su espacio personal conmigo, señorita India –me dice burlón.


  – ¿Se puede saber por qué me llamas señorita India?


  – ¿Prefieres que te llame señorita Rottenmayer?


  – ¿Me estás llamando vieja? –le insinúo cortante.


  – Por ese camino vas mal, India –su tono serio me impresiona. Además, es la primera vez que me llama por mi nombre, sin el señorita por delante y suena a música celestial. Cuando lo dice, el gesto de la d en su boca le hace mostrar brevemente su lengua, joder, ¡qué lengua! ¡Me la como! No, India, no; céntrate por favor. Es un compañero de trabajo.


  – Disculpa –le digo– es que eres muy… soy demasiado…


  – Soy muy joven y tú eres demasiado mayor, ¿es eso lo que quieres decir? –su gesto es serio, muy serio.


  Asiento sin mirarle a los ojos, creo que la que se está sintiendo como una adolescente ahora mismo soy yo.


  – ¡Mírame! –levanto la mirada y me encuentro con unos ojos verdes que me observan expectantes–. Primera pregunta: ¿Te supone algún problema nuestra diferencia de edad, que, sinceramente, no tengo ni puta idea de cuál es, para mantener una relación laboral conmigo?


  – No, claro que no.


  – Perfecto. Segunda pregunta: ¿Te supone algún problema nuestra diferencia de edad para mantener una relación de amistad? ¿Para poder sentarnos en la misma mesa? ¿Para poder hablar como dos personas adultas?


  – Eso son tres preguntas –intento hacerme la graciosa. Obviamente, no lo consigo.


  – Creo que estás capacitada para responder con la misma palabra a las tres.


  – No, Axel; no me supone ningún problema –me quedo pensando unos segundos y decido ser sincera tal y como lo está siendo él–. Es sólo que, te veo tan joven que… no sé… lo normal es que te relaciones con los profesores más jóvenes, que comas con ellos, que juegues en su liga, ¿entiendes?


  – No, pero si lo que quieres es marcar las distancias, de acuerdo. No seré yo quien te diga con quién tienes que estar y con quién no.


  – No quería decir eso…


  – ¡Mira qué bien! –La voz de la directora nos sorprende en pleno cambio de opiniones–. Con vosotros dos quería hablar.


  Nos miramos extrañados; está claro que ninguno de los dos sabe para qué nos quiere. 


  – Os recuerdo que dentro de poco es la excursión con los niños –la miramos sin entender lo que quiere decirnos– y vosotros dos, además de Adán: el profesor de Religión y Eva: la profesora de Plástica, iréis con ellos al refugio de la montaña.


  – ¿¿Nosotros?? –preguntamos los dos a la vez.


  – Sí, ¿qué parte no habéis entendido? –responde la borde de Lupe con ese tonito que le rompería los dientes de un tortazo.


  – ¿No era en Diciembre? –la miro dubitativa. Juraría que en su despacho me había dicho que era para el puente de Diciembre.


  – Ha habido un cambio de fechas. Al ser un refugio de montaña, desde el Ayuntamiento nos han aconsejado adelantar la excursión para evitar el frío y la nieve en la medida de lo posible; así que iréis el puente de El Pilar. Saldréis el jueves 12 y regresaréis el domingo 15 de Octubre.


  – ¡Pero el día 14 es mi cumpleaños! –me quejo pensando en la fiesta que nos íbamos a correr Clara y yo con unas amigas del Instituto–. Tengo planes.


  – ¡Pues los pospones! –me mira con desprecio–. Además, con cuarenta años que vas a hacer, más vale que empieces a cuidarte o parecerás más vieja de lo que en realidad eres…


  ¡Dios, eso ha dolido! Supongo que ahora Axel entenderá el porqué de nuestra conversación.


  – ¿Usted cuántos años tiene, Lupe? –le pregunta mi bollo con un tonito nada amigable.


  – Eso no se le pregunta a una mujer –responde coqueta.


  – Pues aplíquese el cuento –Lupe le mira de arriba abajo con desprecio–. Además, yo creo que India no necesita cuidarse tenga los años que tenga porque, desde mi punto de vista de hombre joven –dirige la vista hacia mí  levantando las dos cejas– me parece una mujer tremendamente atractiva. Y ahora, si me disculpan, tengo clase. 


  Se levanta de la mesa y se marcha, sin mirar atrás. Y la directora y yo nos quedamos como dos bobas mirando ese culito tan apretadito que tiene. Cuando volvemos a la realidad, Lupe carraspea y me mira.


  – A este no le dio su madre dos guantazos de pequeño, así ha salido: un protestón.


  Me mantengo callada, mirando mi plato de coliflor frío aún sin tocar. 


  – Bueno, ¿te ha quedado claro, verdad? 


  Asiento con los labios apretados y sintiendo que, nuevamente, ha hecho conmigo lo que le ha dado la gana, pero me escudo en que, esta vez, lo hago por los niños… y por un profesor de Gimnasia que está bueno a rabiar y que encima me ha dicho que soy tremendamente atractiva. ¡Ay, Señor, si Dios le da pan al que no tiene dientes…!


   


  


  A X E L


   


  ¡Maldita hija de puta! Llevo toda la santa semana pensando en la directora. ¿Cómo puede haber personas tan dañinas? ¿Y por qué India no la dijo nada? ¿Por qué soportó esa humillación? No lo entiendo. De verdad que no lo entiendo. Una cosa es ser educado y otra muy distinta es que te traten como si fueras una puta mierda. Porrrrr favorrrr, ¿dónde ha quedado la dignidad humana?


  Y encima India no quiere que me acerque a ella. No sé, cree que me la voy a comer. Pues no será por ganas… La he visto toda la semana a hurtadillas sin que ella se percatara; la he observado por detrás de las cortinas, como la vieja del visillo. Yo, que siempre he ido de frente con las mujeres, para bien o para mal, ahora llega ella y me descoloca. Empiezo a comportarme como un quinceañero. ¡Joder, Axel, qué pena das! 


  – Profesor Axel –me llama Isaac, uno de mis alumnos de primaria. Estamos tumbados todos sobre las colchonetas, con los ojos cerrados, relajando los músculos antes de que suene el timbre y tengan que ir a la siguiente clase.


  – Dime, Isaac –le respondo con miedo. A India se le da genial torear con sus preguntitas pero yo soy más reacio y tampoco me apetece que venga ningún padre a sermonearme sobre mi actitud hacia los alumnos.


  – ¿Vas a venir a la excursión con nosotros?


  ¡Joder, la excursión! Ya se me había olvidado.


  – Pues claro, no me la perdería por nada del mundo. ¿Por qué, Isaac? ¿No quieres que vaya?


  – Sí, sí –se apresura a decir el pequeño–; además alguien tendrá que cuidar de la señorita India.


  Es oír su nombre y notar un latigazo en la polla.


  – Yo creo que la señorita India se sabe cuidar solita; no le hace falta nadie.


  – Puedeeeee, pero el profesor de Religión la quiere limpiar.


  – ¿Limpiar? ¿El qué? 


  – El polvo.


  Juro por Dios que mi corazón se ha saltado un latido.


  – ¿Te lo ha dicho él? –pregunto incorporándome y apoyando el peso de mi cuerpo sobre los brazos.


  – Nooooo, hombre, ¡cómo me lo va a decir a mí! Yo soy un niño, profesor Axel, a nosotros no nos cuentan esas cosas. Pero tengo oídos…


  – ¿Y…? –quiero saberlo todo y lo quiero saber ¡ya!


  – El otro día se lo dijo a la profesora de Plástica. Le dijo que en la excursión le iba a limpiar el polvo a la señorita India.  ¿Tú la ves sucia?


  Yo la veo más buena que la hostia, pero no te lo voy a decir.


  – ¡Para nada! Yo creo… –empiezo a decir, pero lo cierto es que todo lo que se me ocurre en este momento podría ser clasificado con dos rombos.


  – ¿Qué crees? –los niños me miran impacientes esperando que continúe hablando.


  – Yo creo que igual se refería al polvo… de la biblioteca. Como hay muchos libros… hay mucho polvo.


  – Pues puede ser, pero para eso está Matilde: la señora de la limpieza que viene todos los días –se encoge de hombros y vuelve a cerrar los ojos. Desde luego estos niños pueden ser muchas cosas, pero tontos no.


  Suena el timbre y doy gracias a la Divina Providencia o a Germán que, en este caso es el que ha pulsado el botón para que suene el estridente ruido.


  Salgo del gimnasio y, al pasar por la puerta de la biblioteca, esta se abre y se me ilumina la cara pensando que la voy a ver, pero cuál es mi sorpresa al ver la geta del idiota de Adán.


  – Buenos días, Axel –me dice con muy poco cariño.


  – Buenos días, Adán. ¿Está India dentro? –No sé por qué coño hago esa pregunta. 


  – Sí, claro –hago amago de entrar y él se pone delante–, pero ahora está ocupada. ¿Por qué no te vas a hacer un poco de ejercicio, no sé, unas pesas o unas flexiones? Los profesores de Gimnasia es lo que tienen, en cuanto se ponen rechonchos ya no pueden dar clase. ¿Y tú no querrás quedarte sin trabajo?


  ¡Huy, huy, huy, qué mal me ha sonado eso! Vamos a ver si lo he entendido. ¿Un imbécil de metro setenta digamos, con cuatro pelos mal puestos y un olor a puro, pero puro de tabaco, me está diciendo a mí, que no me considero una persona vanidosa pero que si le doy una hostia le salto hasta el airbag, que no descuide mi cuerpo? Le aparto cariñosamente de la puerta, y cuando digo cariñosamente me refiero a que le cojo de la pechera, con cariño, y le transporto medio metro por el aire, también con cariño, para depositarlo en el suelo y mirarle con una cara de mala leche que no se puede aguantar. Se sacude la camisa con las manos como si estuviera quitando algún tipo de enfermedad venérea que le haya podido impregnar en su ropa y se marcha. Respiro hondo para ir soltando la mala hostia que se me ha acumulado en los últimos minutos y abro la puerta. Entro y la veo enfrascada en un libro. Está sentada con la silla ligeramente ladeada. Tiene las piernas cruzadas y veo un poco de su muslo por debajo de la falda de tubo, negra, que lleva puesta. Viste también con una camisa roja entallada con dos botoncitos sueltos que dejan ver el encaje de su sujetador, el pelo recogido en una coleta alta y unas gafas negras. ¡Madre del amor hermoso! ¡Joder, cómo le quedan las gafas! Me están viniendo a la cabeza un montón de guarradas para practicar con ella. Se gira y me mira con esos ojos verdes que me tienen loco y que solo quiero que me miren a mí.


  – ¿Querías algo, Axel? –me pregunta.


  ¿Que si quiero algo? Pues ahora mismo quiero quitarte esa blusita roja y tirarla al suelo junto con el sujetador que llevas debajo. Quiero darte pequeños mordisquitos en la tetas y ver cómo te estremeces entre mis brazos. 


  – ¿Axel? –vuelve a llamarme y yo despierto de mi sueño erótico y aterrizo en el mundo real.


  – Perdona –carraspeo–. Sólo quería saber si me necesitas para algo. –India levanta las gafas y me mira sorprendida. ¡Dios, qué bonita está!–. Para algo de la excursión me refiero.


  No sé ni qué excusa poner para justificar mi presencia en la biblioteca, pero ese gilipollas de Adán me ha puesto de tan mala hostia que necesitaba verla y saber que todo estaba bien.


  – La verdad es que Lupe aún no me ha pasado los datos del refugio, ni dónde está, ni lo que necesitamos llevar. En cuanto lo tenga te doy un toque y lo hablamos, ¿vale? –Asiento–. Habrá que quedar también con Adán y Eva.


  – Sí, claro, y con la serpiente –pido disculpas con la mano antes de que me diga alguna barbaridad–. Perdona, no he podido evitarlo. Cuando sepas algo, me dices.


  – No te preocupes, te mantendré informado.


   


  


  I N D I A


   


  Llamo a Clara porque necesito hablar con alguien coherente, claro que mi amiga de coherente tiene lo mismo que yo de azafata de vuelo: nada.


  – Pues en la excursión te lo follas tres o cuatro veces y cuando llegues aquí, si te he visto no me acuerdo y cada uno por su camino –me replica dando un trago a la cerveza.


  – ¿No has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho?


  Llevo más de media hora intentando explicar a mi incoherente amiga porqué no puedo liarme con Axel.


  – Lo único que he escuchado son estupideces y chorradas. Que si tiene veinticinco años, que si podías ser su madre, que si es éticamente incorrecto, que qué va a pensar este, que qué va a pensar el otro, ¡que le den por el culo al mundo, India! ¿Alguna vez en tu vida vas a pensar en ti, en lo que tú quieres, en lo que necesitas y en lo que te apetece y vas a dejar de pensar en el qué dirán? Tú sigue dejando pasar los trenes de largo y el día que te des cuenta, habrán cerrado la estación y tú estarás sola.


  Menudo sermón que me acaba de echar. Y lo peor de todo es que tiene razón… pero no puedo evitarlo. Si yo tuviera veinte años menos…


  – ¡Deja de pensar tonterías! –me chilla Clara.


  – Joder, ¿me has leído el pensamiento?


  – No, pero te conozco y sé que te estás comiendo la cabeza pensando en por qué esto es imposible. 


  – Es que es imposible… –susurro con un suspiro, agachando la cabeza.


  – De acuerdo –claudica mi amiga.


  No me puedo creer que Clara, la tía más insistente y cabezota que he conocido en mi vida, dé el tema por zanjado.


  – ¿De acuerdo? –pregunto extrañada.


  – Que sí, joder; que es tu vida. He captado el mensaje, India. No se hable más. Entre el bollo y tú nunca va a haber nada. Tú eres demasiado vieja; o él es demasiado joven; o el mundo es demasiado injusto. Elige la opción que quieras.


  No dice nada más, se gira y pide otras dos cervezas. Y yo me quedo tan anonadada que soy incapaz de añadir nada más. Mi amiga del alma me lo ha dejado clarito y ahora soy yo la que empiezo a dudar. 


  Nos tomamos otras dos cervezas y, considerando que al día siguiente tenemos que trabajar y que son más de las diez de la noche, decidimos dar por terminada la velada.


  Paro en casa de mis padres porque, sinceramente, no me apetece una mierda ponerme a hacer la cena, bueno, la verdad es que creo que no tengo en la nevera más que un yogur y un limón. Mi madre me recibe con dos besos y un repaso de arriba abajo.


  – India, hija, ¡qué poco te arreglas!


  – Mamá, te recuerdo que trabajo en un colegio, no en el Congreso de los Diputados.


  – ¿Y qué que trabajes en un colegio? Yo trabajaba en una lonja, cosiendo sin parar, y siempre iba monísima.


  – Pero es porque tú siempre has sido monísima –le abrazo fuerte–, y lo sigues siendo.


  – No intentes cambiar de tema que te conozco…–¡y tanto que me conoce!–. ¿Qué tal el nuevo curso?


  – Bien –digo casi cortante. No me apetece nada dar explicaciones de ningún tipo.


  – Muy rápido lo has dicho tú… –la cara de mi madre se transforma en la de una examinadora de Selectividad. Me mira fijamente como si tuviera clarísimo que tengo el noventa por ciento de las respuestas en chuletas tatuadas por los brazos, después hace un gesto para que me siente en la silla y por último se sienta frente a mí y suelta un suspiro–. ¿Cómo se llama?


  – ¿Quién? –me hago la tonta que eso se me da muy, pero que muy bien.


  – ¿El hombre que hace que no seas capaz de mirar a tu madre a los ojos? –Mal empieza la conversación. Mi madre ha dicho “hombre” y Axel creo que no entra dentro de lo que ella entiende por “hombre” para su hija.


  – No hay nadie mamá… –quiero quitarle hierro al asunto poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza, pero más sabe el zorro por viejo que por zorro.


  – No voy a insistir más, India. Cuando te apetezca contármelo, ya sabes dónde estoy.


  Doy gracias a Dios de que haya dado aquella conversación por finalizada porque no sé con cuántas preguntas más hubiera podido lidiar.


  –Y, por lo demás, ¿qué tal van las cosas? –pregunto esperando que mi madre se olvide del “hombre” que tiene loca a su hija.


  – Fenomenal. Nos ha dado mucha pena venirnos ya, pero papá tenía consulta con el médico la próxima semana y, como estamos en Octubre, pues ya decidimos que no tenía sentido volver a Benidorm. Nos quedamos aquí y así podemos celebrar tu cumpleaños la próxima semana.


  – Pues lamento comunicarte que lo tendremos que celebrar más tarde –hago un puchero para que mi madre note mi indignación.


  – ¿Por qué, hija? ¿Ya tenías planes?


  – Me voy de fin de semana con los niños a la montaña, a un refugio, y volveremos el día 15 por la tarde noche, así que tendremos que posponer la celebración para la siguiente semana.


  – ¿A un refugio con los niños? –¿acaso mi madre sólo se ha quedado con esa parte?


  – Sí, mamá, a un refugio con los niños –afirmo–. Pero no te preocupes que mi cumpleaños lo celebraremos sí o sí.


  – ¿Y quiénes vais? –¡qué lista es la cabrona!


  – ¿A dónde? –y yo, ¡qué bien me hago la tonta!


  – A ese refugio.


  – Pues los niños y unos cuantos profesores.


  – ¿Los conozco? –sigue interrogándome.


  – ¿A los niños? –sigo haciéndome la tonta.


  – India… Sabes perfectamente a quién me refiero –¡Claro que lo sé, mamá! Eso es lo que me preocupa.


  – Pues vamos: Eva, la profesora de Plástica; Adán, el profesor de Religión; el profesor de Gimnasia y yo.


  – ¿Y el profesor de Gimnasia no tiene nombre? –la miro frunciendo el ceño–. Me has dicho el nombre de los otros dos profesores, pero el de Gimnasia no lo has dicho.


  – ¡Hola, chiquitina! –saluda mi padre entrando en la cocina. Me levanto de inmediato y me echo a sus brazos. ¡Cómo quiero a este hombre! Y sobre todo en este momento que me acaba de salvar de las fauces hambrientas de mi madre.


  – ¡Oh, papá! ¡Qué guapo estás! –Aunque parezca pelota, es cierto. Mi padre es un hombre tremendamente atractivo a pesar de su edad. Tiene una altura considerable y unos hermosos ojos azules que siempre te miran risueños. Él es feliz por encima de todo. Intenta buscar el punto de luz en cada problema. Siempre dice que, “si no había solución, para qué preocuparse; y si la hay, pues menos preocuparse y más solucionarse”.


  – Tú sí que estás guapísima, chiquitina –me besa la cabeza y me agarra de los brazos, apartándome ligeramente de su cuerpo para mirarme de arriba abajo. Sonríe y asiente. Creo que, aunque llegaría a casa con la cabeza debajo del brazo, para mi padre seguiría estando guapísima. Es lo que tiene ser el ojito derecho del señor Ramón: que siempre me mira con buenos ojos.


  Cenamos los tres juntos, mi madre ha preparado esa lasaña de carne con capas de patatas fritas que le queda de vicio. Hablamos de sus casi seis meses por tierras alicantinas y de lo bien que se lo han pasado con Jacinta y con Cosme, los padres de Clara. 


  – ¡Esa mujer es un peligro! –ríe mi madre haciendo referencia a la señora Jacinta y a sus ocurrencias.


  – ¡Qué me vas a contar! –le contesto–. Te recuerdo que mi mejor amiga es la versión infantil.


  – ¡Ay, mi Clarita! –suspira mi madre sonriente–. ¿Qué tal está?


  – Pues hazte una idea. Una loca de la vida.


  – ¿Ya tiene novio? –¡Qué insistente está mi madre con ese tema?


  – Sí, se casa el año que viene porque está embarazada de cuatro meses.


  Los ojos de mi madre a punto están de salirse de las órbitas y a mí me da un ataque de risa.


  – ¡Mira que eres tonta, hija! –me regaña–. Con esas cosas no se juega.


  – Por favor, mamá; Clara y yo estamos muy bien como estamos, sin ataduras de ningún tipo.


  – Pues algún día deberíais dejar de saltar de flor en flor y buscar un hombre que os quiera.


  – Claro, y que nos tenga llenita la nevera. Porrrr favorrr, ¿y perder esta libertad que tanto nos gusta? –niego con la cabeza a la vez que sacudo mi mano en el aire.


  – El día que aparezca… –insiste mi madre– no vas a querer volver a volar sola, hija.


  No la contesto. ¿Para qué? No tengo ninguna esperanza de que así sea. La única persona que me quita el sueño es demasiado joven como para querer volar al lado de una vieja grulla. 


   


  


  A X E L


   


  Llevo casi toda la semana sin verla y ¡joder cómo la echo de menos! El viernes me levanto como un sputnik. Me doy una ducha rápida, pantalón deportivo, camiseta y zapatillas. Lo bueno de ser el profe de Gimnasia es que no tengo que pensar demasiado en qué ropa ponerme para ir a trabajar.  


  – Buenos días, hijo, ¡cómo has madrugado! –exclama mi madre cuando me ve entrar en la cocina ya vestido.


  – Y tú, mamá, ¿para qué te levantas tan pronto?


  – Pues para verte. Te vas antes de que me levante y muchos días, cuando llegas, estoy a punto de irme a dormir.


  Le sonrío, me siento junto a ella y me besa la frente. Me mira de reojo mientras me echa el café en la taza.


  – Mamá… –la reprendo– yo también puedo echarme el café en la taza. Tengo manos –y se las enseño moviéndolas.


  – Lo sé, lo sé; pero deja que, por una vez, te lo prepare yo.


  La conozco muy bien y sé que algo le está rondando en esa cabecita.


  – ¿Qué te pasa, mamá? –Se gira de repente hacia mí y me mira como si la hubiera pillado haciendo algo ilegal.


  – Nada, hijo –me miente.


  – Venga, mamá, que nos conocemos –pongo mi mano sobre la suya que reposaba en la mesa. Me vuelve a mirar y sonríe.


  – Quiero que sepas… –duda unos segundos antes de seguir hablando– que yo no quiero ser ningún impedimento en tu vida –le miro extrañado sin entender lo que me quiere decir–. Hijo, si a ti te apetece estar con alguna mujer, yo lo entiendo.


  – ¿Por qué me dices eso, mamá? –estoy alucinando.


  – ¿Quién es India, hijo? –escupo el café que me estaba tomando sobre la mesa. 


  Mi madre se levanta rápido y coge un trapo húmedo de la fregadera para limpiarlo mientras yo no soy capaz de levantar la vista del suelo. Reacciono poco a poco y miro a mi madre con vergüenza.


  – Es una profesora del colegio –digo con un hilo de voz-. Pero tú, ¿cómo sabes…? –agacho la cabeza y cierro los ojos–. He vuelto a hablar en sueños, ¿verdad? 


  Mi madre asiente y sonríe. 


  – ¿Te gusta? –suspiro y levanto la cabeza hacia el techo.


  – Mucho, mamá.


  – ¿Pero? Porque tiene un pero, ¿verdad? 


  – Para mí no tiene ningún pero, pero para ella sí hay uno, y muy difícil de superar –observo a mi madre y me pienso si debo decírselo, respiro hondo–. India tiene treinta y nueve años.


  Su gesto es inexpresivo, creo que está tratando de asimilar la información que acaba de recibir su cerebro y puede que, dada su edad, tarde varios minutos en ejecutar el proceso, como los ordenadores. Se levanta de la silla, recoge las dos tazas que hemos utilizado y se acerca a la fregadera. Abre el grifo y empieza a lavarlas, y yo no sé si levantarme, si quedarme toda la mañana sentado allí, si llamar a 112 para que venga una ambulancia y se la lleve…


  – Me quedé embarazada de ti cuando ya había cumplido los cuarenta y ocho años –empieza a decir–. Todo el mundo me decía que aquello era una locura, que no llegaría a buen puerto, que con esa edad había que pensar más en la jubilación que en la maternidad. Me aconsejaron abortar, tus abuelos, tus tíos, los vecinos, incluso el ginecólogo me repetía una y otra vez el enorme riesgo que corría queriendo traer al mundo a aquel bebé. Pero yo no quise oír a nadie porque, en el fondo de mi ser, sabía que aquello iba a salir bien, lo presentía. Me daba igual tener  cincuenta años pasados, me daba igual que en vez de tu madre parecería tu abuela, me daba todo igual porque dentro de mí estaba creciendo lo más bonito que puede darte la vida: un hijo. Tu padre estuvo a mi lado siempre. A pesar de la presión familiar, él jamás dejó que nadie se interpusiera en nuestra felicidad, la de los tres. Fue un embarazo de riesgo, unos meses muy malos, varias veces pensamos que aquello no prosperaría, pero la vida nos sonrió y nos regaló a un bebé precioso. 


  – ¿A dónde quieres llegar? –le pregunto intentando descubrir qué es lo que quiere decirme.


  – Las decisiones se toman en base a los sentimientos, sobre todo las de pareja. No permitas que esa diferencia de edad interfiera en lo que sientes, e intenta que ella tampoco lo permita. El amor no tiene edad, igual que no tiene edad la maternidad, lo que importa es lo que sientes aquí dentro –me pone la mano en el pecho, a la altura del corazón– el resto solo depende de vosotros. 


  – Intento evitarla, mamá. Sé que para ella mi edad es un problema y yo juro que estoy haciendo todo lo posible para no verla, pero me supera. Me siento como si yo fuera una polilla y ella fuera una luz tremendamente potente. 


  – Igual, si ve que tú no la haces caso, hijo, es ella la que se acerca a ti.


  Sonrío tristemente. Yo no quiero apartarme de ella ni medio metro. ¡Todo lo contrario! Quiero apretarla contra mi cuerpo y hacerla disfrutar.


  – Gracias, mamá –beso a mi madre dulcemente en la mejilla. Sé que ella quiere lo mejor para su hijo, pero esta vez no sé si va a ser posible.


  Me voy a toda prisa porque, a pesar de haberme levantado temprano, llevo la hora pegada al culo. Cuando llego al colegio, ya casi son las nueve y los alumnos están apelotonados en la puerta principal esperando a que toque el timbre para entrar al centro. Nunca he entendido esa obsesión que tienen algunos por ser el primero en entrar al colegio. Si fuera para salir, lo entendería, pero para entrar me parece que muy mal les tienen que tratar en sus casas para generar ese ansia por entrar a la escuela. Voy haciéndome sitio entre un montón de cuerpecitos pegados.


  – ¡Buenos días, profesor Axel! –me saluda Rafa efusivo. ¡Por Dios, qué desayunan estos niños para tener esa vitalidad…!


  – Hola, Rafa –le contesto con bastante menos entusiasmo.


  – Esta es mi mamá –me dice el niño señalando a una chica que está a su lado y que me está haciendo un escáner de cuerpo entero que Supermán a su lado se convertiría en un aficionado.


  Me acerco y le voy a saludar tendiéndole la mano, pero ella me la coge y tira de mí hasta que me acerco a un palmo de su cuerpo y me planta dos besos, uno en cada mejilla. Creo que me ha dejado la cara llena de babas.


  – Me llamo Nina –y su voz suena a línea de teléfono erótica. Se pasa la lengua por el labio inferior y yo empiezo a sentir vergüenza ajena. Sigue teniendo mi mano cogida y me estoy empezando a agobiar. 


  – Buenos días, Axel –me giro sabiendo perfectamente de qué boca han salido esas tres palabras y me encuentro con los ojos verdes de India que están mirando la mano que tengo entrelazada con la de la madre de Rafa. India se acerca un poco más y yo consigo separar mi mano de esa mujer–. Buenos días, Nina, ¡cuánto tiempo sin verte! –le dice la mujer que me quita el sueño de manera cortés.


  – Sí, India, hacía mucho que no venía. Ya sabes que normalmente es Andy el que trae al niño al cole. Yo tengo otros temas que hacer por las mañanas –y me mira descarada–, pero igual empiezo a dejarme ver por aquí. Así me recreo la vista… –abro los ojos como platos. ¡Joder, qué poquitos escrúpulos tiene esta tía para ligar!


  Suena el timbre de entrada y le doy gracias a Germán por existir. Me despido de la madre de Rafa con una sonrisa forzada y entro al colegio sin decir nada más. India camina a mi lado pero tengo la sensación de que soy invisible. Nos dirigimos a la sala de profesores y ella sigue mirando el suelo, como si las respuestas a todas sus dudas estuvieran escritas en esas baldosas grises y blancas sobre las que vamos caminando. ¡No puedo más! No soporto estar a su lado y ser indiferente. Miro hacia atrás y veo que somos los únicos que caminamos por ese pasillo. Le agarro del antebrazo, apretándole levemente para que pare y me mire.


  – India… –me sale la voz ronca.


   Ella levanta la cabeza y me mira con esos ojos que me tienen loco. Sin saber qué extraña fuerza está dominando mi cuerpo, con la mano que tengo libre la agarro de la nuca y acaricio su mejilla con el dedo pulgar. Su cuerpo está pegado a la pared del pasillo y el mío está a escasos centímetros del de ella. Cierro los ojos e inspiro su olor. ¡Joder, huele a bebé! Es ese olor tan relajante que tiene la habitación de un niño, ese olor de los pequeñines cuando están recién bañados y sus madres les han rociado el cuerpecito con cremitas maravillosas… pues así huele ella.


  – ¿Axel? –me pregunta extrañada por mi reacción y no me atrevo a abrir los ojos porque no sé lo que me voy a encontrar cuando lo haga.


  Noto como su mano se apoya en mi pecho, supongo que intentando separarse de mí, pero no me muevo ni un centímetro. Abro los ojos y veo que tiene las cejas fruncidas y los ojos muy abiertos, pero en sus labios hay una sonrisa, y eso me anima a hacer algo que no debería hacer pero que mi cuerpo me lo pide a gritos.


  – Perdóname, India–-y antes de que me pregunte por qué, ladeo mi cabeza y acerco mis labios a su boca, despacio, dándola margen a que gire la cabeza o a que me suelte una hostia de Padre y Muy Señor Nuestro. Pero no lo hace y mis labios llegan a los suyos, rozándolos levemente. ¡¡¡Dios, he muerto y estoy en el cielo!!! La oigo gemir y apoyo la mano que antes agarraba el antebrazo, en su cintura, atrayéndola un poco más hacia mí y, con la otra mano, rodeo su nuca. La vuelvo a besar de manera casta, solo roce de labios, pero mi polla empieza a despertarse y sé que, muy a mi pesar, tengo que parar esto urgentemente.


  Me separo muy despacio de su cuerpo, dejando que corra el aire entre nosotros y, antes de que pueda decir nada más, me da un empujón y sale disparada en dirección contraria. Hago amago de seguirla pero en ese momento, una profesora de sexto abre la puerta de la sala de profesores y sale. Yo sujeto la puerta antes de que se vuelva a cerrar, hecho un último vistazo al final del pasillo donde ya no se ve a nadie y entro sabiendo que lo que he hecho no está bien y que, con toda seguridad, la he cagado.


   


  


  I N D I A


   


  La clase de Actualidad con mis niños ha sido eterna, pensaba que no llegaba nunca el momento de abandonar el colegio. ¡Mira que disfruto enseñándoles y aprendiendo con ellos!... pero hoy tenía la cabeza en otro sitio. Salimos escopetados todos, los niños porque están deseando ir a comer y yo porque estoy deseando tomarme un café con Clara fuera de estas paredes.


  Entro en la cafetería y Clara está sentada en un taburete de los altos. La muy cabrona está divina con unos pantalones pitillo blancos y una camisa vaquera ajustada a la cintura. Lleva unos zapatos de tacón ancho, en color vaquero también. El camarero está mirándola el canalillo o lo que sea que se le ve desde detrás del mostrador, pero Clara está demasiado pendiente de su móvil para darse cuenta. Me siento a su lado y le doy unas palmaditas en la pierna. Me sonríe y me hace un gesto con la mano para que espere a que termine de escribir algún whatsapp.


  – ¿Me pones una caña, por favor? –le digo al camarero que sigue mirando el canalillo de mi amiga. Y yo que vengo caliente, y nunca mejor dicho…–. Si quieres entro yo y me la pongo y así puedes seguir mirándole las tetas.


  El chico aterriza en el mundo y me sonríe disculpándose, coge un vaso y me pone una caña.


  – A esta, invita la casa –deja la caña delante de mí y me vuelve a sonreír mientras me guiña un ojo. No me había fijado en este chavalito nuevo. ¡Joder cómo viene la nueva generación! No tendrá más de dieciocho años, pero está muy bien proporcionado y tiene una carita de niño bueno… ¡vamos, que va a traer locas a las niñas! Le doy las gracias y él se va a atender a otro cliente. 


  – ¿Qué coño te pasa, tía? –otra que acaba de aterrizar. 


  Levanto el vaso, le hago un gesto de “a tu salud” y me bebo más de media cerveza de un trago. Clara cierra el móvil de golpe y me mira perpleja.


  – ¿No tienes clase por la tarde? –me pregunta viendo cómo acabo de apurar la cerveza que me quedaba. 


  – Sí, pero no sé si voy a ir… –espera a que le diga por qué y yo suelto lo primero que se me ocurre–. Estoy enferma.


  – Sí, se te ve realmente jodida, sobre todo si sigues bebiéndote las cervezas de esa manera.


  “Jodida”, ha dicho “jodida” y a mí me da la risa floja y no puedo parar. Sin dejar de reírme pido otra vuelta al camarero.


  – ¡Pon dos cafés! –le ordena mi amiga–. Ni se te ocurra servirla otra cerveza, ¿entendido?


  El chico hace lo que mi amiga le dice. De hecho creo que si le hubiera pedido que fuera a buscar el café a Colombia, descalzo y con una cucharilla metida en el culo, también lo habría hecho. Y yo sigo riéndome de mis ocurrencias.


  – ¿Vas a dejar de reírte como una gilipollas o voy a tener que darte una hostia?


  Me pongo seria de repente y parpadeo seguido varias veces. Acabo de descubrir que Clara causa el mismo efecto en mí que en el camarero. Coge los cafés y los lleva a una mesa mientras yo le sigo cual perrito faldero.


  – ¡Siéntate y empieza a largar por esa boquita! Que si me has mandado un whatsapp de SOCORRO en mayúsculas es señal de que algo gordo te ha pasado. ¡Desembucha!


  – Me ha besado –le digo sin mirarla a los ojos mientras remuevo el café.


  – ¿Quién?


  – ¡Él! –contesto levantando la cabeza y topándome con su mirada inquisitiva.


  – Oye, India, ¿sabías que estás capacitada para hacer frases de más de tres palabras?


  – Sí –respondo.


  – ¡Pues empieza! –da un puñetazo en la mesa y las tazas saltan haciendo un sonoro ruido. Mi camarero favorito desde que me ha invitado a una cerveza está en la barra disimulando porque creo que ha captado perfectamente que esta es una conversación de mujeres y una de ellas está mosqueada, así que, cuanto más lejos, mejor.


  – Cuando hemos entrado esta mañana en el colegio. Me ha empotrado contra la pared y me ha besado –digo de carrerilla sin mirarla.


  – Sigo sin saber de quién hablamos… 


  – Joder, Clara, ¿de quién vamos a hablar? ¿De Germán?


  – ¡¡¡¿¿¿Germán te ha besado???!!! 


  – ¡Que no, hombre, que no! –ella pone los ojos en blanco y yo estoy a punto de perder los nervios. Respiro hondo y la miro–. Axel. Axel ha sido el que me ha besado.


  – ¿El bollo? –asiento–. ¿Me estás diciendo que el bollo te ha metido la lengua hasta la garganta? –el gesto serio que tenía Clara hasta ahora empieza a cambiar, convirtiéndose en una sonrisa de oreja a oreja– ¡Me encanta! ¡Sí, señor, con dos cojones!


  – Para, para, para, que te embalas… Solo me ha dado un beso, en los labios –y me los toco porque juro que voy a recordar esa sensación el resto de mis días–, sin lengua, sin frotamientos, solo un beso.


  – ¡Vaya moñas! –saca la lengua como si le diera asco y niega con la cabeza.


  – Contigo ha pasado de ser un Dios griego a ser un grano en el culo en décimas de segundo.


  – ¡Déjate de tonterías y dame más detalles!


  – No hay mucho más que contar. Íbamos hacia la sala de profesores y antes de llegar me ha agarrado del brazo para que parara, me ha pedido perdón y después me ha besado. Ya está.


  – ¡Bien! ¿Y tú qué has hecho? ¿Habéis quedado para dar rienda suelta a vuestros respectivos órganos reproductores? ¿Le has invitado a visitar tu pisito? 


  – Me he ido corriendo –susurro con la cabeza agachada.


  – ¡¿Que has hecho qué?! –me chilla Clara.


  – Lo que has oído. Me he ido corriendo.


  – ¡Pues sí que estás madurando rápido…! –niega con la cabeza–. Pero, ¿tú eres tonta o qué coño te pasa?


  – ¿Tengo que elegir una opción?


  – No, no tienes que elegir ninguna opción; lo que tienes que hacer es comportarte como una persona adulta, que es lo que eres –se muerde el labio para contener un poco la rabia–. Pasas demasiado tiempo con esos pequeñajos y empiezas a actuar como ellos.


  – ¿Y qué querías que hiciera? ¿Tirármelo en medio del pasillo? Hemos tenido suerte de que nadie nos ha visto…


  – ¡Oh, la casta India! –me recrimina levantando las manos hacia el cielo.


  – ¡Vete a la mierda!


  – ¡No! Ahora no me vengas con el recurso del pataleo. Te has comportado como una niña de infantil y lo que tienes que hacer es disculparte.


  – ¿Disculparme? ¿Yo? ¿Con Axel? –no quepo en mi asombro–. Te recuerdo que ha sido él el que me ha besado.


  – Claro, y tú lo has pasado fatal, ¿no? De hecho estoy segura de que ha sido una de las experiencias más traumáticas de tu vida, ¿a que sí? –me callo y aprieto los labios muy fuerte mientras suelto el aire bruscamente por la nariz. Clara respira hondo, se retuerce en la silla y se pasa las manos por la melena–. ¿Puedo decirte lo que pienso, India?


  – Por supuesto –afirmo–. Eres mi mejor amiga y si tú no puedes decirme lo que piensas, ¿quién lo va a hacer? Siempre hemos sido sinceras la una con la otra, a pesar de tener formas de pensar muy dispares, y no quisiera que eso cambiara.


  Clara me mira durante unos segundos con una sonrisa picarona en los labios, seguramente esté recordando alguna de las muchas veces que la hemos liado parda, y empieza a hablar.


  – India, sabes que te quiero por la vida. Eres una de las personas más importantes que tengo, si no la que más después de mis padres, así que todo lo que te diga ahora quiero que sepas que te lo digo desde el más absoluto cariño, ¿vale? –Asiento– Perfecto. Y no me interrumpas hasta que acabe –me amenaza señalándome con el dedo índice. Suspira–. No puedo decirte que es un tío de puta madre porque no lo conozco; tampoco puedo decirte que te le tires y te olvides porque entiendo que sois compañeros de trabajo y le tienes que ver continuamente, pero lo que sí te puedo decir es que, por lo poco que sé de él y por lo poco que tú me cuentas, el bollo tiene muy poquito de niño y muy muchito de hombre. Tengo la sensación de que es una persona que, por circunstancias de la vida que, lógicamente, desconozco, ha tenido que madurar a pasos agigantados, y eso se nota. Creo que él tiene muy claro lo que quiere y lo que no quiere y, si mi intuición no me falla, ahora mismo te quiere a ti, India. Y no precisamente para un rollete. Y ahora toca lo complicado… que eres tú –dice señalándome–. Cielo, tus prejuicios están haciéndose fuertes en esa cabecita privilegiada que tienes. Te importa más lo que pensará la gente que lo que tú realmente sientes. Estás dándole la espalda a algo que no puedes controlar por el simple hecho de no enfrentarte al mundo. India, ¡que le den por el culo al mundo! Empieza a pensar en ti, ¿vale?


  No digo nada porque he prometido no interrumpir… y porque no tengo nada que decir. Tengo demasiados sentimientos encontrados en mi cuerpo. Por un lado mi cabeza niega cualquier acercamiento hacia Axel y por otro lado mi corazón late con fuerza cada vez que le tengo a mi lado.


  – Contéstame a una pregunta, India –la miro y sé que no va a preguntarme por el tiempo, ni si he comprado el pan hoy–. ¿Te gusta mucho, verdad? –Antes de que diga nada me pone el dedo en los labios–. Piénsate bien lo que vas a responderme, porque si vas a mentirme, prefiero que no digas nada.


  Nunca la mentiría, podría adornar un poquito la verdad, pero mentirla; jamás.


  – Si me lo hubieras preguntado ayer, o incluso esta mañana antes de venir al colegio, te hubiera dicho que me hacía tilín; que me parecía, a pesar de la edad –pongo los ojos en blanco–, un tío tremendamente guapo, muy agradable al trato y también educado, pero como me lo estás preguntando ahora te diré que no puedo quitarme ese beso de mi cabeza; que cierro los ojos y noto su mano en mi nuca, su aliento en mis labios; que debería haberle parado antes de que me besara porque estábamos en el colegio y no creo que fuera ni el momento ni el lugar, pero no pude, Clara –la miro y veo cómo sonríe.


  – No te lo vas a tirar, ¿verdad? –Mi amiga me conoce mucho mejor que si me hubiera parido, sabe perfectamente que me gusta demasiado para tirarme al vacío sin paracaídas.


  Niego con la cabeza y sé que la acabo de decepcionar. Aprieta los labios con fuerza para contener lo que seguramente sería un insulto barriobajero y se acerca a la barra. Esta vez sí que pide dos cervezas. Mi camarero favorito me mira y levanta las cejas. Yo asiento con la cabeza. Clara deja los dos vasos sobre la mesa y vuelve a sentarse.


  – Lo siento, India; pero no vas a poder.


  – ¿Crees que no tengo la suficiente fuerza de voluntad para mantenerme alejada de él? 


  – Creo que tu corazón está cogiendo ventaja a tu cabeza y lo que sale por tu boca no corresponde con lo que expresan tus ojos. 


  – ¿No querrás apostarte algo? –la provoco y eso le hace incorporarse en la silla y apoyar los codos sobre la mesa.


  – ¿Qué quieres perder, India? –ahora es ella la que habla con rotundidad, como si estuviera segura de que tiene la apuesta ganada. Pero para burra y cabezona: yo.


  – ¿Qué quieres perder tú, Clara? 


  La sonrisa de mi amiga ilumina toda la cafetería. ¡Qué cabrona! Pero este partido lo voy a ganar yo, como que me llamo India.


  – Si cuando volváis de la acampada con los niños no te lo has tirado, te regalaré un completo en Woman´s Life.


  Abro la boca haciendo una O enorme. Woman´s Life es el mejor centro de belleza en mil kilómetros a la redonda. Y un completo incluye masaje, peeling facial, peeling corporal, baño de sales, pedicura, manicura y solárium. Cuesta una pasta gansa, pero sales de allí como nueva. Eso sí, te pasas prácticamente todo el día, te deleitan con sus exóticos tés importados, con frutas tropicales recién exprimidas, canapés de diferentes sabores, en dulces y salados y toooooodo el cava que quieras. Cierro la boca de repente pensando que, si gano, mi amiga va a pasar un mes muy apretado porque se va a gastar la mitad de la nómina en el completo.


  – Gracias, Clara, pero no puedo aceptarlo –digo muy seria.


  – ¡Por supuesto que no vas a aceptarlo! ¡Porque no vas a ganar! –responde con rotundidad–. Ahora te toca a ti, ¿qué me das si gano la apuesta?


  – Si ganas la apuesta, cosa que dudo totalmente –me quedo pensando unos instantes–, ¿sigues picoteando con el profesor ese? ¿Cómo se llama? ¡Nacho! ¿Sigues picoteando con Nacho? –Clara asiente extrañada y yo sonrío con malicia levantando una ceja–. Si pierdo te regalo una sesión de chocolaterapia sexual para los dos.


  – ¡¡¡Sííííí!!! –empieza a dar saltitos sin levantarse de la silla.


  Hace unos años nos tocó en las fiestas del barrio un vale para una chocolaterapia en un centro de relajación y meditación. Como queríamos hacerlo juntas, en lugar de hacernos una sesión de una hora, nos dieron dos sesiones de media, una para cada una. Entramos en una cabina de masaje donde había dos camillas y la chica que nos acompañaba nos informó que teníamos que desnudarnos enteras, tumbarnos sobre las camillas y cubrir nuestros cuerpos desnudos con unas toallas que había sobre ellas. Acto seguido desapareció y nosotras, entre risas, nos desnudamos y nos colocamos tal y como nos habían recomendado. Al cabo de unos minutos, la luz se volvió casi inexistente y dos pedazo maromos entraron en la cabina. Clara y yo nos miramos alucinadas hasta que uno de ellos, después de informarnos de lo que iba a hacer, colocó un biombo en el medio para más intimidad y ya no pude ver a mi amiga. El pedazo de hombre que me había tocado a mí en suerte parecía un armario empotrado. Mediría más de dos metros y con una sola mano podría cubrir la mitad de Andalucía. Oí como cogía un tarro y desenroscaba la tapa, después cogió un poco de crema y se frotó las manos vigorosamente para acto seguido empezar a recorrer mi cuerpo con ellas. Empezó masajeándome los hombros, la espalda, las costillas, las caderas, y según iba avanzando, iba deslizando la toalla que yo había colocado para cubrir mi cuerpo. Cuando llegó al culo y siguió bajando la toalla, pensé que me corría allí mismo. Separó ligeramente mis piernas para masajear mis muslos y, de paso, rozar la raja de mi culo. ¡Madre mía, qué sensación! No sabía si el tío en cuestión era guapo o feo porque con la escasa luz no le podía catalogar, ¡pero qué coño importaba ya! Me daba igual si era guapo, feo, coreano, tuerto, me la soplaba todo. Yo sólo quería que siguiera tocándome de esa forma. Y vaya si lo hizo. Al de unos minutos me dijo que me diera la vuelta y, por el agujero donde tenía metida la cabeza casi se me cae la mandíbula al suelo. Me di la vuelta y él cubrió mi cuerpo con la toalla, haciendo la misma operación que antes. Me masajeó el cuello, bajó las manos por mis brazos, después la clavícula y, deslizando un poco más la toalla, empezó a acariciarme las tetas. ¡Jooooooder! ¿Dónde ha estado este hombre los últimos treinta y cinco años? Sentía cómo los pezones se me ponían duros como piedras. Continuó con su masaje por el estómago, la pelvis, me volvió a separar las piernas y me masajeó los muslos, rozando mi clítoris, mi monte de Venus y creo que, en algún momento, sentí su mano en el útero. No me corrí por vergüenza. Cuando se acabó la media hora que, todo sea dicho, me parecía escasísima… o era yo que estaba muy ansiosa, me dijo “¡Hala, ahora a la ducha!”. Inocente de mí, pensé que él también iba a entrar, pero parece ser que eso no estaba incluido en el precio, así que me levanté y me metí en la ducha pasando del agua caliente y mojando todo mi cuerpo con agua helada. Necesitaba quitarme el calentón urgentemente. En ese momento fue cuando me di cuenta de que mi cuerpo estaba marrón y que la crema que me había untado el armario empotrado era chocolate. No sé si me quité toda la crema o dejé parte de ella pegada a mi piel porque estaba en trance. Cuando ya me estaba empezando a poner morada, Clara me llamó desde fuera. Bueno, más que llamarme, fue un susurro porque a ella tampoco le salían las palabras. Fue una de las experiencias más… morbosas que había tenido en mi vida. Cuando le preguntamos a la chica de la entrada el precio de la sesión y nos dijo que 250 euros la hora, entendimos que había sido nuestra primera y última vez allí.


  – ¡Voy a ganar esa apuesta! –me amenaza mi amiga– Aunque tenga que encerraros a los dos en una cabina telefónica durante dos días y sus correspondientes noches.


  – ¿Trato hecho, bruja? –le tiendo la mano.


  – Trato hecho, loca –me la estrecha y damos por cerrada la apuesta.


  Suerte y que gane el mejor.


   


  


  A X E L


   


  Los días han pasado volando. Entre las clases, el montaje del nuevo gimnasio para el que la directora ha solicitado mi ayuda incondicional y un pequeño percance que tuvo mi madre en casa cuando se resbaló y se hizo un esguince leve en la muñeca, la verdad es que no he tenido tiempo de nada. Podría decir que tampoco he pensado en ella, pero mentiría como un cosaco. He pensado nada más despertarme, mientras desayunaba, durante las clases, a la hora de comer, por la tarde, durante la cena, en la cama y algún que otro día he tenido que levantarme de madrugada a darme una ducha fría porque había soñado con ella. Convertía ese tímido beso que le di en una de las escenas más carnales del kamasutra y me despertaba sudoroso y totalmente empalmado. Y todo eso sin vernos en el colegio desde el día de autos. Ha sido una de esas semanas raras en las que el karma me ha dado la espalda: cuanto más intento coincidir con ella, menos la veo. Pero hoy es diferente. Según he entrado en el colegio, la directora me ha recordado que este fin de semana es la acampada con los niños y que tengo dos días para organizar, con la señorita India, todo lo concerniente a la salida. 


  – India tiene la ruta, los teléfonos de contacto, la lista de lo que tiene que traer cada niño en su mochila, lo que tenéis que comprar en el supermercado cargando el pago al colegio; bueno, ella ya sabe… y si no, que se aplique, que ya es mayorcita.


  La hubiera contestado; juro que la hubiera contestado, pero seguramente después de contestarla habría acabado con su vida y no tengo tiempo de esconder el cadáver, así que prefiero mirarla con desprecio, que eso cada vez se me da mejor y continuar mi camino hacia la biblioteca. Por el pasillo inspiro por la nariz llenando mis pulmones y suelto el aire por la boca hasta vaciarlos. Esa mujer tiene una capacidad innata para sacarme de mis casillas. Me paro en la puerta y doy dos golpecitos antes de entrar. Asomo la cabeza y ahí estaba mi chica rodeada de papeles que, imagino, serán los que le ha pasado Lupe para la excursión.


  – ¿Te echo una mano, señorita India? 


  Levanta la vista de los papeles y me mira con cara de pocos amigos. Ya sé que odia que le llame señorita, pero me gusta tanto verla sonrojarse por la rabia, ver cómo se muerda el labio para contener la mala leche que le entra, ¡Dios, me pone tan cachondo…! Le guiño un ojo y ella se sonroja aún más, pero ahora me sonríe y yo noto cómo mi polla también quiere decir algo. ¡Lo que me faltaba! Más invitados a la fiesta…


  – Pasa, por favor, Axel. Ha estado Lupe aquí hace un rato y me ha dejado un montón de documentación para que sepamos algo más del lugar a donde vamos, además de cincuenta mil hojas con teléfonos, listas de compra, listas de niños, ¡qué sé yo! Y la verdad, me estoy volviendo un poco loca. 


  Yo sí que te volvía loca… ¡Coño, Axel, céntrate! Me acerco y me siento a su lado. Nada más sentarme, el aroma a bebé me invade.


  – Hummm, ¡qué bien hueles! Me encanta –digo acercándome a su cuello. Siento como se tensa y se aparta un poco y entonces me doy cuenta de que, cuando estoy junto a ella, soy incapaz de controlarme–. Lo… Lo siento –balbuceo y agacho la cabeza. Odio hacerla sentir incómoda.


  – No te preocupes –me sonríe y vuelve a relajarse–. Se llama “Nenuco Spa”. La descubrí hace varios meses en un centro comercial, en la sección de niños y desde entonces, tanto el champú, como el aceite hidratante o la colonia que uso son de esa marca –agacha la cabeza, se pone roja como un tomate y se frota las manos en el pantalón.


  – Pues me gusta mucho cómo hueles –me mira y noto que no esperaba una respuesta así–. Dan ganas de acariciarte –ahora soy yo el ruborizado–. Quiero decir… como a los niños… ya sabes… cuando sale un anuncio de bebés… los acarician y eso… y se les ve felices. Bueno, no importa –cambio de tema porque si no me voy a meter en un campo de minas y me va a reventar alguna en la cara–; vamos a ver qué quiere Lupe que nos aprendamos –cojo la primera hoja que hay sobre la mesa y empiezo a leerla–. “El sexo a partir de los cuarenta”.


  India me mira con los ojos como platos y me quita el papel de las manos. Ella no sabe dónde meterse y yo, sinceramente, tampoco. Le miro incrédulo y ella cierra los ojos.


  – Disculpa, son cosas de Clara.


  Noto su vergüenza y me siento fatal; como si hubiera hurgado en su bolso.


  – Me ha escrito el título de unos cuántos libros que puede que me interesen…


  – ¿Y te interesa “El sexo a partir de los cuarenta”? ¿Crees que la edad influye en el sexo, en la atracción, en el deseo hacia una persona? –sé que me estoy metiendo donde no me llaman pero parece que todo el mundo se ha empeñado en recordarle los años que tiene. Es como si por cumplir cuarenta años pasaras de ser una persona activa en todos los sentidos a ser un puto harapo que nadie quiere. 


  – Creo que la edad influye en todo –me responde sin mirarme, intentando ordenar el montón de papeles que tiene desperdigados por la mesa.


  – La edad sólo es una forma de saber en qué momento empiezas el colegio, en qué momento puedes ejercer el derecho a voto, en qué momento estás autorizado para entrar en una discoteca, en qué momento te jubilas, nada más. Es sólo una forma de orientarse a lo largo de la vida, pero la edad no tiene que ir acorde con los sentimientos. Puedes tener treinta años y sentirte vieja y puedes tener sesenta y sentirte más viva que nunca.


  – Le dijo la sartén al cazo –me contesta sarcástica.


  – ¿Crees que porque tengo veinticinco años soy un inconsciente que no tiene ni puta idea de lo que es la vida? ¿Crees que soy de esos que vive de sus padres hasta que pueda vivir de sus hijos? Pues te diré, señorita India, que por circunstancias de la vida llevo desde los dieciocho años viviendo solo, trabajando de sol a sol, pagando religiosamente la hipoteca de mi casa, el agua, la luz, el teléfono, el gas. Todo. 


  – No quería decir eso –balbucea–. Estoy segura de que eres una persona tremendamente madura para tu edad –le voy a cortar pero me levanta la mano para que la deje seguir– y con eso no te estoy diciendo que seas muy joven, ¿vale? Lo que intento decirte es que eres bastante más responsable y tienes la cabeza mejor amueblada que algunas personas de cincuenta años que conozco. 


  Sonrío porque sé que le está costando un huevo no hacer referencia a nuestra diferencia de edad. Me devuelve la sonrisa de oreja a oreja y sus rasgados ojos aún se vuelven más achinados. Aparto la mirada de ella porque sé que no voy a poder contenerme y voy a querer besarla como el otro día y, de momento, no es mi intención. Bueno, sí, ¡claro que es mi intención! Pero no debo, al menos hoy no.


  – Clara también me ha aconsejado otros libros –me dice tímida.


  – ¿Ah, sí? ¿Cuáles? 


  – “Cómo hacer un bizcocho y no quemar el edificio”, “La inteligencia: esa gran desconocida” y “Cómo aparcar en un hueco de veinte metros sin rozar a ningún coche”.


  Mi risa resuena en toda la biblioteca, pero no puedo contenerme. La amiga de India me gusta, pero no sexualmente; me gusta porque quiere a mi chica, la quiere de verdad; no como la hija de puta de la directora que sólo piensa en hacerla daño. 


  – Si aceptas mi consejo, te diré que yo elegiría el del bizcocho; más que nada porque es un rollo lo de las mudanzas, todo el día para arriba y para abajo con las maletas, ¡un asco!


  – ¿Lo dices por experiencia? 


  – Un poco… mucho. Creo que, hasta que encontré la casa de mis sueños me mudé por lo menos seis veces.


  – ¿Seis veces? ¡Qué locura! –asiento con la cabeza–. Pero si ya la has encontrado… ¡Fenomenal!


  – Bueno, la encontré y la dejé –India frunce el ceño y ladea la cabeza–. A mi madre la diagnosticaron una enfermedad y yo dejé Ciudad Real para venirme aquí, con ella.


  – Y dejaste tu casa –termina India. 


  – Así es; tuve que dejar mi casa, mi trabajo, mis amigos; todo lo que tenía allí lo dejé por ella, porque me necesitaba.


  Veo los ojos de mi chica brillar y lo último que me apetece es verla llorar. No es que me importe que llore, pero como lo haga le voy a abrazar y eso sí que es peligroso porque a lo mejor me quedo pegado a su cuerpo para siempre.


  – Tampoco es tan preocupante –le quito hierro al asunto– porque puedo ir algún fin de semana, en vacaciones, no sé, de vez en cuando.


  – Claro –dice carraspeando–. Y la enfermedad de tu madre, ¿es grave?


  – Pues, en palabras coloquiales, es la enfermedad de los huesos de cristal. Ella está perfectamente pero al más mínimo esfuerzo, se hace una lesión en algún hueso.


  – Vaya, lo siento.


  – La vida nos va dejando regalitos en el camino, unos son buenos y otros no tanto. Nadie dijo que fuera fácil. Y ahora, ¿qué te parece si empezamos con nuestra excursión? Como sigamos dándole al palique, no nos va a dar tiempo a preparar todo… ¿a no ser que quieras hacer horas extras por la noche?


  Me da un codazo en las costillas y niega con la cabeza. Ha pensado que estaba bromeando. ¡Qué equivocada está! Lo que daría yo ahora mismo por hacer horas extras con ella tumbada encima de mí…


   


  


  I N D I A


   


  Por fin consigo colocar a los niños en el autobús, debidamente sentados y sin que estén corriendo por el estrecho pasillo molestando al resto de sus compañeros y, sobre todo, a Adán, que lleva una mañanita… Desde que hemos llegado al colegio esta mañana no ha hecho más que protestar: que si iba a llover el fin de semana, que si no tenía muy claro que Axel y yo hubiéramos comprado suficientes provisiones, que si se le había olvidado en casa la pulsera ahuyenta-mosquitos. Cuando le dije que le dejaba una que tenía yo y vio que era de color rosa con corazoncitos blancos me dijo que si tenía él tenía pinta de maricón de mierda. Menos mal que Axel me apretó el brazo y me susurró al oído: “No se la dejes. A ver si hay suerte y le pican en los huevos”, porque probablemente le hubiera dado un tortazo con la mano abierta delante de todos los niños, y eso no hubiera estado bien. Lo digo por los niños, no por la marca que le habría dejado en toda la geta. ¡Menuda vejez que le espera a la pobre desgraciada que viva con él!


  − ¡Bueno, chicos! −los niños dejan de murmurar entre ellos y me miran−. ¡Pasamos lista y nos vamos, ¿vale?!


  − ¡¡¡¡Síííííí!!!! –gritan todos al unísono.


  Le doy la lista de los niños a Eva para que haga algo, porque desde que ha llegado lo único que ha hecho ha sido coquetear con Axel y retocarse el maquillaje. ¡Madre mía, llevamos de excursión a Barbie!


  − Eva, por favor, ¿puedes pasar lista a ver si estamos todos?


  − La verdad es que no me apetece demasiado, me duele un poco la cabeza −me dice poniendo cara de resignación.


  − ¿Para maquillarte no te duele? Porque llevas toda la mañana pintándote el ojo y retocándote los labios. Te recuerdo que vamos de excursión a la montaña, no a un desfile de Victoria´s Secret –y me quedo más a gusto que un arbusto. Cojo la maldita hoja que no tiene ninguna culpa y yo misma empiezo a pasar lista a mis niños.


  − ¿Isaac Manrique? −pregunto pero no contesta ningún niño−. ¿Isaac? –busco con la mirada entre las cabecitas que se asoman por el pasillo y no le veo.


  − Se habrá quedado en la cama −dice la palurda de la Barbie− que es donde me tenía que haber quedado yo, y no soportando a una vieja amargada y a un montón de niños babosos.


  − Estás a tiempo –le suelto con la rabia contenida− o si prefieres puedes esperar a que el autobús vaya a 120 kilómetros por hora y yo misma te tiro por la puerta de emergencia. 


  − ¿Tú? –me dice con asco−. Tú, ¿y cuántos más como tú?


  − No me pongas a prueba, Barbie, que no sabes lo que soy capaz de hacer con un hilo y un cepillo de dientes.


  − Sí sé; le harías un agujerito al cepillo y le pasarías por él el hilo para ponértelo de collar, ja, ja, ja −se ríe la tonta del culo y yo me enciendo más.


  − No, bonita. Mira –le digo acercándome a ella−, el cepillo de dientes te lo metería por el culo.


  − Sí, claro, ¿y el hilo? −¡joder qué fácil me lo pone…!


  − Con el hilo te cosía la boca, y si me sobra, te coso también la castaña, ¿lo vas pillando?


  Abre los ojos que parece que se le van a salir de las órbitas y de su boca sale un “¡Ohhhh!” enorme.


  − Señorita India −¡bueno, el que faltaba! Me giro y veo a Axel sonriendo. Guapo es un rato guapo, pero a cabrón no le gana nadie. Mal he empezado el día.


  − Tú y yo –le digo muy seria mirándole a esos ojos verdes que me tienen loca− luego tenemos que hablar. 


  Asiente sin mostrarse sorprendido. Es como si estuviera esperando a que salieran esas palabras de mi boca. Se aparta ligeramente y aparece Isaac detrás de él. Mi gesto pasa de ser serio a sonreír.


  − ¿Dónde estabas, cariño? −le pregunto al niño que me mira avergonzado.


  − Es que me hacía cacas…y el profesor Axel me ha acompañado al baño.


  Miro a Axel y le doy las gracias con una leve sonrisa, acaricio la cabecita del niño y le indico dónde debe sentarse. Parece ser que ahora sí que estamos todos, así que me acerco hasta el chófer y le comento que, cuando él lo considere oportuno, podemos irnos.


  Me giro para ocupar mi asiento y veo que el único asiento libre en la primera fila es el que está al lado de mi dios griego. Me observa levantando las cejas y me señala con los ojos el sitio que hay libre junto a él.


  Justo cuando voy a sentarme aparece la Barbie como una tigresa en celo y se sienta antes que yo, empujándome y haciéndome caer de culo al suelo. Cierro los ojos: primero por la vergüenza y segundo por el dolor. Pero sobre todo por lo segundo porque vaya hostia que me he dado por culpa de Eva. Abro los ojos muy despacio y me encuentro con unos ojos verdes que me miran preocupados y una mano en mi mejilla.


  − ¿Estás bien, nena? –Ahora sí que estoy en una nube.


   Me acaba de llamar nena y su dedo pulgar está acariciando mi cara, debajo de mis ojos, bordeando mi nariz y terminando en mi boca. Cuando lo tengo sobre mis labios, abro la boca y le doy un mordisquito en el dedo, notando como mi lengua le acaricia a la vez. Veo la mirada de Axel oscurecerse. 


  ¡Joder, India, contrólate que estás en un autobús lleno de niños, tirada en el suelo y seguramente con un moratón en el culo del tamaño de Australia! Echo de mi mente todas esas escenas subidas de tono que me encantaría estar practicando y me intento incorporar. Axel me agarra de las manos y tira despacio hasta que me pongo a su altura, bueno, unos veinte centímetros por debajo. Me aparto un paso hacia atrás y busco otro sitio libre con la mirada. ¡Vaya por Dios! El sitio libre más cercano está al lado de Adán el gruñón. Mi cabeza me dice que debería sentarme a su lado e intentar mantener una conversación cordial el tiempo que dure el viaje hasta el albergue, pero mi cuerpo pasa de largo el asiento libre y se dirige hacia la parte de atrás del autobús. No sé si es el dolor agudo que tengo en el culo, la mala hostia que me ha puesto Barbie o que voy a hacer cuarenta años y me la suda todo, pero tengo la sensación de que llevo demasiado tiempo haciendo lo que el resto del mundo espera que haga y, ¡coño!, que ya no me apetece seguir siendo una marioneta de los demás. 


  − India, guapa −me dice Adán con un tono que no me gusta ni un pelo−, ¿no quieres sentarte conmigo?


  El muy cretino espera que me rebaje y me siente a su lado como haría la vieja India, pero la nueva India no lo va a hacer, no señor, ¡que le den!


  − No, Adán, gracias de todas formas. Prefiero sentarme atrás sola, admirando el paisaje, a sentarme contigo y estar escuchando estupideces durante varias horas.


  Continúo andando hacia los asientos del fondo y creo que he oído el golpe de la mandíbula de Adán rebotando en el suelo. En mi cara aparece una enorme sonrisa y, por primera vez desde hace mucho tiempo, me siento genial; como si me hubiera quitado una losa de mil kilos de encima.


  Los niños se comportan fenomenal durante todo el camino. Hablamos de nuestras cosas, del cole, de los amigos, de las vacaciones, cantamos canciones, jugamos a las palabras encadenadas, al teléfono escacharrado, al veo-veo, y así el viaje se va pasando casi sin enterarnos.


  Cuando llevamos una hora de camino, el chófer decide para a estirar las piernas y a que algún pequeñín haga pis.


  − ¿No tienes baño en tu casa? −le pregunta Eva a uno de mis niños cuando estamos bajando por la escalera del autobús y el niño se va agarrando la bragueta del pantalón y dando pequeños saltitos−. ¡A ver si aprendéis a venir meados de casa!


  − Tú también deberías ir al baño, Eva −le digo para perderla un rato de vista y que deje tranquilo a Axel; a no ser que él esté a gusto a su lado…


  − Yo no me estoy meando –me contesta con desprecio.


  − Lo digo por el maquillaje; se te ha corrido y pareces un oso panda.


  Nunca había visto a nadie correr tan rápido, creo que ha estado a un tris de batir el record del mundo de los 100 metros lisos. Cuando desaparece de nuestro campo de visión, Axel relaja los músculos y suelta un suspiro.


  − De nada –le digo colocándome frente a él; a una distancia prudencia, por supuesto.


  − Tanto se me nota que no la soporto.


  − Se le nota más a ella que está deseando echarte un polvo.


  La nueva India me está dejando acojonada. ¿Cuándo le he dicho yo a un compañero de trabajo algo así? Y mira que he visto un montón de rollitos entre profesores, pero jamás se me hubiera ocurrido comentar nada al respecto.


  − Soy bastante mayorcito para saber con quién quiero echar un polvo y con quién no, y te puedo asegurar que con Eva no tengo ninguna intención de mantener una relación, ni afectiva, ni mucho menos sexual.


  – No hace falta mantener una relación para echar un polvo.


  – A mí, sí. No me gustan los rollos de una noche, el aquí te pillo aquí te mato. Me gusta levantarme por la mañana y saber que la persona que está en la cama, a mi lado, es la que yo quiero que esté; no un efecto del alcohol de la noche anterior.


  El chófer nos avisa de que es hora de irnos y, poco a poco, vamos subiendo todos al autobús. Me quedo delante, de pie, para volver a pasar lista y Eva, al pasar por mi lado, me pisa, clavándome uno de los tacones de aguja de su zapato en mi pie. ¡Hija de puta! 


  – No tenía el rímel corrido, pero tranquila que este fin de semana voy a hacer que se corran otras cosas… –me susurra al oído levantando el tacón de mi pie y volviendo a sentarse al lado de Axel.


  Mi profesor preferido me mira extrañado, no sé si es que ha escuchado la conversación, cosa que dudo porque la muy bruja ya se ha encargado de decirlo muy bajito para que sólo yo pueda oírlo, o que hemos dejado sin terminar la conversación que teníamos antes de que el chófer nos dijera que era hora de marcharse. Paso lista e intento no volver a pensar en ello. Estamos todos. Le digo al conductor que podemos irnos y me dirijo a la parte trasera del autobús.


  – ¡Espera, India! –dice mi dios griego levantándose y acercándose a mí–. Tengo que comentarte un par de cosillas antes de llegar.


  Asiento y los dos nos dirigimos hacia atrás, sentándonos en la última fila.


   


  


  A X E L


   


  No podía aguantar ni un minuto más sentado al lado de Eva. ¡Qué mujer más gilipollas! Desde que se ha sentado junto a mí en el autobús, no ha dejado de rozarse con mi pierna, de acercar su mano a la mía hasta acariciarla. Ha habido un momento en que me ha preguntado cómo me gustan las mujeres y solo se me ha ocurrido decirla que “muertas”. Ya no la soportaba ni un minuto más. Menos mal que el chófer ha decidido hacer una paradita para que los enanos estiren las piernas. 


  Cuando hemos vuelto a subir al autobús y he visto que tenía que seguir compartiendo mi espacio con esa mujer, no me ha quedado ninguna duda, me he levantado y he seguido a India hacia la parte de atrás del vehículo, ganándome una mirada de perplejidad por parte de la arpía.


  Nos hemos sentado en los asientos de la última fila, lejos de los niños y lejos de los adultos, solos, ella y yo. Ella en el asiento de la ventana y yo a su lado, bien pegadito porque ahí sí que me apetece estar, y si me roza con la pierna, mejor, y si me acaricia la mano, mejor, y si me pregunta cómo me gustan las mujeres, pues la tendré que decir que me gustan como ella, con sus ojos, con su sonrisa, con su melena, con sus casi cuarenta años, con todo lo que eso conlleva y que, personalmente, me importa una mierda.


  – ¿Qué tal tu culo? –la pregunto intentando romper el hielo. A lo mejor no es la pregunta más idónea, pero tampoco me apetece preguntar por el calentamiento global o el efecto de la desnutrición en los países subdesarrollados. Ya sé, ya sé, ni un extremo ni el otro.


  – En el mismo sitio de siempre –me contesta mirándome por fin.


  – ¿Te duele? 


  – Un poco; cuando lleguemos al refugio me tomaré un ibuprofeno y me daré un poco de thrombocid para aliviar el dolor.


  – Si necesitas que te ayude… 


  – ¿A darme la crema? –me pregunta asombrada.


  – No. A deshacer la maleta, a organizar las camas de los enanos, a lo que sea… –le aclaro muy serio– y si quieres que te extienda la crema –ahora la sonrío–, pues tampoco tendría ningún problema.


  – Muchas gracias por el ofrecimiento. Lo tendré en cuenta.


  Bueno, al menos no me ha dicho que no. Pasito a pasito se llega al infinito.


  El resto del viaje lo pasamos charlando animadamente, hablando con los niños, contando chistes. Al principio estábamos a cinco o seis filas de los enanos pero poco a poco se han ido moviendo y ahora mismo estamos rodeados de ellos, incluso tengo a Rafa sentado en mi regazo y a Ainhoa, una pequeñaja también de primero, abrazada al cuello de India. Para la mayoría de ellos es la primera vez que duermen fuera de sus casas, sin sus padres o familiares. Supongo que hoy habrá que hacer guardia por la noche porque más de uno echará de menos su cama, su almohada, el calor de su casa, esas cosas que no valoras cuando las tienes pero que las necesitas cuando te faltan.


  El autobús se para y yo dejo a Rafa en el suelo para que vaya bajando con el resto de compañeros. Ainhoa se ha quedado dormida e India no puede levantarse con ella encima, así que paso mis brazos por debajo del cuerpo de la niña para poder levantarla, pero como está tan pegada a mi chica, al intentar cogerla rozo sus tetas y noto como India deja de respirar. Nuestra caras están a escasos centímetros y no puedo evitar mirarla y disfrutar de su maravilloso rubor y de la falta de aire que la produzco. Antes de coger a la niña, acerco mis labios a su cara y le doy un tierno beso en la nariz que ella recibe cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior. 


  – Tienes una nariz muy apetecible –le digo guiñándola el ojo al tiempo que levanto a la niña y la coloco sobre mi pecho–; no he podido evitarlo.


  – Espero que no sea única parte apetecible de mi cuerpo… –me contesta con resignación y casi se me cae la enana al suelo al escucharla. ¿Quién es esa mujer y dónde está India?


  Quiero responderla pero como le diga lo que pienso, acabo haciéndola el amor en mitad del pasillo del autobús, delante de todos los enanos y algún que otro adulto, así que me limito a mirarla de arriba abajo con una sonrisa pícara en mi cara.


  – No sé por qué, señorita India, pero últimamente tú y yo dejamos todas las conversaciones a medias –me sonríe mientras camina detrás de mí con un enano agarrado a cada mano.


  – Los astros… –me aclara– que se han alineado en nuestra contra.


  – Pues si hace falta subir al Universo para organizarlos, me apunto voluntario.


  – Y yo también, profesor Axel –dice Iván que está agarrado a la mano de India–. ¿Está muy alto el inverso ese?


  – Bastante, Iván –le respondo–, pero cuando uno quiere algo de verdad la distancia no tiene por qué ser un obstáculo.


  – No te preocupes, profe –los ojos del enano brillan–. Encontraremos una escalera y podremos aliñar a esos antros.


  – Alinear a los astros –le corrijo con cariño.


  – Eso.


   


  


  I N D I A


   


  El lugar es maravilloso. Estamos en plena sierra madrileña, en mitad del parque natural de Peñalara. El refugio está rodeado de caminitos de piedra que acceden a diferentes lugares: a una explanada en la orilla del río Lozoya, a un bosque mágico, a un Monasterio, a un sendero que te lleva hasta el pueblo más cercano. Durante los días que vamos a disfrutar de este privilegiado lugar intentaremos que los niños, además de pasarlo bien, aprendan a valorar y a respetar todo lo que la madre naturaleza nos regala sin pedirnos nada a cambio.


  Bajamos las bolsas con las provisiones y las mochilas y las vamos dejando en la entrada del albergue. Cada niño coge la que tiene su nombre y se la cuelga en la espalda para no perderla. Mientras Eva y Adán se encargan de llevar a la cocina la comida e ir guardándola en los armarios, Axel y yo inspeccionamos las habitaciones con los niños y vamos asignándolas. Cada habitación tiene diez literas, así que en una de ellas dormirán los nueve niños y en la otra las ocho niñas. No hemos tenido que hacer de árbitros para elegir litera; han sido todos muy comedidos y, según han ido entrando en las habitaciones, han ido cogiendo la litera vacía más cercana, tanto las niñas como los niños.


  Les dejamos solos para que organicen su ropa y coloquen sus enseres en unas balditas que están numeradas con el mismo número que tiene cada litera y nos dirigimos a las otras habitaciones. Hay dos, ambas con dos camas pequeñas. Nos miramos y sonreímos, pero creo que está muy claro dónde vamos a dormir y con quién. Él dormirá con Adán y yo con Eva.


  Cada uno deja su mochila en la habitación que le ha tocado en suerte y nos volvemos a reunir en la puerta. La verdad es que están muy bien ubicadas con respecto a las de los niños porque ambas habitaciones están enfrente de las suyas, con lo cual, si algún niño llora o pasa algo, les oiremos perfectamente.


  Volvemos a la cocina y nos encontramos a los culpables de que nos expulsaran del paraíso sentados tranquilamente en unos bancos de madera, fumando un cigarro, bebiendo una cerveza y comiendo patatas fritas de uno de los paquetes que hemos traído. Las bolsas con las provisiones siguen esparcidas por el suelo de la cocina. Noto la tensión en mi cuerpo. Respiro hondo, cuento uno, dos, tres,… hasta diez y sigo sintiendo la misma desazón. Vuelvo a respirar hondo y pienso si volver a contar o directamente liarme a tortazos con la escoria humana que está sentada en la mesa.


  – ¿No pensáis hacer nada durante todo el fin de semana? –digo conteniendo la rabia. Siento la presencia de Axel pegada a mi espalda y su aliento en mi pelo y eso me relaja un poco… pero sólo un poco.


  – ¡Déjanos descansar un rato, guapa –me dice la polilla macho–, que el viaje ha sido agotador!


  – ¿Agotador? ¡Pero si has venido todo el camino durmiendo!, ¿o es que a ti dormir te cansa?


  – Si vas a estar así de insoportable todo el tiempo, prefiero ir a mi habitación y desconectar de ti –ahora ha sido la polilla hembra la que ha hablado.


  Sale de la cocina y me quedo mirándola, siento un dolor en las muelas y me doy cuenta de que estoy apretando tan fuerte la mandíbula que, en cualquier momento, voy a reventar algún diente. Vuelvo a respirar y antes de girarme para mirar a la polilla macho, veo por el rabillo del ojo cómo Eva se mete en la habitación en la que va a dormir Axel.


  – ¡Esa es la de los chicos! –la grito tan fuerte que creo que en Almería también me han oído.


  – Tranquila –dice mi dios griego poniendo las manos en mis hombros y apretándolas ligeramente–. Yo me encargo.


  Sale de la cocina y se dirige hacia las habitaciones. Los pequeños se han asustado un poco con mi grito y empiezan a entrar en la cocina con sigilo. Por fin consigo esbozar una sonrisa, pero una sonrisa sincera, de verdad, porque sé que ellos no tienen la culpa de que tengamos que llevar a estas dos polillas de excursión. ¡Ay, Lupe, si te pillo ahora mismo te abro en canal y hoy cenamos parrillada de carne!


  – ¿Podemos ayudar, señorita India? –me pregunta Isaac dubitativo.


  – Claro que sí, cariño –pienso un segundo–. Vamos a hacer un juego. ¿Os acordáis del juego de las parejas que hacemos con los catetos? Cada uno de vosotros va a coger una bolsa de las que hay en el suelo, con cuidado, ¿vale? Porque hay cosas de cristal. Y vamos a hacer parejas de cosas iguales. Por ejemplo: –cojo la primera bolsa que pillo y saco un paquete de aceitunas– si yo dejo aquí ese paquete de aceitunas, cada vez que saquéis un paquete como el mío, tenéis que dejarlo a su lado. Si sacáis algo que no tiene pareja, lo dejaremos solo en un lado de la mesa hasta que vayan apareciendo parejas, ¿vale?


  Los niños están encantados con el juego, y poco a poco vamos sacando toda la comida de las bolsas y la vamos guardando en los armarios, en el frutero, en la nevera, en el congelador. Cuando terminamos, miro hacia el final de la larga mesa que hay en la cocina y veo a Adán aplaudiendo sin ningún interés y encendiéndose otro cigarro. Me acerco hasta él y antes de que pueda darle la primera calada, se lo quito de la boca y lo meto dentro de la lata de cerveza que se estaba bebiendo.


  – Si quieres fumar, sales al jardín –le amenazo señalando la puerta de acceso a la parte trasera de la casa–. Si quieres beber alcohol, desde luego que no va a ser delante de los niños –cojo la lata de cerveza y la tiro a la basura–. Y si tu planing de fin de semana es tocarte las bolas, pues es preferible que te encierres en tu habitación y ya te avisaremos cuando sea la hora de regresar a casa.


  – Porque tú lo digas… –me dice bravucón. Se levanta y me pellizca con fuerza uno de mis mofletes, se acerca a mi oído y me susurra–. Creo que tú necesitas un buen polvo y yo, este fin de semana, estoy generoso.


  Se aparta de mí apestando a tabaco y a cerveza y yo siento las piernas temblar.


  – ¡Adán! –nos giramos los dos a la vez y veo a Axel mirándole con muy poco cariño–, te he dejado tu mochila en la puerta de la habitación. Yo que tú iría a recogerla antes de que los niños sientan curiosidad y empiecen a husmear.


  – Mocosos… -sisea entre dientes y sale disparado de la cocina.


  Cuando nos quedamos solos con los niños, me dejo caer sobre uno de los taburetes de la enorme mesa de madera y suelto el aire por la boca con fuerza.


  – India –oír cómo mi nombre, sin el señorita, sale de su boca, me hace estremecer–, ¿te ha molestado ese gilipollas?


  – ¡Qué más da! –sonrío asqueada pensando en lo que la polilla macho me ha dicho hace unos segundos.


  – No voy a permitir que ningún imbécil te trate como si fueras una…


  Levanto la mano para que deje de hablar y miro a los niños que están perfectamente sentados en la mesa, sin discutir, ni tirarse nada unos a otros, sin insultos. De repente me da la sensación de que los adultos son ellos y nosotros somos cuatro niños que no se soportan y que les ha tocado hacer una excursión juntos. 


  La mañana pasa tranquila. Axel y yo, ayudados por los pequeños,  preparamos la comida. Eva y Adán no se han dignado siquiera a acercarse; de hecho no han salido de sus respectivas habitaciones desde que hemos llegado. Por mí, como si se mimetizan con las paredes y se quedan pegados. 


  – Señorita India –me llama Rafa que viene con una cazuela llena de hojas secas y tierra–, ¿será suficiente?


  – Depende para qué lo quieras.


  – Para acompañar a las pechugas de pollo empanadas. Me ha dicho Ainhoa que su mamá acompaña la carne con unas hojas verdes muy ricas…


  – Seguramente esas hojas verdes tan ricas… –le digo mientras le cojo la cara con mis manos y le doy un sonoro beso en el moflete– sean espinacas, o lechuga, o incluso brócoli pero creo que lo que tú llevas en la cazuela no va a ser.


  Veo la cara de resignación en mi pequeño y le alboroto el pelo mientras, con la otra mano, le cojo la cazuela.


  – Pero puede que esto que tú has recogido… nos sirva para algo.


  – ¿Ah, sí? –una dulce sonrisa asoma a su cara.


  – Si quitamos el barro, limpiamos las hojas y añadimos unos cachitos de zanahoria, puede que unos conejitos que hay en la parte de atrás del jardín nos lo agradezcan.


  – ¿Hay conejos? ¿Dónde?


  – Son conejos silvestres, Rafa. Eso quiere decir que no se van a dejar tocar porque viven libres en el bosque, sin jaulas. Nosotros podemos limpiar esto –señalo la cazuela– y dejarlo en un lugar apartado para que ellos, cuando se sientan seguros de que nadie les va a hacer daño, se acerquen y lo coman.


  – ¿Puedo decírselo a mis amigos? –me pregunta esperanzado.


  – Claro, pero hay que tener en cuenta que si les asustamos nunca más volverán a acercarse.


  Rafa me mira y asiente. Dejo la cazuela en el suelo y me pongo de rodillas para estar a la misma altura que él y poder abrazarle. 


  – Señorita India, ¿yo y tú podemos ser novios? 


  – Tú y yo –suena la voz de Axel justo detrás nuestro corrigiendo al niño.


  – No, ¡tú no! –Rafa le mira enfadado y a mí me da la risa porque parece una conversación de besugos.


  – Ya sé que no te referías a mí, enano; pero se dice “tú y yo”, no “yo y tú”.


  – ¡Ah, vale! –le mira el niño agradecido y después gira su cabecita hasta toparse con mi mirada–. ¿Tú y yo podemos ser novios, señorita India?


  – Me temo que no, Rafa –le contesto con toda la pena del mundo–. Pero podemos ser algo mucho mejor que eso: podemos ser amigos.


  – ¡Bah, no es lo mismo! –se burla Axel dando un manotazo al aire.


  – A veces hay que conformarse con lo que hay –respondo.


  – Mala suerte, compañero –le dice al niño poniéndose de cuclillas para estar a su altura–, parece ser que la señorita India no quiere novios a su lado.


  – ¿Hay otro, verdad? –me pregunta Rafa totalmente abatido.


  – Otro, ¿qué? –quiero saber de qué hablamos porque ahora sí que me he perdido.


  – Otro niño en tu vida.


  – Pero bueno, ¿de dónde sacas tú esas ideas? ¿Acaso me has visto coquetear con alguien? –intento mantenerme seria y a duras penas lo consigo. Axel nos mira a los dos como si de un partido de tenis se tratara.


  – Es que, en las pelis, cuando un chico le dice a una chica que si quieren ser novios y la chica dice que no, eso es porque le gusta otro. 


  – Esto no es una película, cariño –le cojo las manos–, esto es la vida real, y aquí si una chica le dice que no a un chico puede que simplemente sea porque no quiere tener novio.


  – O porque le guste otro –dice Axel y le fulmino con la mirada–. Perdón, pero era una posibilidad –se justifica– aunque seguro que este no es el caso.


  – Bueno, pero cuando quieras tener novio, yo estaré esperándote –y me da dos palmaditas en el hombro como si estuviera consolándome. Estos niños nunca dejarán de sorprenderme. 


  Rafa se marcha y nos deja a Axel y a mí terminando de preparar la comida. A pesar de que la cocina es tan grande como mi casa entera, cada vez que pasa a mi lado noto el roce de su cuerpo.


  – Disculpa –dice pasando las manos por ambos lados de mi cintura para poder abrir el cajón que está justo delante de mí–. Necesito coger las cucharas –noto su aliento cálido en mi nuca y su pecho pegado a mi espalda.


  Sigo troceando las verduras para hacer las ensaladas y vuelvo a notar sus brazos rodeando mi cuerpo.


  – Perdona –vuelve a abrir el mismo cajón–. Necesito los tenedores.


  Cierro los ojos e intento concentrarme en lo que estoy haciendo porque tengo un cuchillo entre las manos y no me gustaría que apareciera un dedo mío en la ensalada.


  – Lo siento –pasa nuevamente los brazos alrededor de mi cintura y antes de que pueda abrir el cajón me giro de golpe y veo que se está riendo. El muy cabrón está disfrutando de lo lindo.


  – ¿Necesitas coger alguna cosita más? –le pregunto mientras siento el calor de su cuerpo contra mí. 


  – Pues la verdad es que sí –y noto como sus manos suben por mis brazos hasta llegar a mi cara. Sujeta con ellas mis mejillas y acerca sus labios muy despacio, entreabriéndolos, hasta acariciar los míos.


  Siento como me besa, con devoción, como si quisiera memorizar cada centímetro de mi boca, besos cortos pero excitantes. Muerde ligeramente mi labio inferior, rozándolo con la punta de su lengua y, automáticamente, mi boca se abre para recibirle con un deseo contenido del que no era consciente hasta ese momento. Rodeo su cuello con mis brazos y enredo mis dedos en sus morenos rizos mientras él baja sus manos hasta apoyarlas sobre mi culo y, con una ligera presión, me aprieta contra su cuerpo y noto una enorme erección a la altura de mi estómago.


  Continuamos devorándonos con la boca durante no sé cuánto tiempo, hasta que el pitido del microondas nos hace parar. Separamos nuestras bocas intentando recuperar el ritmo normal de nuestras respiraciones. Apoya su frente en la mía y cierra los ojos.


  – Si quieres que te diga que lo siento, te lo diré; pero quiero que sepas que mentiría. –Abre los ojos y flexiona ligeramente las piernas para poner su cara a la altura de la mía–. ¡Joder, India, me moría por besarte! Y si no llega a sonar ese maldito microondas no sé lo que hubiera pasado porque desconozco qué tipo de embrujo has hecho conmigo pero nunca he deseado a nadie tanto como te deseo a ti.


  Trago saliva y recuerdo la apuesta que hice con Clara. No llevamos ni una mañana juntos y casi echamos un polvo en mitad de la cocina. ¡No soy yo nadie ganando apuestas!


   


  


  A X E L


   


  Salgo de la cocina como una exhalación porque si continuo un minuto más a su lado no voy a poder contener mi instinto animal y la voy a arrancar la ropa con los dientes.


  Me siento en uno de los bancos del enorme jardín que rodea el albergue, echo la cabeza hacia atrás y respiro hondo. Llevo varios minutos intentando relajar mi cabeza cuando noto un cosquilleo en la pierna. Me giro, abro un ojo y veo a Ainhoa sentada a mi lado, con su mano apoyada en mi muslo.


  – ¿Está mejor, señor Axel? –me dice la pequeña palmeándome la pierna con su diminuta mano.


   Yo sonrío; primero porque me parece increíble que una enana me esté intentando consolar y segundo porque me ha llamado señor y me ha tratado de usted. ¡Joder, creo que acabo de envejecer cincuenta años de golpe!


  – Sí, Ainhoa, estoy mucho mejor –la digo con una sonrisa–. Y no me trates de usted ni me llames señor. ¿O acaso te parezco muy viejo? 


  La pequeñaja escala hasta mi cuello y me abraza con sus diminutos bracitos. Después de devolverle el abrazo la siento en mi regazo.


  – Es que eres muy grande, Axel –me dice tuteándome y llamándome por mi nombre–, y por eso pensaba que querías que te tratara como al señor Adán –me quedo unos segundos pensando en el idiota ese y me acuerdo que, desde que hemos llegado al albergue, no ha hecho acto de presencia.


  – Pero yo soy más guapo, ¿verdad? –le pregunto haciendo un puchero.


  – ¡Dónde va a parar! –me responde poniendo los ojos en blanco y apoyando varios dedos en su frente de forma dramática como si de una actriz veterana se tratara, y me sale una risotada que anima a los demás enanos a sentarse con nosotros.


  – ¡Hola, profesor Axel! –me saluda Isaac que se ha sentado justo a mi lado–. ¿Todo bien? 


  – Sí, gracias, ¿por qué me lo preguntas? –le miro extrañado.


  – Si necesitas consejos sobre chicas, ¡soy tu hombre!


  No sabía lo divertido que podía resultar hablar con estos niños sin que ellos tengan la presión de estar en el colegio ni yo tenga la presión de hacer en cincuenta minutos de clase todo lo que tengo preparado. Me relajo y me dedico a disfrutar de sus ocurrencias.


  – Las mujeres son mucho más compuestas de lo que te crees –me dice Isaac muy serio y casi susurrándome al oído.


  – ¿Complicadas? –le respondo tratando de entender lo que quería decirme.


  – Sí, también puede valer.


  – ¡Te he oído! –le riñe Ainhoa.


  – Tú no te metas, esta es una conservación de hombres.


  – ¿Conversación? –el pequeño asiente resignado.


  – Si vas a estar todo el rato irrumpiéndome, no te digo nada más.


  – Perdona, Isaac, perdona; no volveré a INTERRUMPIRTE –le digo recalcando la última palabra para que se dé cuenta de cómo se dice.


  – Como te decía, las mujeres son… –se queda pensando.


  –…complicadas –le ayudo.


  – Sí, y cuando dicen que no, es que sí; y cuando dicen que sí, es que no, ¿a que sí, Ainhoa?


  – Pues no.


  – Lo ves –me mira señalándola.


  – Y tú crees que ese problema lo tienen todas, ¿no? –le pregunto curioso. Isaac asiente con la cabeza–. ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


  – Bueno, en realidad se lo he oído decir a mi padre…


  – ¿Sí? ¡Cuenta, cuenta! –me acerco más a su cuerpecito para que se sienta el centro de atención y él se muestra encantado.


  – Se lo dice a mi madre todo el rato. “¡A ti no hay Dios que te entienda! ¡Cuando dices que sí, es que no y cuando dices que no, es que sí!”. Y yo creo que un poquito de razón sí que tiene porque ayer, por ejemplo, le dije a mi madre “Mamá, la ropa sucia, ¿la echo al cubo de lavar?” y ella me contesto “No, si quieres la puedes tirar por la ventana” –me mira para ver si le estoy escuchando y yo asiento serio con la cabeza–. Y yo la tiré por la ventana… y se enfadó muchísimo. 


  – Creo que lo voy entendiendo… Tu madre te dijo que “no” cuando en realidad quería decirte que “sí”, ¿es así?


  – Sí, así fue.


  – Bien, la teoría ya la sabemos, ahora necesitamos la práctica –los niños me miran confusos–. Vamos a ir todos a la cocina y vamos a ayudar a la señorita India en lo que nos pida, y mientras tanto le haremos preguntas para saber si ella tiene también ese problema del que nos ha hablado Isaac, ¿estáis de acuerdo, chicos?


  – Sí –dicen todos a la vez.


  – Pues allá vamos.


  Nos levantamos todos juntos y nos dirigimos a la cocina. Allí está India terminando de aliñar las ensaladas. La mesa ya está preparada, los platos, vasos, cubiertos, pan, todo está puesto. En la encimera hay dos bandejas enormes con pechugas empanadas y unos cuantos platos con embutidos, queso y paté. Me acerco hasta ella y la noto un poco acalorada. No sé si por el beso de antes, porque me he ido sin decir nada o porque ha tenido que preparar ella sola todo esto.


  – ¿Todo bien? –le pregunto.


  – Sí, perfectamente –me contesta con sarcasmo y levantando las cejas.


  Miro a los niños e Isaac asiente con la cabeza confirmando que la teoría de su padre también funciona con la señorita India.


  – ¿Necesitas que echemos una mano en algo? –insisto con educación.


  – No, gracias; podéis seguir tomando el sol –su sarcasmo va en aumento y me está empezando a alterar a mí. Isaac sigue asintiendo con la cabeza. ¡Maldita sea! ¡Puta teoría de mierda sobre las contradicciones femeninas!


  – Creo que te estoy hablando educadamente y tengo la sensación de que tú también eres capaz de hacerlo, ¿verdad? –la digo todo lo cerca que puedo de su oído para que no me oigan los enanos. Se gira y veo en sus ojos una mala hostia contenida que está a punto de desbordarse. 


  Antes de que la cocina se convierta en una batalla campal de palabras malsonantes, la quito lo que tiene entre las manos, lo dejo en la encimera y agarro su codo, invitándola a salir al jardín.


  – Perdonad un segundo, chicos –les digo a los enanos–, ahora volvemos. Mirad a ver si falta algo de colocar en la mesa y después avisad a Eva y a Adán para que vengan a comer.


  Salimos de la cocina y andamos rodeando la casa hasta llegar a la primera esquina, la doblamos y miro alrededor. No hay nadie que nos vea, así que la suelto y me giro, quedando ella apoyada en la pared y yo a escasos centímetros, pero sin rozarnos.


  – ¿Me puedes decir, por favor, qué te sucede? –la pregunto haciendo gala de toda la serenidad de la que soy capaz. 


  Se revuelve furiosa y hace amago de volver a la cocina, pero presiono mi cuerpo contra el suyo y apoyo las manos a ambos lados de su cabeza. Siento su cuerpo vibrar debajo del mío y me invade una tentación enorme de abrazarla y acariciarla mientras la susurro palabras cariñosas al oído, pero sé que no puedo hacerlo, así que me limito a mirarla y dejarla tiempo para que se calme.


  – India, por favor –suplico con voz ronca–, mírame. 


  Niega con la cabeza y noto como, poco a poco, va relajando su cuerpo hasta apoyar su frente contra mi hombro.


  – Por favor, nena –vuelvo a suplicar–. Dime qué te pasa. Insúltame, pégame si eso te va a hacer sentir mejor, pero, por favor, no me ignores.


  Levanta la cabeza y veo una tristeza y un cansancio inmenso en sus ojos verdes oscuros. Me muero por dentro. No soporto la idea de verla sufrir y menos si yo he tenido algo que ver en ello. Nunca me había sucedido con nadie. Todas mis historias con mujeres habían sido pasajeras, a excepción de Eloísa, pero ni tan siquiera con ella sentí nunca la necesidad de protegerla, de abrazarla, de que fuera sólo mía y de nadie más. 


  – Lo siento, Axel –y apoya las manos en mi pecho intentando abrir una distancia entre nosotros. ¡Ni de coña! No la dejo moverse hasta que sepa qué es lo que he hecho mal–. Siento haberte hablado de esas formas. 


  – Disculpada –le digo mientras la mantengo prisionera entre mis brazos–. Ahora quiero saber qué es lo que te sucede. ¿Te has enfadado conmigo por algo?


  Agacha la cabeza y separando una mano de la pared, le pongo el dedo índice y el pulgar en la barbilla y consigo que vuelva a mirarme. ¡Dios, estoy haciendo un auténtico sacrificio para no besarla! Espero que me recompenses.


  – En realidad tú no has hecho nada para enfadarme, ni los niños, ni tan siquiera Adán y Eva –hace un esfuerzo para sonreír pero no le sale demasiado creíble.


  – ¿Ha sido porque te he besado y después he salido de la cocina sin darte ningún tipo de explicación? –veo sus ojos brillar y entiendo que ese ha sido uno de los motivos.


  – La verdad, no pensaba que besara tan mal como para que tendrías que huir despavorido –ahora sí que sonríe aunque sin llegar a enseñar los dientes.


  – ¿Quieres que te diga por qué me he ido? –la pregunto sacando fuerzas de debajo de las piedras para no lanzarme sobre ella.


  – No es necesario, supongo que tus razones tendrás.


  – La única razón por la que te he dejado tirada en la cocina es porque no soporto estar en la misma habitación que tú, a escasos milímetros de tu cuerpo, y no arrancarte la ropa a tirones y hacerte el amor durante horas –suelto un suspiro después de decir esto y miro al cielo como pidiendo fuerzas para no cometer una locura–. Y te puedo asegurar que a esta distancia –me froto ligeramente contra ella y abre los ojos como platos al notar mi erección a la altura de su estómago– estoy haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad para no volver a besarte, porque aunque te parezca una locura lo que te voy a decir, creo que…


  – ¿Señorita India? –se oye la voz de Rafa buscándonos. Nos separamos de un salto pero, antes de ir con el niño, nos miramos a los ojos y nos sonreímos. La guiño el ojo y extiendo mi mano para que pase ella primero… y de paso echarle un vistazo a ese culito que me tiene loco y que hace juego con el resto del cuerpo al que le haría un traje de saliva. 


   


  


  I N D I A


   


  Si me pinchan, no sangro. Estoy en una nube, a veces rosa a veces negra, intentando asimilar todo lo que me ha sucedido a lo largo de la mañana. Los niños comen tranquilos, sin alborotos. Adán y Eva, que por fin han decidido unirse al resto del grupo, están sentados en la mesa, comiendo también. 


  – Es una ensalada, no un tetris –me dice Axel que está sentado enfrente mío. Le miro extrañada–. Es que no haces más que mover los trozos por el plato, como si quisieras que se encajaran entre sí.


  – No tengo mucha hambre… –me justifico dejando el tenedor apoyado sobre el borde del plato.


  – A ver si no he tenido que reñir a los enanos por no comer y voy a tener que reñirte a ti.


  Levanto la vista asombrada. Me imagino tumbada en su regazo con su enorme mano dándome palmaditas en el culo, y yo desnuda, por supuesto… y ya puestos, él también. Y casi noto el calor de su mano en mi piel. Me giro de repente. ¡Joder! La asquerosa mano de Adán, que está sentado a mi lado, está apoyada sobre mi muslo izquierdo. ¡No me lo puedo creer! ¡Puto cerdo! Lógicamente nadie es consciente de lo que está sucediendo por debajo de la mesa. Le miro de reojo y me sonríe con una cara de baboso salido que no puede con ella. Cojo su mano con asco, la levanto y se la coloco encima de la mesa. Me acerco a su oído y, con un tono muy pero que muy chulesco, le digo:


  – Como vuelvas a tocar un centímetro de mi piel sin mi consentimiento te voy a dar semejante hostia en la cara que vas a tener que comer con pajita el resto de tu vida, ¿te ha quedado clarito? 


  El muy gilipollas se permite aún el lujo de no contestarme y encima mirarme con prepotencia. Paso mi mano por debajo del mantel y la acerco hasta su bragueta. Veo el deseo en su cara al sentir mi roce. Le agarro de los huevos por encima del pantalón y aprieto con todas mis fuerzas mientras él intenta ahogar un grito de dolor.


  – Estoy esperando una respuesta, Adán, y no tengo todo el día –digo presionando un poco más sus partes más preciadas.


  – Ssssí, sssí –me dice en un susurro. Suelto la mano y la vuelvo a dejar sobre la mesa mientras él recupera el aire en sus pulmones.


  Se levanta y se disculpa con el resto de comensales. Parece ser que de repente le ha entrado el sueño sin embargo, antes de empezar a caminar, agacha la cabeza hasta mi oreja.


  – Esto no va a quedar así, ¡tenlo claro!


  Ni tan siquiera le doy el gusto de girarme. Mejor, porque si lo haría le escupiría en toda la geta y entonces tendría que dar explicaciones a mis pequeños de porqué he escupido a un compañero. Cuando ha desaparecido de mi vista, levanto la mirada y me encuentro con la de Axel que me observa extraño. Tiene los ojos inyectados en rabia y empiezo a deducir que ha oído nuestra agradable conversación o al menos una parte de ella.


  – ¡Podríamos hacer una fiesta de pijamas! –suelta de repente Eva dando palmaditas con las manos.


  – No es mala idea –la respondo sopesándolo–, seguramente que los niños se lo pasarían genial.


  – ¿Los niños? –me mira como si tuviera un enorme moco verde pegado en la cara–. ¡Los niños que se vayan a dormir! Me refería a nosotros –y mira a Axel levantando las cejas.


  – Define nosotros –a ver si ahora que se ha ido el pulpo a la cama nos hemos quedado con la pirada.


  – Pues los adultos, claro –y en ese tono en el que lo ha dicho me temo que ella no formaría parte del grupo.


  – ¿Quieres que hagamos una fiesta de pijamas los profesores? –le pregunta Axel que tampoco entiende nada. Ella asiente orgullosa–. ¿Y que mandemos a los niños a dormir mientras montamos una verbena en la habitación de enfrente? –Vuelve a asentir y ahora sí que no tengo ninguna duda: el día que se repartió la inteligencia, a esta tía no la avisaron.


  – Define fiesta del pijama –digo mirándola fijamente.


  – ¡Pareces tonta, India! ¿O es que cuando eras joven nunca fuiste a una fiesta de pijamas? –¡es dañina la hija de puta!–. Seguramente ni te acordaras, ¿verdad?


  Me levanto de la silla y Axel hace lo mismo pensando que me voy a liar a tortazos con la Barbie Desequilibrada, pero simplemente empiezo a recoger la mesa.


  – ¡Mira que he conocido gente gilipollas a lo largo de mi laaaarga vida –respondo apilando los platos sucios–, pero tú debes de ser su líder!


  – Ja, ja, ja –me contesta con esas tres sílabas y con el odio reflejado en su mirada– ¡Qué pena das, abuela! 


  Respiro profundo intentando sacar de mi cuerpo toda la energía negativa posible, pero creo que solo ha salido la positiva y ahora mismo estoy a punto de sentir cómo mi ropa se revienta y me pongo verde.


   Axel, que hasta entonces se había limitado a ser un mero observador, se dirige hacia los niños.


  – ¡Vamos, chicos –les anima dando palmadas–, id a vuestras habitaciones a cambiaros de ropa! Nosotros vamos a recoger un poco la cocina y dentro de un rato nos vamos todos a dar un paseo, ¿entendido?


  Los niños empiezan a desfilar mientras la Barbie Prepotente me mira con arrogancia pero sin mover un dedo para recoger la mesa. ¡A ver si se le va a romper una uña!


  – Eva, guapa –le dice Axel con un tono nada romántico–, ¿quieres levantarte y ayudarnos a limpiar esto un poco?


  – ¿Limpiar? ¿Quién te crees que soy?, ¿tu criada? –se levanta de la silla y se dirige hacia la puerta, no sin antes pasar junto a Axel y rozarse con su cuerpo–. Pero, si quieres, puedo limpiarte otras cosas… en la intimidad –le guiña un ojo y se pasa la lengua por el labio superior.


  – No, gracias –responde él con una educación que, sinceramente, a mí no me saldría–. Ya recogemos India y yo. Dentro de media hora nos iremos a dar un paseo con los niños por los alrededores. Coméntalo con Adán y nos vemos aquí en treinta minutos.


  – ¿Que yo lo comente con Adán? –vuelve ese tonito de estoyporencimadelmundo y yo aprieto los puños–. ¿También crees que soy tu secretaria, cariño?


  – Tampoco necesito secretaria –el tono de Axel cada vez suena más exasperado–. Ya aviso yo a Adán; tú preocúpate por estar aquí en media hora… –y viendo que ella iba a replicar– ¡si te sale de la punta de las narices, joder! ¡Y si no, no estés!


  Fin de la conversación. La polilla hembra desaparece de escena escondiéndose en su madriguera y siento cómo mi cuerpo se relaja. Me giro hacia Axel y veo cómo suelta de una vez todo el aire que tenía en sus pulmones.


  – ¡Señor, dame paciencia… –dice mirándome con cara de niño bueno– porque como me des fuerza… la voy a dar una hostia como un piano!


  – ¡Eh, profesor Axel –le riño sonriendo– cuidadito con pegar a Barbie…!


  – Nunca pegaría a una mujer –me dice poniéndose serio de repente.


  – No me cabe la menor duda –trato de quitarle importancia al asunto– pero puedes descascarillarle el esmalte, o peor aún, romperle una uña, o peor aún, romperle una uña y descascarillarle el esmalte de otra… en diferentes manos. ¡Eso es sacrilegio!


  Pero Axel no sonríe. Desde que le he hecho el comentario de pegar a la Barbie su expresión ha cambiado y parece que esté en otro sitio, no sé dónde pero, desde luego, en la cocina a mi lado no está.


  Sin decir ni una sola palabra más ninguno de los dos continuamos recogiendo la mesa, metiendo los cacharros en el lavavajillas, barriendo, pasando el suelo con la fregona y, en veinte minutos, la cocina ha quedado niquelada. 


  Nos dirigimos cada uno a la habitación asignada para asearnos un poco y cambiarnos de ropa. A las cuatro en punto todos estamos en la cocina, incluidos Adán y Eva. Y, por el tamaño de la mochila de Eva, diría que también ha traído a la serpiente.


  Salimos en tropel hacia la verja verde que delimita la propiedad del albergue y giramos a la izquierda, tomando el primer sendero. Un poste de madera con un tablón clavado en el medio nos indica que ese sendero llega hasta el BOSQUE MÁGICO. 


  Empezamos a andar y a escasos trescientos metros nos encontramos con la vía de un tren y una frondosa vegetación formando un túnel sobre ella. Evidentemente por este lugar no va a pasar ningún tren, pero los niños, mientras continuamos caminando a través del túnel, no pueden evitar mirar hacia atrás con desconfianza. Al fondo del mismo, además de la luz, también nos encontramos con dos bifurcaciones. Una se dirige hacia EL BAMBÚ CHINO y la otra hacia LOS SETOS OSCUROS. Como no sabemos lo largo que puede ser el recorrido, decidimos formar dos grupos. Dividimos a los niños y Axel y Eva se van con un grupo mientas que Adán y yo nos hacemos cargo del otro.


  – ¡No me gusta ni un pelo que vayas con ese tío! –me dice Axel antes de separarnos.


  – No podemos ir juntos –aunque me habría encantado–. Si dejamos a Adán y Eva con un grupo de niños, es probable que los niños se pierdan y ellos no se den ni cuenta –él asiente de mala gana. Sabe que tengo razón.


  – Pues vete tú con Eva… –me sugiere.


  – Ya sé que suena sexista, pero es mejor llevar un hombre en el grupo… Se supone que sois más fuertes y más valientes, ¿no?


  – Se supone –me responde resignado. Después clava sus ojos en los míos–. ¡Ten cuidado, por favor!


  – No te preocupes, estaré bien… estaremos bien. Tú tampoco vas a tener mucho tiempo libre –digo mirando a la Barbie que está encantada con el grupo que le ha tocado– llevas a la Barbie Exploradora contigo –resopla y pone los ojos en blanco.


  Nos separamos y cada uno se reúne con su grupo. Nosotros cogemos el camino de EL BAMBÚ CHINO. Es un sendero tremendamente ancho que se va estrechando a medida que vamos avanzando, hasta que al llegar a una curva cerrada nos encontramos con un pasillo por el cual apenas caben dos personas. Flanqueando el camino, a ambos lados, se levantaban enormes cañas de bambú de varias decenas de metros de altura. Son preciosas. Se puede sentir el calor del sol acariciarnos por entre las cañas. Cuanto más nos adentrábamos en aquel camino, mayor es la sensación de paz que se respira. Noto como mis pulmones cogen aire y lo reparten por mis venas, llegando a cada poro de mi piel. Cierro los ojos mientras camino para sentir aún más dentro aquella sensación, hasta que alguien me pasa un brazo por el hombro. Abro los ojos y me encuentro la dentadura amarilla de Adán frente a mi cara. ¡Adiós sensación de paz, adiós relajación, adiós momento mágico! ¡Hola, gilipollas!


  – ¿Qué tal va el paseo, India? –me acabo de arrepentir del reparto de grupos. Se tenía que haber ido él con el grupo de Eva y listo. Pero eso no es justo, al menos no para los niños. Con mis dedos índice y pulgar y con una cara de asco digna de mención para los Oscar, levanto su mano de mis hombros y la dejo caer.


  -–El paseo va maravillosamente –le respondo–. Procura no amargármelo.


  – India, India, India, tú y yo podíamos ser muy buenos amigos –me vuelve a pasar la mano por el hombro.


  Como si de una película de terror se tratara, salimos del maravilloso CAMINO DE BAMBÚ y nos adentramos en el PARQUE TENEBROSO. Es un bosque plagado de enormes robles que asoman sus largas raíces por el suelo, haciendo peligroso su recorrido porque da la sensación de que andamos entre serpientes. 


  – No sé qué parte del “no existo para ti” no has entendido –le digo volviendo a retirar su mano–. Te agradecería que me dejaras disfrutar tranquila del paseo… y de la vida.


  – Como vuelvas a tocarla te doy un hostión –dice de repente Isaac con un puño en alto, enfrentándose al profesor. La verdad es que hasta ese momento no me había dado cuenta de la presencia de los niños. Es tan grande la incomodidad que me hace sentir la polilla macho que me había encerrado en una burbuja imaginaria para evadirme, olvidándome de que mis pequeños están a nuestro alrededor.      


  – ¡Cállate, mocoso, y déjanos hablar tranquilos a los adultos! 


  A pesar de que Adán no es un hombre alto ni fuerte, no pasará del metro setenta y su barriga cervecera delata los escasos minutos que dedicaba al ejercicio físico, con un simple empujoncito desplaza a Isaac varios centímetros de él. El niño, que son niños pero no tontos y saben perfectamente cuando una persona les está despreciando, se revuelve y le da una patada en la espinilla que hace que Adán levante su mano para soltarle un bofetón a mi pequeñín. Y eso sí que no… Le agarro la mano antes de que pueda tocar al niño.


  – Ni se te ocurra –le increpo enojada.


  – Él me ha pegado una patada –se justifica–. ¿No pensarás que le voy a dejar que se crea que ha ganado, verdad?


  – No te equivoques, Adán; él se ha limitado a defenderme.


  – No te equivoques tú –me agarra la muñeca con fuerza y me la retuerce en la espalda. Una ráfaga de puro miedo me recorre el cuerpo. Pega su cuerpo al mío y noto su apestoso aliento a alcohol a escasos centímetros de mi boca.


  – ¿Has bebido? –pregunto confusa. El único alcohol que se ha comprado para la excursión eran unas latas de cerveza y, a excepción de las dos que se habían bebido por la mañana, el resto estaba intacto. Además, el olor que desprende su boca no es de cerveza, es de alcohol puro, de 96º. ¡Lástima de cerilla!


  – Ahora qué eres, ¿mi madre? –sigue retorciéndome la muñeca y los pinchazos de dolor cada vez son más fuertes.


  – Por mí como si te bebes La Rioja entera, pero te recuerdo que trabajas con niños.


  Al decir aquellas palabras, me viene a la memoria una conversación con Axel en la puerta de la directora y sonrío. Lo que daría por que estuviera aquí, a mi lado.


  – ¡Qué coño te hace gracia! –me escupe en la cara.


  – ¡Me estás haciendo daño, Adán! –digo intentando soltarme de su agarre.


  Los niños, al oírme, le rodean y empiezan a darle patadas, puñetazos y mordiscos. No recordaba haberlos visto tan furiosos con nadie. Adán se defiende como puede, empieza a empujarles, al principio con un poco de control para simplemente alejarles de su cuerpo, pero al ver que son demasiados, deja de medir la fuerza y los empujones cada vez son más fuertes. Trato de calmarles a todos pero aquello empieza a parecer una batalla campal: diez niños contra un loco. Agarro a Adán de la sudadera para que deje de empujar a los niños y él se revuelve, moviendo su puño con toda la fuerza de la que es capaz y empotrándolo en mi cara. Por un momento pierdo el sentido. Caigo de rodillas al suelo y me llevo las manos a la cara. Me arde el ojo. Siento como si me lo habría reventado o qué se yo, algo peor. Los niños se agolpan alrededor mío y, al ver la sangre, se asustan. Algunos empiezan a llorar y otros gritan pidiendo ayuda. Isaac, que estaba sentado en el suelo debido a un empujón de Adán, se levanta de un salto. Al principio, creo que viene hacia donde mí, a reunirse con el resto de compañeros, pero nada más lejos de su intención. Se pone delante del profesor y le propina un puñetazo en el sitio que más a mano le queda: en las pelotas. Adán suelta un gruñido que retumba en todo el bosque y después coge a Isaac en volandas y lo lanza contra los árboles. El pequeño vuela como si fuera de trapo y se estampa contra un enorme roble cuyas raíces se levantan casi hasta la altura de mis rodillas. El golpe del pequeño es seco, no se oye ningún quejido, ni grito, ni tan siquiera un lloro. NADA. Aquello no presagiaba nada bueno. Adán se gira y sale a toda prisa de lugar; no sé si movido por lo que acaba de suceder o porque es un grandísimo cobarde y prefiere huir antes que ayudar a una persona en apuros. No quiero pararme a pensar en ello. Me levanto y saco un pañuelo de tela de mi bolsillo. Rocío mi cara con agua de una botellita que lleva Ainhoa y la seco con el pañuelo, poniéndomelo después atado alrededor del ojo hinchado, como si fuera un pirata. 


  – ¡Chicos! –digo llamando su atención–. Ahora me tenéis que ayudar, ¿de acuerdo?


  Los niños dejan de llorar y se muestran dispuestos a colaborar en lo que sea necesario.


  – Yo no veo muy bien, ¿vale? Entonces me tenéis que llevar hasta donde está Isaac. También necesito que cojáis mi mochila y busquéis mi móvil. Mirad a ver si hay cobertura. Necesitamos pedir ayuda.


  Mis pequeños se organizan a su manera. Las niñas hurgan en mi mochila buscando el móvil. Sólo hay una rayita de cobertura. Los niños me agarran de las manos y de la ropa y, despacio, me acercan hasta donde yace el cuerpecito de Isaac. Lo poco que puedo vislumbrar es a mi pequeñín con un golpe en la cabeza, sangrando e inconsciente. Suficiente para preocuparme. Olvido el dolor que me está provocando mi ojo y me acerco al niño. Lo toco suavemente para no hacerle más daño del que ya tiene. Antes de que pueda hacer nada más, Ainhoa me da un golpecito en el hombro y me pasa el teléfono.


  – ¿Sí? –pregunto sin saber quién está al otro lado.


  – ¡India! –la voz de Axel me hace mirar al cielo y suspirar–. ¿Dónde es…? –la comunicación se corta.


   


  


  A X E L


   


  Me despido de ella maldiciendo por lo bajo. ¡Mierda de reparto! Yo tengo que soportar durante toda la puta tarde a la depravada de Eva, mientras India está con el degenerado y salido de Adán. Esto no pinta nada bien. Un mal rollo me recorre el cuerpo. Me acerco a mi grupo y comenzamos a caminar hacia LOS SETOS OSCUROS. El nombre no es muy relajante, la verdad, pero cuando llegamos y nos encontramos con un camino de enormes hayas, estrechamente unidas entre sí, creando un túnel arqueado natural de ramas entrelazadas dando forma a un teatro de sombras y luces realmente maravilloso, nos quedamos con la boca abierta. ¡Cómo es posible tanta belleza en tan poco espacio! Los niños se limitan a decir un ¡ohhhhh! muy grande según avanzamos por el sendero. Sus ojos brillan de la emoción, ¡joder, cómo me hubiera gustado que India estuviera aquí con nosotros, disfrutando del espectáculo que nos está ofreciendo la madre naturaleza!


  – ¡Como no cierres la boca te va a entrar algún bicho! –la reina de la fiesta acaba de hacer su entrada triunfal.


  – Mejor que disfrutaras un poco del paisaje… –señalo la maravilla que tenemos ante nuestros ojos.


  – Ya disfruto del paisaje –dice mirándome de arriba abajo con lujuria.


  – No te das cuenta, Eva, que no siento nada por ti –si no se lo digo, reviento.


  – Ni yo quiero que sientas nada, ¿o que esperabas? ¿Echar un polvo y después casarnos? –chasquea la lengua y se empieza a reír–. Sólo quiero sexo, cariño. Al menos contigo. Si mañana aparece algún millonario viejo y castigado por la vida, seguramente aparte de sexo también quiera matrimonio… ja, ja, ja.


  Se ríe de sus propias palabras y yo siento ganas de vomitar. El asco me está inundando los pulmones.


  – ¡Ahora no me vengas con vergüenzas de niño de parvulitos! 


  Eso sí que me ha jodido. Ahora sé lo que siente India cada vez que la llaman vieja. Puede que tenga veinticinco años, pero seguramente tengo la cabeza mejor amueblada que esa arpía. De acuerdo, si quiere jugar, jugaremos, pero con mis reglas.


  – ¿De verdad crees que tengo vergüenza? –me acerco a un palmo de la Barbie y ella aprovecha el momento para apretarse contra mi cuerpo y restregar sus tetas por mi estómago.


  – No lo sé –ronronea–, dímelo tú.


  La agarro la cara con mis manos, enmarcándola y cuando la tengo a escasos centímetros de mis labios y la siento jadear de deseo, la suelto de repente y se cae al suelo de culo. 


  – ¡Eres imbécil! –me insulta levantándose y sacudiéndose el pantalón con las manos.


  – Puede que yo sea imbécil –sonrío irónico–, pero si buscamos en el diccionario “fulana sin escrúpulos”, seguramente aparezca una foto tuya.


  Al oírnos discutir, los niños empiezan a acercarse a nosotros. Afortunadamente estaban contemplando la maravilla que teníamos delante y no se han dado cuenta del espectáculo circense que se ha producido detrás de ellos.


  – ¿Pasa algo, profesor Axel? –me pregunta Rafa.


  – No, enano, no pasa nada –le respondo mostrándole mi mejor sonrisa–. Ya sabes, los mayores, que a veces nos volvemos un poco…


  – ¿Gilipollas? –termina el niño mi frase.


  – ¡Esa es la palabra! Pero procura no decirla delante de la señorita India; ya sabes lo poco que le gusta que digáis tacos.


  En ese momento suena el teléfono y veo su nombre en la pantalla. ¡Diosssss, si sólo he visto su nombre y ya me estoy poniendo cachondo!


  – Hola –digo en un tono más de línea caliente que de excursión de primaria.


  – ¡Profe! ¡Profe! –y la llamada se corta.


  Joder, esto me está dando muy mala espina. Empiezo a barajar varias opciones. Las niñas han estado haciendo alguna travesura de las suyas y han cogido el teléfono de India para jugar. Hasta ahí, podía darse el caso, pero que, una vez cogido el teléfono marquen justamente mi número. Demasiadas casualidades. Esto no encaja ni queriendo. Vuelve a sonar el teléfono y me gesto empieza a ser de preocupación.


  – ¡Profe! –ahora identifico perfectamente la voz de Ainhoa.


  – ¡Ainhoa! ¿Qué sucede? 


  – Estábamos en el … –empiezan a entrecortarse las palabras– y el pro… y le … puñetazo… Isaac está … y la seño… sangre…


  – Joder, no entiendo nada –y lo poco que estoy entendiendo no es para nada bueno. Me paso la mano libre por el pelo y empiezo a andar en círculo–. Ainhoa, ¿me oyes?


  – Sí…


  – Mira a tu alrededor y dime lo que ves.


  – Árboles con muchas piernas –la comunicación había mejorado ligeramente–. Muy grand… y con muc… de la tie… –. Mejor si me hubiera quedado calladito. Otra vez la cobertura a tomar por el culo.


  – ¿Está la señorita India ahí? –al hacer esa pregunta noto un escalofrío recorriéndome el cuerpo. ¿Y si le ha sucedido algo mi chica? ¿Y si se ha caído y se ha roto la pierna? ¿Y si…? ¿Y si…?


  – ¿Sí? –es la voz de India. ¡Gracias a Dios!


  – ¡India! ¿Dónde es…? –y se vuelve a cortar la comunicación. 


  Maldigo en hebreo, en turco, en chino y creo que hasta en braille. Vuelvo a marcar y nada “el terminal telefónico marcado está apagado o fuera de cobertura”, vuelvo a marcar otra vez y el mismo mensajito y otra y otra y otra hasta que desisto. No hay forma de localizarles por teléfono así que me dirijo a Eva.


  – Algo ha debido de pasar, Eva –la digo con calma para que no se note mi grado de nerviosismo–. Coge a los niños y llévatelos al albergue –me mira como si la estuviera diciendo que se metieran en una nave espacial y despegaran en dirección a la Luna.


  – Pero… pero… pero… –empieza a sollozar. Lo que me faltaba. 


  Le agarro de los hombros y la obligo a mirarme fijamente.


  – No hay pérdida, Eva; sólo tienes que desandar el camino por el que hemos venido –¡joder, si es que no hay más formas de volver! Un camino una salida, punto final.


  – No sé si seré capaz –gimotea.


  ¡No me jodas! Es capaz de tirarse a mi cuello como una puta leona en medio del bosque con una docena de niños delante y ¿ahora le va a costar andar por un único sendero que lleva a un único sitio?


  – ¡Claro que serás capaz! –le digo animándola y dándola unas palmaditas en la espalda–. Una mujer como tú es capaz de eso y mucho más, ¿verdad?


  Ahora sí que mi tonito ha sido un poco de cabronazo, pero es que no puedo estar perdiendo el tiempo con tonterías de este tipo y necesito que la Barbie Cagona arranque con los niños hacia el albergue, ¡ya!


  Me mira de muy mala hostia y, sinceramente, ¡me la sopla! Me despido de los enanos y les digo que se porten bien que ahora mismo nos vemos en el albergue. Les doy las explicaciones justas porque no puedo entretenerme y ellos me desean buena suerte y se van.


  Desando a toda velocidad LOS SETOS OSCUROS y llego al cruce donde nos hemos dividido. Corro lo más rápido que puedo y me adentro en un camino que cada vez se estrecha más hasta que aparece ante mí el BAMBÚ CHINO. ¡Qué paisaje tan espectacular! Hago una mueca con la boca porque me encantaría contemplar la hermosura que tengo ante mis ojos, pero no es el momento. Aunque lo paso a toda prisa, noto cómo una sensación de paz invade mi cuerpo y me gusta. Salgo del BAMBÚ CHINO y casi sin darme cuenta me adentro en un lugar mucho más sombrío y desolador. EL PARQUE TENEBROSO. Tengo que aminorar la marcha porque las raíces que salen de los robles invaden el suelo haciendo innumerables nudos imposibles de atravesar corriendo. Entonces recuerdo las palabras de Ainhoa “árboles con muchas piernas”. ¡Están aquí!


  Continúo andando y empiezo a silbar intentando que, si alguien me escucha, me devuelva el silbido.


  – ¡Fiiiuuiiii! –y mi silbido retumba en todo el bosque. Es como si los árboles me estuvieran devolviendo el mismo sonido. Cuando el eco deja de retumbar, un silencio sepulcral invade todo. Miro hacia el cielo pero lo único que veo son enormes brazos de madera agarrados unos con otros formando un techo totalmente opaco. Sigo andando pero no sé hacia dónde dirigirme.


  – ¡Fiiiiiiiiiiuuuuuuuuuuuuuu! –un silbido agudo y desagradable invade mi oído. Me tapo las orejas hasta que el sonido deja de retumbar y entonces empiezo a caminar hacia el lugar del que provenía el ruido.


  – ¡Fiiiiiiiiiiiuuuuuuuuuuu! –el sonido ahora es más agudo y tengo que taparme totalmente los oídos porque siento que podría romperme el tímpano.


  – ¡Fiiiiiiiiiiuuuuuuuuuuuuu! –otra vez el puto silbido de mierda. ¡Joder, esa potencia no la tiene uno de los enanos! Como sea Adán el que está silbando, en cuanto le vea le voy a dar un tortazo de kilo.


  – ¡¡¡Para ya el puto pitido, joder!!! –grito esperando que alguien me oiga.


  – ¡Profesor Axel! –Ainhoa aparece detrás de un roble con una chupa-chups en la boca con forma de silbato. 


  Me acerco hasta ella y la cojo en volandas. La pequeña se abraza a mi cuello.


  – ¿Eras tú la que estaba haciendo ese ruidito? –la pregunto mientras no aparto mi mirada del chupa-chups.


  – Sí –afirma sonriente–, la señorita India ha dicho que teníamos que pedir ayuda y como mi voz es demasiado bajita, he sacado esta piruleta de silbo que tenía en la mochila.


  – ¿Es comestible? –flipo con el silbato de fresa.      


  – Sí, mientras la chupas puedes silbar –¡Madre mía! Menos mal que me lo está diciendo una enana de seis años…– Cuando se ha deshecho el caramelo ya no suena. O si muerdes el caramelo, también deja de funcionar… porque te comes el silbo, claro.


  – Perfecto, otro día me enseñas a utilizarla, ¿vale? Ahora tenemos que ayudar a los demás. ¿Dónde están?


  La enana me dirige entre los enormes robles y yo alucino con la capacidad de orientación que tiene la niña. Andamos varios minutos y por fin diviso al grupo. Bajo a la pequeña al suelo y corro hasta los demás.


  El panorama no puede ser más desolador. Los niños están sentados en varias raíces. No lloran, ni se quejan, pero el pánico que han pasado se refleja en sus rostros. Los observo uno a uno y veo que no tienen daños, ni contusiones, nada, todos están bien. Pero me faltan India, Adán e Isaac. Ainhoa me tira de la camiseta y me señala hacia un árbol, a unos veinte metros. Me acerco y lo primero que veo es a India con la cara ensangrentada y un pañuelo cubriéndole el ojo a modo de parche. Y delante de ella está Isaac, tirado entre las ramitas secas. Tiene una herida en la cabeza y está semiinconsciente.


  Me arrodillo junto a ellos y cojo la mano de India. Ella me mira y agacha la cabeza como si le daría vergüenza que la viera en esas condiciones.


  – ¿Qué ha pasado? –pregunto soltándola.


  – Eso ahora no importa –me responde–. He llamado al 112 y enseguida llegará una ambulancia; pero no puede dormirse, Axel –me mira suplicante–, tenemos que mantenerle despierto como sea.


  Yo asiento. Me aparto de ella y me sitúo al otro lado del pequeño. Toco sus manitas y están calientes. No sé hasta qué punto llega su lesión en la cabeza, pero el simple hecho de sentir calor al tocar su cuerpo, me reconforta. Le doy unos golpecitos en la cara y, muy despacito, va abriendo los ojos. Intenta enfocar mi cara, pero le cuesta y hace, pues lo que haría cualquier niño, volver a cerrarlos. Le vuelvo a dar golpecitos en la cara.


  – Isaac –le susurro–, tienes que mantenerte despierto –el pequeño asiente pero sus párpados le pesan demasiado.


  – Sssssssi –sisea con la mirada perdida.


  – ¡Isaac! –a lo mejor levantando un poco el tono, se acojona y reacciona–. ¡Mírame!


  El niño abre sus ojos y me enfoca. Deja su mirada clavada en la mía esperando que le diga algo más.


  – ¿Sabes quién soy? –le pregunto.


  Me mira como si me hubiera salido un cuerno en la frente.


  – El profesor Axel –dice en un hilillo de voz.


  – ¿Cuántos dedos ves en esta mano? –y le enseño mi mano abierta entera. El niño no da crédito a lo que estoy haciendo.


  – Cinco.


  – ¡Muy bien! ¡Aprobado! –le sonrío y él me devuelve la sonrisa. Perfecto.


  Intenta levantarse y yo le sujeto de los hombros. Pero los niños, ¿cómo tienen esa capacidad de recuperación tan rápida? ¡Joder, si lleva una hostia en la cabeza como un armario y el enano quiere levantarse! ¡Sólo falta que me pida un balón!


  – ¡Eh, tranquilo, campeón! –y le empujo los hombros hacia el suelo para que vuelva a tumbarse–. Primero hay que examinarte un poco. 


  Empiezo a palparle los brazos, le flexiono los codos, giro sus muñecas, muevo sus deditos.


  – Si te duele algo de lo que te estoy haciendo, me lo dices –me mira con cara de querer hacerse el fuerte. Yo me pongo serio–. Isaac, es importante saber qué partes de tu cuerpo están dañadas, ¿vale? 


  El pequeño asiente y yo continúo con la inspección. Los brazos están perfectos, no hay nada roto. Le cojo la pierna derecha, se la levanto, se la giro y se la flexiono, le giro también el tobillo. No se queja. Perfecto. Hago lo mismo con la izquierda, pero al girar el tobillo suelta un alarido que casi me deja sordo.


  – ¡Ahí… duele… mucho! –me dice entre sollozos.


  – Tranquilo. Ahora cuando venga la ambulancia, te inmovilizaran el pie.


  – ¿Me lo van a cortar? –pone cara de espanto.


  – ¡¡¡¡Noooo!!!! Inmovilizar es poner una escayola.


  – ¡Ah, vale! –respira más tranquilo.


  Acabo la inspección en su espalda y cuello y no hay nada fracturado. El golpe que tiene en la cabeza es de haber caído contra una piedra. Tiene una pinta muy fea, pero no por grave sino porque se le está hinchando la cara y la herida está sucia. 


  Antes de que nos hayamos dado cuenta, cuatro voluntarios del SAMUR están llegando a donde nos encontramos. Lo primero que hacen es atender al pequeño. Le desinfectan las heridas y le inmovilizan el pie, colocándole sobre una camilla y llevándoselo de allí. Otros dos voluntarios atienden a los demás niños que están todavía acojonados. ¿Pero dónde está India?


  Miro por entre los robles que hay a nuestro alrededor y no la veo. Irse es imposible que se haya ido, sobre todo sabiendo que sus pequeños seguían allí. Me alejo un poco y veo como sobresalen, detrás de un árbol, unas zapatillas de deporte manchadas de sangre. Cuando llego a su altura, la encuentro apoyada contra el roble, con las piernas dobladas y los brazos abrazando a sus piernas. Su cabeza está apoyada entre las piernas. Me arrodillo delante de ella.


  – ¡Eh, señorita India! –le susurro.


  Levanta la cabeza y veo que aún tiene la cara ensangrentada y el ojo golpeado está casi cerrado. Aún así las lágrimas siguen saliendo por él de manera atropellada, sus manos tiemblan y su pecho convulsiona. 


  – No, nena; no llores, por favor –me siento a su lado y la abrazo. El temblor de su cuerpo me hace sentir inútil, no sé cómo tranquilizarla. La rodeo con mis brazos y la siento en mi regazo mientras noto como ella pasa sus brazos alrededor de mi cuello sin dejar de llorar ni de convulsionar–. Chsssss, tranquila –la susurro al oído–, todo ha terminado. Chssss, no llores más, mi vida, por favor.


  Aún pasan varios minutos hasta que consigue tranquilizarse y dejar de llorar. Sin embargo, no se mueve de entre mis brazos y yo estoy allí, sentado, con su cuerpo pegado al mío, besando su pelo y aspirando ese olor a bebé que me encanta mientras la acaricio la espalda.


  – ¿No te habrás dormido, verdad? –le pregunto mientras paso mi nariz por su frente.


  – No –me responde seca, sin mirarme.


  – ¿Qué pasa, India? –noto como se tensa entre mis brazos.


  – No quiero mirarte, ¡no quiero mirar a nadie! –contesta con la vista clavada en el suelo–, quiero que el tiempo retroceda, no sé, un par de horas.


  – ¡Mírame! –niega con la cabeza y yo pongo los dedos en su barbilla y, poco a poco, se la voy elevando hasta que nuestras miradas se cruzan. 


  No sé qué cara he puesto yo, pero ella se ha ruborizado y ha vuelto a agachar la cabeza.


  – Tan horrible estoy… –suelta en un susurro y veo como las lágrimas nuevamente empiezan a deslizarse por sus mejillas.


  – ¡Estás preciosa! –le digo enmarcando su cara con mis manos–. Eres la mujer más bonita que he visto en mi vida. Me importa una mierda que tengas un ojo morado, o que tu pelo esté lleno de hierbajos. Me importa una mierda que tengas la cara arañada. Para mí sigues siendo preciosa.


  Me sonríe agradecida y yo, en ese momento, la tumbaría en este siniestro bosque y le haría el amor, despacio, disfrutando de cada centímetro de su piel, acariciándola y viéndola gemir entre mis brazos, besándola hasta quedarnos sin respiración, pero… no es el momento. Le devuelvo la sonrisa y me incorporo, ayudándola a levantarse también. Nos acercamos hasta los chicos del SAMUR que están hablando con los enanos y, en cuanto se gira uno de ellos y ve el rostro de India, se levanta de sopetón y coge una maleta enorme que han traído con primeros auxilios.


   


  



  I N D I A


  Me duelen hasta las pestañas. Según me ha visto el chico del SAMUR ha volado con el botiquín hasta mí y ha empezado a lavarme la cara, desinfectarme las heridas, limpiarme el ojo al tiempo que me daba conversación para que no estuviera pendiente de su trabajo. Estos chicos, aparte de voluntarios, son ángeles. Me asombra la delicadeza con la que hace todo, y no porque lo haga despacio, sino porque lo hace con muchísimo cariño. 


  – Por favor, si te hago daño me lo dices, ¿vale?


  – Ahora mismo, creo que si me clavarías un cuchillo y me harías el harakiri, no lo notaría –sonrío cansada.


  – ¡Mira! –exclama sonriendo–. ¡Pero si debajo de la sangre hay una cara! ¿Miramos a ver de quién es? –eleva sus cejas y yo le devuelvo la sonrisa.


  – Tengo casi cuarenta años, no hace falta que me trates como a los niños –mi tono es divertido, a pesar de que el cansancio empieza a hacer mella en mi cuerpo.


  – ¿Te parece que eres demasiado mayor para sonreír? 


  Su pregunta me ha dejado sin palabras. Le miro y veo un niño; no tendrá más de dieciocho años y me está dando, a mí, a una casi cuarentona, una lección de sabiduría.


  – Es igual la edad que tengas –continúa hablándome mientras pone unos puntos de aproximación en mi ceja–, la sonrisa es eterna y no debería desaparecer nunca del rostro de las personas. Hay un proverbio de esos que circulan por el mundo que dice que “Más triste que una triste sonrisa es la tristeza de no saber sonreír”.


  – Es muy bonito –es todo lo que se me ocurre decirle.


  – Tienes unos ojos preciosos –me dice sin ningún atisbo de querer ligar; al contrario, sólo veo sinceridad en los suyos–. Pero durante unos días vas a tener que llevar uno de ellos tapado, al menos hasta que baje la inflamación y se seque un poco la herida.


  – ¿Intentas ligar conmigo? –esta vez soy yo la que le sonríe sin ninguna malicia.


  – Estaría encantado de hacerlo –me mira serio– si no tuviera a una persona tremendamente especial en mi vida, a la que quiero con toda mi alma –sus palabras desprenden tal cantidad de amor que me estremecen.


  – Ojalá yo tuviera también a alguien que sintiera todo eso por mí –sin darme cuenta los pensamientos han salido por mi boca. El chico me mira y después mira a Axel que, desde que hemos llegado no se ha separado de los niños y que, en ese instante, dirige su mirada hacia nosotros.


  – No tendrás que buscar muy lejos –se incorpora y ordena su botiquín hasta que está cada cosa en su sitio y puede cerrarlo perfectamente.


  La ambulancia se lleva a Isaac y nosotros regresamos con los niños al albergue. A pesar de lo horrenda que debe estar mi cara, no hace falta hospitalización. Una vez que dejemos a los niños sanos y salvos iremos al hospital y veremos qué tal está Isaac. 


  – ¿Qué ha hecho Adán? –me interroga Axel de repente, mientras caminamos por el bosque.


  Quiero contestarle, decirle que es un cabrón y un hijo de puta. Que ha intentado propasarse conmigo y que Isaac se ha llevado la peor parte por defenderme. De verdad que quiero, pero no me salen las palabras.


  – Eso ya no importa. Lo importante es que estamos todos bien, o casi todos.


  – Está bien –refunfuña–. Si no me lo quieres contar, no lo hagas, pero no esperes que le reste importancia. No sé dónde coño está ese cabrón ni lo que ha pasado en el bosque, pero cuando le vea me lo va a contar –aprieta los puños mientras continuamos andando–, por las buenas o por las malas.


  – ¿Te vas a sentir mejor sabiendo lo que ha pasado? –le miro levantando los hombros y poniendo cara de resignación.


  – ¿Y tú? ¿Te vas a sentir mejor ocultándolo? –veo la rabia en sus ojos. 


  – No –dijo finalmente–, pero ahora no tengo ganas de hablar de ello.      


  – Esperaré –masculla entre dientes y acelera el paso hasta ponerse a la altura de los pequeños.


  Cuando llegamos al albergue, el resto de los niños nos están esperando sentados en las escaleras de acceso a la puerta principal. Hacen una piña y empiezan a contarse unos a otros lo sucedido, cada uno con una versión diferente de los hechos. Eva está sentada en una mecedora que hay en el porche, con los pies estirados, apoyados encima de una mesa de madera. Se podía haber quitado al menos las botas y así no estaría llenando la mesa de piedrillas y hierbajos, pero ya está aquí la tonta de India para limpiarlo todo. 


  – ¡Ya era hora! –me dice mirando el reloj. Levanta la vista y ve mi cara. La muy puta se ríe porque está disfrutando de ello–. ¡Vaya pinta, guapa! Eso no lo arreglas ni con dos kilos de maquillaje.


  – ¡Cállate! –le suelto sin miramientos–. Los moratones desaparecerán en dos días, pero tú vas a tener que convivir con tu estupidez hasta que te mueras.


  – ¡Axel! –se levanta corriendo para abrazarle y, de paso, frotarse contra su cuerpo–. ¿Estás bien, cariño?


  Puagggg. Hacía tiempo que no me veía tanta lamida de culo… y de polla si se lo permite.


  Dejamos a los niños con Eva; no sin antes preparar la cena, organizar las camas, asignar a cada uno la tarea de recoger y limpiar todo lo que hayan utilizado y rezar una plegaria a todos los dioses del infinito para que se apiaden de mis pequeños porque, desde luego, la Barbie no se va a preocupar de ellos en absoluto.


  Cogemos el todoterreno que nos han cedido en el albergue y nos dirigimos al Hospital Universitario donde han llevado a Isaac. El centro está a ochenta kilómetros de donde nosotros nos encontramos y la carretera no es demasiado buena así que tardamos casi hora y media en llegar. 


  En información preguntamos por nuestro pequeñín y enseguida nos indican que está en el pabellón infantil, dando guerra. Nos miramos y sonreímos, eso es buena señal, cuando un niño da por el culete es que no está muy malo.


  Entramos en el pabellón infantil y allí está Isaac, con la pierna derecha y la cabeza vendadas y andando con muletas. Bueno, andando, andando no está; está haciendo carreras con otro niño. En cuanto nos ve se dirige a nosotros y nos abraza. El niño que estaba corriendo con él nos mira y luego le mira a él.


  – ¡Qué papás tan guapos tienes, Isaac! –noto el calor que me sube desde la garganta hasta los pelos de la cabeza.


  – Gracias, Roberto –dice el niño sin dar más explicaciones. 


  El médico de guardia se acerca a nosotros y, después de explicarle que somos profesores de un colegio y que estamos pasando unos días en el albergue con un grupo de niños, nos da un sobre con todas las pruebas que le han hecho al pequeño y nos dice que podemos llevárnoslo.


  – La herida de la cabeza es superficial. Parecía más aparatosa por la sangre, pero ha sido un corte limpio, ocasionado, probablemente, por alguna piedra. El esguince de la rodilla tampoco reviste gravedad. Le hemos inmovilizado ligeramente, más que nada porque le hemos limpiado la herida y no queríamos que se infectara, dado que este pequeñajo –mira al niño y le guiña el ojo– se ha pasado un buen rato tirado por el suelo y, aunque el servicio de limpieza de este hospital es muy escrupuloso, no podríamos garantizar al cien por cien que no haya suciedad. Por lo demás, Isaac está como un roble. 


  Respiramos aliviados. La verdad es que, hasta ese momento, ni tan siquiera me había acordado de sus padres. A lo mejor tendríamos que haberles avisado de lo sucedido, pero tras lo que nos ha explicado el doctor, creo que no hará falta alarmar a más gente.


  Cuando regresamos los tres al albergue es casi media noche. Isaac se nos ha quedado dormido en el coche así que cuando llegamos Axel lo coge en brazos y lo lleva hasta su habitación. Le quita la ropa, le pone el pijama y le tumba en la cama tapándole con la sábana y la manta. Parece que llevaría toda la vida haciéndolo porque se le da de maravilla. Yo le contemplo como una tonta apoyada en el quicio de la puerta. Cuando le está arropando, me mira y me regala una sonrisa de anuncio de dentífrico que hace que se me derritan hasta las bragas.


  – ¿Te gusta lo que ves? –me pregunta mientras se acerca lentamente hacia mí.


  – Estoy alucinada por la facilidad que tienes para tratar con niños.


  – Bueno, los adultos tampoco se me dan mal –sus pupilas se dilatan y noto como el calor empieza a hacer acto de presencia en mi cuerpo.


  – Venga –le agarro del antebrazo–, vamos a cenar algo antes de irnos a la cama.


  – Joder, India, me acabo de empalmar con tus palabras.


  – No seas creído –le digo sonriendo–. Solo es una forma de hablar. Pero si vas a analizar todas mis palabras, entonces rectifico. Vamos a cenar algo antes de irnos tú a tu cama y yo a la mía, cada una en la habitación correspondiente.


  – Aclarado –sentencia dándome un golpecito con su cadera en mis costillas.


  Entramos en la cocina y nos encontramos a Barbie fumándose un cigarro y hablando con Adán. Me pongo tensa de repente y Axel apoya su mano en mi espalda.


  – India –dice Adán suplicante–, ¿podemos hablar cinco minutos? –se levanta de la silla y se va acercando a mí. Yo doy un paso hacia atrás y Axel se pone en el medio, impidiéndole que continúe andando.


  – ¿Qué ha pasado en el bosque? –le pregunta Axel muy serio.


  – India, ¿no le has contado nada? –el profesor no da crédito a mis palabras. 


  ¿Por quién me toma? ¿Por una chivata a la que le falta tiempo para airear los trapos sucios o por una niñata que en cuanto ha desaparecido se ha puesto a llorar y a contar lo sucedido a todo el mundo? Pues ni una cosa ni la otra. Adán me sigue mirando fijamente pero con ojos suplicantes.


  – Está bien –digo finalmente–, pero lo que tengas que decir lo dices aquí, delante de todos. No quiero secretismos ni tonterías, Adán.


  – Pero… –empieza a balbucear.


  – Es lo que hay –sentencio–, o hablas aquí o te callas; pero yo creo que nos merecemos una explicación.


  El hombre lo piensa durante unos segundos. Casi oigo los engranajes de su cabeza moverse. Entiendo que no tiene que ser fácil la situación, pero tampoco lo ha sido para los niños ni para mí, así que ahora que se joda y que apechugue con lo que le toca.


  – De acuerdo.


  Se sienta en la misma silla en la que estaba y saca un paquete de tabaco de su bolsillo. Coge un pitillo y antes de encenderlo nos mira.


  – ¿Os importa que fume? 


  – ¡Me parece increíble! –ironiza Axel negando con la cabeza–. ¿Ahora preguntas si nos importa cuando llevas fumando… –mira a la Barbie– lleváis fumando todo lo que os ha dado la gana desde que hemos llegado aquí?


  – Si eso va a hacer que te relajes –respondo mirando a Axel y después a Adán–, por mí puedes fumar.


  El profesor vuelve a mirar a Axel y este pone los ojos en blanco y levanta la mano como dándose por vencido. Yo me acerco a la ventana y la abro de par en par para que salga el humo.


  – Gracias –dice Adán y creo que es la primera vez desde que le conozco que este hombre se rebaja ante nadie.


  – De nada, pero te agradecería que no alargaras demasiado esta conversación –noto cómo los síntomas del cansancio y el dolor van haciendo mella en mi cuerpo–. Ha sido un día muy largo.


  Adán asiente y da una larga calada al cigarro.


  – Estoy en un programa de rehabilitación de Alcohólicos Anónimos -¡toma ya! Lo ha soltado sin anestesia–. Sé que lo que ha sucedido hoy en el bosque es muy grave, India.


  – ¡Por el amor de Dios, Adán; apestabas a alcohol! –le increpo con rabia.


  – Sí, así es –da otra calada al cigarro–. Siento mucho todo lo que ha sucedido en el bosque… siento lo del niño y…, bueno, todo. Estoy pasando por un momento personal un poco complicado y… en la terapia no lo saben… pero yo… –y de repente rompe a llorar como un niño.


  Las lágrimas le recorren el rostro y empiezan a caer sobre la mesa. Yo no sé qué hacer. Debería acercarme e intentar darle consuelo, pero soy incapaz. Desde que hemos llegado al albergue, y no han pasado ni doce horas, su única preocupación ha sido fastidiar, a los niños y a mí; y eso no se olvida tan fácilmente. Axel le mira con prudencia desde el otro lado de la mesa. No veo ningún atisbo de lástima en su rostro, todo lo contrario, le está mirando con desprecio. Lo que acaba de decir Adán le ha debido de doler porque está tenso, los labios apretados y el ceño fruncido. 


  – ¡Oh, Adán, no te preocupes! Todos tenemos problemas, ¿no? ¿Por qué tú ibas a ser menos? –si esa es la forma que tiene la Barbie de ayudarle, mejor que lo deje.


  – ¿Qué vas a hacer al respecto? –le escupe Axel. Creo que no esperaba esa pregunta porque se revuelve nervioso en el asiento y enciende otro cigarro.


  – No… no lo sé –gimotea.


  – ¿No lo sabes? –continúa interrogándole–. Pues de momento aquí no te vas a quedar.


  – ¿Có… Cómo? –el miedo se apodera de la expresión de Adán–. ¿Y dónde quieres que vaya?


  – Ese no es mi problema. En este albergue hay niños a los que has hecho daño y no voy a permitir que te vean y lo vuelvan a pasar mal.


  Axel me mira. Sabe que a mí tampoco me apasiona la idea de tener cerca a ese individuo, pero no me dice nada, sólo mantiene su mirada fija en la mía, sin pestañear, sin sonreír. Me recuerda cuando era pequeña y mi padre, sin decir ni una sola palabra, me miraba y me lo decía todo con sus ojos.


  – Cla… claro. Pero es muy tarde. Tal vez pueda dormir y mañana a primera hora…


  – ¡He dicho que no! –le corta–. Ahora mismo voy a llamar a un taxi para que venga a buscarte. Por favor, recoge tus cosas.


  – Me gustaría disculparme con los niños –implora.


  – Este fin de semana, no. Hemos venido aquí a divertirnos, a disfrutar de la naturaleza, a desconectar de la ciudad y tú lo has jodido todo. ¿No pensarás que te voy a permitir que sigas tocándonos los cojones el resto del fin de semana, verdad? –Adán agacha la cabeza negando–. Perfecto, pues recoge tus cosas y tienes todo lo que queda de fin de semana para pensar cómo coño vas a disculparte con los enanos y cómo coño vas a explicar a sus padres la que has liado.


  El hombre sale de la cocina totalmente abatido y se mete en la habitación. Sé que debería darme pena, lo sé, pero no puedo; todo lo que me viene a la cabeza es “¡te jodes, por cabrón!”.


   


  



  A X E L


   


  He intentado contenerme, respirar hondo, contar hasta diez y buscar el punto de luz. Joder, pero es que no hay por dónde cogerlo. Sin saber realmente lo que ha sucedido, la mala hostia ya se ha adueñado de mi cuerpo. Y encima, el gilipollas pretendía quedarse a dormir aquí, en el albergue. ¡Sí, claro! Si quiere me levanto a medianoche a arroparle, ¡no te jode!


  Odio a este tipo de gente que se toman cuatro copas y se creen que el resto de los mortales estamos en el mundo para chuparles la polla. ¡No puedo! Lo siento, pero es así. 


  – ¡Tampoco hacía falta ponerse así! ¡Has sido muy grosero! –me reprocha la Barbie.


  ¡Lo que me faltaba! Pues estoy yo caliente para que venga esta siliconada a meter más leña al fuego.


  – Si quieres puedes acompañarle. En el taxi cabéis los cuatro.


  – ¿Los cuatro? –se ríe como una hiena–. Normal que seas profesor de Gimnasia; está claro que si fueras de Matemáticas dejarías mucho que desear.


  – ¡Tú sí que dejas que desear! Cuando digo cuatro me refiero al chófer, a Adán, a ti y a tu ego, que lo tienes bastante subido y creo que deberías hacértelo mirar.


  – Creo que me voy a ir a la cama porque tú también estás un poco subidito. India, guapa, ¿vienes ya a la cama?


  – No –respondo por ella. India me mira pero no dice nada, creo que el cansancio ya no la permite ni hablar–. Tú vete a descansar que nosotros tenemos que comentar un tema.


  Eva se levanta mirándome con lascivia mientras se dirige a la puerta.


  – Ahora que Adán se va a marchar, ¿quieres que te espere despierta? –la muy puta no desaprovecha ni una sola oportunidad.


  – Creo que esta tarde he sido muy claro contigo, Eva –India nos mira sin entender nada–; no me interesas ni como mujer, ni como profesora, ni como persona. ¡Buenas noches!


  Y me giro haciéndola totalmente el vacío. ¡Joder, es que no se cansa nunca!


  Llamo a Radio Taxi y en media hora Adán se despide de nosotros y se sienta al lado del chófer, no sin antes desearnos un buen fin de semana. ¡Cínico de mierda!


  Cuando nos quedamos solos, me acerco a India, le quito el parche y enmarco su cara con mis manos. El ojo está hecho un asco. Lo tiene rojo de puro agotamiento. Voy a buscar el desinfectante y el colirio que le han dado los del SAMUR y nos sentamos en dos sillas, ella enfrente de mí, con sus piernas entre las mías, mientras la curo con todo el mimo del que soy capaz, porque no soporto verla sufrir.


  – Si te hago daño, me avisas –la pido.


  – Sí, profesor Axel –me contesta sonriendo.


  – Si me vas a llamar profesor –la provoco–, te agradecería que me trataras de usted.


  – Como quiera –ahora soy yo el que sonríe.


  Acabo de curarla el ojo, dejo el botiquín encima de la mesa y acerco su silla a la mía todo lo que puedo. Estamos frente a frente. Mis piernas abiertas y las suyas entre las mías. La agarro de la cintura y siento cómo se estremece. 


  – ¿Sabes lo que me apetece hacer ahora mismo? –susurro a escasos centímetros de sus labios, intentando mantener el poco control que me queda.


  – Dime que no es hacernos un selfie, por favor –me responde agotada–. Hoy no me veo favorecida.


  – Creo que deberíamos irnos a dormir –la noto realmente cansada–, ya es más de la una de la madrugada y los enanos, a las ocho, tocan diana.


  Nos levantamos y, según estoy guardando el botiquín, veo a India negando con la cabeza y riéndose.


  – ¿Qué te hace tanta gracia?


  – Yo, que todo lo relaciono con las fiestas.


  – ¿Por qué dices eso? –la pregunto acercándome a ella despacio. Intuyendo por dónde van los tiros.


  – Perdóname, pero cuando has dicho que si sabía lo que te apetecía hacer ahora mismo, pues que he pensado que era… bueno, que no pensaba que fuera dormir. 


  – Es que no era dormir –le contesto pegado a su cuerpo–. Dormir era lo segundo que me apetecía.


  – No sé si hacer la siguiente pregunta –me mira y se muerde el labio inferior.


  – ¡Hazla! –la pido–. Por favor.


  – ¿Y qué era lo primero?


  Rodeo su cuerpo con mis brazos y apoyo una de mis manos en su culo, apretándolo contra mi cuerpo. Con la otra mano, acaricio su espalda, su hombro, su cuello, hasta que llego a su pelo y enredo mis dedos en él. Inspiro su olor a bebé y siento cómo mi polla se despierta. Acerco mis labios a los suyos, sin llegar a besarla, la miro a los ojos y sonrío. 


  A pesar de ser la una de la madrugada y estar agotada, a pesar de tener el ojo hinchado y morado, a pesar de todo lo que le ha pasado hoy, está preciosa y lo único que sé es que la deseo. La deseo más que al aire que respiro. Necesito sentirla entre mis brazos. Necesito acariciarla. Necesito cubrirla de besos.


  − India –susurro a escasos centímetros de sus labios−. No puedo controlar lo que siento. Estoy sacando fuerzas de lo más hondo de mi corazón para no parecer un perro en celo, pero no puedo más –me mira durante unos segundos y después se agacha y apoya su frente en mi pecho.


  – No puedo, Axel –levanta la cabeza y veo en su mirada la batalla que está teniendo consigo misma.


  Sentir mi cuerpo envolviendo el suyo es la mejor sensación que he sentido en mucho tiempo. Me quedaría toda la vida así, abrazándola, con el corazón a punto de salirse por la boca y el deseo agolpándose en cada poro de mi piel. Me pego aún más a ella, inspiro y mis pulmones se llenan de su aroma.


  – India –me separo unos centímetros de su cuerpo–, por favor, no me lo pongas más difícil. Si no sientes nada por mí –miro al cielo en busca de inspiración divina–; si tú y yo… quiero decir… si tú no me deseas… si no quieres que… ¡mierda!


  – Empiezas a expresarte como mis niños de primaria –se ríe y yo no puedo evitar sonreír también–. Escúchame, Axel. Me siento tremendamente halagada porque una persona como tú… quiero decir… alguien tan… bueno, ya sabes… 


  – ¿Guapo? –le pregunto con sonrisa pícara.


  – Bueno, sí, también… –empieza a ponerse nerviosa y a frotar sus manos por los laterales del pantalón.


  – ¿Te parezco guapo? –noto el rubor en sus mejillas.


  – Tremendamente –dice sin pensar–. Quiero decir que sí, que no estás nada mal –trata de justificarse–, pero supongo que eso te lo dirán todas.


  – Lo que me digan las demás, me da igual. En este momento solo me importa lo que tú pienses.


   


  


  I N D I A


   


  Pues lo que yo pienso es que está bueno de romperse, que tiene un cuerpazo que ya lo quisieran para sí muchos modelos, que es increíblemente atractivo, agradable, educado y que hace que se me mojen las bragas con solo mirarle… Pero, claro; eso no puedo decirle.


  – Me pareces interesante –es la definición más patética que he hecho en mi vida. ¿Interesante? Interesante es un documental de La 2 donde nos relatan la migración de los pingüinos en primavera. 


  – ¿Y qué parte de mí te parece la más interesante? –se muerde el labio y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. ¡Pedazo de cabrón! Tú sí que sabes cómo ponerme en un compromiso. Pues nada, adelante. Yo solita me he metido en esto y yo solita tendré que salir, aunque sea arrastrándome.


  – Creo que todo tú eres interesante… pero si tengo que elegir –me vengo arriba y me pego a su cuerpo. Subo mi mano hasta alcanzar su rostro y lo acaricio–, me parece que tienes una mirada muy provocativa, unos ojos verdes preciosos y una boca que dan ganas de besar –me mira y noto el movimiento de su nuez al tragar saliva, pero sigue inmóvil y yo lo agradezco. Bajo mi mano y la deslizo por su hombro, su brazo y su pecho; me paro en su estómago y vuelvo a mirarle–. Tu cuerpo es escultural; me recuerdas a un dios griego: alto, brazos fornidos, hombros anchos, piernas atléticas. En definitiva: un regalo para la vista.


  – ¿Quieres añadir algo más? –me pregunta inmóvil,  intentando mantener la calma.


  – Pues sí; ya que me he puesto en modo sincera, te diré que también me parece muy interesante tu forma de tratar a los niños. Has conseguido que en poco tiempo te respeten muchísimo, y te puedo asegurar que eso no es tarea fácil.


  – ¿A los niños? –me pregunta un poco decepcionado–, ¿eso es ponerse en modo sincera? –hace con sus dedos el gesto de las comillas al decir las dos últimas palabras–. Yo más bien diría que eso es ponerse en modo madre.


  – No he terminado –me acerco hasta estar pegada a su cuerpo y levanto la cabeza todo que puedo para mirarle directamente a los ojos–. Y me parece extremadamente interesante e increíblemente excitante la forma en que recorres mi cuerpo con tu mirada cuando crees que no me doy cuenta, la forma en que te muerdes el labio justo antes de besarme y la forma en que me abrazas y haces que un escalofrío me recorra de arriba abajo. 


  – ¿Has terminado? –asiento despacio y aparto un poco mi cuerpo del suyo–. Pues es hora de dormir, así que ¡a la cama! –se aparta de mí y hace un ademán con la mano para que pase delante de él.


  ¡Qué ilusa! Para una vez que te sinceras de esa manera, va el tío y te manda a la cama. Salimos de la cocina y, sin decir ni una sola palabra, nos dirigimos hacia las habitaciones. Cuando voy a entrar en la mía, me agarra del brazo suavemente. 


  – Coge lo que necesites de tu habitación –le miró incrédula–. ¿No pensarás que voy a dejar que duermas con esa arpía, verdad?


  – Pero… yo… cómo voy a decirla… va a pensar que… –no soy capaz de decir una frase completa. Las palabras de Axel me han descolocado totalmente.


  – ¿Quieres que entre yo y se lo diga? 


  – ¡No, no, no! –le respondo poniéndome delante de él y evitando que abra la puerta. Con el mosqueo que tiene con la Barbie y las ganas que tiene ella de meterse entre sus piernas, eso podría acabar peor que Sodoma y Gomorra–. Ya voy yo.


  – De acuerdo, te espero en mi habitación.


  ¡Qué bien hubiera sonado esa frase con un mínimo de romanticismo!, pero no; me ha dicho “te espero en mi habitación” con el mismo tono que podía haber utilizado para decirme “el plátano tiene mucho potasio” o “la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos”.


  Entro en la habitación y Eva está dormida. Me acerco sigilosa hasta la que iba a ser mi cama y cojo lentamente la bolsa de viaje que hay encima de ella. Me giro despacito para volver a salir de la habitación, sin hacer ruido, moviéndome de la manera más cuidadosa posible. Y cuando creo que tendría que haberme dedicado a robar obras de arte en museos, noto cómo se mueve la Barbie.


  – ¿A dónde vas? –me pregunta levantando levemente su cabeza. 


  – Hay un concurso de disfraces en el pueblo –le contesto–; como maquillaje no voy a necesitar, me voy a poner una camiseta vieja y me inscribo de zombie.


  – ¡Ayyyy, tan mayor y con tan poca cabeza! –me responde con desprecio–. Procura no hacer ruido cuando vuelvas, guapa, que las personas cultas tenemos que descansar.


  Se gira y vuelve a dormirse profundamente en cero coma cero. No sé con qué cara he salido de la habitación y he entrado en la de Axel, pero, según me ve, me echa una sonrisita de medio lado que me deja muerta matada.


  – ¿Y esa cara? ¿Has visto un extraterrestre? –me pregunta burlón.


  – Casi que lo hubiera preferido. He visto a Eva. Se ha despertado y me ha preguntado que a dónde iba –le cuento mientras dejo la bolsa encima de la cama libre.


  – ¿Y qué le has dicho? 


  – Que me iba a una fiesta de disfraces –le miro y me da la risa floja–. Le... he… dicho… –intento continuar explicándole lo que ha pasado, pero no puedo porque no paro de reírme y Axel, por contagio, se sienta a mi lado y comienza a reír también.


  – ¿De… disfraces? –me dice descojonándose y tirándose hacia atrás, quedando tumbado en la cama y con los pies en el suelo.


  – Sí… la he… dicho… que yo iba… de zombie –imito a Axel y yo también me tumbo en la cama, notando las lágrimas rodar por mi rostro, de la risa–. Total, la cara de… difunto ya la tengo… Me pongo una… camiseta rota… y lo bordo.


  Pasamos varios minutos intentando serenarnos, pero cada vez que uno deja de reír, mira al otro y vuelve a entrarle la risa.


  – Venga, que es tarde –me dice cuando parece que ya estamos más tranquilos.


  Estamos tumbados en la cama, a escasos centímetros el uno del otro, mirándonos a los ojos. Acerca su mano a mi cara y, con el dedo pulgar, me limpia las lágrimas que aún recorren mis mejillas. Siento el roce de su mano y eso genera que mi temperatura corporal se eleve varios grados. Cierro los ojos y disfruto de la caricia. Noto como su mano recorre mi cara y baja hasta el cuello, rodeándolo y acariciándome la nuca con las yemas de sus dedos. Abro los ojos y veo a Axel tumbado de lado, junto a mí. Sus ojos se han oscurecido por el deseo y veo que está luchando consigo mismo para no abalanzarse sobre mí.


   


  


  A X E L


  Acaricio su rostro y siento una corriente eléctrica descargando sobre mi cuerpo. Le limpio las lágrimas que le han provocado la risa y, sin ser consciente de mis movimientos, deslizo mi mano por su cuello hasta acariciar su nuca. Abre los ojos y siento que ya no me puedo contener más.


  Acerco muy despacio mi boca a la suya para darle tiempo a rechazarme, pero no lo hace. La beso, la beso despacio, con adoración, como si sus labios fueran un helado y yo no quisiera que se me acabara nunca. Besos tiernos, suaves, cariñosos. Intento ir todo lo despacio que puedo para no asustarla. Enredo mis dedos en su larga melena a la vez que continúo agasajándola con mis caricias. Ella se deja hacer, sin poner ningún impedimento, respondiendo a mis besos, pero sin tocarme. Empiezo a pensar que realmente no siente por mí ni la mitad de lo que siento yo por ella, cuando la noto estremecerse y su boca emite un gemido que eriza cada centímetro de mi piel. Sus manos, por fin, cobran vida y me acaricia la mejilla mientras me  mordisquea el labio y yo acabo de perder el poco control que me quedaba. 


  Me tumbo en la cama boca arriba mientras India se gira y se tumba sobre mí, apoyando sus rodillas a ambos lados de mi cintura. La miro y me pierdo en sus ojos verdes, ahora oscurecidos por el deseo. Me incorporo y quedamos los dos sentados, ella sobre mí, con las piernas abiertas. Agarro su culo y lo atraigo todo lo que puedo hacia mi cuerpo hasta quedar encajados. Nos besamos, nos besamos como dos locos enfermos de amor. Devoramos nuestras bocas, nuestras lenguas salen al encuentro y las salivas se mezclan. Nos besamos, nos lamemos, mordisqueamos nuestros labios. Estamos cegados por la pasión y no podemos controlarlo. Bajo una de mis manos hasta la cintura de India y levanto un poco su camiseta para poder introducir mi mano por debajo. Acaricio su piel y mi polla da un latigazo. Está dura como una piedra y yo necesito controlarme para no correrme como un puto colegial. Recorro su cintura con mis dedos, su espalda, acaricio su sujetador y siento su pezón excitado hasta más no poder, y eso me hace desearla todavía más si cabe. Tiro de su camiseta para arriba y ella levanta los brazos y me sonríe. ¡Diossssss, me vuelve loco!


  Lleva un sujetador blanco, sin ninguna puntilla ni mariconadas de esas que tanto les gustan a las tías. ¡Vamos, lo que los tíos llamamos un sujetador normal! La acaricio la espalda buscando el cierre para poder soltarlo mientras continuamos regalándonos besos ardientes y húmedos, pero no lo encuentro. Empiezo a tirar de él desesperado porque necesito tocar esas tetas y no hay forma humana de soltarlo. India se deshace de mis brazos sonriendo y negando con la cabeza y, desde delante, entre sus dos pechos, levanta una pestañita que lo suelta. Retiro todo lo que he dicho: ¡Este sujetador no es de los normales!


  Y aparecen, delante de mis ojos, dos preciosidades que necesito besar. Las agarro suavemente con mis manos y muerdo el pezón de una de ellas, la succiono y soplo sintiendo el escalofrío que recorre el cuerpo de India. Repito la misma operación varias veces, con ambos pezones: morder, succionar, soplar y volver a morder. El deseo me está invadiendo y necesito sentirme dentro de ella. La tumbo sobre la cama y me levanto,  me deshago de toda mi ropa hasta quedarme como mi madre me trajo al mundo y me acerco despacio a la cama, disfrutando del repaso que India está dando a mi cuerpo y, especialmente, a mi polla.


  – ¿Te gusta lo que ves? –le pregunto gateando hacia ella por encima de la cama.


  – Mucho –solo ha sido una palabra, pero tal y como me la ha dicho, ¡bufffff! Estoy a punto de arder por el calentón que llevo encima.


  Gateo hasta su cintura y agarro la gomilla de los leggins, tiro de ella y se los bajo, haciéndolos descender por sus piernas hasta quitárselos. Sus braguitas son blancas, sin puntillas ni mariconadas, pero estoy seguro que tendrán algún otro mecanismo que las hará diferentes. Las miro antes de tocarlas y después miro a India que se ríe, adivinando qué es lo que está pasando por mi cabeza. Asiente y sé que es porque no tengo que hacer ningún cursillo intensivo para aprender a bajarlas. Tiro de ellas y las bajo poco a poco por sus caderas, sus muslos, sus rodillas hasta llegar a sus tobillos. Las dejo junto con el resto de la ropa y me arrodillo entre sus piernas. Ella dobla sus rodillas y separa un poco más las piernas ofreciéndome una panorámica espectacular de su coño. Sin más preámbulos, la beso el muslo, varias veces, y me acerco a ese lugar tan paradisíaco que me está esperando. Con los dedos pulgares separo sus pliegues y acerco mi boca hasta su monte de Venus, rozándolo con la punta de mi lengua y haciéndola estremecer de placer. Lamo los labios de su vagina, despacio, con dedicación, mordiéndolos y succionándolos a la vez que los acaricio con las yemas de mis dedos. 


  – ¡Ohhhh, Dios, por favor! –gime India–. Si sigues así, me voy a correr.


  Sonrío por sus palabras y porque eso era precisamente lo que quería conseguir. Noto cómo tensa su cuerpo y cómo un orgasmo devastador la recorre mientras yo no dejo de penetrarla con mi lengua y excitar su clítoris con mis dedos; siento cómo los espasmos de placer la sacuden y agarra fuerte la colcha de la cama, con ambas manos, mientras dice mi nombre. 


  Relaja su cuerpo y yo subo por su ombligo, dejando un reguero de besitos y de caricias, continúo por sus tetas y llego hasta su cuello. Cuando nuestras caras se encuentran, su rostro, a pesar del ojo hinchado, está totalmente relajado. Le acaricio las mejillas y ella me sonríe pícara.


  – Veamos, profesor Axel –me susurra incorporándose y empujando mi cuerpo hasta dejarme tumbado boca arriba–. Ahora, con su permiso, voy a hacerle una prueba de resistencia.


  – ¿De resistencia? –me intento levantar pero India no me lo permite. 


  – ¡Quietecito ahí! –me ordena con voz lasciva–. Sí, de resistencia… Quiero saber hasta qué punto eres capaz de resistirte a mis caricias.


  ¡Joooooder! Pues hasta el punto cero porque solo de pensarlo ya me apetece devorarla con mi boca y echar un polvazo de esos que hacen historia. ¿Y pretende que me resista? ¡Imposible! Respiro varias veces sacando todo el aire de mis pulmones y volviendo a llenarlos. Bueeeeeno… me voy a hacer el duro. 


  Me besa tímidamente en los labios y se separa de mi lado, colocándose de rodillas entre mis piernas abiertas. Me flexiona una de las piernas y, cuando la tiene flexionada, me besa en la rodilla. Apoya un dedo en mi muslo y, con la uña, va marcando el camino hacia mi ingle; despacio, disfrutando de cada centímetro recorrido. Cuando llega a la altura de mis genitales, los atraviesa raspándolos suavemente y mi polla da un latigazo. Estoy al borde del abismo y solo me ha tocado con una puta uña. Hace la misma operación con la otra pierna: la flexiona, besa la rodilla y marca el camino con su uña hasta llegar nuevamente a mis genitales. Se para en ellos unos segundos para acariciarlos con las yemas de sus dedos y seguidamente continúa el recorrido con su uña por el tronco de mi polla hasta llegar al glande donde se para y lo rodea con los dedos de su mano, excitándolo con la yema del pulgar. ¡Joooder! Mi resistencia se empieza a resquebrajar.


  – India… –siseo entre dientes– por favor… te necesito… 


  – Shhhhhh –susurra levantando la cabeza y mirándome.


  Acto seguido siento cómo su boca devora mi polla; cómo su lengua recorre mi glande haciendo pequeños círculos para después lamer mi tronco; cómo la introduce casi hasta su garganta y la vuelve a sacar, apretando los labios y haciendo que me vuelva loco de deseo. ¡A tomar por el culo! ¡Se acabó la resistencia! Me incorporo y la rodeo con mis brazos, tirando de su cuerpo hasta colocarla debajo de mí. Cojo un preservativo de mi cartera y me lo coloco tan rápido como puedo para, acto seguido, besarla fugazmente en los labios, lamer sus tetas y levantar su pelvis para introducir mi polla dentro de ella. Lo intento hacer lo más dulce y lento posible porque me encantaría que recordara este momento como algo especial, pero es imposible. El deseo por explotar dentro de ella me consume y me hace acelerar el ritmo de las estocadas. Noto su cuerpo cómo se tensa, anunciando el orgasmo que está a punto de azotarla y yo me dejo llevar a la vez. Estallamos de placer al mismo tiempo. La rodeo con mis brazos mientras siento los últimos latigazos del orgasmo en nuestros cuerpos. Ha sido increíble. No tengo palabras para describir lo que siento ahora mismo por ella. Puede que sea fruto de este devastador polvo que acabamos de echar o puede que no, pero si estuviéramos en Las Vegas, estoy seguro de que le pediría que se casara conmigo porque no me imagino la vida en otro sitio que no sea a su lado.


  Me levanto, voy al baño a tirar el preservativo y, cuando regreso, India está durmiendo plácidamente. Su pelo revuelto sobre la almohada, su cuerpo desnudo cubierto por una sábana que únicamente la tapa el estómago y parte de las caderas, dejando a la vista sus preciosas tetas y sus increíbles piernas. ¡Dios, la despertaría y la haría el amor hasta que nos quedaríamos los dos sin sentido!


  La doy un suave beso en la mejilla y me tumbo en la cama de al lado. Se pasan los minutos sin poder apartar mi mirada de su cuerpo. Es como si ella fuera un riquísimo pastel de nata y chocolate y yo sería un diabético al que le han prohibido totalmente la ingesta de azúcar. Se mira pero no se toca. Estoy babeando cuando noto que mi móvil empieza a vibrar sobre la mesilla de noche. Me levanto corriendo a cogerlo. El hecho de que un móvil suene a las dos y media de la mañana, sinceramente, no es buena señal.


  – ¿Sí? –pregunto susurrando porque no quiero despertarla.


  – ¿Axel? ¿Axel Martín? –me dice una voz desconocida.


  – Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?


  – Le llamo del Hospital Central de Los Abedules. 


  – ¡Dios mío! ¿Qué ha sucedido? –la preocupación me invade.


  – Señor Martín –me responde la voz al otro lado de la línea–, su madre ha sido ingresada de urgencia. 


  – Voy para allá –no le dejo terminar la frase.


   Cuelgo el teléfono y preparo mi bolsa. Bueno, tampoco hay mucho que preparar porque ni tan siquiera la había deshecho. Llamo a un taxi para que venga a recogerme y, mientras llega, dudo si despertar a India para contarle lo que ha sucedido o dejarla descansar tranquila. Opto por lo segundo. Busco en mi mochila un papel y un bolígrafo. 


  El taxi toca el claxon. Doy un beso en la mejilla a mi chica y salgo de la habitación sin dejar de mirarla. ¡Cómo me hubiera gustado estar a su lado cuando despertara!


   


  


  I N D I A


   


  Noto el peso de mis párpados y siento los latidos de mi corazón martilleando en mis ojos. Quiero abrirlos, pero me da miedo lo que pueda encontrarme cuando lo haga. He pasado una noche maravillosa; el sexo con Axel ha sido increíble, pero ahora llega el momento de los arrepentimientos y de los porqués.


  ¡Mierda, Clara! ¡La apuesta! ¡Qué desastre! 


  Noto una mano acariciar la mía y sonrío con cariño. La suavidad de sus dedos me reconforta. Me giro para darles los buenos días como se merece. Abro un ojo y mi visión borrosa no me deja ver más que una mata de pelo rubio, rizado. ¿Rubio? Me incorporo horrorizada. ¿Con quién demonios me acosté anoche? ¡Joder, que borracha no estaba! Lo recuerdo todo perfectamente. Enfoco mejor la imagen y me encuentro con Ainhoa tumbada a mi lado, sonriéndome. Suelto todo el aire de golpe. ¡Qué susto me había llevado!


  – Buenos días, cariño –le digo a la pequeñaja–, ¿has dormido bien?


  – Sí, pero me levanté de noche porque tenía un poco de miedo y fui a tu habitación.


  ¿A mi habitación? ¡Joder, es verdad! No he dormido en mi habitación. Miro a la niña esperando que continúe hablando.


  – Y la señorita Eva estaba dormida, pero me acerqué a ella y la pegué hasta que se despertó.


  – ¿La pegaste? –la carcajada me sale sola.


  – Sí, bueno, no. La empujé un poco y, como no se despertaba, fui a la cocina y cogí una botella de agua. Entonces volví a la habitación y se la tiré por encima.


  – Sabes que eso no se hace, ¿verdad? –la riño sin demasiado ímpetu.


  – Tenía miedo, señorita India, y ella no me hacía caso.


  – Y, ¿por qué no viniste a buscarme? –trago saliva porque no sé de qué hora estamos hablando y tampoco sé si la niña ha visto algo… no apto para ella.


  – Porque el profesor Axel me dijo que no te molestara, que te había curado el ojo y necesitabas descansar. Y luego se marchó.


  – ¿Quién? –pregunto extrañada–. ¿Axel? ¿A dónde?


  – No lo sé, señorita India –se explica la niña–. Era de noche y vino un coche a buscarle. Me dijo que no podía quedarse.


  ¡Todos mis sueños, a la mierda! Ya sabía yo que era imposible. Encapricharse de un hombre como él era una locura. Anoche todo fue maravilloso pero, supongo que, con el nuevo día, la mente se aclara y entonces te das cuenta de los errores que has cometido. Y eso es lo que le ha pasado: se ha dado cuenta de que soy una vieja para él. Una persona que podría ser su madre, ¿cómo va a ser su pareja? Era demasiado bonito para ser cierto. ¡Puta sociedad de mierda! ¡Putos prejuicios! ¡Y encima pierdo la apuesta! Negociaré con Clara. Yo no estaba con mis facultades mentales al cien por cien. Solo hay que verme el ojo, lo tengo mirando para Burgos. 


  Le digo a Ainhoa que vaya a desayunar mientras yo me ducho y me visto. Los niños no tienen la culpa de mi mala suerte emocional, así que intentaré que todo siga su curso normal. Salgo de la ducha y, cuando me acerco a la cama a adecentarla un poco, veo un papel doblado encima de la mesilla. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Solo me faltaba una notita recordándome lo mala amante que soy, o lo arrugado que tengo el cuerpo, o ¡yo qué sé!, que ronco como un cerdo y que no soportaría volver a dormir a mi lado.


  Con manos temblorosas cojo la nota y la abro muy despacio. Parece que estoy desactivando una bomba. Me doy cuenta de que tengo los labios apretados y los ojos cerrados. Los abro de golpe.


   


  
    Siento marcharme así. Tengo que solucionar un problema. Te llamo.
  


  
    Un beso.
  


  
    Axel. 
  


  No sé qué es peor: haberla leído o que no lo hubiera hecho. Si no la hubiera leído, podría seguir haciéndome cábalas sobre su contenido; pero al saber lo que contiene, me siento como una puta mierda. “Siento marcharme así”. Si lo sintieras, no lo habrías hecho. “Tengo que solucionar un problema”. ¿Ahora soy un problema? ¿O acaso ha sido un problema acostarse conmigo? “Te llamo” ¿Qué me vas a llamar? ¿Vieja? ¿Asaltacuñas? “Un beso”. Pues mira, el beso me lo vas a dar en el culo. Fin de la historia. En lo que va de día, he perdido una apuesta y un amante, ¡y son las nueve de la mañana! ¡De puta madre!


   


  


  A X E L


   


  Llego al hospital a las cinco de la mañana. Pregunto en información por mi madre y una señorita muy amable me indica que está en la habitación 338. Los pasillos están desiertos. Llego a la habitación y toco despacio la puerta. No se oye nada así que entro. 


  Es una habitación de dos camas, pero una de ellas está vacía. Mi madre está tumbada en la otra, con la pierna derecha inmovilizada y colgada sobre un elevador. Está dormida. En un sillón junto a la cama está sentada una señora que no conozco, también dormida. Me acomodo en la silla que hay cerca de la ventana y la señora que está junto a mi madre se despierta y, con mirada somnolienta, me mira y sonríe. Se levanta despacio y se dirige hacia el pasillo, haciéndome un gesto para que la siga.


  – Tú debes de ser Axel –me dice la mujer muy amablemente cuando estamos ya fuera de la habitación. Asiento, le tiendo la mano pero ella la ignora y me da dos sonoros besos en las mejillas–. Yo soy Julia, una amiga de tu madre.


  – Encantada de conocerla, señora –la digo con cariño.


  – Tu madre me dijo que eras muy alto, pero ¡coño! no me imaginaba que lo fueras tanto. Y muy guapo también –me ruborizo–. No, hijo, no pienses mal –palmea mi brazo–, yo también tengo un hombre muy alto y muy guapo: mi marido –me divierte lo espontánea que es esta mujer.


  – Perdone, Julia –sonrío y le guiño el ojo–, por un momento he pensado que estaba intentando ligar conmigo.


  – Ja, ja, ja, ¡qué cosas tenéis los jóvenes! –me devuelve la sonrisa y hace un gesto que me recuerda a alguien. No sé, me resulta tremendamente familiar. 


  – Bueno, y ahora cuénteme qué ha pasado, por favor.


  – Lo primero: trátame de tú –asiento–. ¿Lo de tu madre? Pues ha sido por pura mala suerte; pero no te preocupes, se pondrá bien.


  – Ya sabes que mi madre tiene… –empiezo a decir.


  – Sí, lo sé. Elvira tiene la enfermedad de los huesos de cristal. 


  – ¿Y qué ha intentado hacer esta vez? –sonrío tímidamente–. ¿Saltar en paracaídas? ¿Correr una maratón?


  – Ha sido en el baile.


  – ¿En el baile? ¿Dónde? –no doy crédito. Mi madre no baila nunca… o eso creo.


  – Estábamos en la Plaza Mayor. Todos los jueves hay una orquestilla de esas que tocan canciones de cuando éramos jóvenes. Habíamos quedado unos matrimonios para ir y, Jacinta y yo, la convencimos para que se viniera con nosotros; además también iba a estar Julián y esos dos hacen muy buenas migas… –me da un golpecito con el codo y yo la sonrío como si estuviera entendiendo algo, pero lo cierto es que no tengo ni puta idea de lo que me está hablando esta mujer–. Total, que cuando llegó Julián, trajo con él a Nati, que esa sí que es tonta, pero tonta del culo, y una fresca, ¡hazme caso que la conozco desde hace muchos años! Elvira, al principio, hizo como que le daba igual, ¿sabes? Pero a mí no me engaña. Se estaba pudriendo por dentro cada vez que ese putón verbenero se acercaba a Julián. Hasta que se cansó y se levantó para ir al Bar de Tomasín, a pedir unos refrescos– me agarra del brazo y se acerca a mí para que no la oigan–. Tomasín es de la otra acera desde hace mucho tiempo, pero eso no nos ha importado nunca porque nosotros somos personas modernas –vuelve a separarse–. Y cuando estaba pasando por mitad de la plaza, Julián, que iba detrás de ella, se ha tropezado y se ha venido abajo.


  – ¿Julián? ¿Y por qué está mi madre en el hospital? –no había entendido nada hasta ese momento y ahora entendía menos.


  – ¡Déjame acabar! Julián se ha tropezado y se ha venido abajo, con tan mala suerte, que ha caído a los pies de tu madre. Ella no lo ha visto y ha trastabillado con su cuerpo. Así que, al caer, se ha hecho un esguince en la rodilla. 


  – ¡Madre mía! –digo frotándome la cara con ambas manos. No sé si es por la falta de sueño o porque tengo algún tipo de poder, hasta ahora desconocido, para teletransportarme en el tiempo, pero de repente me he sentido como si me hubiera colado en un capítulo de “Cuéntame cómo pasó” y estaría viviendo en la España de los años setenta–. ¿Quién coño es Julián? ¿Y Jacinta? 


  – A ver, hijo –Julia me agarra de la mano y me lleva hasta unos asientos de plástico que hay en el pasillo. Se sienta y tira de mí para que haga lo mismo–. Jacinta y yo somos muy amigas de tu madre.


  – ¿Vosotras sois las que fuisteis a comer a casa hace unos días? –pregunto dudoso, sin tener muy claro si estoy metiendo la pata.


  – Las mismas que visten y calzan –me responde Julia divertida–. Tu madre es una persona maravillosa y nosotras la tenemos mucho cariño. Entiendo que con su enfermedad no pueda hacer todo lo que quiere, pero te puedo asegurar que es mucho más activa que algunas mujeres que yo conozco, bastante más jóvenes que ella y sin ese problema en los huesos.


  – El día que fuisteis a comer, me enfadé con ella porque no quería que hiciera esfuerzos innecesarios –digo poniendo los ojos en blanco–, pero fue inútil.


  – Nosotras le dijimos lo mismo: “Elvira, vente a comer a nuestra casa; así no tienes que trabajar tú”, pero se empeñó en invitarnos… Bueno, lo que te iba diciendo, Jacinta y yo somos muy amigas de tu madre, así que, poco a poco, la vamos convenciendo para que salga de casa, se relacione. No puede pasarse toda la vida encerrada entre cuatro paredes por miedo a lo que pueda pasarle fuera. Mira, hijo, si tiene que romperse una pierna, ten por seguro que se la va a romper; es igual que esté en casa o en una fiesta de hippies.


  – Lo sé –asiento resignado–. Yo soy muy sobreprotector con ella, no puedo evitarlo –Julia me palmea la mano y sigue hablando.


  – Uno de los días que salimos a tomar un refresco, nos encontramos con Julián y con Nati. Julián es un amigo de Ramón, mi marido. Lo conocemos desde hace muchos años. Tenía una mujer que era encantadora, pero una gripe mal curada y un problema de corazón se la llevaron al otro barrio, y Julián se quedó viudo con casi cincuenta años. ¡En la flor de la vida! Nati es una vecina que no tiene oficio ni beneficio conocido. Yo siempre he pensado que era una pilingui, pero fijo, fijo, no lo sé. Tiene las tetas más caídas del barrio y se pone esos sujetadores que se las suben hasta los ojos, así que parece que las tiene tiesas, pero lo único que tiene tiesa esa guarra es la cuenta corriente. Por eso está cortejando a Julián, para sacarle todos los euros que pueda y pegarse la vida padre a costa de él.


  – Y tú, bueno, vosotras queréis emparejarle con mi madre, ¿no es así? –empiezo a entender el jueguecito que estas señoras se traen entre manos.


  – ¡Para nada! ¡No seré yo la que se meta en los sentimientos de nadie! –dice un poco enfadada. Me mira y sonríe y yo vuelvo a sentir algo familiar–. A tu madre le gusta Julián… desde hace unos cuantos meses. Se llevan de maravilla, son la pareja perfecta. No te puedes hacer una idea de lo divertido que es estar con ellos… hasta que llega la otra.


  – ¿La pilingui? –pregunto.


  – Esa misma. No soporta que Elvira se lo arrebate. No se da cuenta de que es Julián el que no quiere estar con ella, y cada vez que él ve a Elvira, se le abren las puertas del cielo.


  – Pero igual Julián ha visto en mi madre un tubo de escape para huir de la pilin… de Nati –digo corrigiéndome porque no me parece justo insultar a alguien que no conoces y, sobre todo, que no puede defenderse.


  – ¿Un tubo de escape? –se ríe–. Julián ha visto en tu madre a una señora maravillosa con la que se lo pasa fenomenal y ¡quién sabe!, igual en un futuro puedan tener una relación más íntima.


  Pienso en mi madre practicando sexo y me muero de la vergüenza.  Julia creo que ha leído mis pensamientos.


  – ¿Qué sucede, hijo? ¿Crees que hay un límite de edad para mantener relaciones sexuales? –y lo dice tan ancha, sin despeinarse.


  Me quedo pensando unos segundos y me acuerdo de mi chica. Le he dejado una escueta nota diciéndole que me tenía que marchar pero no he querido darle más explicaciones. Si la hubiera puesto que me iba al hospital porque mi madre estaba ingresada, la hubiera preocupado y bastantes preocupaciones tendrá ya con la Barbie y con los enanos, como para darle yo más. 


  Miro el reloj. Las ocho y media de la mañana. En los pasillos del hospital empieza el movimiento. Los carros de los desayunos hacen acto de presencia. Busco mi móvil pero no lo encuentro. ¡Joder! Acabo de recordar que he dejado la ropa en casa a toda hostia para venir al hospital y el móvil estaba dentro de la mochila. ¡Mierda! 


   


  


  I N D I A


   


  ¡Feliz cumpleaños, fracasada de mierda!, me digo nada más levantarme el sábado por la mañana. Miro mi móvil esperando encontrar una llamada perdida de alguien de quien no quiero acordarme, o un whatsapp; no sé, una señal de que sigue vivo, aunque yo no forme parte de esa vida, pero nada, ¡no hay nada suyo!


  Lo que sí que hay es un mensaje de voz de Clara… ¡a las 00:01 de la madrugada! ¡Qué hija de puta! Menos mal que tenía el móvil en silencio.


  “¡¡¡¡Cumpleaños Feliz, cumpleaños Feliz, eres una cuarentona pero te queremos así!!!! ¡¡¡¡¡Bieeeeeeennnn!!!!! ¡India, te quiero. Eres la caña de España! Estoy con unos amigos ingleses y te mandan muchos besos. ¡¡¡¡Chicooooos, mandad besos a India!!!! Muaaaaa, muaaaaa, muaaaaa, ¿les oyes? Son amigos de Nacho. Bueno, tía, que te lo debes estar pasando genial porque no has sido capaz de mandarme ni un puto whatsapp. El profe de Gimnasia, ¿te está dando mucho mambo, eh? Te recuerdo que hay una apuesta suculenta en juego. ¡Venga, hablamos! Muchas felicidades. ¡¡¡Te quiero… y lo sabes!!!”


  Antes de que pueda mandarle un mensaje, mi móvil suena de nuevo. Miro la pantalla y sonrío.


  – ¡Papá! –grito descolgando el teléfono.


  – India, cariño, ¿no te habré despertado? –pregunta mi padre preocupado.


  – Papá, te recuerdo que he venido con niños... y los niños, por defecto, suelen ser madrugadores.


  – Tienes razón, hija –le noto sonreír al otro lado de la línea–. Te llamaba para desearte un Feliz Cumpleaños. 


  – Muchas gracias, papá.


  – Me da mucha pena no poder abrazarte y tirarte de las orejas, pero bueno, la próxima semana lo celebraremos, ¿no?


  – Sí, claro; sin duda. A mí también me da un poco de pena no estar ahí, con vosotros.


  – Bueno, seguro que los niños y los otros profesores te habrán preparado alguna sorpresa.


  Si tú supieras, papá. Uno ha intentado agredirme; otra es una arpía que, si tuviera ocasión y herramientas, me arrancaría la piel a tiras; y con el tercero, que podría ser mi hijo, he echado un polvo de muerte y después ha huido despavorido de mi lado.


  – Seguro, papá; seguro que lo niños me preparan algo –digo sin demasiado entusiasmo pero intentando que mi padre no se percate de mi pésimo estado de ánimo.


  – Mamá te llamara después. Tiene una amiga un poco pachuchilla y ha ido a visitarla.


  – Vale, papá. 


  – Bueno, hija, te dejo que tendrás cosas que hacer y no quiero entretenerte. Un beso, cariño.


  – Otro para ti, papá.


  Cuelgo el teléfono y decido que, a pesar de todo, la vida continúa y los niños no tienen la culpa de mis problemas. Voy a la cocina y allí están algunos de mis pequeños.


  – ¡Buenos días, chicos! 


  – ¡Buenos días, señorita India –me saludan.


  – ¿Sabéis? Hoy es mi cumpleaños.


  Los pequeños se agolpan alrededor mío y empiezan a abrazarme, a besarme y a tirarme de las orejas.


  – Podíamos hacer una tarta de cumpleaños, señorita India –me dice Ainhoa.


  – ¡Qué buena idea! –respondo encantada–. Ahora mismo buscamos por internet una receta fácil y nos ponemos a ello.


  – ¡¡¡¡Bieeeeen!!!! –exclaman al unísono. ¡Con qué poquito se les hace felices!


  Entre todos preparamos una enorme tarta de galletas con capas de chocolate y frutas y adornada con gominolas. La verdad es que nos ha quedado fenomenal. Después hacemos unos batidos de yogur y cookies y ya está listo el postre. Eva, contra todo pronóstico, nos echa una mano y, no sé si porque es mi cumpleaños y me siento generosa o porque me he dado algún golpe en la cabeza y no lo recuerdo, el caso es que soy capaz hasta de sonreírla; pero sonreírla de verdad, desde el cariño.


  – India –me dice cuando estamos acabando de recoger la cocina y los niños están jugando en el jardín –, siento mucho lo que te ha pasado con Adán.


  Miro alrededor mío buscando la cámara oculta. Estoy segura de que está escondida en alguna esquina. No encuentro nada sospechoso.


  − ¿Te has drogado? –la pregunto seria.


  La Barbie sonríe y ¡fíjate que hasta me parece que no es tan fea!


  − No, India –me contesta negando con la cabeza−, no he tomado drogas, ni ningún tipo de pastilla, ni me he dado un golpe en la cabeza, ni ninguna de esas cosas que seguro estás pensando. 


  − Discúlpame, Eva, pero entenderás que tu actitud hasta ahora no ha sido merecedora del premio “A la mejor profesora de la excursión”.


  − Seguramente que no –ríe sin ganas−. Y considérate una persona afortunada porque no me gusta rebajarme ante nadie.


  Ya me extrañaba a mí que la Barbie Yo-mi-me-conmigo se doblegara así, tan fácilmente.


  – Mira, Eva –empiezo a decirla–; no hace falta que intentes ser amable conmigo porque sea mi cumpleaños, ¿vale? Tú, muéstrate como eres.


  – Me quitas un peso de encima, guapa; porque, la verdad, estar veinticuatro horas al día rodeada de niños y de viejos… no es plato de gusto.


  ¡Será zorra! Lo he intentado; juro que he intentado ser amable con este deshecho humano, pero ya no la soporto más.


  – Supongo que estarías mejor rodeada de veinteañeros fornidos, guapos y que babearan por ti –chasqueo la lengua–. ¡Lástima que hoy no sea tu día de suerte!


  – Mi día de suerte fue ayer… –sonríe cínica– cuando tú estabas perdida en algún rincón de ese maldito bosque y Axel y yo dimos rienda suelta a nuestra pasión.


  – ¿Delante de los niños? –pregunto sabiendo que lo que me está diciendo es puta mentira… o eso creo.


  – Los niños estaban muy concentrados viendo el paisaje.


  – Los niños estaban muy concentrados viendo el paisaje y tú estabas muy concentrada viendo el paquete de Axel. ¿Es eso lo que quieres decirme? –pregunto sin ganas. Ella sonríe con orgullo y asiente con la cabeza–. Pues me alegro por ti… bueno, por vosotros. ¡Mira, a lo mejor este fin de semana has encontrado al hombre de tu vida!


  – ¿Al hombre de mi vida? –me dice con sarcasmo–. En todo caso el polvo de mi vida; porque te puedo asegurar que Axel no es, ni de lejos, el hombre de mi vida.


  – Pues no sé por qué –respondo incrédula–: es guapo, soltero, joven…


  – Yo no quiero un tío que me haga sombra –¿¿¿¿¿Quééééé????? Será cínica–. Cuando quiera buscar pareja formal, ten por seguro que elegiré a un hombre viejo –me mira de arriba abajo–, de tu edad más o menos… y con alguna enfermedad de esas incurables que acabe rápidamente con su vida. Pero antes le engatusaré para que ponga todas sus cuentas y posesiones a mi nombre –se ríe y yo siento náuseas.


  – Eres patética –le digo notando el odio concentrado en mis palabras–. Ojalá que la vida te castigue como te mereces.


  Salgo de allí asqueada y pensando qué le ha podido suceder a esta gilipollas en su vida para que sea tan mala persona. Ha tenido que ser algo gordo, MUY GORDO, para que haya acumulado tal cantidad de odio en tan poco espacio. Hasta hace unas horas sentía lástima de mí, de que fuera mi cumpleaños y estuviera “celebrándolo” con una persona que, ni me gusta ni yo le gusto a ella. Lo único que me animaba un poco eran mis niños; ellos se han pasado el día cantándome canciones infantiles y han conseguido hacerme reír unas cuantas veces. Pero ahora me doy cuenta de que soy una persona afortunada. Tengo una familia que me quiere, un amiga que me adora y por la que daría mi vida si fuera necesario, un trabajo que me encanta, una casa que, para mí, tiene las tres “pes”: PRECIOSA, PEQUEÑA y PAGADA; soy económicamente independiente y me siento feliz por todo ello, por todo lo que he conseguido a lo largo de mi vida. De repente me acuerdo de la noche de pasión que he tenido con Axel y se me eriza el pelo. Sonrío porque, a pesar de todo, el recuerdo es maravilloso y me quedo con eso. Como diría Clara: “¡Que nos quiten lo bailao!”. No se puede tener todo en esta vida y soy consciente de ello; lo que pasa que esta vez, el no tenerlo, ha dolido… 


   


  


  A X E L


  Y luego dicen que la tecnología es el futuro… ¡la tecnología es una puta mierda! Llevo todo el día intentando hablar con India, ¡TODO EL PUTO DIA! Y aún no he sido capaz. Esta mañana, después de pasar todo el día y la noche de ayer en el hospital junto a mi madre, he venido a casa con la intención de darme una ducha, cambiarme de ropa y, sobre todo, hablar con India. Después de localizar mi móvil en la bolsa de viaje y ver que la batería se había agotado, he cogido el cargador y cuando lo he metido en el enchufe. ¡PLOF! Ha dado un chispazo y se ha ido la luz a tomar por el culo. Así, como suena. Un cortocircuito. He vuelto a activar el interruptor de la general y solucionado. ¿Solucionado? ¡Y una mierda! Mi teléfono ha muerto. He perdido toda la información que tenía dentro. ¡Me cago en la hostia! 


  – ¡Pablo, tío, soy Axel!


  – ¡Cuánto tiempo, campeón! ¿Cuándo has vuelto? –me pregunta mi amigo al otro lado de la línea.


  Pablo es un amigo de la infancia. Juntos hicimos un montón de locuras razonables y otras muchas que… mejor ni comento. Nuestros caminos se separaron cuando yo decidí aceptar aquel puesto de trabajo en Ciudad Real y él se marchó a Inglaterra a perfeccionar su inglés… y también sus técnicas avanzadas de hacker. Es un enfermo de la informática oculta. Le gusta colarse en los ordenadores ajenos, sobre todo en los menos aconsejables, y curiosear sus archivos.


  – He vuelto hace casi dos meses, pero ahora no tengo tiempo, Pablo. Te hago un resumen de mis problemas –le digo hablando atropelladamente–. Mi madre está en el hospital y tengo que volver para allí, pero la luz ha dado un pepinazo cuando estaba cargando el teléfono y se me ha jodido el móvil. Necesito recuperar la información que tenía guardada. ¿Cómo lo ves?


  – Yo también me alegro de hablar contigo, cabrón –me responde y noto cómo se ríe–. Coge el móvil, dime en qué hospital está Elvira y quedamos allí.


  – Te debo una, tío.


  Después de darle todas las indicaciones, quedamos en el hospital. Me ducho a toda hostia, me pongo un pantalón vaquero y una camisa de lino y salgo de casa. La verdad es que estoy descojonado, prácticamente no he dormido, pero en casa lo único que hago es pensar en India y, si me meto a la cama, estoy seguro de que no voy a poder dormir. Por lo menos, en el hospital, mi madre está acompañada y yo distraído.


  Cuando llego, Pablo ya está sentado junto a mi madre, haciéndola reír. 


  – ¡Hombre! –exclama mi amigo levantándose y acercándose para darme un abrazo y varias palmadas en la espalda que yo le devuelvo con menos ímpetu–. Has llegado justo a tiempo.


  – Buenos días, cariño –me saluda mi madre cuando la beso cariñosamente.


        – Hola, mamá. ¿Te está volviendo muy loca este pirado? –le pregunto con una sonrisa en la boca.


  – ¿Pablo? –contesta mi madre sorprendida–. Pablo es un cielo de niño –y mi amigo pone carita de niño bueno y la sonríe. ¡Pero qué pedazo de cabrón es!


  – Gracias, Elvira. ¡Qué pena no haberte conocido hace unos años! 


  – ¿Para qué, hijo? –pregunta mi madre extrañada.


  – Pues para ir al cine, comernos una hamburguesa y luego echar un polvo –si hay algo que Pablo no tiene, es vergüenza. Le da igual que sea mi madre a la que le acaba de soltar esa frase o una enfermera en prácticas que acabe de salir del cascarón.


  – ¡Pablo! Joder, tío, que es mi madre… –le recrimino.


  – ¿Tu madre? ¿Esta señora tan guapa que hay aquí, es tu madre? –se acerca hasta la cama y la coge de la mano–. Pensaba que era tu hermana. 


  – Pero mira que eres tonto… –le sonríe mi madre que ya ha caído, una vez más, en sus garras. 


  – Elvira, cariño –sigue diciendo Pablo–, ¿cuándo le vamos a buscar a este hijo tuyo una mujer de verdad? No un polvo rápido, que de eso ya tiene los que quiera.


  – Joder, Pablo  –vuelvo a recriminarle.


  – Joder, no. ¿No me estás escuchando? He dicho una mujer de verdad. De las que hacen el amor. Ya sabes: guapa, inteligente, joven,…


  – ¡La edad es lo de menos! –replica mi madre–. Lo importante es que se quieran.


  – Bueno, pues guapa, inteligente, simpática, no sé, una mujer de las que te hacen sentar la cabeza.


  Me acuerdo de India y se me pone la piel de gallina. ¡Dios, cómo la echo de menos! De repente saco el móvil de mi bolsillo y se lo tiendo a Pablo. Necesito recuperar el teléfono de mi chica. Es su cumpleaños y aún no la he felicitado.


  – ¿Tardarás mucho en arreglarlo? –le pregunto con gesto de súplica.


  – No lo sé, tío –me responde Pablo–, primero deja que vea lo que se ha jodido y después te lo digo. Pero, ¿tan importante es lo que tienes aquí dentro?


  – Bueno, ya sabes: teléfonos, whatsapp, bloc de notas, fotos… –intento justificar mi impaciencia.


  – Pues haré lo que pueda, pero no te prometo nada. Primero tengo que verlo. Lo normal es que pueda salvar todo… o casi todo, pero también cabe la posibilidad de que la información se haya ido a la mierda para siempre y no haya posibilidad de recuperación. Cuenta con esa opción también, ¿vale? –asiento con la cabeza–. Ahora os dejo que tengo que ir a currar. Te llamo a última hora de la tarde a ver lo que he podido hacer.


  – Gracias, Pablo. Sabía que podía contar contigo –le tiendo la mano y él me la estrecha con fuerza.


  – Bueno, Elvira –se acerca a la cama de mi madre y le da dos besos–. Veo que estás igual de buena que siempre, así que no te voy a decir que te cuides porque como te cuides más, voy a querer darme un revolcón contigo.


  – Gracias por venir, hijo –le dice a Pablo-. Me ha hecho mucha ilusión verte. No dejes de ir a visitarme a casa algún día. Te haré las galletas de zanahoria…


  – ¡Galletas de zanahoria! –no deja terminar la frase a mi madre–. ¡Cuánto tiempo hace que no como esas delicias! Me lo apunto, Elvira. Me lo apunto en negrita y en cursiva. En cuanto te manden para casa, tienes una misión.


  – Te las haré encantada.


  Pablo sale por la puerta de la habitación y yo me siento en la silla junto a mi madre.


  – Hijo, ¿por qué no te has quedado en casa, descansando? Llevas aquí desde ayer por la mañana y yo me apaño perfectamente sola. No necesito que estés aquí velándome, como si me estuviera muriendo. Solo es un esguince leve, nada más.


  – Lo sé, mamá –suspiro–, pero había quedado con Pablo para darle mi móvil. Esta mañana, cuando lo he puesto a cargar, ha dado un chispazo y se ha jodido.


  – Y, ¿qué hay tan importante en ese teléfono que te tiene tan preocupado? –la miro y levanta una ceja–. No intentes engañarme, Axel. Sé que hay algo en esa cabecita que no te deja dormir. ¿Me equivoco? 


  – No, mamá, no te equivocas –vuelvo a suspirar, esta vez con más fuerza–. Necesito el teléfono de India, hoy es su cumpleaños.


  – ¡Madre mía! Me siento tan mal por haberte alejado de la excursión… –empieza a sollozar y yo le agarro la mano.


  – ¡No digas tonterías! Este tema ya lo hablamos ayer y creo que quedó bien clarito que tú no me habías alejado de nadie. Las cosas suceden, mamá, y hay que afrontarlas tal y como se nos presentan. 


  – Lo sé, cariño, lo sé. Pero no puedo evitar sentirme culpable.


  – Mamá, a India la puedo tener el resto de mi vida, en cambio a ti… –me paro en seco y agacho la cabeza.


  – No, hijo –dice mi madre apretando mi mano–, ¡ni se te ocurra agachar la cabeza! Lo que has dicho es cierto. A ella la puedes tener el resto de tu vida y yo, pues eso, que no soy eterna, que tengo setenta y cinco años y estoy ya de vuelta de muchas cosas.


  En ese momento tocan a la puerta de la habitación y entra una señora que nos mira con una enorme sonrisa en su boca.


  – ¡Elvira! –se acerca y la abraza. Más que abrazarla, creo que la estruja y yo miro a mi madre esperando que haga un gesto de dolor; sin embargo la cara de entusiasmo que pone me deja claro que está encantada con el gesto que le ha dedicado su amiga.


  – ¡Hola, Jacinta!


  ¡Mira! ¡Esta es Jacinta! La amiga de Julia. Me acuerdo del culebrón que me contó ayer y sonrío. Esa mujer me encantó.


  – Así que tú eres Axel –me saluda la señora.


  – Sí, sí, disculpe que no me haya presentado –digo levantándome de la silla y acercándome a ella con la mano tendida.


  – ¡Déjate de manos ni leche! ¡A mí dame dos besos!


  Me agacho y le doy dos besos a Jacinta. Es una señora muy extrovertida. Mi madre se descojona con ella y, la verdad, yo también. Se ha pasado aquí prácticamente toda la mañana y no hemos parado de reírnos. ¡Ésta mujer está como una puta cabra! 


  – Bueno, pareja –dice Jacinta–, yo os voy a dejar porque he dejado a Cosme solo en casa y ya sabes que mi marido es inútil de nacimiento. No se le habrá ocurrido ni abrir las ventanas para ventilar las habitaciones. Si no fuera por mí, se le comería la mierda.


  – ¡Mira que eres exagerada! –la riñe mi madre–. ¡Pobre, Cosme! Si es un bendito.


  – ¿Bendito? Pues solo faltaba que pusiera pegas. Encima de no hacer nada, protestar. Vamos, que si hiciera eso, le cojo la ropa, se la meto en una bolsa del Mercadona y que se vaya a tomar por el culo.


  Sale de la habitación y mi madre y yo nos quedamos descojonándonos. 


  A primera hora de la tarde, viene el médico y nos dice que al día siguiente nos podremos ir a casa. Deberá tener cuidado con ese esguince que se ha hecho pero, por lo demás, puede hacer vida perfectamente normal. ¡Por fin una buena noticia! 


  Llaman a la puerta y asoma la cabeza un señor que tampoco conozco de nada, pero que viene siendo lo habitual desde que he venido a este hospital.


  – ¿Se puede? –dice el hombre desde la puerta.


  Miro a mi madre y veo un brillo en sus ojos que no había visto jamás. Sonríe como una tonta y solo le falta babear. Definitivamente, mi madre está enamorada. Debería estar feliz por ella, pero el caso es que me acaba de entrar una mala hostia… Mi madre encantada de la vida con un pavo que no conozco de nada y del que ni tan siquiera ha tenido el detalle de hablarme y yo sin poder hablar con la mujer de mis sueños porque se me ha estropeado el puto móvil y no tengo forma humana de contactar con ella. Y, claro, ahora esperará que sea amable con él. ¡Una mierda!


  – ¡Julián! –exclama mi madre–. Pasa, hombre, pasa.


  Confirmado: es él. El individuo en cuestión se acerca a la cama de mi madre, le agarra la cara con sus manos y le da dos besos en las mejillas.


  – ¡Oye, que no estás en un hotel! –le recrimino serio. Mi madre me mira y me hace un gesto para que no me comporte como un imbécil. Demasiado tarde.


  – ¡Qué alegría que hayas venido! –le dice mi madre sonriéndole y agarrando sus manos. 


  ¡Pero bueno, qué espectáculo es este! Mi madre haciendo manitas en un hospital con un desconocido. Sí, ya lo sé; no es tan dramático como yo lo pinto, pero ¡joder! es que estoy muy mosqueado y no soporto la presencia de ese tío.


  – ¿Dónde has dejado a Nati? –le interrogo y tanto mi madre como él se giran de repente y me miran con cara de asombro. ¿Os he sorprendido, eh, tortolitos? ¿No teníais ni puta idea de que yo también estaba al tanto? Tengo mis fuentes y no os las voy a desvelar. 


  – Perdona –me contesta el hombre mientras se acerca a mí–, no me he presentado. Soy Julián, un… amigo de tu madre –me tiende la mano y yo me la quedo mirando durante unos segundos sin aceptarla.


  – ¡Axel! –me chilla la mujer que me dio la vida y que yo estoy a punto de quitársela con mi comportamiento–, ¿te pasa algo, hijo? 


  – No me pasa nada –tenso la mandíbula y salgo de la habitación dejando a mi madre y Julián con la boca abierta.


  ¡Yo no soy así, joder! Estoy actuando como un puto crío. Me paro delante de la puerta de la habitación para entrar otra vez y, por el rabillo del ojo, veo a Pablo saliendo del ascensor. Me giro y comienzo a andar por el pasillo hasta que nos encontramos.


  – ¡Hola, cariño! –dice Pablo dándome dos besos en las mejillas–. ¿Tantas ganas tenías de verme que no has podido esperar en la habitación?


  Me pellizca el culo mientras, mirándome, se pasa la lengua por los labios. ¡Maldito cabrón! ¡Cómo le gusta hacer el gilipollas!


  – Vamos a tomar algo a la cafetería –le respondo agarrándole del brazo y tirando de él–, no me apetece estar aquí. 


  Me agarra de la cintura y comenzamos a caminar. En ese momento, me giro y veo que estábamos hablando justo enfrente de la sala de enfermeras. Nos están mirando alucinadas. 


  – Se les acaba de caer un mito –me dice Pablo al oído, riéndose.


  – Dos –le contesto palmeándole la espalda.


  Pablo es un tío tremendamente atractivo, al menos eso dicen las mujeres. Es alto, rubio, con la piel muy clara y unos enormes ojos azules; vamos, el típico alemán que te encuentras en la playa con bermudas, chancletas y calcetines negros hasta la pantorrilla. Solo que Pablo es más de playas nudistas y, seguramente, lo único que llevaría puesto sería ese reloj que tiene y que, aparte de dar la hora, también le sirve de teléfono, puede mandar whatsapp, entrar en internet, no sé, la hostia de cosas. 


  – A ver, ¿qué coño te ha pasado para que no quieras estar con tu madre? –me pregunta Pablo sentándose en uno de los taburetes que hay en la barra de la cafetería. 


  – Pues que ha venido a verla un amigo –y recalco la palabra amigo– y, la verdad tío, no me gusta.


  – ¿Quién no te gusta? ¿Su amigo o que tu madre sea feliz? –no me esperaba esa pregunta. Miro a Pablo y, sinceramente, no tengo ni puta idea de qué contestarle. Aparto la mirada y miro al suelo, avergonzado–. ¿Acaso ella no tiene derecho a rehacer su vida?


  – ¡Joder, Pablo, que tiene setenta y cinco años!


  – ¿Y qué? ¡Ah, ya te entiendo! Como tiene setenta y cinco años está en edad de morirse, no de enamorarse. ¿Es eso lo que quieres decirme?


  – ¡No, coño, no! Es que… ya tuvo tiempo de rehacer su vida… y no lo hizo. ¿Por qué ahora?


  – ¿Y por qué no? ¿Qué tiene este momento de malo? 


  – Pues que tiene setenta y…


  – ¡Que sí, que ya te he oído! –me corta Pablo– Que tiene setenta y cinco años. Esa parte la tengo clara. ¿Cuántos años tiene él?


  – Joder, ¡y yo qué sé! –me quedo pensando unos segundos–. Pues como ella más o menos, o igual alguno menos.


  – ¿Y qué te preocupa? ¿Que la deje embarazada? Si es por eso, tranquilo; yo mismo la acompañaré al ginecólogo para que ponga los medios necesarios.


  – ¡Vete a la mierda, tío! ¡Esto es serio, joder! –me enfado.


  – Claro que es serio; el que lo está haciendo parecer infantil eres tú. Si dos personas se quieren, se gustan, se desean o lo que sea que sientan, ¿quién coño eres tú o quién coño soy yo para interponerse en su felicidad?


  Pablo tiene razón, soy un puto egoísta de mierda. Mi madre se merece ser feliz y el destino le está dando una oportunidad para serlo. ¿Quién soy yo para impedirlo? 


  – Tienes razón, Pablo. Creo que le debo una disculpa y a Julián también. 


  – Vale, pues nos tomamos un cafecito y después vas a arrastrarte delante de ellos. Pero antes –mete la mano en su bolsillo y saca mi móvil–, toma tu teléfono.


  Lo cojo y lo miro con curiosidad. Me da miedo preguntarle a ver si ha sido capaz de arreglarlo, porque como la respuesta sea negativa, me muero aquí mismo.


  – ¿Funciona? –le digo dubitativo.


  – Sí –asiente–, funciona a la perfección.


  – ¿Has conseguido recuperar los datos? –noto el sudor en mi frente.


  – No lo sé, Axel. He recuperado todo lo que he podido, pero yo no sé lo que tenías almacenado. Échale un vistazo.


  Lo enciendo y lo primero que hago es buscar en contactos el teléfono de India. ¡Mierda! ¡No está! Resoplo y miro al techo.


  – No sé qué es lo que has perdido, pero tiene pinta de ser muy importante para ti –me dice Pablo.


  – Lo es, Pablo; lo es –me armo de valor antes de continuar hablando–. Hoy es el cumpleaños de una persona muy especial para mí y su número de teléfono no aparece en la agenda.


  – Es probable que sería de los últimos que grabaras y por eso no se ha podido recuperar –me tiende la mano–. ¡Déjamelo un momento!


  Le doy el teléfono a Pablo y empieza a toquetear teclas a toda velocidad. No sé lo que está haciendo pero prefiero no preguntarle nada y esperar. Pasados unos segundos me mira y una sonrisa de satisfacción aparece en su rostro.


  – ¿Le habías hecho alguna llamada en las últimas horas?


  Me quedo pensando y recuerdo el contratiempo del bosque. Ainhoa me llamó desde el teléfono de India y yo le devolví la llamada. Asiento y mi amigo me enseña la pantalla de mi teléfono con los supuestos diez últimos números con los que se ha contactado.


  – Ahora solo tienes que saber cuál es el suyo porque no están ordenados por fechas… ¿Te sabes algún número de su teléfono? ¿Cómo empieza… o como acaba…? –niego con la cabeza–. ¡Joder, pues para ser especial, no la has prestado demasiada atención!


  – No se me había pasado por la cabeza joder el móvil y perder su teléfono, la verdad –digo con sarcasmo.


  – Pues tienes trabajito, así que todo tuyo –me devuelve el teléfono–. Venga, vamos a ver a Elvira; la saludo y me marcho.


  Entramos en la habitación y mi madre saluda a Pablo con una sonrisa de oreja a oreja y a mí me dedica una mirada de esas que dicen “en cuanto estemos solos, tú y yo vamos a tener una conversación de lo más interesante”. Y así es. Pablo se despide de nosotros y, cuando está fuera de nuestra vista, mi madre se gira y clava su seria mirada en mí. Da unos golpecito en su cama para que me siente junto a ella.


  – Jovencito –empieza a decirme–, no sé qué tipo de problemas tienes, pero no te permito que trates a mis amigos como si fueran basura.


  – Lo siento, mamá –es lo único que acierto a decir porque, de verdad que estoy arrepentido. Ahora sé cómo se sienten los niños cuando les monto la bronca.


  – ¡No me sirve! –mi madre respira hondo y me mira con una medio sonrisa ladeada–. ¿No lo entiendes, Axel? ¿No entiendes que yo también tengo derecho a disfrutar de la vida?


  – Lo siento, mamá.


  – ¿Otra vez? –me recrimina–. Eso ya me lo has dicho. ¿No se te ocurre nada más?


  – Lo siento mucho… –me mira esperando que continúe con mi disculpa–. Me he equivocado… No volverá a ocurrir.


  Y me da una colleja en la cabeza.


  – ¿Y ahora me vas a decir que el viaje a Botswana te tocó en una caja de galletas?


  – Por lo menos, al rey le perdonaron –digo frotándome el cuello para aliviar el picor que me ha dejado la hostia de mi madre.


  – ¡Deja de decir tonterías! Parece mentira, un hombre hecho y derecho como tú. Tenía un concepto tuyo mucho más maduro, hijo –me sermonea mi madre y yo cada vez me siento peor.


  – Joder, mamá; perdóname. Me he comportado como un idiota –le digo mirándola a los ojos y suplicando clemencia.


  – El perdón hay que ganárselo –me reta.


  – ¿Quieres que echemos una partida al poker? –sonrío, levanto las cejas y mi madre me da otra colleja.


  – Pero, ¿se puede saber qué te pasa, hijo? ¡Estás atontado, de verdad!


  – Y tú tienes la mano muy larga –la respondo frotándome de nuevo el cuello–. Venga, suéltalo, ¿qué tengo que hacer para que me perdones?


  – Lo primero: quiero que te disculpes con Julián. Él no ha sido, en ningún momento, desagradable contigo y tu actitud hacia él ha sido poco menos que intolerable.


  – Lo haré –no es que me apetezca disculparme con el tío que le tira los trastos a mi madre mientras otra señora se los tira a él, pero creo que no tengo muchas más salidas.


  – Y lo segundo… –continúa mi madre.


  – ¿Lo segundo? ¿No te parece que con lo primero ya redimo mi culpa? –me quejo sabiendo que no me va a servir para nada.


  – No, lo primero es necesario y, con lo segundo, le harías muy feliz a esta pobre vieja.


  – Pero mira que eres manipuladora… ¡Venga, anda, sorpréndeme, ¿qué quieres?!


  – Quiero conocer a India.


  ¡Y se queda tan fresca! 


  – Mamá, no sé si eso va a ser posible –mi cabeza empieza a buscar excusas para no presentársela.


  – ¿Por qué, hijo? –pregunta mi madre extrañada.


  – Ayer me marché corriendo del refugio prácticamente sin despedirme y aún no la he llamado… y ya sabes que hoy es su cumpleaños.


  – ¡AXEL MARTIN! –me chilla mi madre– ¿Hoy te has levantado totalmente idiota?


  – Bueno… en realidad, no me he acostado.


  – Pues va a ser eso. ¿Y tú dices que te gusta esa chica? ¡Pues cómo ha cambiado el concepto “amor” en estos años! Tu padre jamás se olvidó de mis cumpleaños, de ninguno. 


  – Mamá, ayer se me estropeó el móvil… 


  – ¿Y qué? ¿Acaso si se rompe la nevera no vas a volver a comer? Hay más sitios donde guardar la comida.


  – No sabía cómo localizarla.


  – Es la excusa más absurda que he oído en muchos años. Seguro que si hubieras querido, habrías encontrado la manera de contactar con ella –me mira apretando los labios y negando con la cabeza–. Lo siento, hijo, pero esto no dice nada bueno de tus sentimientos hacia ella.


  – ¡Joder, mamá! –me froto la cara con ambas manos–. ¡La quiero! Más de lo que he querido a nadie en toda mi vida. Desde que me fui ayer del refugio, no he podido quitármela de la puta cabeza. A cada momento, la recuerdo: sus ojos, su sonrisa, su pelo, todo. 


  Y no voy a seguir dando detalles a mi madre, pero no dejo de revivir una y otra vez la manera en que se mueve cuando está encima de mí, su forma de besarme, con deseo, con pasión; la manera de lamerme la polla, de excitarme, de morder mi glande y hacerme estremecer como si fuera una puta hoja. Sus preciosas tetas y esos pezones duros, erguidos, pidiéndome a gritos que los chupe, que los succione. Su lengua recorriendo mis huevos y sus uñas arañando mi pene, cada venita, cada centímetro de él, hasta llegar a la punta y pasar su sensual lengua haciendo círculos. Dejo a un lado mis pensamientos porque noto como me empiezo a poner duro y creo que no es el lugar apropiado para mostrar mis atributos en pleno auge.


  – Pues, vamos hijo, espabílate.      


  Salgo de la habitación para no molestar a mi madre y me voy a una pequeña sala de espera que hay a mitad de pasillo y que, como casi siempre, está vacía. 


  – Perfecto –digo sentándome en una de las sillas de plástico blancas que hay alrededor de la estancia.


  Empiezo a tocar botones y a repetir las últimas llamadas que me aparecen como realizadas o recibidas. ¡Que Dios reparta suerte porque, esta vez, la voy a necesitar!


   


  


  I N D I A


  Nunca pensé que diría esto, pero ¡vaya mierda de cumpleaños! Menos mal que se está acabando el día. Los niños ya están durmiendo. Hoy han tenido un día bastante duro. Hemos andado casi diez kilómetros. Yo lo necesitaba, necesitaba sudar y que me diera el aire en la cara, pero mis pobres pequeños han acabado de la excursión hasta las narices. Lo único positivo ha sido que hemos encontrado un cervatillo herido, lo hemos recogido y traído al refugio. Entre todos, lo hemos curado y dado de comer y, a última hora de la tarde, los agentes forestales se lo han llevado a un Centro de Recuperación de Animales. Nos ha dado mucha pena que se lo llevaran; bueno, nos ha dado pena a los niños y a mí, porque Eva, desde el momento en que nos ha visto llegar con el animalillo en los brazos, se ha levantado como un ciclón del sillón de mimbre que hay en el porche y se ha encerrado en el baño. Las dos horas que hemos estado cuidando del cervatillo, ella se las ha pasado llorando; diciendo que “en cuanto la madre cierva se dé cuenta de que le falta un hijo, vendrá a por nosotros y nos comerá, uno a uno, hasta que no quede nadie vivo”. ¡Joder, ni que fuera un león! 


  Acabo de recoger la cocina y de dejar preparada la mesa para el desayuno de mañana y me voy a la habitación. La misma que compartí con Axel porque, la verdad, ni me he planteado dormir con Eva.


  Saco un libro de mi mochila y empiezo a leerlo pero, en unos minutos, el sueño me puede y noto como, a cada momento, me pesan más y más los párpados. Dejo el libro en la mesilla y me acurruco en la cama. Abrazo la almohada y me doy cuenta de que aún huele a él. Inspiro como si fuera un elixir y noto como mi cuerpo se relaja.


  Estoy totalmente dormida y oigo un ruido lejano, desagradable. Agito la cabeza a un lado y a otro, sin abrir los ojos, esperando que el ruido desaparezca, pero no lo hace. Golpeo la almohada una y otra vez, como si ella tuviera la culpa de que ese sonido me estuviera perforando los tímpanos. Abro los ojos como platos y miro alrededor mío. Todo está oscuro, es de noche, ¿qué coño ha pasado?


  Riiiiiiing, riiiiiiing, riiiiiiiing.


  ¡Madre mía, no me lo puedo creer! Es el puñetero móvil lo que está sonando. Pienso en ignorarlo y seguir durmiendo, pero se me viene a la cabeza que haya podido ocurrir algo y, sin mirar ni quién llama, cojo el teléfono.


  – ¿Sí? –digo carraspeando.


  – ¡No me jodas que estabas dormida!


  – ¿Quién eres? –pregunto intentando averiguar quién está al otro lado de la línea mientras me froto los ojos con la mano.


  – ¡El de Telepizza! Llevo media hora en la puerta esperando a que me abras y ya no siento las piernas.


  – ¿Clara? ¿Estás en la puerta? 


  – Sí, claro, en la del cielo. Si quieres te paso con San Pedro y le saludas. 


  – Pero, Clara, ¿sabes qué hora es? 


  – Yo sí, ¿y tú? Empiezas a irte a la cama a la hora de las gallinas… ¿o acaso estás acompañada, pillina?


  Ya despierta del todo, me incorporo en la cama y enciendo la luz de la mesilla. Las once menos diez de la noche.


  – Estoy sola, más sola que la una… Ya sabes, Clara: el destino que está por arruinarme el día de mi cumpleaños.


  – ¿No te ha llamado el bollo en todo el día?


  – No, ni me ha llamado, ni me ha mandado mensajes, ni un triste whatsapp, nada de nada. 


  – ¡Pues que le vayan dando por el culo! –suelta Clara–. Mira, India; los hombres son como los músicos: entran, tocan y se van. 


  – Tienes razón, así es –afirmo tristemente–. Una vez que consiguen lo que quieren, desaparecen.


  – ¿Y quién se queda? Pues la amiga pesada que te llama cuatro veces el día de tu cumpleaños.


  – Y la amiga solterona y vieja que cría gatos y mira mal a los vecinos.


  – ¡Oye, eso lo dirás por ti, ¿no?! –me riñe Clara.


  – Por supuesto que lo digo por mí, porque es en lo que me estoy convirtiendo. Las dos primeras partes ya las tengo, ahora solo me queda recoger gatos abandonados y empezar a mirar mal a los vecinos.


  – ¡No quiero oír más estupideces, India! –esta vez la voz de mi amiga suena seria–. Ni eres vieja, ni te vas a quedar soltera, ni vas a criar gatos. Lo de los vecinos, hay veces que es hasta necesario.


  – Gracias por animarme, Clara. Lo necesitaba.


  – Tú, lo que necesitas es una noche de lujuria y desenfreno, y el próximo fin de semana me voy a encargar yo de que la tengas.


  Me paso un buen rato más hablando con Clara y después de colgar, me tumbo en la cama. Son más de las doce de la noche y estoy agotada. Ha sido un fin de semana… diferente. Me han pasado tantas cosas que, en lugar de dos días, parece que he pasado en este refugio dos semanas. Noto como poco a poco se me van cerrando los ojos, pero cuando estoy a punto de quedarme dormida, vuelve a sonar el móvil.


  – Que sí… que acepto esa noche de lujuria que me has propuesto… –contesto pensando que es Clara de nuevo.


  – ¿In… India? ¿Eres tú? –la voz de Axel suena al otro lado de la línea.


  ¡Tierra trágame y escúpeme en El Caribe! Carraspeo a la vez que pienso en qué excusa le voy a poner para justificar el comentario que le he hecho. ¡Joder, pero, ¿por qué tengo que excusarme?! Si el que me ha dejado tirada ha sido él; el que ha echado un polvo conmigo, bueno, varios, y después ha desaparecido, ha sido él; el que no ha sido capaz de llamarme en todo el día, aún sabiendo que era mi cumpleaños, ha sido él.


  – Sí, soy yo –contesto seca.


  – Gracias a Dios –y oigo que suspira–. Llevo un montón de tiempo intentando localizarte.


  – Pues con marcar mi número de teléfono hubiera sido suficiente.


  – He tenido un problema con el teléfono y hasta esta tarde no he conseguido recuperar los datos.


  – Y, ¿por qué no me has llamado esta tarde? –le interrogo.


  – Bueno, es una larga historia: Pablo pensaba que me había recuperado toda la información… Luego me he dado cuenta de que me faltaban algunos contactos… Entonces Pablo ha recuperado las últimas llamadas recibidas y realizadas… Y aquí estoy.


  – No sé quién es Pablo, pero dale las gracias de mi parte –contesto con sarcasmo–. Ahora, Axel, me gustaría dormir, ha sido un día… agotador.


  – India… –su voz se vuelve ronca–. Tenemos que hablar…


  Ya sé lo que va a decirme:”Me lo he pasado genial contigo pero no quiero tener relaciones con nadie del trabajo.” Es lo más fácil y cómodo para librarse de mí. 


  – Son más de las doce de la noche y te juro que estoy agotada –le corto porque no quiero oír nada más, al menos esta noche.


  – No me refiero a hablar por teléfono. Tenemos que vernos.


  – Claro, Axel. El lunes nos veremos en el colegio.


  – India, ¿estás enfadada conmigo?


  ¿Que si estoy enfadada con él, pedazo de cabrón? ¡PUES CLARO QUE LO ESTOY! Después de follar como dos conejos, me deja tirada en la cama y se va sin despedirse; ni un triste beso. NADA. Como si fuera una fulana. Solo le ha faltado dejarme un billete de 50 euros en la mesilla como pago por mis servicios. Y encima he pasado el cumpleaños más triste que yo recuerdo desde que tengo uso de razón. Tenía la esperanza de que, al menos, se dignara a llamar para felicitarme, aunque solo fuera eso: “Felicidades, India. Adiós”. Pero tampoco he tenido suerte en eso. 


  – La verdad es que no me apetece seguir hablando, Axel. Perdóname pero quiero descansar. Mañana nos espera un día largo: hay que recoger todo, dejarlo ordenado y limpio y después volver a la civilización con los pequeños.


  – Ya… Lo entiendo –se calla y durante unos segundos solo oímos nuestras respiraciones–. Me hubiera gustado felicitarte personalmente, pero me ha sido imposible; así que… Felicidades, India.


  – Muchas gracias, Axel; pero son más de las doce y media de la noche. Mi cumpleaños fue ayer. De todas formas, agradezco mucho que te hayas acordado… aunque sea con un día de retraso. 


  – Supongo que no me vas a creer, pero llevo todo el día pensando en ti.


  Quiero creerle, de verdad que quiero creerle, pero no puedo. Estoy demasiado cansada para pensar.


  – Axel, el lunes hablamos, ¿vale? –le digo con un hilo de voz–. Buenas noches.


  – Buenas noches, India.


   


  


  A X E L


   


  El fin de semana ha pasado y volvemos a la rutina. Es lunes, las nueve menos cuarto de la mañana. Entro en la sala de profesores y la busco con la mirada, pero allí no está. Pienso que pueda estar enferma o que haya pasado algo en el viaje de vuelta con los niños, pero me tranquiliza ver que tampoco está su amiga Clara, por lo que deduzco que aún no ha llegado al colegio. 


  Pasan los minutos y ya no puedo esperar más. Tengo clase con los enanos a primera hora y todavía no he preparado los aparatos con los que vamos a trabajar hoy. Cojo mis cosas y salgo en dirección al gimnasio, no sin antes observar la puerta principal del colegio. Pero nada, ni rastro de mi chica. Esta situación me está desquiciando. Necesito verla, necesito hablar con ella, necesito aclarar las cosas y lo necesito YA.


  Paso por delante de la biblioteca y veo que la puerta no está cerrada del todo. Me acerco a la rendijita y miro como si fuera un puto espía o la vieja del visillo. No veo absolutamente nada, así que me acerco un poco más, pegando mi cuerpo a la puerta.


  – ¿Buscas a alguien? –la voz de India me sobresalta y me doy una hostia en mitad de la frente con la esquina de la puerta.


  – ¡Joooooder! –me quejo frotándome la parte dolorida.


  – ¿Te encuentras bien? –me pregunta preocupada pero sin acercarse, manteniendo las distancias.


  ¡A la mierda las distancias! En dos pasos me acerco hasta ella y la envuelvo entre mis brazos. Inspiro su olor a bebé y cierro los ojos. Al principio se queda tiesa como un palo, pero cuando acaricio su espalda con mis manos, noto como se relaja y eleva las suyas hasta colocarlas en mis caderas. Me da miedo separarme y mirarla a la cara. Pasamos en esa misma postura varios segundos hasta que noto como ella se revuelve entre mis brazos para que la suelte.


  – Axel… –empieza a decir y solo el hecho de oír mi nombre salir de su boca me hace estremecer– creo que aquí no deberíamos…


  – Lo sé, lo sé… Lo siento… –me disculpo–. Pero te echaba tanto de menos que no he podido evitarlo.


  La miro con cara de perrito abandonado y ella me responde negando con la cabeza y regalándome una sonrisa. 


  – Me apetece tanto besarte… –la suelto muy despacio, sin dejar de mirarla a los ojos. Me la comería allí mismo, de un bocado.


  – Axel… –vuelve a decirme apartándose de mí– no es el momento ni el lugar.


  – De acuerdo –me separo de ella muy a mi pesar y pienso rápido–. Te espero a las cinco, en la cafetería de enfrente; la que está al lado del colegio…


  – Sí, sí, la conozco –me dice cortante–. Vale, a las cinco en la cafetería.


  Entra en la biblioteca y, con cuidado, cierra la puerta. Yo me quedo mirando, durante no sé cuánto tiempo, hacia ese trozo rectangular de madera aglomerada por el que ha desaparecido India. Siento un enorme vacío en el pecho. ¿Y si no quiere tener una relación seria conmigo? ¿Y si los putos fantasmas de la edad no la dejan ver más allá de sus pestañas? ¿Y si no le atraigo tanto como para querer algo más que no sea solo un polvo de una noche? Demasiadas preguntas y ninguna respuesta. ¡Por Dios, que lleguen las cinco de la tarde!


   


  



  I N D I A


   


  – Buenos días, Bella Durmiente –me saluda Clara sentándose a mi lado, en un taburete alto.


  Es la hora del recreo y, como siempre que libramos y no nos toca hacer guardia en el patio, estamos en la cafetería de enfrente del colegio. Hoy le toca turno a mi camarero preferido.


  – Buenos días, Clara –le respondo– ¿lo de siempre?


  – Sí, coca-cola con whisky, en vaso ancho y sin hielo. 


  – Otro café con leche, por favor –le digo al camarero que está mirando a Clara con cara de flipado, después de escuchar lo que quería tomar.


  – ¡Marchando! –me contesta y se gira en dirección a la cafetera.


  – Este camarero… –dice Clara haciéndole un repaso de arriba abajo con la mirada– cada día está más bueno, ¿no?


  Miro al chico y, la verdad, no está mal. Pero tampoco es que sea para tirar cohetes. 


  – Bueno… para un apaño, podría valer –respondo sin demasiado interés.


  Clara me mira sorprendida y vuelve a mirar al chico dándole un nuevo repaso en toda regla. En ese momento se gira con el café y la pilla haciéndole la radiografía. El pobre hombre, se pone rojo como un tomate y, mientras se acerca a nosotras, derrama parte del café en el platillo; sin embargo, no se percata de ello hasta que coloca el café sobre la barra, frente a Clara, y ve que hay más líquido en el plato que en la taza. Mira a mi amiga, después vuelve a mirar al plato y de nuevo mira a mi amiga.


  – Si me dejas una fregona, lo vuelvo a meter en la taza –le dice Clara con ese sarcasmo que le caracteriza.


  – Lo… lo siento –balbucea el pobre hombre y creo que, por un momento, ha deseado ser invisible, o mejor aún, que le trague la tierra y le escupa en una isla paradisíaca, llena de mujeres semidesnudas, contoneándose a su alrededor y haciéndole mil caricias. Sí, creo que ha deseado lo segundo. 


  – No importa, anda, déjalo –le dice Clara poniendo los ojos en blanco a la vez que coge el platillo y vuelca su contenido en la taza–. Cosas peores me habré metido en la boca.


  El camarero desaparece de nuestra vista y Clara me mira y se muerde el labio negando con la cabeza.


  – Bueno sí que está, pero al pobrecillo le falta un poco de chispa –me sonríe picarona y me guiña el ojo–. A este le quito yo la vergüenza en dos asaltos.


  – No me cabe la menor duda –respondo convencida.


  – Y tú, ¿qué tal con el bollo? ¿Ha dado señales de vida o sigue navegando por el ciberespacio?


  – Le he visto esta mañana –respondo sin querer dar más explicaciones.


  Clara me mira esperando que diga algo más y, al ver que de mi boca no salen más palabras, frunce el ceño y me observa seria.


  – ¡Qué gran paso para la humanidad! –me suelta abriendo los ojos como platos–. ¡Le has visto esta mañana! ¡Oh, Señor, gracias por la visión que ha tenido mi amiga! ¡Venga ya, India! Que no tenemos diez años –chasquea la lengua.


  – ¿Qué quieres que te diga? –respondo un poco alterada–. Le he visto esta mañana y hemos quedado para tomar un café a las cinco.


  – Bueeeeno, pasito a pasito. Se empieza por un café… y se termina desayunando juntos en la cama.


  – Eso es lo que tú harías.


  – No. Eso es lo que haría cualquier persona de nuestra edad.


  Clara me mira, aprieta los labios y niega con la cabeza. ¡Señoras y Señores, empieza la función! Con todos ustedes… ¡Clara la Justiciera!


  – Joder, India; estás pilladísima por ese tío y él está pilladísimo contigo. ¡Dejad de jugar al gato y al ratón! La vida dura un suspiro y tenemos que aprovechar cada segundo que pasamos en ella. No hace falta ser muy lista para saber que Axel te adora. Puede que este fin de semana haya tenido un problema serio para dejarte tirada pero, al menos, dale el beneficio de la duda y deja que se explique. Y, si es verdad que hay química entre vosotros, pues ¡fusionaros, joder! Deja de darle mil vueltas a todo y empieza a vivir el día de hoy, que mañana nadie sabe lo que puede suceder. 


  Mira el reloj y, por inercia, yo hago lo mismo. Son las once y veinticinco y tenemos que volver al colegio. Nos despedimos del camarero que sigue mimetizado con la pared, en el otro extremo de la barra, esperando a que desaparezcamos de su vista para poder volver a su aspecto normal.


  El resto del día pasa volando. He tenido todas las horas ocupadas con mis pequeños y he aprovechado la hora de comer para colocar varias docenas de libros que han llegado esta mañana y que había dejado arrinconadas en una esquina.


  A las cinco en punto, Germán acciona el botón de la sirena que anuncia el final de las clases por hoy. Recojo mis cosas y salgo de la biblioteca. Según voy caminando en dirección a la cafetería, noto como mi termómetro corporal se estropea y empieza a ascender varios grados de repente. Las piernas me flojean y me siento como si fuera a despeñarme de un momento a otro. Me agarro a la puerta de la cafetería y una mano rodea mi cintura.


  – ¿Te encuentras bien? 


  Miro de reojo sabiendo que esa pregunta ha salido de la boca más tentadora que conozco ahora mismo. Asiento con la cabeza porque no soy capaz de articular palabra.


  – ¿Prefieres que demos un paseo? 


  – Sí, por favor –respondo susurrando.


  Comenzamos a andar por la acera, manteniendo las distancias. Yo me agarro a mi bolso como si me lo fueran a robar; no es que piense tal cosa, lo que pasa es que necesito tener las manos ocupadas. Axel camina a escasos centímetros de mí, con las manos en los bolsillos. Andamos durante varios minutos hasta que nos adentramos en El Pinar. Es un lugar muy concurrido los fines de semana. El Ayuntamiento colocó varios asadores rodeados de mesas y sillas de piedra, así como numerosos bancos de madera y algunas fuentes para que los vecinos disfrutáramos de la naturaleza. Hacía muchos años que no paseaba por estos parajes. Además, al ser lunes, no hay prácticamente nadie y se puede disfrutar del lugar en todo su esplendor.


  – ¡Me encanta este sitio! –digo cerrando los ojos y escuchando el cantar de los pajarillos.


  – ¿Nos sentamos aquí? –me pregunta Axel señalando a un enorme árbol.


  Se acerca y acomoda su trasero en la hierba, apoyando su espalda en el tronco del árbol. Dejo mi bolso junto a él y voy a hacer lo mismo, pero él tira de mí con cuidado y me sienta entre sus piernas abiertas, acomodando mi espalda en su pecho. 


  – Necesito sentirte –me susurra en el oído con cariño–, ¿estás cómoda?


  ¿Que si estoy cómoda? Me he muerto, he subido al cielo y, ahora mismo, estoy disfrutando de la sensación más placentera que hay en el Universo: el sonido de la paz entre los brazos del hombre que quiero. ¿He dicho yo eso? ¡Madre mía! Definitivamente no hay solución: Estoy enamorada.


   


  



        A X E L


   


  Paso mis brazos alrededor de sus hombros y, con mi mejilla, empujo ligeramente su cabeza para que la ladee y así poder tener acceso a su cuello. La aprieto un poco más contra mi cuerpo y rozo su sien con mis labios. Sé que la quiero. La quiero como no he querido a ninguna mujer en toda mi vida. Quiero despertar cada mañana sabiendo que está a mi lado y que yo estoy al suyo. Quiero disfrutar de cada centímetro de su cuerpo cada noche y amanecer al día siguiente oliendo a sexo y a ella, a ese olor a bebé que me embriaga y me hace desearla más que a nada en este mundo.


  – India… –empiezo a hablar pensando que, antes de decirla lo que siento, debemos aclarar lo ocurrido este fin de semana– mi madre se cayó el jueves por la noche…


  Se gira y me mira con cara de preocupación. La beso en la punta de la nariz y sonrío con cariño.


  – No fue nada grave, pero ya sabes que con ella cualquier golpecito se magnifica… –asiente con la cabeza sin dejar de mirarme a los ojos, esperando que continúe–. Se hizo un esguince leve en la rodilla, pero la tuvieron que ingresar e inmovilizar hasta verificar que no era más grave de lo que parecía. Me llamaron del hospital a las dos y media de la mañana y no quise despertarte. Ya sé que mi nota fue bastante escueta, pero tampoco quería que te preocuparas. Me dolió en el alma marcharme así de tu lado.


  – En ese momento hiciste lo que tenías que hacer –me dice con dulzura–, aunque me hubiera gustado que me llamaras el día de mi cumpleaños… o que me mandaras un simple mensaje.


  La vuelvo a besar en la nariz y ella acomoda nuevamente su espalda en mi pecho.


  – Ese fue un problema añadido –suspiro porque sé que lo que le voy a decir ahora va a sonar a escusa barata, pero es la verdad–. En cuanto llegué, fui a casa, dejé la mochila, me di una ducha rápida y me fui al hospital. No me di cuenta que había dejado el móvil dentro de la mochila, así que todo el tiempo que pasé en el hospital, estaba digamos que incomunicado. Después vine a casa y lo puse a cargar porque no tenía ni gota de batería. Pero en cuanto lo enchufé, hubo un cortocircuito y mi móvil se quemó. Llamé a Pablo: un buen amigo de la universidad y experto en temas tecnológicos y, bueno, todo lleva un proceso. El caso es que cuando por fin pude contactar contigo, había pasado el día de tu cumpleaños. 


  La cara de India es un poema. Me está mirando con los ojos abiertos como platos y sin parpadear. Creo que está dudando entre creerse la historia que le acabo de contar o mandarme directamente a tomar por el culo.


  – Ya sé que suena a coartada de alcantarilla, pero te juro que es la verdad –le digo suplicante–. No me gusta mentir y mucho menos a ti… pero si no me crees…


  – ¿Cómo se encuentra tu madre? –pues precisamente esa no era la pregunta que me esperaba. No sé, estaba preparado para un “eres un maldito mentiroso” o un “¿y eso pasó antes o después de aterrizar la nave marciana?” o incluso un “me ha encantado tu historia, deberías plantearte dejar la enseñanza y solicitar ser la letra z minúscula de la Real Academia Española”


  – ¿Mi madre? –le respondo un poco descolocado–. Ayer la mandaron para casa. Ahora tiene que guardar reposo y olvidarse de sus clases de baile moderno durante un tiempo.


  India me mira sorprendida y yo la guiño el ojo. 


  – ¡Qué idiota eres! –me dice sonriendo–. Me lo había creído.


  – Pues lamento desilusionarte –en ese momento me acuerdo de una de las cosas que tuve que prometerla–. Por cierto… mi madre… –me muerdo el labio.


  – ¿Sí? Tu madre, ¿qué? –pregunta intrigada.


  – Quiere conocerte –le digo soltando todo el aire de mis pulmones.


  – ¿A mí? ¿Le has hablado de mí? –está alucinada.


  – Bueno… hay una cosa de mí que no sabes… –empiezo a decir.


  – ¡Ay, mi madre! ¡Miedo me das! Venga, venga, suéltalo.


  – Bueno… yo… hablo en sueños.


  – ¿Y qué dices?


  – Hombre, pues depende. Suelo decir cosas diferentes cada vez.


  – Ya, ya, me imagino. Pero, ¿qué has dicho para que tu madre quiera conocerme?


  – Pues parece ser… que digo tu nombre en mis sueños.


  – Bueno, mientras solo digas mi nombre…


  – En realidad yo no sé lo que digo. No me oigo. Mi madre es la que me ha dicho que te llamo en sueños, pero ya sabes cómo son estas madres… lo mismo he dicho alguna barbaridad del tipo “¡India, te voy a follar hasta que grites mi nombre!” –pongo un tono de voz ronco como si estuviera en medio de un encuentro sexual y ella se sonroja y cierra los ojos.


  – ¡No, no me digas más! Prefiero vivir en la ignorancia pensando que solo has dicho mi nombre.


  – Hay una cosa más que quiero decirte.


  Giro mi cuerpo a la vez que ladeo ligeramente el cuerpo de India, haciendo que ahora apoye su espalda en mi pierna doblada mientras el resto de su cuerpo queda atrapado debajo de mi otra pierna, también doblada.


  – Esta tarde estás muy comunicativo –me dice frotando mi muslo con su mano y provocándome un latigazo de deseo que, por supuesto, debo contener.


  Sin dejarla decir más, enmarco su cara con mis manos y acaricio sus mejillas con mis pulgares. Mi mirada va saltando de sus ojos a sus labios y nuevamente a sus ojos. Me acerco tímidamente a su boca y deposito un suave beso en sus labios. Quiero más, necesito más, pero lo primero es lo primero. 


  Me armo de valor para decir lo que siento; no porque tenga miedo de mis sentimientos si no porque tengo miedo de la reacción de ella. No sé lo que haría si me rechazara…


  – Te quiero, India. No sé en qué momento me he enamorado de ti, ni sé en qué momento me he dado cuenta de que te necesito en mi vida, pero es lo que siento y no puedo evitarlo. 


  Las lágrimas empiezan a resbalar por su rostro y no sé si es que la estoy dando tanta pena que no puede contenerlas o es que realmente está feliz por lo que le he dicho.


   


  


  I N D I A


   


  No me había sentido tan feliz en toda mi vida. ¡Me quiere! Y yo, llorando como una imbécil, soy incapaz de contestarle. Tengo tal congoja que la cara de Axel empieza a ser de preocupación. Intenta secarme las lágrimas con sus pulgares, pero son demasiadas y no da abasto, así que opta por sacar un pañuelo de papel y ofrecérmelo. Me seco la cara, me sueno los mocos y me vuelvo a secar la cara. Por la forma de mirarme, creo que me he dejado algún moco pegado en la mejilla.


        – ¿Tengo un moco? 


        – ¿Dónde? –me pregunta incrédulo.


        – En la cara –me mira fijamente y niega con la cabeza–.       Entonces, ¿por qué me miras así?


        – Así, ¿cómo?


        – No sé… Como si me acabara de salir un cuerno en la frente.


        Se ríe y me enseña la perfecta dentadura que hay dentro de su apetecible boca. Que, a su vez, está incrustada en su       maravillosa cara y que todo ello forma parte de su irresistible       cuerpo. 


  – ¿Tienes algo que hacer ahora? –me pregunta en un tono un tanto sospechoso. Tengo la sensación de que, diga lo que diga, vamos a hacer lo que tiene en mente.


  Me quedo unos segundos pensando si decirle que sí, que me acabo de acordar que tengo que sellar la Primitiva, que cierran a las siete, y son menos cinco. Además anoche me visitó el fantasma del futuro y me dijo que me iba a tocar y, claro, si no sello el boleto, las posibilidades de que me toque se reducen bastante. 


  – No –le contesta mi parte del cerebro que prefiere seguir viviendo de mi sueldo de maestra.


  – Vale, pues vámonos.


  Se levanta sin que sus manos toquen el suelo y mientras pienso que yo soy incapaz de hacer eso de un solo movimiento, me doy cuenta de que la parte ludópata de mi cerebro está dando una mano de hostias a la otra parte, por bocazas. ¡Madre mía! Si las dos partes de un cerebro son incapaces de ponerse de acuerdo, ¿cómo coño esperamos que los políticos de este país lo hagan?


  Mientras estoy inmersa en mis pensamientos, me fijo en el cuerpo de Axel, de pie, frente a mí, con la mano tendida esperando a que le tienda la mía para levantarme.


  – Perdone, profesor Axel –le digo coqueta–, ¿cree usted que no soy capaz de levantarme por mis propios medios? 


  Aparta la mano que me había tendido y se sienta a horcajadas sobre mí, me recoge el pelo con las manos y me lo coloca hacia un lado, dejando una parte de mi cuello al descubierto. Acerca su nariz y aspira mi olor, haciéndome estremecer. Me besa el cuello y después me da un mordisquito que hace que una corriente eléctrica recorra todo mi cuerpo hasta instalarse en la zona más erógena.


  – Tengo muy claro… –me dice besando mi cuello– que puedes levantarte solita… –ahora muerde el lóbulo de mi oreja– Pero lo que no tengo tan claro… –besa mi mejilla– es que yo pueda controlar mis impulsos… –besa la punta de mi nariz– si seguimos sentados bajo este árbol… –me besa en la comisura de los labios– tan exótico.


  – Es un pino –le digo mientras disfruto de sus caricias.


  – Sé que es un pino… –muerde mi labio inferior tirando un poco de él–, pero ¿tú no sabes que los pinos son como los vascos, que nacen donde les da la gana? –besa mis labios y se incorpora–. Y este pino tiene pinta de haber nacido en Brasil.


  Se queda de pie, junto a mí, con las manos en los bolsillos. 


  – ¿Esta vez no vas a echarme una mano? –le pregunto haciendo un puchero.


  – Mira, India. Estoy sacando fuerzas de Dios sabe dónde para comportarme como una persona civilizada –me levanto, de varios movimientos, claro, y me pongo junto a él–, pero no te puedes hacer una idea de las ganas que tengo de… –y se calla.


  – ¿De qué? –pregunto intrigada. Ya que ha empezado a hablar, que termine.


  – Si digo de follarte como un animal vas a pensar que soy un puto pervertido y si digo hacerte el amor vas a pensar que soy un romántico de mierda…


  – Siempre puedes buscar un término medio, ¿no?


  – Pues no te puedes hacer una idea de las ganas que tengo de follarte como un animal –me rodea con sus brazos y me levanta en el aire mientras da un mordisco en mi cuello dejándome los dientes ligeramente marcados. Me quejo y sonríe, dejándome en el suelo y enmarcando mi cara con sus manos– y después hacerte el amor, despacio, con cariño, excitando cada centímetro de tu piel mientras mi cuerpo reacciona a tus caricias –me besa con pasión y siento como su lengua acaricia mis labios, pidiendo permiso para acceder a mi boca y poder fundirse con la mía. Saco mi lengua a su encuentro y mientras nuestras bocas se devoran, nuestras lenguas se acarician y nuestros cuerpos empiezan a pedir más.


  – ¡Vaya juventud más desvergonzada! –protesta un señor bastante entrado en años, o en siglos diría yo, que pasa junto a nosotros–. ¡Esto es un parque! Si quieren hacer guarradas –nos riñe sin dejar de caminar– se van a… a… –se queda pensando a dónde mandarnos– ¡a tomar por el culo, coño! Que en este puto país hay que decirlo todo, joder.


  ¡Mi madre, vaya bronca que nos acaba de echar el abuelo!


  Nos disculpamos y salimos corriendo, agarrados de la mano y riéndonos a carcajadas. Soy muy, muy feliz y tengo la sensación de estar flotando en una nube: mi nube.


   


  


  A X E L


   


  Nos besamos en cada portal, en cada esquina, en cada rincón que encontramos hasta llegar a casa de mi madre. Cuando llegamos al portal, India se para en seco y se me queda mirando.


  – ¿A dónde vamos? –me pregunta acojonada. Le agarro fuerte de la mano para que no se escape y abro la puerta. Entramos en el rellano y noto cómo tira de mi mano hacia atrás, intentando soltarse.


  – ¡Eh, nena! No te preocupes… –su cara de perrito abandonado me estaba enterneciendo. 


  La pego contra mi cuerpo y agarro su cara con mis manos, acerco mis labios a los suyos y la beso. Hasta ahora habían sido besos castos porque no quería que nos detuvieran por escándalo público, pero en el rellano del portal estamos lejos de las miradas indiscretas. La acorralo contra la pared y noto como mi erección va creciendo por segundos. Rodeo su cuerpo con mis brazos, una mano en su nuca y la otra recorriendo su culo. La beso, lamo sus labios esperando que su lengua salga en mi busca, y con timidez, asoma entre sus dientes. Noto como poco a poco va cogiendo confianza y se va adentrando en mi boca, buscando la humedad de la mía y enredándose con ella. Necesito más. Mis manos empiezan a recorrer sus caderas, subiendo por su cintura y volviendo a bajar hasta quedar posadas en su maravilloso culo. Lo sobo, lo aprieto y lo vuelvo a sobar. El ruido del ascensor nos hace separarnos de repente. Se abren las puertas y aparece un repartidor de pizzas que nos mira con cara de circunstancias. Creo que se ha avergonzado más él que nosotros. Entramos en el ascensor y pulso el botón del tercer piso.


  – ¡Joder, India! Lo siento pero no puedo evitarlo –le digo intentando justificarme por esta vena cavernícola que me ha salido.


  – Parecemos críos –susurra entre dientes mirando hacia el suelo con una sonrisa en sus labios.


  Me acerco a ella y le acaricio las mejillas con mis manos.


  – No parecemos críos –le corrijo–. Parecemos enamorados.


  La beso suavemente y ella sonríe y se sonroja. Cómo me gusta hacer que se ruborice. Llegamos a la tercera planta y el ascensor se abre. La agarro de la mano y abro la puerta de la casa de mi madre. Sé que ella está nerviosa, pero juro que yo también lo estoy. Nunca le he presentado una chica a mi madre y sé que a India la va a adorar, pero aún así, tengo los cojones de corbata.


  Nada más abrir la puerta, un delicioso olor invade mis fosas nasales. Cierro los ojos e inhalo. ¡Hmmmm, qué delicia! Veo como India también está disfrutando del aroma. Huele a… ¡galletas de zanahoria! ¡Noooooo! ¡No me jodas! Yo quería dar una sorpresa a mi madre y creo que la sorpresa me la voy a llevar yo. Resoplo. Resoplo y tiro la casa de paja, la de madera y hasta la de ladrillo. ¡Acabo de dejar a los tres cerditos a la espera de un piso de protección oficial!


  – ¡Elvira, cariño, pon otro plato en la mesa que el hijo pródigo ha vuelto! –oigo chillar desde el salón.


  – ¿Qué haces tú aquí, pedazo de cabrón? –pregunto sin tan siquiera dar las buenas tardes.


  – Yo también me alegro de verte –me dice Pablo acercándose y dándome unos golpecitos en el brazo. Aparta los ojos de mí y los dirige hacia India–. ¿Y esta belleza?


  – ¡Axel, hijo, ¿eres tú?! –grita mi madre desde la cocina.


  Antes de que pueda contestarla, la veo aparecer por el pasillo. Me mira, mira a India y después sonríe. Sé que la ha hecho ilusión. Se frota las manos en el delantal.


  – ¡Hola! –dice efusiva–. Yo soy Elvira, la madre de Axel.


  – Encantada –sonríe India, se acerca a ella y le da dos besos–. Yo soy India.


  – ¡Qué ganas tenía de conocerte, hija! –responde mi madre agarrándola de los antebrazos–. Mi hijo me ha hablado mucho de ti… Hasta en sueños te nombra.


  Veo aparecer el color rojo en las mejillas de mi chica. 


  – Yo soy Pablo –se presenta mi queridísimo amigo poniéndose delante de ella y acaparando toda su atención–. Supongo que este cabronazo no te habrá hablado de mí, pero hubo un tiempo en que…


  – Sí, sí me ha hablado –le corta India tendiéndole la mano–. Tú eres el que le ha arreglado el teléfono, ¿me equivoco?


  – ¡Para nada! –contesta orgulloso ignorando la mano tendida y dándole dos besos en las mejillas–. Si necesitas que te arregle algo a ti…


  Me acabo de tensar. Le conozco como si le hubiera parido. Acaba de desplegar su plumaje y va a comenzar el cortejo. Ahora empezará a sacudir las plumas alrededor de la hembra elegida.


  – Muchas gracias, Pablo –contesta India cortésmente–, pero creo que todo lo que tengo, funciona bien.


  Pablo sonríe y niega con la cabeza. Le acaba de dejar bien claro lo que quiere y con quién. Mi madre nos mira sin entender muy bien qué es lo que está pasando.


  – Creo que tú y yo –le dice Pablo a India dándole una palmadita en el hombro– llegaremos a ser buenos amigos.


   


  


  I N D I A


  Elvira es encantadora, pero Pablo es un pedazo de depredador de Padre y muy Señor nuestro. No me puedo creer que haya intentado ligar conmigo. Hay que reconocer que el chico está para girarse cuando pasa, pero eso no le da derecho a ir tan sobrado. 


  – Elvira, cariño –dice el individuo en cuestión–, creo que al final seremos cuatro para cenar.


  – No, no –trato de disculparme–, yo solo he venido a… a… –¿a qué coño he venido? Miro a Axel con ojitos de cordero degollado para que me eche una mano.


  – Mamá, India solo quería saludarte –le dice a su madre con dulzura.


  – ¡De eso nada! –los tres nos giramos y miramos a Pablo–, ¿verdad, Elvira? –la mujer asiente sin saber por qué–. Solo faltaba que para una vez que el hijo pródigo trae a una chica a casa, se vaya con el estómago vacío.


  Pablo se acerca y me agarra del brazo, indicándome que camine hacia el salón. Agacha la cabeza y me susurra al oído.


  – Elvira hace las galletas de zanahorias más ricas del reino. No puedes perdértelas bajo ningún concepto… y –me mira suplicante– además la harás muy feliz si te quedas.


  No puedo rebatir esas palabras. Definitivamente: tengo planes para cenar. 


  La cena transcurre tranquila y amena. Elvira nos deleita con una crema de calabacín y una merluza en salsa que están de rechupete, por no hablar de las famosas galletas. ¡Madre mía! En mi vida había comido algo tan delicioso. 


  – El café lo tomamos fuera –le dice Elvira a Axel. 


  Se levanta y se dirige a la cocina, supongo que a prepararlo, mientras Axel me invita a seguirle. Y digo me invita porque a su amigo no hace falta que le invite a nada, Pablo parece que está en su casa. Se nota la amistad que les une de años atrás, no solo con Axel sino también con Elvira. Les trata como si ella fuera su madre y Axel su hermano. Me recuerdan tanto a mi relación con Clara que no puedo evitar sonreír y pensar lo mucho que la gustaría estar aquí. Hubiera disfrutado de una cena maravillosa y de una compañía… muy acorde con ella.


  – ¿Qué te hace tanta gracia? –me pregunta Axel acercándose a mí y rodeándome la cintura.


  – Pablo me recuerda muchísimo a Clara. Creo que harían una buena pareja –contesto levantando mis manos y rodeando su cintura.


  – ¡Vaya bomba de relojería serían esos dos juntos! –se agacha y me muerde el cuello. Ronronea y yo me empiezo a excitar–. India, no sabes las ganas que tengo de besarte… y no solo esos labios que me están tentando a cada segundo. 


  Acerca sus labios a los míos y me besa con dulzura. Yo respondo a sus besos con el mismo cariño, pero sin poder evitarlo, mi lengua sale a su encuentro y acaricia la suya, haciéndole gemir y apretar su cuerpo contra el mío. Lo que había empezado como un beso dulce empieza a convertirse en una escena de película porno.


  – ¡A ver, parejita! Que se me han olvidado en casa las entradas para ver el espectáculo.


  – ¿Qué espectáculo? –pregunta Axel separándose un poco de mí, pero sin soltarme.


  – ¡Joder, el que estáis dando! Que parecéis dos monos en celo. ¡Venga, venga! Que corra el aire –dice agitando las manos.


  Ahora soy yo la que se suelta de sus brazos y pone un poco de tierra por medio. Estamos en casa de su madre y nos comportamos como animales salvajes.


  − ¡Vete a la mierda, gilipollas! –le suelta Axel riéndose−. Anda que no habrás dado tú espectáculos, bastante peores que este, delante de mi madre.


  − ¡Un respeto! Tu madre es una señora.


  − Y tú un jodido salido que viene a darme clases de educación moral y familiar.


  ¡Vaya dos patas para un banco! Lo que yo digo, son como hermanos… o peor. 


  Elvira entra en la terraza y deposita sobre la mesa una bandeja con cuatro tazas, azúcar, cucharillas, servilletas y la cafetera con el café recién hecho. Aspiro el olor y cierro los ojos. ¡Cómo me gusta este aroma!


  − ¿Y qué tal todo, parejita? –pregunta Pablo regalándonos una de esas sonrisas de chico malo que, seguramente, habrán hecho mojar las bragas a muchas mujeres.−. ¿Ya tenéis planes de… no sé… vivir juntos… boda… hijos… esas estupideces que hace la gente cuando está enamorada?


  − ¿Qué pasa? –responde Axel frunciendo el ceño− ¿Ahora eres mi padre?


  − En breve –mira a la madre de Axel que está sentada a su lado, la agarra la mano y la besa con cariño−. Elvira, cielo, ¿no le has contado al niño nada de nuestros planes?


  Elvira se parte de risa con los comentarios de Pablo, pero a mi profesor de Gimnasia preferido creo que no le gustan demasiado.


  − Eres lo más parecido a un grano infectado en el puto culo –le recrimina mi bollo.


  − ¡No hables así a tu futuro padre! –le replica Pablo que también se está divirtiendo de lo lindo.


  – ¡Ay, juventud, divino tesoro! –concluye Elvira levantándose de la silla y dándoles unas palmaditas en el brazo a cada uno–. No olvidéis nunca que la amistad es el tesoro más preciado que tenéis. 


   


  


  A X E L


   


  Mira que le quiero como a un hermano, pero hay veces que, de verdad, le daba una patada en los huevos que dejaba de ir erguido de por vida.


  India se acaba de marchar porque tenía que corregir unos exámenes… o eso es lo que nos ha dicho. Yo creo que estaba saturada de estupidez por hoy y ha decidido huir del lugar del crimen.


  – Joder, Pablo, eres lo puto peor.


  – ¿Yo? –me mira sorprendido, como si no hubiera roto un plato en la vida–, ¿por qué?


  – No me vaciles, tío. Sabes perfectamente por qué lo digo.


  Me sigue mirando atónito y ahora es cuando yo me pregunto si, realmente, mi amigo es mutante o es mutonto.


  – ¿Crees que India se ha marchado por mi culpa? –y todavía tiene los santos cojones de preguntarlo.


  – Nooooooo, por favor –respondo irónico no, lo siguiente–, se ha ido porque había quedado con los de la NASA. Ah, ¿no te he dicho? Hoy le lanzan al espacio.


  – ¡Venga, Axel! No te mosquees conmigo –cuando se pone en plan hermano pequeño, haciendo pucheros y todo, me puede; de verdad que me puede–. Si hay algo que haya dicho y que la haya ofendido, prometo que el próximo día que la vea, le pido perdón.


  – Eso es lo mínimo, Pablo. Yo sé que eres un vacilón de la hostia, pero no todo el mundo entiende esa… capacidad tuya para tocar los cojones al personal.


  – ¡No se hable más! El sábado a la tarde, quedamos los tres y nos tomamos algo. Le pido perdón y asunto arreglado, ¿qué te parece, hermano?


  – No lo sé –respondo dubitativo y totalmente descolocado. Nunca he estado con India en ningún sitio que no sea la escuela o el albergue. Me quedo pensando unos segundos–. Hablo con ella y te mando un mensaje.


  – No hace falta que me mandes nada. Me verás por aquí estos días –le miro sorprendido–. Mientras Elvira tenga galletas de zanahoria, Pablo no se mueve de su lado. 


  – Eres como un puto perro, tío. Te enseñan una galletita y ya estás lamiendo los pies a la dueña –y le hago el gesto con la lengua.


  – Y sin galleta. Si hay que lamer… se lame. Los pies o lo que se pueda –me agarra la cara con sus manos e intenta chuparme la mejilla.


  – ¡Quita, puto cerdo! –le aparto de un derechazo en el estómago.


  – Ven aquí, mi amol –me dice agarrando su estómago con una mano e intentando tocarme con la otra–, disfruta conmigo.


  Salgo del salón y me meto en mi habitación, huyendo de la pesadilla que tengo por amigo. Me tumbo en la cama, cojo mi móvil y marco el número de la personita que me está robando horas de sueño.


  – Hola, ¿la señorita India, por favor? –digo cuando me descuelga el teléfono, pensando que es con ella con quien hablo.


  – Está ocupada ahora mismo… creo que con su marido… ¿de parte de quién? –contesta la voz al otro lado de la línea.


  Se me acaba de caer la mandíbula al suelo y todos mis dientes inferiores están desperdigados por la habitación. Intento recuperar la voz, pero es imposible. Creo que he entrado en shock. Ahora es cuando debería llamar a Pablo para que me dé una hostia en toda la cara a ver si reacciono.


  – ¿Axel? –es la voz de India la que me saca de mi estado de hibernación. Oigo risas por detrás y noto como, poco a poco, vuelve a correr la sangre por mis venas. El sistema de irrigación empieza a funcionar–. ¿Axel?


  – In… India, perdona. Creo que acabo de envejecer diez años.


  – Pues mira –la voz que me cogió el teléfono se une a la conversación–, con otro susto más, la superas.


  – ¡Clara, joder, estate quieta –protesta India–, y quita el altavoz de mi móvil!


  – Clara… tenía que ser Clara… –susurro pensando que no me ha oído, pero me equivoco.


  – ¿Qué pasa conmigo, guapo? ¿Tienes algún problema? –me reta desde el otro lado de la línea y sus aires de “buscabroncas” me recuerdan a cierto amigo que está en la cocina, lamiendo los pies a mi madre. De repente me acuerdo para qué he llamado a mi chica.


  – Perdona, Clara, no quería ofenderte –la verdad es que no tengo ganas de entrar en una discusión con ella, así que una retirada a tiempo puede ser una victoria–. Me pasas, por favor, con India.


  Oigo cómo se desconecta el altavoz y el sonido vuelve a ser normal, sin voz en eco.


  – Perdona a esta bruja que tengo por amiga –se disculpa India–, pero es como un escarabajo pelotero, todo el día tocando… bueno, es igual, ella es así.


  – No importa –trato de quitarle hierro al asunto–. Te recuerdo que yo tengo algo parecido pero en tío.


  – Harían una buena pareja.


  – Se matarían a hostias. Por cierto, hablando del Rey de Roma. Pablo quiere pedirte disculpas y nos ha invitado a tomar una copa el sábado por la tarde.


  – No hace falta… Conozco a los de su calaña –y se ríe–, ladran mucho pero muerden muy poquito.


  – ¡Oye! Estaba pensando que… –me callo de repente–. ¡Bah, nada! Es igual.


  – ¡Eh! Ahora lo dices, no me dejes con la intriga.


  – No importa, de verdad –lo que estaba pensando es una locura  y no creo que tenga futuro.


  – ¡Ah, no! Eso sí que no. Axel… tienes tres segundos para decirme qué está maquinando esa cabecita –me amenaza y yo me descojono.


  – Y si no, ¿qué me vas a hacer? –mi voz ha sonado ronca, muy ronca.


  – Pues tengo varios métodos de castigo infalibles. Te dejaría elegir el que quisieras –su voz cada vez es más sensual.


  – Me interesa la propuesta, háblame de ellos –estoy empezando a empalmarme sólo con oírla hablar. ¿Qué coño hace esta mujer conmigo?


  – Te podría tortura recorriendo todo tu cuerpo con una pluma, acariciando cada centímetro de tu piel, notándola cómo se va erizando según la voy recorriendo. También podría torturarte atándote las manos al cabezal de la cama y tumbarme a tu lado totalmente desnuda, arañar tu cuerpo con mis uñas y, cuando estés tan excitado que no puedas más…


  – ¡Para, por favor! –tengo la polla a punto de reventar los pantalones–. India, como sigas hablando, te juro que me corro como un puto colegial. Tú ganas.


  – ¡Ohhhhh! –se queja.


  – No, nena, nada de ohhhhh. Te voy a contar lo que se me había pasado por la imaginación y mañana, después de clase, tú y yo vamos a hablar de esas torturas que me has propuesto. Tendré que probar a ver cuál es la que más se adapta a mis necesidades.


  – Vale, pero lo primero es lo primero. ¡Habla!


  Después de este momento de calentón al más alto nivel, casi me había olvidado de lo que se me había pasado por la cabeza. 


  – Pues… había pensado… ¿qué te parecería si el sábado le dices a Clara que venga con nosotros?


  – ¿Con nosotros? –me pregunta estupefacta.


  – A tomar una copa con nosotros y con Pablo…–se queda en silencio unos segundos.


  – Uffff, puede liarse la tercera guerra mundial –y hasta puede irse a tomar por el culo definitivamente la capa de ozono.


  – ¿Arriesgamos? 


  – Vale, veré lo que puedo hacer.


  – Perfecto. Ahora te dejo que necesito una ducha fría urgentemente… pero recuerda que mañana tú y yo tenemos una cita.


   


  


  I N D I A


  Cuelgo el móvil y sonrío como una gilipollas. Solo de pensar en mañana, se me revolucionan las mariposas del estómago.


  – ¡Tierra llamando a India! ¡Tierra llamando a India! –Clara me saca de mi ensimismamiento dando palmadas a escasos centímetros de mi cara.


  Agito la cabeza y me froto la cara, como si me acabara de levantar de la siesta y, todavía, no tendría establecida la conexión con el mundo real. Pienso en lo que me ha dicho Axel.


  – ¿Qué tal con Nacho? –la pregunto de repente.


  – ¿Con qué Nacho? ¿Vidal? Ya le he dicho que cuando se haga una prolongación de pene, hablamos. Mientras tanto, no me satisface.


  – Mira que eres idiota. –lanzo un manotazo al aire y pongo los ojos en blanco– Nacho… tu Nacho.


  – Yo no tengo ningún Nacho –responde exasperada.


  – Joder, Clara, cuando quieres ser repelente no te gana ni el Raid de los mosquitos.


  Resopla y me mira con cara de circunstancias. Me siento en el sofá y cruzo las rodillas. La miro y le hago una seña para que empiece a soltar por esa boquita.


  – El muy cretino quería exclusividad –me dice indignada.


  – ¿Exclusividad?


  – Sí, India, sí; exclusividad. Como si fuera, no sé, un vestido de Dior.


  – Y tú, ¿qué le has dicho? 


  – Pues que lo único que le puedo dar en exclusiva es una hostia en toda la cara. Y, si quiere, hasta se la dedico.


  Niego con la cabeza y me río. Esa es mi amiga, incapaz de mantener a un hombre a su lado más de dos semanas. Entonces recuerdo la propuesta.


  – Clarita… –la digo ronroneando.


  – ¡Ay, India! O me la has hecho o me la vas a hacer –me sonríe y me palmea la rodilla–. ¡Venga, suelta por esa boquita!


  – ¿Te apetece ir a tomar unas copas el sábado por la tarde? –la suelto de carrerilla.


  Clara me mira incrédula, como si me hubiera salido un tercer ojo en mitad de la frente.


  – ¿Eso es una pregunta? ¿Estás preguntando a la mujer que habitualmente cierra los pubs si me apetece tomar unas copas el sábado? ¿Y eso me lo está preguntando la segunda borracha del reino?


  – Bueno… –ahora es cuando tengo que explicarle el resto del plan– Axel tiene un amigo… y nos ha invitado a tomar una copilla el sábado… y habíamos… había pensado que igual… si te apetece… podrías acompañarnos… sin presiones, ¿eh?


  – ¿Está bueno?


  – ¿Quién?


  – ¿Quién va a ser? –me vuelve a palmear la rodilla con una sonrisilla pícara–. Axel ya sé que está bueno pero  no es mi tipo, más que nada porque es tu bollo. Me refiero a su amigo.


  – Se llama Pablo y sí, está bueno –está bueno y es un verdadero tocapelotas, pero eso no se lo voy a descubrir tan pronto. Tendrá que averiguarlo ella solita.


  – ¿Le conoces? –no entiende nada y yo siento que me estoy metiendo en un barrizal y me voy a llenar de mierda hasta las cejas.


  – Sí, he cenado hoy en casa de Axel y él estaba allí –su cara es un poema y la mía empieza a coger el color de la pasión… pero de la pasión de Cristo porque Clara, como se mosquee, es capaz de crucificarme.


  – ¿Has cenado con Pablo y con Axel? 


  – Sí, y con su madre.


  – ¿La de Pablo?


  – No, la de Axel.


  – ¿Habéis vendido entradas en el portal?


  – A ver, Clara. He cenado con Elvira, que es la madre de Axel, con Axel y con Pablo. Los cuatro. No había nadie más.


  – Ya. Y si has cenado con ellos, ¿por qué narices su amigo quiere invitarte a una copa el sábado? ¿Es su cumpleaños?


  – No,… vamos, no lo creo –Clara sigue acechándome con su mirada gris, esperando una respuesta más convincente–. Pues… igual le he caído increíblemente simpática… Ya sabes que yo siempre he sido una persona muy risueña y…


  El pescozón que me acaba de dar mi amiga en la nuca me hace dejar de ser risueña de por vida. 


  – ¡Joder, Clara! –me quejo frotándome la parte dañada– ¡Mira que eres bruta!


  – Y tú, una mentirosa –me responde con el semblante serio y el ceño fruncido–. Te conozco mejor que a la palma de mi mano, India, y te puedo asegurar que, en este preciso instante, estás mintiendo como una cosaca.


  Me ha pillado… otra vez. Es lo que tiene tener una amiga con la que has convivido desde la más tierna infancia, que te conoce a la perfección. Suelto todo el aire que tengo en los pulmones y la miro con carita de pena.


  – Pablo es un poco… –empiezo a decir.


  – ¿Imbécil? 


  – No, no es imbécil –la corrijo–. Yo más bien diría que es un poco…


  – ¿Gilipollas?


  – ¡Joder, Clara! Déjame acabar la frase.


  – Es que te eternizas, hija –se defiende–. Venga, yo te ayudo. PA-BLO… –empieza a decir como si estuviera hablando con un niño– ES… UN… PO-CO… –se me queda mirando fijamente haciéndome una seña con la cabeza para que termine la frase.


  – Diferente –digo yo.


  – ¡Vete a la mierda! –definitivamente, he acabado con su paciencia. Se levanta del sofá y empieza a dar vueltas por el salón–. Está bien. Si no eres capaz de describir mejor a ese… caballero, no cuentes conmigo para el sábado.


  Me rindo. Ella gana. Si no le cuento nada de Pablo, no va a venir; y si se lo cuento, posiblemente tampoco venga. Prefiero ser sincera y que haga lo que se la ponga en la punta del toto.


  – Vale –digo dándome por vencida y golpeando levemente el asiento del sofá para que se siente a mi lado. Contra todo pronóstico, obedece–. Pablo es una pulga cojonera. Desde que he llegado a casa de Elvira no ha hecho más que tocar los huevos a todo el personal. Digamos que tiene un cierto parecido con… –y me callo.


  – ¿Con quién? –pregunta extrañada y, al ver mi cara, su expresión pasa de la duda a la mala hostia– ¡¡¡¿Conmigo?!!! ¿No lo dirás en serio? ¡¿Soy una tocapelotas?! 


  – Sí… No… ¡Joder, Clara! No eres una tocapelotas, pero reconoce que cuando quieres dar por el culo, no te gana nadie –intento hacerla entender la comparación.


  Tensa la mandíbula y se me queda mirando fijamente sin expresión definida. Maaaalo. Esa cabecita está maquinando alguna fechoría y, no sé por qué, pero creo que voy a ser parte implicada. 


  – ¿Entonces, a qué hora quedamos el sábado? –su semblante se ha suavizado y yo no me creo nada. La miro con miedo, con mucho miedo.


  – ¿Estás segura de que quieres venir?


  – ¿Ahora empiezas tú con las dudas? –chasquea la lengua–. A lo mejor me viene bien un poquito de marcha… intelectual.


  Se levanta del sofá, coge su chaqueta, me lanza un beso y se dirige a la puerta.


  – Mañana me concretas lo del sábado, ¿vale? Ahora me voy a dormir que ya va siendo hora de que este cuerpo descanse.


  Sale por la puerta y yo me quedo pensando si la reacción que ha tenido Clara es buena o mala. ¡Qué sabe nadie! Esta mujer es capaz de desconcertar al santo Job.


  Me levanto y me dirijo a mi habitación cuando suena el timbre. Puta loca, seguro que se ha arrepentido por haberse marchado así.


  – A ver, loca de la vida, ¿qué se te ha olvi… –empiezo a decir mientras abro la puerta.


  – Se me ha olvidado lo dulces que saben tus besos y no podía esperar a mañana para recordarlo –me responde Axel con esa mirada que me hace derretirme por dentro–. ¿No te molestará que haya venido a tu casa?


  ¿Molestarme? ¿A este hombre no le ha dicho nadie que es pecado mortal estar tan bueno? Lleva una camiseta rosa básica que le remarca ese pedazo de pecho que Dios le ha dado y unos vaqueros desgastados, de cintura baja y rotos por las rodillas. El pelo mojado, de haberse duchado hace escasos minutos y una mirada de deseo que me hace tragar saliva. Niego con la cabeza.


  – ¿Puedo pasar o vas a seguir mirándome desde ahí? 


  Me aparto para que pueda pasar y su olor a colonia me hace cerrar los ojos e inspirar. 


  – ¿A qué hueles? –pregunto alucinada mientras cierro la puerta– Hueles a… –empiezo a reírme– hueles a ¡colonia de niños!


  – Es que, desde que cierta personita se metió en mi cabeza –se acerca a mi cuerpo y apoya sus manos en mi cintura–, me apetece oler como ella –agacha la cabeza y, con su nariz, acaricia mi cuello, inspirando el aroma de mi cuerpo–, y por eso me he comprado –me muerde el lóbulo de la oreja y yo me estremezco– el bote de colonia de nenes –sube sus manos por mi cuerpo hasta colocarlas a ambos lados de mi cara– más grande –me acaricia los labios con sus pulgares– que había en el supermercado. Pero aún así –acerca sus labios a los míos, despacio– esa personita –me pasa la punta de la lengua por ellos– sigue oliendo mejor que yo.


  – Si quieres –digo en un momento de lucidez, apartando mi boca escasos centímetros–, te puedo dar mi bote. Ya compraré mañana otro.


  – No quiero tu bote –su voz se ha vuelto ronca y sensual–. Quiero sentirte entre mis brazos, quiero lamerte, quiero besarte, quiero recorrer todo tu cuerpo con mis manos y con mi lengua y después quiero hacer el amor contigo, quiero que sudemos juntos y quiero que el olor de tu cuerpo se quede impregnado en el mío. 


  – Ya –no se me ocurre nada más que decir porque mi sentido común se acaba de coger unas vacaciones indefinidas y lo único que funciona ahora mismo en mi cuerpo, es la libido. Lo demás, muerto. 


  – La primera vez fue un poco… caótica –le miro sorprendida–. Había sido un día muy duro, estábamos cansados física y psíquicamente. Tú estabas magullada, yo me tuve que marchar precipitadamente. Pero te prometo que hoy te voy a compensar… si tú me dejas.


  ¡Pues claro que te voy a dejar! 


  Acerca su boca a la mía, despacio, sin dejar de mirarme a los ojos y sonreír. Siento como mi cuerpo, sin ni siquiera rozarme, ya se ha excitado. Alarga su mano y la coloca a la altura de mi culo, atrayéndome hacia él y haciéndome  notar su más que abultada erección. Con la otra mano, tira de mi pelo hacia atrás, obligándome a levantar la cabeza. Yo rodeo su cintura con mis manos y las meto dentro de los bolsillos de sus vaqueros, acariciándole los glúteos a la vez que los aprieto contra mí. 


  Me eleva unos centímetros, sin dejar de besarme y yo rodeo su cadera con mis piernas. Le beso, le beso totalmente desenfrenada, sin miedos, sin dudas, sin ningún tipo de vergüenza. Invado su boca con mi lengua mientras enredo mis dedos en su pelo. Un sonido gutural sale de su garganta y yo me envalentono y lamo sus labios, les muerdo y tiro de ellos. Jadea contra mi boca y me siento totalmente desinhibida. No sé qué me pasa. Siento cómo la excitación recorre mi cuerpo. Tiro de su pelo y vuelvo a devorarle la boca. La recorro con mi lengua y siento como la suya sale al encuentro, acariciándola. Ahora no quiero caricias, quiero sexo, sexo salvaje.


  Me bajo de sus caderas y le agarro la mano, tirando de él hacia mi habitación. Entramos y antes de que vuelva a engullirme entre sus brazos, le hago un gesto con la mano para que pare. Lo siento, nene, pero esta vez voy a ser yo la que te haga disfrutar.


  Tiro de su camiseta hacia arriba y, con su ayuda, logro quitársela. Acerco mi boca a su pecho y mordisqueo sus tetillas. Su cuerpo se tensa de puro placer, pero no dice nada. Se limita a mirarme y a morderse los labios. Recorro con mi lengua el espacio que separa una tetilla de otra y la devoro con ansia. La lamo y soplo sobre ella. 


  – ¡Jodeeeer, India! Me estás volviendo loco –intenta buscar mi boca con sus labios y le esquivo, agachando mi cabeza y dirigiendo mi vista hacia sus vaqueros.


  Suelto el botón y, como puedo, bajo la cremallera, cayendo sus pantalones al suelo y dejando ante mis ojos una enorme erección. Levanta ligeramente un pie y después el otro, para salir de ellos y apartarlos. Sin más miramientos, tiro de su slip y lo dejo caer, haciéndole compañía al resto de su ropa. Tengo delante de mí a un dios griego completamente desnudo y apetecible hasta límites ilimitados.


  – Creo que ahora te sobra ropa a ti –su tono es ronco y sensual. Asiento con la cabeza y, sin dejarle mover ni un dedo, me deshago de la camiseta, los leggins, el sujetador y la braguita, quedándome en igualdad de condiciones.


  – ¿Mejor así? –le pregunto y veo cómo sus ojos se oscurecen y tiene que tragar saliva porque se le ha quedado la garganta seca. Asiente.


  Le empujo un poco y cae sobre la cama. Se acomoda y apoya su cabeza sobre la almohada. Subo a la cama y me pongo a horcajadas sobre él.


  – India –sisea–, no sé lo que quieres hacerme, pero sea lo que sea, no te prometo resistir mucho tiempo sin correrme.


  Le sonrío, me pongo de rodillas sobre la cama y, con mi uña, araño el pelo rizado de su pubis. Su respiración se acelera más. Cojo su pene con mi mano y lo acaricio, pasando mi dedo pulgar por sus venas, de arriba abajo, para acabar masajeando su glande. Axel se agarra a la sábana para contener el impulso de tocarme, aprieta sus puños y veo como los nudillos se le ponen blancos por la fuerza que está ejerciendo. De repente suelta un jadeo.


  – Ven aquí.


  Sin darme tiempo a reaccionar, mueve mi cuerpo y coloca mi vagina sobre su boca, poniéndonos en lo que habitualmente se conoce como un 69. Siento cómo con su lengua y la ayuda de sus pulgares, abre los pliegues de mi vulva y empieza a lamerlos y mordisquearlos. Un escalofrío de placer recorre mi cuerpo e introduzco su pene en mi boca, acariciándolo con mi lengua y con mis dientes a la vez que lo saco y lo meto. Noto como se estremece de la misma manera que yo siento la excitación en todo mi cuerpo.


  – India… –dice entre jadeos–, no voy a poder aguantar más. Para, por favor.


  No hago caso a sus súplicas y continúo masajeando su pene, ahora con las dos manos, lamiéndolo y masturbándolo. Lo subo y lo bajo con mis manos, haciendo un pequeño embudo cuando llego a la altura de su glande. Lo meto en mi boca sin piedad, lo saco, lo lamo, lo muerdo en la puntita y lo beso, repitiendo la misma operación cada vez más fuerte. Al mismo tiempo, Axel pasa la lengua por mi clítoris una y otra vez, mordiéndolo y tirando de él hasta llevarme al borde de la locura. Mi cuerpo empieza a convulsionar ante el inminente orgasmo que me envuelve al mismo tiempo que el miembro de Axel no soporta más el placer que estoy ejerciendo sobre él y explota en mi boca, lanzando el líquido caliente que se desliza por mi garganta. La sigo lamiendo, ahora más despacio, hasta que la última gota de su semen es recogida por mis labios y la última convulsión de mi vagina es atrapada por los suyos.


  Ha sido increíble. Me incorporo y me tumbo junto a él, en la cama, intentando que nuestras respiraciones vuelvan a normalizarse.


  – ¡Madre mía, India! –me dice soltando todo el aire que tiene en los pulmones–. Ha sido la mejor mamada que me han hecho en toda mi vida. 


  Se gira hacia mí y me aprisiona contra su cuerpo, abrazándome. Me gira, me eleva como si fuera una pluma y me coloca encima de él, acariciando mi espalda con sus yemas de sus dedos. Apoyo mi cabeza en su pecho y los latidos de su corazón hacen que entre en un estado de duermevela. 


   


  


  A X E L


   


  Tengo la sensación de estar flotando en una nube. De ir desplazándome por el cielo mientras la brisa acaricia mi cuerpo desnudo. Una sensación de felicidad invade cada centímetro de mi piel y no puedo evitar sonreír. Me siento pletórico. Inspiro lentamente y noto el olor de su piel impregnando todos los poros de mi cuerpo. Abro lentamente los ojos y la veo allí, acurrucada junto a mi pecho. Con el pelo revuelto y esas pecas en su rostro que son mi perdición. Acaricio su mejilla con mi pulgar y ella sonríe, sin despertarse.


  Me obligo a levantarme porque si me quedo un segundo más en la cama, la voy a despertar para echar un polvo mañanero. Solo con pensarlo, mi polla da un latigazo.


  Me incorporo despacio, me levanto de la cama y me pongo el slip. Salgo de la habitación e intento orientarme en aquella casa que desconozco. Cierro la puerta del dormitorio de India e intento ubicar dónde está el baño. Abro una puerta y me encuentro una habitación con dos camas pequeñas. La cierro. Continúo andando por el pasillo. Abro otra puerta y doy con la cocina. La cierro. ¡Joder, con lo que me meo, cuatro putas puertas y el baño va a ser la última! Abro la tercera y me encuentro con el baño. ¡Menos mal! Meo y salgo hacia la cuarta y última puerta que me falta por abrir y que, doy por hecho, será el salón. Efectivamente. ¡Chico listo! Y lo mejor de todo, veo una puerta al fondo que da acceso a una terraza. Me acerco y allí está: Una terraza preciosa, con dos hamacas, una mesa para seis personas y una mini-barra de bar con dos sillas altas. Salgo sin pensar si estoy en pelotas o llevo un abrigo de visón y me acerco a la barandilla. Respiro el aire de primera hora de la mañana. 


  – ¡Tápate, cerdo! –me chilla una voz desde la calle. Miro hacia abajo y me doy cuenta que estoy en un segundo piso.


  – Tú tenías que ser… –pongo los ojos en blanco cuando veo a Clara.


  – ¿Me abres la puerta o llegas con la polla y trepo? –creo que se me acaba de caer la mandíbula a la puta calle–. ¡Lo digo por el pedazo bulto que te sale del gallumbo!


  – Te abro, te abro –respondo lo más correcto que puedo y entro a la casa.


  Mientras Clara sube, busco mis pantalones y mi camiseta y me los pongo.


  – ¿Ya te has vestido? –me pregunta la muy bruja entrando al salón y descojonándose de la risa.


  – Prefería no arriesgar –respondo un poco avergonzado. 


  – ¡Venga, hombre! –me palmea el hombro–. No tienes nada que no haya visto antes.


  Se dirige a la cocina y enciende la cafetera. Saca tres tazas y las coloca sobre la mesa junto con sus cucharas y servilletas correspondientes. En un plato coloca unos donuts que traía en una bolsa de plástico. No puedo evitar mirarla alucinado porque se maneja por esa cocina como si lo haría todos los días.


  – Es la costumbre –me dice como si me hubiera leído el pensamiento–. Normalmente yo traigo el desayuno para las dos.


  Miro la mesa y veo que ha puesto tres donuts enormes. La miro y frunzo el ceño.


  – He tenido una visión antes de entrar a la panadería –no sé si quiero saberla–, ¿te la cuento?


  Suspiro y pongo los ojos en blanco. Clara me mira esperando una respuesta. 


  – ¿Te la cuento o no te la cuento? –insiste mientras da golpecitos con la puntera del zapato en el suelo.


  – Cuéntamela, anda. No vas a parar hasta que lo hagas.


  Sonríe y se dirige a la terraza. Con un gesto me dice que la siga y eso hago. Nos apoyamos en la barandilla.


  – No me gusta alardear de ello –empieza a decirme sin quitar la vista de la calle–, pero tengo poderes. 


  Trago saliva y observo la gente que pasa por la calle. No hago ningún comentario al respecto. Fijo la vista en las personas que caminan por las aceras. Ahora es cuando ella debería decirme “¡Axel, pero mira que eres inocente!”. Pero no lo hace.


  – Veo personas, situaciones borrosas, no sé, cosas que suceden o van a suceder –ella está seria y yo… acojonado–. He llegado a ver cosas terribles –me mira fijamente y abre los ojos como platos.


  ¡La hostia puta! Lo que me faltaba: una vidente. Ahora es cuando se abre el cielo y una mano terrorífica me atrapa, me hace una bolita y, de un pititaco, me lanza por los aires hasta a tomar por el culo. Y ahí termina la historia de Axel Martín. En mi esquela pondrá: “Aquí yace Axel Martín. Buen hijo, buen amigo, buen amante, mal piloto”


  – ¿Y sabías que estaba aquí porque me has visto en tus… visiones? 


  Clara asiente. Esto ya es el colmo. Veinticuatro millones de mujeres en España y me he ido a enamorar de la única que tiene una amiga que está como una puta cabra. Intento aclarar mis ideas. Estoy a un tris de salir por la puerta, irme directamente al aeropuerto y coger el avión que vaya más lejos cuando la bruja que tengo enfrente se empieza a descojonar.


  – ¿Te parezco gracioso? –la pregunto bastante más serio de lo que hubiera querido. Pero dadas las circunstancias… 


  – Nop –niega sin parar de desternillarse. Se acerca a mí y yo doy un paso hacia atrás. No quiero ni que me toque. Solo faltaba que viera mi futuro y me dijera que me voy a morir mañana. 


  – Buenos días –aparece India por la puerta del salón con un pantaloncito corto y una camiseta de tirantes. Está preciosa.


  – Hola, nena.


  Se acerca a mí y me da un beso en los labios que me sabe a poco, a muy poco. Acto seguido se va a acercar a su amiga y yo tiro de ella para que no la toque. ¡Párate, loca! India me mira y frunce el ceño.


  – ¿Qué pasa? –pregunta mirándome a mí y después a Clara. Como yo no la contesto, fija la vista en su amiga–. ¿Clara? ¿Qué pasa?


  Clara que ya ha dejado de reír, se acerca a mi chica y la abraza. ¡Noooo! ¡Quítale las manos de encima, pirada de los cojones!


  – ¡Ay, India! –le palmea la espalda–. Tienes un bollo que no te lo mereces. 


  – ¿India sabe lo de tus visiones? –la interrogo esperando que su amiga sea consciente de su… poder.


  – ¿Qué visiones? –pregunta India sin entender nada.


  – ¿No se lo has contado? –la recrimino a Clara.


  – Si no me ha contado, ¿el qué? ¿Podéis dejar de hablar en clave? 


  – Tu amiga puede ver… se le aparecen imágenes… me ha visto… –cuanto más trato de explicarme, más absurdas me parecen mis explicaciones–. ¡Díselo tú, Clara!


  – A ver… –pone los ojos en blanco y empieza a hablar de manera pausada, sin darle mayor importancia. ¡Bruja!– he venido a traer el desayuno, como tantos otros días, y aquí, el bollo, cuando me ha visto poner tres donuts en la mesa, me ha preguntado que cómo sabía que él estaba aquí… Y le he tenido que explicar lo de mis visiones.


  Ahora es India la que se muere de risa. Pero, ¿de qué cojones van estas dos? Me están empezando a hinchar las pelotas con tanta risita.


  Mi chica se acerca, me coge de la mano y nos dirigimos a la terraza. Clara viene detrás de nosotros.


  – ¿Ves esa casa que hay ahí enfrente? ¿La de color marrón con las ventanas negras? –asiento–. ¿Ves la terraza que tiene un balancín? –asiento de nuevo. ¿A dónde quiere ir a parar?


  – Pues esa es mi casa –dice Clara que se ha colocado a mi lado–. Te he visto antes de salir. Por cierto, tienes una tabletita de chocolate muy apetecible –levanta las cejas varias veces y después mira a su amiga–. Aprovéchala, que tú eres muy golosa.


  – O sea –empiezo a atar cabos–, que eso de que tienes poderes y ves visiones es… ¿puta mentira?


  – Poderes no tengo. Eso es verdad –me aclara–. Pero visiones… dependiendo de las copas que lleve encima, te podría decir que he llegado a ver a Elvis Presley. Y no solo le he visto, también hemos cantado juntos. 


  – No me cabe la menor duda –empiezo a conocer a esa mujer–. Es posible que hasta te haya regalado su guitarra.


  – ¡Ay, bollo, bollo, bollo! Algún día te contaré cómo hice mis pinitos en la música –chasca la lengua–. Y ahora que estáis los dos despiertitos, os dejo –mira el reloj–. Las ocho y cuarto. Voy a casa, cojo los bártulos y para el cole. Os veo allí –se dirige a la puerta y nos lanza un beso–. Ahora nada de follar, ¿eh? A vestirse y al trabajo, ¿estamos? –los dos asentimos como dos gilipollas–. Perfecto. 


  Sale por la puerta y nos deja allí a los dos mirándonos y negando con la cabeza. 


   


  


  I N D I A


  El día pasa volando y, cuando me quiero dar cuenta, el timbre del colegio nos recuerda que son las cinco de la tarde. Hoy es viernes, así que, como casi todos los viernes desde que Clara y yo trabajamos en el mismo colegio, nos vamos a tomar unas cervecitas.


  Estoy recogiendo los libros cuando alguien toca a la puerta. Miro esperando que quien sea que haya tocado, se digne a pasar, pero no, no entra nadie. Vuelven a tocar y vuelvo a mirar, esta vez digo un “¡adelante!” un poco alto para que me oigan, pero nada, sigue sin entrar nadie. A la tercera vez que tocan la puerta, me acerco ya un poco enfadada y abro. Antes de que me pueda reaccionar, la persona que estaba fuera entra de golpe, cierra la puerta de un portazo y me aprisiona contra la pared.


  – Joder, señorita India, ¡qué ganas tenía de tenerte así!


  Las manos de Axel se posan en mi cara y comienza a besarme con desesperación. Aprieta más su cuerpo contra mí y continúa devorando todo lo que encuentra por su camino. Me lame los labios y después introduce su sensual lengua en mi boca, buscando la mía y acariciándola. Siento su mano bajar por mi hombro hasta colocarse sobre uno de mis pechos y masajearlo. Con el simple roce de sus yemas, el pezón se pone erecto, reclamando un poco de atención. Pasea su nariz por mi rostro, besando cada centímetro de piel hasta llegar al cuello. Siento sus dientes mordisqueándome y su respiración me hace estremecer. Desliza su mano por mi cintura y la introduce por dentro de mi falda sin dejar de besarme. Rodeo su cuello con las mías y profundizo más ese beso, haciendo que los dos jadeemos por la lujuria que recorre nuestros cuerpos. Su mano se cuela por debajo de mi tanga e introduce uno de sus dedos en mi vagina mientras que con el pulgar me acaricia el clítoris. 


  – ¡Diosss, estás empapada! 


  Me penetra una y otra vez con su dedo mientras sigue castigando mi punto más caliente. Cierro los ojos cuando el placer empieza a desbordarme. No sé cómo ha sucedido ni en qué momento, pero cuando abro los ojos, estoy tumbada en el suelo y Axel, arrodillado entre mis piernas, colocándose un preservativo sin apartar sus ojos de mi cuerpo. Tira de mis caderas hasta él, colocándome en el lugar perfecto para poder penetrarme. Noto como su erecto pene entra en mi cuerpo y va llenando todo el espacio que encuentra a su paso. Cuando ya estamos perfectamente acoplados, tira de mis manos y me sienta sobre él, sin salir de mi interior. Rodeo su cadera con mis piernas, me agarro a su cuello y empiezo a cabalgar sobre él, sacando su pene casi hasta la punta y volviendo a meterlo de un solo movimiento. Giro mis caderas provocándole aún más placer si eso es posible y un sonido gutural sale de su garganta.


  – ¡Joderrrr! Como sigas… haciendo eso… no voy a po… poder aguantar… mucho más –me sisea entre jadeos.


  Sus manos se posan en mi culo, masajeándolo y siguiendo los movimientos de mis caderas, hasta que, de repente, noto como uno de sus dedos invade un espacio hasta ahora virgen. Mi cuerpo se tensa en cuanto nota el contacto.


  – Tranquila… –me lame un pezón y después lo succiona– Hoy no vamos a intentarlo por ahí, ¿vale? –mi cuerpo se relaja y continúa cabalgándolo– pero un día de estos…


  Antes de que pueda continuar hablando, le muerdo el labio, tirando de él y, acto seguido, le beso con desesperación. Noto como su pene está a punto de explotar cuando mi cuerpo estalla en un maravilloso orgasmo que hace vibrar y convulsionarse cada centímetro de mi cuerpo. 


  – Aggggg –gruñe mientras se derrama dentro de mí y me rodea con sus enormes brazos, como si fuera su posesión más preciada. 


  Estamos exhaustos, semidesnudos, sentada sobre sus piernas con las mías rodeando su cadera, abrazados y empapados en sudor… ¡en la puerta de la biblioteca!


  – ¡Joderrrrrrr, Axel! Esto no es ni medianamente normal –le riño viendo el aspecto que tenemos y que, en cualquier momento, alguien puede entrar en esa sala.


  – Tú sí que no eres ni medianamente normal –me responde mimoso acariciando mi espalda–. Eres una diosa, India, MI DIOSA.


  – ¿Una diosa? Lo que soy es una inconsciente. ¡Mira que echar un polvo aquí! –me levanto de repente, notando como su pene sale de mi interior.


  – Ufffff –hace un gesto de placer– No hagas eso, nena, o no sales hoy de este colegio.


  – ¡Venga, venga, venga! –le ordeno mientras empiezo a colocarme la ropa como buenamente puedo– ¿Dónde está mi tanga? –pregunto rodando la vista por el lugar de los hechos. La localizo colgada en la mano del esqueleto–. ¡No me jodas! ¿Cómo ha llegado hasta ahí?


  Cuando estoy a punto de cogerla, se abre la puerta.


  – India, llevo media hora esper… ¡Joderrrr! –dice Clara al ver a Axel colocándose el bóxer–. ¡Tápate, marrano! ¿No has visto el cartel que hay en la puerta? Esto es la biblioteca. El baño está dos puertas más para allá… –se gira señalando y se topa conmigo cogiendo la tanga de la mano del difunto– ¡Me cago en mi puta calavera! Pero vosotros dos, ¿estáis locos o qué coño os pasa?


  – No es lo que parece –intento justificar lo injustificable.


  – ¡No, claro! Os habéis quitado la ropa para vestir al esqueleto, ¡no te jode! ¡Venga, India, que nos conocemos! Y tú, bollo –señala a Axel–, ¿no tienes otro sitio para sacar a pasear tus atributos? ¡Joder, par de insensatos! Si en vez de entrar yo, entra Lupe, ¡mierda! ¿no os dais cuenta de que os pueden expulsar por esta… por esto… por… ¡por echar un polvo, hostia!? 


  Los dos agachamos la cabeza como si fuéramos niños recibiendo una monumental bronca de su madre mientras nos terminamos de vestir. Nos acercamos a la puerta y Clara la abre y nos indica que pasemos con un gesto de “¡Madre mía, qué tortazo os daba en toda la cara!”.


  Comenzamos a caminar por el pasillo y nos cruzamos con Germán.


  – ¡Qué tarde andáis, jóvenes! –nos sonríe y palmea nuestros hombros según vamos pasando a su altura–. Hace una tarde primaveral, ¿acaso no tenéis ganas de salir a disfrutarla?


  – Algunos ya la han disfrutado de lo lindo… –murmura Clara mientras devuelve una sonrisa de despedida al bedel–. Que tengas un buen fin de semana, Germán.


  – Gracias, Clara. Igualmente –Axel y yo nos limitamos a asentir.


  – Hablando de fin de semana… –empieza a decirnos mi amiga ya en la calle– mañana tenemos una cita, ¿no?


  ¡Es verdad! Ya no me acordaba. Hemos quedado con Pablo para tomar una copa.


  – Sí –digo despertando de mi letargo–, hemos quedado con el amigo de Axel. Vas a venir, ¿verdad?


  – Si no me queda más remedio… 


  – ¡Venga ya, Clara! –respondo–. No pongas esa cara de circunstancias… Que no te estamos pidiendo que nos acompañes a una ejecución. 


  – Con vosotros, nunca se sabe. Después de ver la polla de tu chico… me espero cualquier cosa.


  – ¡Que no me has visto nada! –se queja Axel–. Cuando has entrado estaba más que presentable.


  – ¡Una mierda! –le espeta– Cuando he entrado te estabas subiendo los gallumbos y éstos –dice señalando a sus ojos– han visto ese pedazo de cipote que tienes, y esta –dice señalando su cabeza– lo ha grabado todo –levanta las cejas, chasquea la lengua y le da la espalda.


  – ¿Por qué eres tan porculera? –la pregunto negando con la cabeza y poniendo los ojos en blanco.


  Me sonríe y me guiña un ojo sin que la vea Axel. No le ha visto absolutamente nada, pero está disfrutando haciéndole rabiar.


  – Bueno, parejita, os dejo que tengo que corregir unos exámenes y prefiero hacerlo hoy, porque mañana… tengo una cita. Y, a lo mejor, la cosa se pone interesante y acabo follando como una coneja en el asiento de atrás de su coche. Hmmmm, ¿tiene coche tu amigo? –Axel asiente–. Perfecto. Puede que dos, tres o incluso cuatro polvos, así que el domingo es posible que no pueda ni sentarme en el wáter a mear. 


  Me da dos besos y se me queda mirando fijamente.


  – ¡Joder, India, cómo hueles a sexo… y del bueno! –empieza a alejarse de nosotros sin dejar de mirarnos– ¡Claro, con ese pedazo cipote que tiene tu chico… tiene que oler a sexo hasta la señora de la limpieza! Habréis usado gomita, ¿no? –según se va alejando, su tono de voz es cada vez más alto– Mira, mira, que follar está de puta madre pero luego nos echamos las manos a la cabeza –la gente empieza a girarse para mirarla–. ¡Lo mejor es una buena comida de coño! Eso no deja regalitos al de nueve meses. ¡Y una buena mamada, por supuesto! ¡¡¡¡¡Igualdad ante todo!!!!! ¡Mañana os veo! 


  A mí me da la risa y Axel gira la cabeza mirando hacia la otra acera, como si aquella conversación no fuera con él. 


   


  


  A X E L


  Esa sí que está como una puta cabra. ¡Madre mía, vaya peligro para la especie masculina!


  – ¿En qué piensas, tío?  –me pregunta mi amigo.


  – Perdona, Pablo, estaba pensando en una cosa del trabajo –le miento, pero no puedo contarle que la mujer con la que, supuestamente, tiene una cita esta tarde, es una puta loca que no tiene filtro y que se las va a hacer pasar más putas que Caín.


  Son las siete y media de la tarde y estamos sentados en la Terraza del Hotel de las Letras, en plena Gran Vía madrileña. 


  – ¿De quién ha sido la brillante idea de venir hasta aquí un sábado por la tarde? ¿No hay terracitas en El Abedul? ¿O en algún pueblo, no sé, a diez kilómetros a la redonda? –me pregunta indignado y yo levanto los hombros.


  – Era por salir un poco del pueblo –le respondo mintiendo como un cabrón. La idea de venir aquí ha sido, ¡cómo no!, de Clara. La muy hija de su madre ha puesto como condición para tomar una copa con nosotros y, palabras textuales, “soportar al amiguito del hombre con el cipote más grande que he visto en mi vida”, venir hasta el centro de la capital. Más concretamente, a esta terraza.


  – Ya, pero es que luego hay que coger el coche… No sé si te habías dado cuenta de ese pequeño detalle.


  ¡Claro que me he dado cuenta! ¿A quién coño se le ocurrió la idea de que estos dos se conocieran? ¡Joder, si son como el día y la noche, como el agua y el aceite, como el blanco y el negro!


  – Y dime, ¿está buena la amiga de India?


  – Sí, mucho –respondo sin dejarle acabar la pregunta. Me mira alucinado por mi rápida contestación.


  – Y, ¿cómo es? –No, por favor, ahora me toca hacer una redacción sobre la pirada esa.


  – Pues es… una tía.


  – ¡Menos mal, me quitas un peso de encima! –se burla Pablo–. ¡Joder, Axel, doy por hecho que es una tía! Pero te pregunto que cómo es físicamente.


  – Pues con ojos… y cabeza… y todo… ¡vamos, que está completa! ¿No pensarás que te voy a presentar a una persona… –no sé qué palabra utilizar–, hmmmm… rota?


  La expresión en el rostro de mi amigo empieza a ser preocupante. Acerca su silla a la mía y me toca la frente.


  – Axel, ¿tú te estás medicando? –frunzo el ceño y le miro confuso–. Es que no tengo el recuerdo de que fueras gilipollas, por eso te lo pregunto.


  Intento que su broma me haga gracia y, como no me sale una risotada natural, fuerzo un poco y de mi garganta sale una especie de grito que, a su vez, me hace toser. Estoy a punto de atragantarme con mi propia saliva cuando Pablo me da unas hostias en la espalda y noto cómo mis costillas se despegan del esternón. De hecho creo que ni tan siquiera mi cabeza está adherida al cuerpo. 


  – ¡Vale, vale! –le grito sujetándole la mano para que pare de pegarme–. ¡Ya se me ha pasado!


  – ¿El qué? ¿El ataque de tos o la tontería que tienes encima?


  – Joder, Pablo, ¡es que me preguntas unas cosas…! –intento hacer tiempo para explicarle, lo más adornado posible, cómo es la bruja de Clara.


  – Solo te he preguntado cómo es la chica esa que me vas a presentar.


  – Clara –le digo para que sepa su nombre.


  – Clara… –responde en un susurro como si solo estuviera hablando para él–, me parece bien que las mujeres sean claras. ¿Qué más?


  – No, no es clara, se llama Clara –le aclaro.


  – Entonces, ¿no es clara? No me gusta tener que adivinar lo que piensan, la verdad –se queja.


  – ¡Joder, que sí, que sí es clara! –me está volviendo loco.


  – Oye, ¿de verdad que no te estás medicando? 


  Pongo los ojos en blanco y respiro soltando todo el aire de una bocanada y contando hasta diez.


  – A ver si te enteras –le contesto de la forma más relajada que puedo–. Se llama Clara, ¿de acuerdo? –Pablo asiente– y sí, también podríamos decir que es una persona clara. Bastante clara.


  – Vamos… que hace honor a su nombre.


  Y si se apellida Tocapelotas, ya lo borda; pienso para mí. No pasan ni dos minutos y, desde el sitio donde estoy sentado, veo acercarse a India y a Clara. Mi chica está preciosa, con un vestidito negro que espero arrancarla en no demasiadas horas. 


   


  


  P A B L O


  Conozco muy bien a Axel y sé que algo le está preocupando. No para de moverse en la silla. Parece un puto culo inquieto.


  – Joder, Pablo, ¡es que me preguntas unas cosas! –decididamente, no sé quién es este tío que me está hablando ni sé qué coño ha hecho con mi amigo, pero me falta un suspiro para darle una hostia.


  – Solo te he preguntado cómo es la chica esa que me vas a presentar –le digo armándome con la poca paciencia que me queda.


  – Clara –me responde. Bueno… pasito a pasito. Por lo menos ya sé que es clara.


  – Clara –repito intentando asimilar toooooda la información que me está dando de mi cita de esta tarde–, me parece bien que las mujeres sean claras. ¿Qué más? –vamos a ver si consigo que arranque.


  – No, no es clara, se llama Clara –y se queda tan ancho. Cierro los ojos y me froto la cara con las manos. A ver si, con un poco de suerte, cuando abra los ojos, el imbécil que ha poseído el cuerpo de mi amigo se ha ido a tomar por el culo.


  – Entonces, ¿no es clara? No me gusta tener que adivinar lo que piensan, la verdad –esta conversación se me está yendo de las manos. De las manos, de los pies, de la cabeza y de prácticamente todo mi cuerpo. 


  – ¡Joder, que sí, que sí es clara! –se está sorteando una hostia y el tío que tengo enfrente tiene todas las papeletas.


  – Oye, ¿de verdad que no te estás medicando? –tiene que haber un motivo para semejante cúmulo de estupidez en una sola persona. 


  Encima pone los ojos en blanco y respira hondo como si sería yo el que ha perdido la cordura. ¡Esto es el colmo!


  – A ver si te enteras –me contesta con un tonitooooo. Paciencia, Pablo, paciencia–. Se llama Clara, ¿de acuerdo? –me limito a asentir con la cabeza porque cómo abra la boca lo mismo le mando a la puta mierda– y sí, también podríamos decir que es una persona clara. Bastante clara.


  – Vamos… que hace honor a su nombre –le digo.


  Se queda pensando unos momentos y después pasa de mi. Parece que ha visto algo más interesante que mi cara y mi compañía. Pues, la verdad, yo tampoco tengo demasiadas ganas de estar aquí. No me apetece perder el tiempo con una tía que, lo mismo, ni me gusta, ni me cae bien ni ná de ná. Con la cantidad de churris que hay por el mundo esperando que les dé una oportunidad. Decidido, me marcho.


  – ¡Hola, chicos! –dice alguien detrás de mí justo cuando iba a coger mi chaqueta y largarme.


  Es India. Lo cierto es que la tía tiene un polvazo de muerte, pero es la churri de mi amigo, y eso es sagrado. Intocable. Me agacho para darla dos besos y, en ese momento, la veo. ¡Joooooder! Me acabo de empalmar con solo mirarla. Me quedo un momento parado, sin saber qué hacer: si me siento y me tapo con la chaqueta mi parte excitada, sería descortés darle dos besos sentado en una silla; y si me quedo de pie, pues igual le doy yo dos besos en el mismo momento que mi polla escupe un chorro de semen. Me arriesgo.


  India se acerca a Axel, le besa con cariño y le dice algo al oído que, sinceramente, prefiero no saberlo. Y yo, me planto delante de mi cita y la echo una ojeada de arriba abajo. ¡Madre del amor hermoso! La muñequita me llega a la altura del hombro, con lo que deduzco que no medirá más de un metro sesenta. Lleva una falda larga hasta los tobillos y un corpiño que la marca dos pedazo de tetas espectaculares y deja al descubierto una cintura y un ombligo que me acaban de enamorar. Me acerco más a ella, si cabe, y paso mi mano alrededor de su cintura y la otra la coloco en su cuello, acariciando su mejilla con mi pulgar a la vez que me acerco para besarla.


  – ¡Eh, menos confianzas, rubito! –me dice la muñequita apartándome sin ningún miramiento–. ¡Que corra el aire, ¿vale?!


  Me acaba de dejar sin palabras. Y esta niña no sabe lo cachondo que me pongo yo cuando me dejan sin palabras…


  – Perdona, fiera, solo quería presentarme –me justifico separándome de ella y sintiendo la suavidad de su melena pelirroja entre mis dedos. ¡Ufffff, esto va a ser más difícil que encontrar un político honrado!


  – No creo que haga falta toquetear a la gente para presentarse –alza la cabeza, me mira y, por primera vez, me fijo en sus ojos. ¡Madre mía! Dos perlas grises que, estoy seguro, brillan en la oscuridad. Jodeeeer, esto se va complicando por momentos–. Me llamo Clara –extiende su mano hacia mí– y supongo que tú serás Pablo, ¿no?


  Ni puta idea. Ahora mismo no sé ni quién soy, ni dónde estoy, ni cómo he llegado hasta aquí. Lo único que sé es que tengo delante de mis ojos un pedazo de muñequita que ha alterado todos los biorritmos de mi cuerpo.


  – Te lo voy a volver a preguntar pero que no sirva de precedente, ¿entendido? –me limito a asentir sin saber ni lo que me está diciendo–. Muy bien, rubito, la pregunta es la siguiente: ¿tú eres Pablo?


  En cuanto oigo mi nombre salir de su boca, una sonrisa aparece en la mía. ¡Qué bien suena cuando ella lo dice…! De repente una mano tira de mí y me aparta unos metros de mi muñequita. ¡Mano mala, mano mala!


  – ¿Se puede saber qué coño te pasa? –giro la cabeza y veo a Axel con el ceño fruncido y agarrando mi brazo. Reacciono y aterrizo en el mundo real–. ¿Serías capaz de dejar de babear y comportarte como el capullo engreído que eres habitualmente?


  – ¡Oye, tío, no te mosquees conmigo! –le palmeo el brazo y él niega con la cabeza–. Podías haberme dicho lo buena que estaba mi cita, así hubiera venido preparado y me habría ahorrado el dolor de huevos que voy a tener toda la puta tarde.


  Cierra los ojos, suspira y después me mira con resignación, como si quisiera decirme algo y no se atrevería. 


  – ¿Qué? –le pregunto esperando que suelte por esa boquita lo que le preocupa.


  – Nada, Pablo. Que me alegro de que Clara te parezca un bombón. Ten cuidado cuando la muerdas… igual está rellena de… veneno –me dice descojonándose. Estoy seguro de que este cabrón sabe algo y no me lo quiere contar.


  Volvemos donde habíamos dejado a las chicas y esta vez me acerco con cautela hasta mi cita y la tiendo la mano.


  – Disculpa por lo de antes, es que… he tenido un pequeño… vahído…, pero ya se me ha pasado. Sí, yo soy Pablo, y entiendo que tú eres Clara, ¿cierto?


  Ahora es ella la que se ha quedado sin palabras. Acepta mi mano y, cuando nuestras dedos se rozan, siento una pequeña descarga eléctrica atravesando mi cuerpo que me hace soltar su mano de repente. Clavo mis ojos en ella durante unos segundos. ¿Qué coño me está pasando? Siento como levanta su mirada poco a poco hasta cruzarse con la mía y entonces, ¡plaf! me desintegra. Nunca había sentido una mirada tan profunda. Es como si me hubiera desnudado con solo mirarme. De repente me olvido de que estamos en el centro de Madrid, de que hay más gente alrededor nuestro y la vuelvo a rodear con mis manos. Igual que antes. Paso una mano por su cintura y la otra la coloco en su cuello, acariciándola la mejilla con mi pulgar.


  – ¡Oye, ¿cómo has dicho que te llamabas? –me dice la muñequita– ¿Pablo o Pulpo? –y me vuelve a apartar por segunda vez en pocos minutos. ¡Ah, nooooo! A Pablo Soto no le rechaza una mujer, y menos dos veces, y mucho menos en cuestión de minutos.


  – Me llamo Pablo, fiera, pero tú me puedes llamar mi vida –acabo de recuperar mi sarcasmo y mi chulería. 


  – Pues mira, no, prefiero llamarte pulpo, te pega más –me responde Clara sacando pecho y pegándose a mi cuerpo en un gesto claro de provocación. Pero no voy a caer. Esta vez, no… la próxima, ya veremos.


  – Ten cuidado, fiera. No te pegues tanto a mi cuerpo que igual te gusta y luego no quieres despegarte –la respondo agachando mi cabeza y susurrándola al oído. 


  En vez de amilanarse, la muy cabrona acerca su boca a escasos centímetros de la mía y me susurra:


  – Perdona, pulpito, pero al paso que vas, esta noche vas a tener que darte una ducha fría para bajar esta calentura –y se frota contra mi erección haciéndome cerrar los ojos y soltar un pequeño gemido.


  Se separa de mi cuerpo y la veo alejarse con India hacia el interior del local. Hacía mucho tiempo que no deseaba tanto a una mujer. Mucho. Y con esta, me parece a mí que lo tengo bastante jodido.


  – Mira que había tías en Madrid –le regaño a Axel mientras me siento junto a él– y me tienes que preparar una cita con la más escurridiza.


  – Te gusta, ¿eh? –me pregunta sonriente mi amigo que me conoce perfectamente y sabe que llevo un buen rato babeando por esa muñequita.


  – Está buena de morirse, y encima tiene una lengua viperina que me pone super cachondo. Vamos, una mezcla explosiva.


  – Pues cuidadito con ella porque Clara no es como las niñatas que te ligas con tu palabrería y tu boquita de piñón y después te tiras en tu coche. 


  – ¿Cuántos años tiene? –le pregunto, no porque me importe el hecho de que sea mayor que yo, eso lo tengo claro; simplemente por curiosidad.


  – Supongo que como India, alrededor de los cuarenta –no sé qué cara le he puesto, pero no ha debido de ser muy buena–. ¿Demasiado experimentada para ti?


  – ¡Qué manera más sutil de llamarla vieja! –recrimino a mi amigo.


  – No te equivoques, amigo –esta vez es Axel el que se pone serio–. India es lo mejor que me ha pasado en mi vida, independientemente de su edad. No la cambiaría por ninguna de esas niñatas de veintitantos años con las que solíamos enrollarnos cuando salíamos de fiesta. 


  – Disculpa, tío, no era mi intención molestarte –me froto la cara con las manos y me atuso el pelo–. Joder, esa pelirroja me está volviendo loco.


  – Y la acabas de conocer… –dice Axel descojonándose–. ¡Ay, amigo, bienvenido al mundo de los enamorados!


  – ¡Ni de coña! –respondo negando con la cabeza–. ¡No ha nacido la mujer que haga sentar la cabeza a Pablo Soto!


   


  


  C L A R A 


   


  A ver si el idiota este se va centrando. Primero le pregunto a ver si él es Pablo y se me queda mirando con una cara de imbécil, no sé, como si hubiera visto a la Virgen María aparecerse enfrente suyo. Después se pone a hablar con Axel, ignorándome por completo, y eso de que te hagan el vacío, jode. Y mucho. Y aquí sigo yo de pie, esperando a que el tío se digne en presentarse. ¡Vaya, parece que ya han acabado de cuchichear…! Viene hacia mí y me tiende la mano.


  – Disculpa por lo de antes, es que… he tenido un pequeño… vahído…, pero ya se me ha pasado. Sí, yo soy Pablo, y entiendo que tú eres Clara, ¿cierto?


  ¡Mira, ha llegado el adivino! Acepto su mano y noto un pequeño escalofrío al rozarse nuestros dedos. O eso creo porque el gilipollas ha soltado mi mano de repente, no sé, como si le diera asco. Levanto la cabeza y le miro a los ojos con cara de “¡tú eres imbécil o qué te pasa!”. Clavo mi mirada en la suya como si le estuviera echando un mal de ojo de esos que la gitana desea que te entre un picor insoportable en el culo mientras estás conduciendo. Y de repente, vuelve a toquetearme con sus manazas. Rodea mi cintura con una de ellas y con la otra me acaricia la cara. La verdad es que es una sensación muy agradable. No sé, me siento… genial. Pero la sensación me dura el tiempo que tardo en darme cuenta del pedazo bulto que me está rozando el ombligo. ¡El cabrón está empalmado!


  – ¡Oye, ¿cómo has dicho que te llamabas?! – le digo apartándole de mi cuerpo de forma bastante descarada– ¿Pablo o Pulpo?


  – Me llamo Pablo, fiera, pero tú me puedes llamar mi vida –me suelta con una prepotencia del diez.


  – Pues mira, no, prefiero llamarte pulpo, te pega más –le digo pegándome a su cuerpo y provocándole. La verdad es que tiene un cuerpazo de quitar el hipo y, cuando te acercas a él, huele de maravilla.  ¡Céntrate, Clarita! 


  – Ten cuidado, fiera. No te pegues tanto a mí que igual te gusta y luego no quieres despegarte –me responde agachándose levemente y susurrándome al oído. 


  – Perdona, pulpito, pero al paso que vas, esta noche vas a tener que darte una ducha fría para bajar esta calentura –y me froto contra su erección. Le veo cómo cierra los ojos y un gemido sale de su boca. ¡Tocado y hundido, Pablito! Me separo de él rápidamente y le hago un gesto a India para entrar dentro del local.


  Me sigue y nos vamos derechas al baño. Mientras yo me apoyo en el marco de la puerta, India entra a hacer un pis. 


  – ¿Qué te parece Pablo? –me pregunta India desde dentro del baño.


  – ¿La verdad? 


  – Pues sí, a poder ser –me responde. Suspiro y miro hacia el techo justo en el momento en que ella sale por la puerta del baño– ¿Y ese suspiro? No me digas que Pablo te…


  – ¡No! –la corto antes de que siga por esos derroteros– No te lo digo.


  – Claraaaa, que nos conocemos.


  – Joder, India. Tengo que reconocer que el tío está cañón, pero es un imbécil redomado, un tocapelotas, un payaso de circo, un…


  – Vamos, que el chico en cuestión te hace tilín –concluye mi amiga.


  – ¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? –la pregunto enfadada.


  – Sí, te he escuchado perfectamente. La que creo que no se entera eres tú. 


  – ¡Venga, vamos a pedir algo a la barra! Que hoy no dices más que tonterías…


  India se ríe y niega con la cabeza. Posiblemente tenga algo de razón, pero lo que a mí me apetece ahora mismo es echar un polvo con gente que no forme parte de mi entorno, que pueda salir a tomar unas copas y no tenga ninguna necesidad de sentarme en la misma mesa que esa persona, y mucho menos que sea el mejor amigo del novio de mi mejor amiga. Eso implicaría demasiados problemas, y yo no quiero problemas, que los problemas amargan.


  Nos acercamos a la barra y no doy crédito a lo que ven mis ojos.


  – ¡Nacho! –no me puedo creer que trabaje aquí. 


  Se gira y nos ve, le dice algo a su compañero y sale de la barra. Se acerca a nosotras y me da un abrazo demasiado apretado y un pico en los labios. A este chavalote se le ha olvidado que nuestra relación se terminó hace unos días. 


  – ¡Clara! ¿Cómo tú por aquí? –me dice todo efusivo con sus manos en mi cintura.


  – Pues nos apetecía salir un poco del barrio y nos hemos venido al centro a distraernos –le respondo intentando apartarme de su lado, pero me vuelve a acercar a él–. ¿Te acuerdas de India? 


  La mira de reojo y asiente lentamente, como si estuviera pensando de qué la conoce.


  – ¡Ah, sí! Tú también dabas clase en el colegio. Sí, sí, te recuerdo. Encantado de volver a verte –pero ni se acerca para darla dos besos ni nada de nada. ¡Qué tío más maleducado! El caso es que yo sigo pegada a sus manos–. ¿Y tú, Clara? ¿Has venido a verme, verdad?


  – ¿¡A verte!? –creido de mierda–. Ni tan siquiera sabía que trabajabas aquí.


  – ¿Seguro? –me suelta con una sonrisa picarona. ¡Y tan seguro! Si lo llego a saber, no me acerco ni a Madrid. 


  – Mira, Nacho –le digo clavándole mis uñas en sus manos para poder soltarme de su agarre–, no sé si no entendiste lo que te dije el otro día, pero creo que fui bastante clara en todo momento.


  – ¡Ay, Clarita, Clarita! –y vuelve a envolverme en sus brazos–. Tú y yo estamos destinados a fusionarnos. Somos dos explosiones orbitales y nuestros núcleos no pueden evitar atraerse de manera incontrolable. 


  – ¡Oye, Nacho! –ya está empezando a tocarme las narices tanta tontería espacial–. Ni tú brillas como Sirius ni yo llevo ropa cómoda para seguirte –intento ser lo más sutil posible mientras me libero nuevamente de sus brazos.


  – ¿Quién es Sirius? –me pregunta alucinado.


  Estoy a punto de soltarle una barbaridad cuando India me agarra del brazo y sonríe.


  – Sirius es la estrella que más brilla en el cielo –le explica mi amiga como si estuviera hablando con sus pequeños–. De hecho es la estrella que guió a los Reyes Magos hasta… 


  – ¡Que sí, que ya te he oído! –la corta Nacho y vuelve a acercarse a mí–. Acabo mi turno a las dos. Me esperas en la puerta y…


  Yo no sé si hablo en chino o es que últimamente no me topo más que con gilipollas absolutos. Y hablando de gilipollas, en ese momento entran por la puerta Pablo y Axel y empiezan a buscarnos con la mirada. Y, entonces, se me ocurre una idea… no demasiado buena, pero necesaria.


  – ¡Pablo, cariño! –grito un poco haciendo gestos con la mano bastante exagerados. 


  La cara de los dos amigos es un poema. Se miran entre ellos sin dar crédito a mi reacción y se acercan hasta donde estamos nosotras con Nacho. Sin pensármelo dos veces, me acerco hasta Pablo y le agarro de la camisa, tirando despacio hacia abajo. Me pego a su cuerpo y me pongo de puntillas, obligándole a él a agachar su cabeza. Le miro a los ojos y sonrío como yo sólo sé hacer.


  – Fiera, como te estés riendo de mí, te juro que…


  No le doy tiempo a terminar la frase. Acerco mis labios a los suyos y le doy un beso dulce y tierno que me sabe a poco… a muy poco. Paso mis brazos alrededor de su cuello y le vuelvo a besar, ahora con más pasión, perdiéndome en su boca, acariciándole los labios con mi lengua. Pablo no reacciona, mantiene sus brazos caídos y su boca, aunque se deja hacer, no responde a mis caricias. Creo que esto ha sido un error. Me voy a retirar cuando le veo cerrar los ojos y jadear. Rodea mi cintura con una de sus manos y la otra la coloca en mi nuca, tal y como había hecho varios minutos atrás. Acerca su boca a la mía y, antes de besarme, sonríe y su mirada azul recorre mi boca, mi nariz, mis ojos.


  – ¿Estás segura de que quieres hacer esto? –me pregunta con… ¿miedo? sin dejar de recorrer mi rostro con su mirada. Siento tu aliento en mi boca y estoy a punto de mojar las bragas. 


  Asiento con la cabeza porque mi boca es incapaz de decir ni una sola letra. Y entonces, me besa. Me besa con tal concentración de dulzura y de dureza que me siento arrollada. Me aprieto más a su cuerpo y rodeo su cuello con mis brazos. Siento como su lengua recorre mis calientes y desesperados labios, siento como su boca se abre para recibir el deseo de la mía. Siento cómo su respiración se vuelve jadeante y cómo mi corazón bombea como si estuviera al borde del infarto. Siento cómo sus enormes manos rodean mi cuerpo, lo acarician, lo recorren, lo memorizan con sus suaves caricias mientras que las mías se enredan en su suave pelo rubio. ¡Diossssss, si esto es un sueño, no quiero despertarme! Pero…


  – ¡Vaya, vaya, Clarita! –dice Nacho dándome una palmadita en el hombro y haciendo que toda la magia del momento desaparezca–. ¡Qué rápidito buscas nuevos… amigos! Ten cuidado con ella, tío –le dice a Pablo mientras se aleja de nosotros–, te romperá el corazón.
 


  


    


  P A B L O


  Llevamos más de quince minutos sentados en la terraza, como dos tontos, esperando a que India y la fiera se decidan a sacar algo para beber.


  – Tengo sed –me quejo y Axel me ignora–. Tengo mucha sed –vuelvo a quejarme y Axel me mira y levanta la ceja– ¡Tengo una sed que me muero!


  – Joder, Pablo, y yo me quejo de mis alumnos… 


  Los segundos siguen pasando, uno, dos, tres, cuatro,… muchos.


  – Tengo sed –insisto.


  – ¡Esto ya es la hostia! –dice Axel levantándose bruscamente de la silla– ¡Venga, tira para adentro! –me hace un gesto para que me levante y le siga.


  – ¡Oye, encima no te mosquees conmigo! –le increpo poniéndome a su altura– ¡Hace media hora que han entrado a por unas cañas! ¡Ni que estuvieran esperando a que germine la cebada!


  Entramos en el local y, aunque no hay demasiada gente, el sitio es muy grande, así que empezamos a buscarlas con la mirada. No sé si es por la falta de hidratación o porque me ha dado el sol en la cabeza durante demasiado tiempo, pero juraría que acabo de ver la mano de mi fiera saludándonos desde la otra punta del bar en plan Barbie Chupiguay. Agito la cabeza para sacudir esa idea. Imposible. 


  – ¡Pablo, cariño! –miro a Axel porque no me atrevo a mirar hacia el lugar desde donde ha venido esa voz. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir esperando que, ¡yo qué sé!, que sea un puto sueño. Mi amigo me mira con cara de circunstancias mientras nos vamos acercando a ellas… y a él. ¿Quién cojones es ese? ¿Y por qué mira a Clara de esa manera?


  Veo cómo Clara camina decidida hacia nosotros, bueno no, hacia mí. Cuando llega a mi altura, se pega a mi cuerpo y tira de mi camisa, obligándome a agacharme. Se pone de puntillas y acerca su boca a la mía a la vez que me sonríe de una manera que me desarma por completo.


  – Fiera, como te estés riendo de mí, te juro que…


  No puedo decir nada más. Siento como sus labios acarician los míos y mi cuerpo reacciona ante su invasión, pero me quedo quieto. Ni tan siquiera hago el amago de devolvérselo. Levanta sus brazos y rodea mi cuello con ellos, volviéndome a besar de una manera que me está volviendo completamente loco. ¡Dios, deseo a esta mujer como no he deseado a ninguna! Siento su húmeda lengua recorriendo mis labios y mi fuerza de voluntad para contenerme se acaba de ir a tomar por el culo. Cierro los ojos y noto cómo mi erección se va haciendo hueco en mis pantalones. Jadeo, jadeo porque ya no puedo soportar más tenerla tan cerca y no tocarla. Rodeo su cintura con una de mis manos y con la otra acaricio su nuca. Acerco mis labios despacio hacia su boca y… me paro en seco. La miro con temor. Esto, ¿no será una broma? Porque como lo sea, a mí no me hace ni puta gracia. 


  – ¿Estás segura de que quieres hacer esto? –la pregunto suplicando para que su respuesta sea afirmativa. 


  Asiente con la cabeza y ya no puedo aguantar más. La pego a mi cuerpo todo lo que puedo y la beso. La beso como si me fuera la vida en ello, con deseo, con necesidad, con lujuria. Paseo mis manos por su cuerpo, acariciando primero su cara para después deslizarlos por sus brazos hasta llegar a su cintura y rodearla. Cuanto más la acaricio, más necesito seguir haciéndolo. Nuestros labios no son capaces de despegarse. Nuestras lenguas se acarician y se enredan, haciéndonos jadear. Poso una de mis manos en su culo y lo aprieto, lo masajeo, lo…


  – ¡Vaya, vaya, Clarita! ¡Qué rapidito buscas nuevos… amigos! –dice el tío que estaba comiéndosela con la mirada hace unos instantes. Me separo con desgana. Pero, ¿quién se ha creído que es este imbécil para cortarnos el rollo de esta forma?– Ten cuidado con ella, tío –me dice empezando a alejarse de nosotros–, te romperá el corazón.


  No sé por qué tengo la sensación de que ya me lo ha roto…
 


  


    


  I N D I A


  Salimos de la terraza del Hotel de Las Letras y nos dirigimos a un local de moda que han abierto nuevo hace pocas semanas en la calle Aduana y que se llama “El Edén”. 


  – ¿Vamos a tardar mucho? –se queja Pablo cuando no llevamos andados ni veinte metros–. Lo digo por llamar a casa para que no me esperen mañana a comer…


  – Pero si tú vives sólo, payaso –le responde Axel que va andando a su lado.


  Después del momento pasión que han tenido Clara y Pablo en el hotel, no se han vuelto a acercar el uno al otro.


  – ¿Estás bien? –le pregunto a mi amiga sin que se enteren los chicos.


  – ¿Eh? Ah, sí, perdona, India. Estaba pensando en… es igual.


  – ¿Seguro que quieres que vayamos al garito ese nuevo? Si prefieres cogemos el coche y volvemos a El Abedul…


  Se gira y me mira como si se lo estuviera pensando. De repente su expresión cambia y me sonríe de esa manera que sabe hacer ella cuando quiere fiesta.


  – No, India –me palmea el culo–, la noche es joven y vamos a disfrutarla –pasa su brazo por mi hombro y me besa en la mejilla.


  – Pero… Pablo… –empiezo a decir sin saber muy bien lo que quiero decir.


  – Pablo, ¿qué? –chasquea la lengua–. Le he besado porque quería quitarme de encima al pegajoso de Nacho, sin más –me vuelve a sonreír.


  Intenta convencerme de que eso es cierto, pero la conozco muy bien y sé que ese beso la ha descolocado. Lo que pasa es que esta puta loca es capaz de tirarse a media discoteca para demostrarle a Pablo que no le importa, aunque se esté muriendo por estar con él.


  Por fin llegamos al local y hay una cola para entrar que casi da la vuelta a la calle.


  – ¡No me jodas que después de hacerme un ultramaratón, ahora no vamos a poder pasar! –se queja Pablo, como no podía ser de otra manera.


  – ¡Oye, guapo! Si no estás a gusto, ya sabes dónde está la salida –le suelta Clara sin despeinarse, indicándole el lugar por donde hemos venido. 


  Pablo creo que acaba de retroceder dos casillas. Mira a mi amiga con cara de “¡pero tú, ¿de qué cojones vas?!” y juraría que se está pensando muy seriamente el marcharse.


  – Venga, chicos –Axel intenta apaciguar un poco el ambiente–, vamos a ver si podemos entrar en este garito a tomar una copa y después, si hay demasiada gente, ya pensamos, ¿vale?


  Los tres asentimos, unos más conformes que otros. Nos acercamos a la puerta y Pablo va directo a hablar con el de seguridad.


  – Pero, ¿qué se cree éste? –pregunta Clara– ¿que nos van a dejar entrar por su cara bonita?


   Pues debe de tener una cara preciosa, porque el armario empotrado que hay en la puerta, le ha palmeado la espalda y le ha guiñado el ojo. O Pablo es gay y le acaba de prometer una noche de lujuria y desenfreno, o esos dos se conocen y bastante.


  – Podemos pasar –dice Pablo acercándose nuevamente a nosotros–. Un “gracias” no estaría mal, fiera –le susurra a mi amiga al oído.


  – En todo caso, a quien debería dar las gracias es a ese hombretón que hay en la puerta, ¿no te parece, Pablito? –le responde mi amiga en un tono burlón pasando por delante de él y chascándole la lengua.


  Ay, ay, ay, que estos dos van a acabar como el Rosario de la Aurora, a farolazos.


  Entramos en “El Edén” y parece el metro un lunes en hora punta. ¡Joder, no se puede dar ni un paso! Con lo tranquilitos que estaríamos en el barrio. Respiro hondo y miro a Clara. Me devuelve la mirada con una sonrisa y un movimiento de caderas al ritmo de la música. Los chicos se acercan a la barra, o lo intentan, y nosotras nos colamos entre la gente para poder acceder a la pista de baile. Después de veinte patadas, catorce empujones y más de cincuenta caras de “¡joder, ten cuidado, gilipollas!”, hemos conseguido nuestro propósito. En ese momento, el DJ pone “Vente pa´ca” de Ricky Martin. Clara empieza a menear su cuerpo y tira de mí para adentrarnos más en la pista. 


   


  Ven te cuento de una vez


  Tu descanso está en la cama de mis pies.


  Ven te cuento, un, dos, tres,


  Mis pasitos son descansos sin estrés.


  Dime si hay otro lugar para dejar mi corazón


  Ay, tienes razón


  Mejor por qué no, nos vamos los dos.


   


  La música inunda completamente nuestros sentidos y disfrutamos de ella, moviéndonos al ritmo de cada nota. Hacía mucho tiempo que no salíamos a bailar o soy yo que necesito desfogarme, no lo sé, el caso es que mi cuerpo ha decidido liberarse de un montón de adrenalina. Me siento en una nube, bailando, cantando, saltando, disfrutando de la canción de Ricky Martin como no lo había hecho nunca.


   


  Si tú quieres nos bañamos


  Si tú quieres nos soplamos


  Pá secarnos lo mojao.


  Si tu boca quiere beso


  Y tu cuerpo quiere de eso


  Arreglamos.


  Si tú quieres un atajo 


  Y lo quieres por abajo


  Yo te llevo bien callao


  Vente pá ca


  Vente pá ca


  Vente pá ca ah


  – ¡Eh, India! –susurra Axel en mi oreja, pegándose a mi espalda y pasando sus manos alrededor de mi cintura–. Como sigas moviéndote así voy a tener que secuestrarte y llevarte a mi guarida… urgentemente.


  Me giro y paso mis brazos alrededor de su cuello, apretándome contra él y notando como una tremenda erección pugna por salirse de sus pantalones. Me restriego contra su cuerpo y le beso con pasión, devorando su boca y lamiendo su lengua mientras siento como gime intentando contener sus ganas de desnudarme allí mismo y hacerme suya. Abro los ojos y veo el deseo inundando sus pupilas, el mismo deseo que siento yo ahora mismo y que necesito aliviar. Nos miramos y sonreímos, sabiendo que ese es el momento de marcharnos. Axel levanta la cabeza buscando a su amigo y, de repente, el color desaparece de su rostro y su expresión se desencaja, como si hubiera visto un fantasma. Me giro para saber qué es lo que ha visto, y me encuentro con una chica rubia, preciosa, con un vestidito color rosa chicle corto, muy corto para mi gusto. Sus ojos azules están clavados en Axel, le está devorando con la mirada, recorriendo cada centímetro de su cuerpo mientras su lengua acaricia lentamente su labio inferior. Noto que, por unos segundos, me he quedado inmóvil. Levanto la cabeza y miro a mi chico que está hipnotizado, mirándola, pero con una expresión de… miedo.


  – Axel, cielo, ¿qué tal te va todo? –empieza a decir la chica acercándose tanto a él que yo tengo que apartarme ligeramente.


  – ¿Qué coño haces tú aquí? –escupe él con los ojos cargados de odio.


  – ¿Así es como recibes a una vieja amiga? –contesta apoyando su mano en el pecho de Axel.


  – Tú y yo no somos amigos, Carlota –responde tomando su mano y apartándosela de su pecho.


  Clara y Pablo se acercan a mí, preguntándome con la vista qué coño pasa. Yo me encojo de hombros porque, sinceramente, no tengo ni la menor idea.


  – Hace unos años no pensaste lo mismo… 


  – ¡No quiero hablar de eso, ¿me oyes?! –la expresión de Axel se ha vuelto dura y puedo ver el pánico reflejado en sus ojos.


  – ¡Vaya, vaya, vaya! –por primera vez, la princesita rubia se digna en mirarme, haciéndome un escáner completo–. Así que ahora tienes una nueva amiguita –vuelve a mirarle a él y a apretarse contra su cuerpo–. Y, parece ser que no le has contado tu secretito, ¿verdad?


  Mi cara debe ser un auténtico poema. Clara me agarra de la mano y aprieta levemente, recordándome que está ahí. Me giro y la sonrío, o eso intento. Veo que Pablo tampoco entiende nada de este numerito que se ha montado delante de nosotros y que tiene pinta de terminar en tragedia.


  – Axel, cielo –coloca un dedo en su pecho y va bajando poco a poco sin dejar de mirarle a los ojos–, dile a tu chica lo que me hiciste… –Axel me mira con ojos suplicantes mientras Carlota continúa recorriéndole con su dedo, situado ahora a la altura de sus abdominales– dile a tu chica el tipo de persona que eres… –él cierra los ojos y aprieta los labios, pero sigue sin decir ni una sola palabra– hay que afrontar los errores, cielo, ¿lo recuerdas? –continúa diciéndole mientras su dedo empieza a deslizarse por su ingle– dile a tu chica que me…


  – ¡Cállate! –reacciona él apartándola de su cuerpo y con la respiración entrecortada– Eres una mentirosa, Carlota, ¡una puta mentirosa!


  – Eso no es lo que dicen los informes del hospital –trago saliva porque esta situación me empieza a superar.


  – ¡Mentiste! –grita Axel descontrolado y agitando los brazos. La gente empieza a hacer corro a nuestro alrededor.


  – ¿Mentí? ¿Eso crees? –Carlota le mira con una tranquilidad pasmosa mientras sonríe y niega con la cabeza–. Me violaste, Axel. Me pegaste y me violaste después.


  Mi chico agacha la cabeza y cierra los ojos abatido, y yo siento cómo el suelo empieza a moverse a mi alrededor, cómo las caras de las personas que me rodean comienzan a distorsionarse, cómo los párpados me pesan como si fueran ladrillo y acto seguido, todo es negro. NEGRO.


   


  


  A X E L


   


  Veo a India desplomarse en el suelo y siento como si una parte de mí se resquebraja. Todo sucede en un abrir y cerrar de ojos. India se desmaya. Clara grita su nombre mientras se agacha para ayudarla. Pablo mira a Clara y acto seguido, entre los dos, la levantan y la sacan de la discoteca. Y yo sigo allí parado, inmóvil, con los pies pegados en el suelo y la mirada perdida. ¿Cómo coño hemos llegado a este punto? De repente giro la cabeza y veo la sonrisa triunfal de Carlota, de esa hija de puta que a punto estuvo de hundirme en la miseria hace unos años y que, con su actuación de ahora, es muy probable que haya destrozado lo más importante que tengo en mi vida: mi relación con India.


  Me acerco a ella y la agarro del brazo, obligándola a entrar conmigo en un cuarto que, supongo, será un almacén.


  – ¡Suéltame, imbécil! –me chilla intentando zafarse de mi agarre sin conseguirlo–. ¡Me estás haciendo daño!


  – ¿Qué quieres, Carlota? –la pregunto con desprecio. 


  – Como no me sueltes, empiezo a gritar como una loca, ¿me has oído? –su tono de voz es amenazante y muy, muy sereno. La suelto y veo la victoria en sus ojos.


   


  Carlota es una niña rica que estudiaba en el Instituto Central de Ciudad Real. Nunca fue alumna mía, pero ella se las ingenió para formar parte de todo proyecto en el que yo estaba involucrado. Se apuntó a la función de Navidad, donde yo, al ser el profesor con más tiempo libre, dedicaba todas las horas en las que no tenía que dar clases. En aquella función fue cuando me di cuenta de su “acercamiento” excesivo hacia mí. En cuanto estaba sólo en el salón de actos preparando los escenarios, allí aparecía ella. Siempre tenía alguna excusa para faltar a clase. Su padre, además de ser el director del Instituto, era uno de los mayores accionistas del mismo. De hecho, todos los proyectos que se llevaban a cabo eran financiados por él y por su gordísima cuenta corriente. Por eso Carlota hacía lo que le daba la gana, dentro y fuera del Instituto, aunque debo reconocer que era una preciosidad de niña: rubia, ojos claros, cuerpo de infarto, pechos generosos, vamos, un bombón. Sin embargo, jamás se pasó por mi cabeza el hecho de tirármela. Iba totalmente en contra de mis principios. Yo, por aquel entonces, tenía veintitres años y ella no pasaría de los dieciséis. En aquella función de Navidad se me insinuó infinidad de veces. Yo siempre supe evitarla y eso hizo que su carácter se volviera más y más colérico. No soportaba que nadie la dijera que no. Acabada la función, y en vista del éxito conseguido, los niños y profesores que actuamos en ella decidimos salir a celebrarlo.  Cenamos juntos y después Carlota nos regaló invitaciones para tomar una consumición en un pub nuevo de la zona, el “Dangerous”. Recuerdo que bailé muchísimo aquella noche, que me reí con las ingenuidades de los profesores y que, en un momento dado, vi a Carlota en la barra, discutiendo con un camarero. A pesar de no oírles, los gestos me daban a entender que él quería algo más de lo que ella estaba dispuesta a ofrecerle, por la forma de forcejear y zarandearla. Me sentí responsable de aquella niña, porque en el fondo eso es lo que era: una niña, y me acerqué hasta ellos, rodeándola la cintura de manera protectora. El camarero se alejó con un gesto serio y Carlota me lo agradeció dándome un beso en la mejilla. Cuando se separó, y sin dejar de mirarme, intentó besarme en los labios, pero la contuve y negué con la cabeza. En un principio, se enfadó y sentí la ira de su mirada clavada en mis ojos, pero en unos segundos su sonrisa se volvió dulce y me dijo que, en un día tan especial como aquel, no podíamos enfadarnos, así que me invitó a una copa como agradecimiento por mi amable gesto hacia ella. Recuerdo que tomé la copa y empecé a sentirme mal. Había tomado varias copas anteriormente y comenzaban a hacer efecto. La cabeza me daba vueltas y Carlota se ofreció a acompañarme a la calle, a que me diera un poco el aire y así despejarme. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en una cama de una pensión de mala muerte, con Carlota a mi lado. Su cara estaba llena de magulladuras, su vestido roto, al igual que su sujetador y sus bragas y con signos claros de intento de violación. Estaba hecha un ovillo, meciéndose a sí misma, con la mirada perdida, como si hubiera entrado en shock. Me levanté y yo también estaba desnudo, mi ropa yacía esparcida por aquella habitación. Me incorporé y empecé a vestirme cuando noté un dolor en la mano. Tenía los dedos llenos de sangre y la mano hinchada y amoratada. No entendía nada. Miré a Carlota y ella dirigió su vista hacia mí.


  – ¿Estás bien? –la pregunté apoyando mi mano en su rodilla.


  – ¡¡¡¡Suéltame!!!! ¡¡¡¡Suéltame, cabrón!!!! –empezó a chillar como si el mismísimo Satanás la hubiera poseído–. ¡Me has violado! ¡Cómo has sido capaz!


  Sentí que el aire no llegaba a mis pulmones, cada vez me costaba más respirar. ¡Dios mío, qué cojones acababa de hacer! Pasé mis manos por mi rostro, intentando explicarme qué había sucedido. ¡Maldita sea! “¡Soy un puto malnacido!” me repetía una y otra vez a mí mismo.


  Respiré varias veces intentando sosegar a mi corazón. Si había hecho aquello, ahora tenía que atenerme a las consecuencias. Me acabé de vestir e intenté coger a Carlota en mis brazos.


  – ¡Te he dicho que no me toques! –volvió a gritarme mientras pataleaba para que no me acercara.


  – Voy a llevarte a un hospital… y después iremos a la policía. 


  Pensé que eso la alegraría, a fin de cuentas, ella necesitaba que la mirara un médico y, supongo que ante un caso de violación, lo normal es denunciarlo. Pues me equivoqué. Carlota, torpemente, se levantó de la cama. Cogió su bolso y, sin dejar de mirarme con ese aire de superioridad que la caracterizaba, abrió la puerta de la habitación.


  – Esto no va a quedar así, Axel –me amenazó–, me has ultrajado y violado y te puedo asegurar que vas a pagar por ello.


  Y me dejó en la habitación, sólo, sintiéndome el tío más capullo y miserable que había sobre la faz de la tierra.


  Dos semanas después me llegó un sobre certificado. Dentro había un informe médico en el que se constataba que Carlota había sufrido maltrato físico y violación, así como una carta amenazante de ella diciéndome que la había jodido la vida y recordándome una y otra vez el tipo de persona que yo era. Me sentí la mayor mierda del mundo. Nunca pensé que sería capaz de hacer algo así, pero lo fui. La violé, la pegué y sabe Dios qué más le haría a esa pobre criatura. Me hundí en la más absoluta tristeza hasta que un día conocí a Eloisa. Ella me ayudó a salir de aquel pozo sin fondo, sin preguntas, sin reproches. Lo nuestro era una terapia, yo me desahogaba y ella me follaba como una loca, así nos pagábamos mutuamente. Eloisa me hizo entender que algo de aquello no cuadraba, que si yo había hecho todo aquello de lo que Carlota me acusaba, ¿por qué no me denunció? ¿Por qué no quiso venir conmigo al hospital ni a la policía? Durante un tiempo, la justifiqué diciendo que podría ser por miedo, por vergüenza, incluso llegué a pensar que era porque sentía algo por mí y quería protegerme, hasta que un día Eloisa, que trabajaba en un hospital, me pidió que le dejara aquellos informes para investigarlos. Se los dejé y cuál fue mi sorpresa al descubrir que, realmente, no existía el médico que había firmado el informe. Tampoco existía ningún informe archivado ese día en ningún hospital de la provincia que certificara el supuesto abuso que cometí con Carlota. Todo era falso. Había estado, no sé, tres, cuatro meses de mi vida intentando recordar lo que le había hecho a esa pobre niña, y ahora era mentira. No fue al hospital, no me denunció, no existía ningún informe médico. Me sentí como si acabara de despertar de una puta pesadilla que había durado demasiado tiempo, pero, ¿por qué?


  Intenté hablar con Carlota varias veces, pero me fue imposible. Había abandonado el Instituto varias semanas después del incidente y su número de móvil ya no existía. La única información que puede recopilar fue que se había marchado a Inglaterra, a vivir con su madre una temporada y a perfeccionar su inglés. Di carpetazo, cerré el caso y pensé que nunca más volvería a saber de ella. Hasta hoy.


  – Te lo vuelvo a repetir por segunda vez –mi tono era agrio y autoritario pero no podía permitirme el lujo de que esta niñata me acojonara más–, ¿qué quieres, Carlota?


  – Quiero un poquito de lo que me diste la última vez que nos vimos –me suelta con ojos lujuriosos–, pero esta vez, que sea consentido por ambas partes –se acerca a mí y se restriega contra mi polla.


  – ¡Me das asco! –la digo apartándola de mi cuerpo–. La última vez no pasó nada –me arriesgo a decir aún sabiendo que puede que no sea verdad. Por un momento veo la incertidumbre en sus ojos.


  – Claro, Axel –dice reaccionando y volviendo a ser la arpía que siempre fue–, y los moratones y la sangre me los inventé también, ¿verdad? Mi sangre estaba en tus manos, ¿lo recuerdas? 


  – En mis manos había sangre, cierto; pero puede que no fuera tuya –no sé de dónde he sacado esa idea, pero parece que ha surtido efecto porque Carlota se queda blanca.


  Aprovecho el momento de duda para apartarme de ella y marcharme. No quiero volver a verla, no quiero saber nada de ella nunca más, no quiero que se acerque a mí, ni para pedirme la hora.


  – Nos veremos, cielo –me advierte mientras me alejo unos metros–. Por cierto, tienes una amiguita muy impresionable.


  A pesar del dolor que me han causado esas palabras, ni tan siquiera me giro para contestarla. No merece la pena. Continúo mi camino pensando que ahora tengo otro problema que solucionar: India.


   


  


  C L A R A


   


  No sé qué coño ha pasado aquí, lo único que sé es que tengo que sacar a India de esta mierda de antro lo antes posible. Intento levantarla pero es un peso muerto y yo, la verdad, tampoco es que sea el vivo retrato de una luchadora de sumo.


  Hago lo posible por moverla, la agarro del brazo y tiro de ella, pero más que moverla lo que estoy haciendo es limpiar el suelo de la discoteca con su cuerpo. ¡Joder, ahora es cuando me viene a la cabeza que tenía que haberme apuntado a aquellas clases de musculación y fortalecimiento de las extremidades! “¡Mierda, India, pon un poco de tu parte!” pienso para mí cuando alguien me agarra del brazo y me aparta.


  – Déjame, fiera –me dice Pablo retirándome y cogiendo en brazos a mi amiga.


  – ¿Qué haces, gilipollas? ¿Dónde la llevas?


  – Te la voy a poner al otro lado de la discoteca, aquí ya está el suelo limpio.


  Le miro sin entender nada y me guiña un ojo. Le enseño mis dientes con una sonrisa forzada y le sigo hacia la calle. 


  – ¿Dónde tienes el coche? –me pregunta una vez que el frío de la noche nos da en la cara. 


  – En el parking, al lado del Hotel de las Letras.


  – Joderrrr –resopla Pablo y sé que lo hace porque el coche está como a veinte minutos andando. Se queda pensando unos segundos–. Vale, vamos a hacer una cosa. Yo voy a buscar el coche y tú te quedas aquí, esperándome. 


  – ¿Y qué vas a hacer con India? –le pregunto frunciendo el ceño.


  – Me la llevo en brazos y, cuando me canse, le tiro en un contenedor –mi expresión debe de ser la hostia porque Pablo pone los ojos en blanco, niega con la cabeza y resopla–. ¿Quieres despertar, Clarita? La que se ha desmayado es tu amiga, pero creo que la atontada eres tú.


  Sin dejarme replicar, se sienta en el bordillo de un escaparate con mi amiga aún en brazos y empieza a darla palmaditas en la cara.


  – Vamos, India, cielo, tienes que despertar –le susurra con un tono tan dulce y cariñoso que me hace estremecer–. ¡Hey, pequeña, es hora de espabilarse!


  – ¡Déjame a mí! –le digo abriendo mi bolso y sacando una botella de agua. 


  Sin  pensármelo dos veces, quito el tapón y vierto todo el contenido sobre la cara de India y sobre el cuerpo de Pablo.


  – ¡Joder, fiera! Eres peor que un dolor de huevos –me increpa negando con la cabeza.


  En ese momento India reacciona y empieza a secar con sus manos el agua que le ha caído por el rostro. Por un momento, se siente desorientada. Mira a Pablo extrañada, después se mira a sí misma y por último me mira a mí sin entender qué demonios hace ella sentada encima de Pablo. Pero en décimas de segundo reacciona y se da cuenta de la situación que ha vivido.


  – ¡Maldito hijo de puta! –se levanta e intenta caminar hacia la entrada del local, pero su cabeza aún no rige por sí misma y da un pequeño traspiés que la hace perder el equilibrio.


  – Tranquila, India –trata de calmarla Pablo–, ya tendrás tiempo de matarle más tarde. Ahora voy a ir a por el coche y lo voy a traer aquí para que podáis regresar a casa, ¿de acuerdo? –mi amiga asiente–. Vale, pues entonces dame las llaves y el ticket del parking y enseguida vuelvo.


  Cuando Pablo se va, yo me siento junto a India y la rodeo el hombro con mi brazo. En ese momento mi amiga rompe a llorar.


  – Vamos, compañera –la digo en tono amigable–, en peores plazas hemos toreado y nos han sacado a hombros. 


  – Joder, Clara –me dice hipando–, hay veinte millones de hombres en este país y me tengo que enamorar de un puto violador.


  – Yo… no sé, India… esa rubia no me ha dado muy buena pinta…


  – Pero, ¿has visto la cara de Axel? –me corta–. Ni tan siquiera ha sido capaz de rebatirla, y si no eres capaz de defenderte… eso no es buena señal. 


  – Bueno, yo sólo te digo que, antes de juzgarle y condenarle, al menos dale el beneficio de la duda.


  – ¡El beneficio de mis narices! –me grita–. ¡No quiero volver a verle! ¡No quiero saber nada más de ese tío!


  En ese momento llega Pablo con el coche, lo deja en doble fila y se baja.


  – Todo tuyo –le dice a India tendiéndole las llaves.


  – Gracias, Pablo –responde mi amiga con los ojos cargados de lágrimas–. Muchas gracias… por todo.


  India me entrega las llaves para que conduzca yo y se dirige hacia el coche, sentándose en el asiento del copiloto. Yo me levanto para seguirla.


  – Tú y yo tenemos una conversación pendiente, Clarita –me susurra él cuando paso por su lado. 


  – ¿Tú crees? –le respondo altanera.


  – No, no lo creo. Lo tengo clarísimo –se acerca a escasos centímetros de mi cuerpo y enmarca mi rostro con sus manos. Con sus dedos pulgares acaricia lentamente mis mejillas mientras siento cómo un calor abrasador empieza a invadir mi cuerpo. 


  Por inercia, o porque es lo normal, o porque soy una completa imbécil, apoyo mis manos en su cadera y apuro los escasos centímetros que me separaban de su cuerpo. Agacha la cabeza, despacio, como pidiéndome permiso, mientras yo entreabro mis labios, esperando toparme con los suyos. Se acerca más y más y cuando sus labios están sobre los míos, saca la lengua y me lame como si fuera una vaca, dejándome el mentón, la boca y la nariz llena de babas. Se separa de mí y me da un azote en el culo.


  – Clarita, Clarita, estás más necesitada de lo que yo creía… –me suelta el gilipollas.


  – ¡Vete a la mierda, payaso! –le reprocho alejándome de él y entrando en el coche de India. Cierro la puerta de un portazo que hace que el coche se balancee.


  – ¡Joder, Clara! ¿No tienes nevera en casa? –me riñe India desde dentro.


  – Sí, sí que la tengo. De hecho igual descuartizo a ese gilipollas y lo congelo en trozos –estoy que hecho chispas.


  Arranco el coche, resoplo y niego con la cabeza mientras mi amiga sonríe.


  – ¿Y ahora de qué te ríes? –la doy un manotazo en el hombro.


  – Ay, amiga, estáis hechos el uno para el otro.


  Otra tontería más. Ni aunque fuera el último hombre del mundo y mi misión sería que la especie humana no se extinguiría. Ni aún así echaría un polvo con ese homosapiens de cerebro atrofiado.


   


  


  P A B L O


        Cuando pierdo de vista el coche de India, decido que es el momento de entrar en la discoteca y buscar al imbécil de mi amigo. No sé quién era esa pava ni qué cojones le habrá pasado con ella, pero lo que sí sé es que se acaba de cargar una relación cojonuda y que es muy posible que India no quiera volver a verlo en la puta vida. Me acerco nuevamente a la entrada y saludo a Nicolás, Nicky para los amigos, que con todo este barullo no había tenido ocasión de salir a saludarle y a darle las gracias por colarnos.


  – ¿Qué pasa, campeón? –me saluda mientras nos agarramos las manos por los pulgares y nos palmeamos varias veces la espalda.


  – Joder, Nicky, perdona que no te haya saludado antes, pero hemos tenido un pequeño problemilla…


  – No pasa nada, tío –se me queda mirando serio unos segundos–, ¿necesitas que te ayude a algo?


  Nicky y yo nos conocimos hace años en una convención de informáticos. Bueno, si a aquello se le podía llamar convención. Más bien era una reunión de hackers de alto nivel en un local clandestino. Nos hicimos amigos desde el primer día. Él intentó acceder a los códigos de seguridad de la Guardia Civil porque necesitaba averiguar una información y yo, que normalmente en estos temas no pregunto, decidí ayudarle. Nos pasamos toda la noche descodificando claves y rutas de acceso, hasta que consiguió su objetivo. Yo nunca le pedí explicaciones y él nunca me las dio. Necesitaba mi ayuda y yo se la presté, punto. Los días siguientes los utilizamos para enriquecer, aún más si cabe, nuestros conocimientos informáticos y nuestras técnicas, no demasiado lícitas de acceso a sistemas operativos no autorizados. Debo decir, en mi defensa, que aparte de la vez que ayudé a Nicky, jamás he tenido necesidad de acceder a espacios virtuales privados. Me encanta el mundo de los bytes y no puedo evitarlo, pero también conozco el límite entre lo legítimo y lo ilegal, e intento no rebasarlo en la medida de lo posible.


  – Gracias, Nicky –le respondo sincero–, pero esta vez no hace falta.


  Me despido de mi colega y voy a adentrarme en la discoteca a buscar a Axel cuando le veo salir por la puerta.


  – ¡Pablo, tío! –me pregunta agarrándome de los brazos– ¿Dónde está India?


  – ¿Que dónde está India? –repito incrédulo, con los ojos como platos–. ¿Dónde coño quieres que esté India? Ha ido a comprar churros porque tenía hambre, no te jode.


  – ¡Mierda, mierda, mierda! –empieza a blasfemar– ¡Cómo puedo ser tan imbécil!


  – Mira, en eso tienes razón. Si coges un diccionario y buscas la palabra “imbécil”, allí encontrarás tu foto, en color.


  – ¡Venga, tío, no me lo pongas más difícil! –se queja mirándome serio.


  – No, Axel, no te equivoques –le miro con reproche–, te lo has puesto difícil tú solito. Ahora no busques culpables, amigo –le palmeo el hombro.


  – ¡Joder, Pablo, tengo que recuperarla! –balbucea como un niño pequeño.


  – Claroooo, y yo tengo que acertar los números de la Primitiva.


  – ¡Hablo en serio, tío! –me dice frunciendo el ceño.


  – ¡Y yo, no te digo! –le miro descojonándome, pero al ver su cara desencajada, entiendo que no es el mejor momento para bromear. Le rodeo el hombro con mi brazo–. ¡Vamos, amigo, ya verás como todo se arregla, ¿vale?!


  – Ojalá me despertaría mañana y todo esto hubiera sido una puta pesadilla.


  – Ya… pues lo lamento, pero es la jodida realidad. Y ahora vas a tener que hilar muy fino si quieres recuperar a tu chica.


  – ¿Y la tuya? –me pregunta de repente.


  – ¿Quién? –contesto yo extrañado.


  – Tu chica… Clara…


  – Esa sí que es una puta pesadilla –le contesto dando una palmada en el aire y poniendo los ojos en blanco, sin embargo, mi subconsciente me traiciona y no sé por qué cojones viene a mi mente el sabor de sus labios. ¡Maldita sea! 


   


  


  I N D I A


   


  Es martes. Ya han pasado tres días desde el incidente de la discoteca y no he visto a Axel desde entonces. La verdad es que tampoco hago mucho por verle, de hecho, me escondo detrás de cada esquina antes de girar por los pasillos para comprobar que no viene nadie. Bueno, nadie no, para comprobar que no viene él. Entro la primera al colegio y salgo la última. Lupe debe estar encantada conmigo aunque Clara está un poco cansada de este jueguecito.


  – ¡Joder, India! –me dice Clara apareciendo justo detrás de mí cuando estoy sacando la cabeza por una esquina para comprobar que no hay moros en la costa–. ¡Pareces la vieja del visillo! Todo el día cotilleando por entre las cortinas.


  – Sabes que no estoy cotilleando –me defiendo.


  – No, ya lo sé; estás haciendo el gilipollas –me increpa con el ceño fruncido–. Te estás comportando igual que si tuvieras cinco años. ¡Maldita sea, India! Deja de esconderte.


  – ¿Y qué quieres que haga, eh? –la miro desconcertada–. Yo también estoy cansada de esconderme pero no tengo muchas más opciones.


  – Sí tienes –contesta mi amiga que, haciendo honor a su carácter, no se va a callar ni debajo del agua–. Al menos tienes otra opción: solucionarlo –la voy increpar pero no me deja hablar–. No te estoy diciendo que le perdones, pero tampoco que le crucifiques. ¡Joder, India, habla con él! Si tienes que mandarle a la mierda, le mandas; y si tienes que disculparte, pues te disculpas.


  – ¡¿Disculparme?! –no doy crédito a lo que acaba de decirme–. ¿De verdad crees que tengo que disculparme con él?


  – ¿Eso es lo único que has retenido de todo lo que te he dicho? Deberías coger hora en el otorrino, estás empezando a perder audición.


  – ¡Déjame en…


  – Buenos días –dice un voz a mi espalda y, sin darme la vuelta, sé perfectamente de qué boca ha salido. 


  – Buenos días para ti también, Axel –contesta Clara con una sonrisa en los labios. Me mira de manera pícara y eso no me gusta nada–. Precisamente ahora estábamos hablando de ti.


  ¡¡¡¡No!!!! ¡Joder, Clara, no me hagas esto! Me giro despacio y me encuentro frente al hombre que me ha quitado el sueño estos días. A pesar de estar sin afeitar y con cara de no haber dormido mucho, está guapo a rabiar. Con su camiseta rosa ajustadita a esos abdominales tan proporcionados y con su pantaloncito corto que le marca esas piernas esculturales y ese culito que me tiene loca. ¡¡¡Mierda, reacciona!!!


  – Hola, India –me saluda con miedo y yo levanto la vista hasta toparme con sus preciosos ojos verdes.


   Me está mirando con esa carita de cordero degollado que me hace olvidarme hasta de mi nombre. ¡Basta, se acabó! Levanto la barbilla y le miro con indiferencia. Al menos con toda la indiferencia de lo que soy capaz.


  – Buenos días, Axel.


  – Luego nos vemos, India –me dice Clara apretándome ligeramente el brazo–, ahora tengo clase. Adiós, Axel –se despide y se aleja de nosotros. 


  Siento que el aire se densifica alrededor mío y, cada vez, me resulta menos respirable. Las manos empiezan a sudarme y no sé dónde ponerlas.


  – In… India– balbucea Axel y noto que él está igual de nervioso que yo–, me gustaría hablar contigo un momento.


  – Ahora no puedo –le suelto lo primero que me viene a la cabeza.


  – Ya me imagino, pero… si pudieras… no sé… cuando acaben las clases… a las cinco… me gustaría aclararte… yo…


  – Está bien –le corto antes de que siga hablando–. A las cinco te espero en la cafetería de enfrente. Tengo que irme –digo sin más dilaciones y empiezo a andar alejándome de él–. Hasta luego, Axel.


  – Hasta luego –me responde sin levantar la mirada del suelo.


  Entro en la clase y mis niños están esperándome sentados cada uno en su sitio, como si no hubieran roto un plato en su vida. Esto no augura nada bueno.


  – Buenos días, señorita India –me dicen todos al unísono.


  Les miro y una sonrisa aparece en mi rostro. Creo que tengo un grupo de niños maravilloso. Con sus defectos y sus virtudes, por supuesto, pero a fin de cuentas, maravilloso. Disfruto muchísimo impartiéndoles clase y cada día aprendo algo más de ellos.


  – Buenos días, chicos –me siento en mi silla y les observo. Ellos me miran expectantes. Están demasiado callados y eso no es normal– ¿Qué ocurre? –pregunto mirándoles y esperando que alguno me saque de dudas.


  – Nada –dicen prácticamente todos a la vez. Claramente ocurre algo.


  – Vamos, chicos –les animo a que empiecen a parlotear como sólo ellos saben–, ¿no confiáis en mí?


  – Sí –responde Isaac y mira al resto de sus compañeros–, ¿no?


  Todos asienten y yo cada vez estoy más preocupada. Desde luego, suceda lo que suceda, para ellos debe ser bastante grave.


  – Venga, chicos –les digo con cariño–, si necesitáis hablar de algo importante, lo mejor es hacerlo cuanto antes, porque en cincuenta minutos se acaba esta clase y deberéis ir al aula de Dibujo.


  – Señorita India –ahora es Iván el que se pone de pie y me mira serio–, creo que voy a tener un hijo.


  El resto de la clase asiente con resignación y yo no doy crédito a lo que acabo de oír. 


  – Querrás decir que vas a tener un hermanito, ¿no? –trato de aclararle al niño que ahora me mira con el ceño fruncido.


  – ¿Un hermanito? ¡No, claro que no! –da un manotazo en el aire–. Mi padre se hizo un nudo en la picha porque mi madre estaba cansada de tomar lacasitos blancos. Bueno, en realidad según dijo mi madre, se la tenían que cortar, pero como las tijeras eran pequeñas, no pudieron, así que le hicieron un nudo.


  – ¿Un nudo? –las palabras salen de mi boca sin poder controlarlas.


  – Sí, un nudo –me responde Iván.


  – ¿Tu padre tiene un nudo en el pito? –ahora es Rafa el que se interesa en el aparato reproductor del padre de Iván.


  – Bueno… yo no le he visto el nudo… –empieza a aclarar Iván– como la tiene muy larga…–¡Dios mío, ¿en qué momento he permitido a la clase hablar del pene de ese señor?!– A lo mejor le han hecho el nudo por dentro.


  – ¿Por dentro? –pregunta Ainhoa con los ojos como platos– ¿Por dentro de dónde?


  – Pues igual lo tiene en la tripa –responde Isaac rascándose la barbilla.


  – A ver, chicos, a ver –les interrumpo antes de que esta conversación se nos vaya más de las manos–. El padre de Iván se ha hecho una vasectomía.


  – ¿Mi padre? –pregunta Iván alucinado–. Pero si mi padre no sabe cocinar…


  – No, cielo, una vasectomía es una operación en la que el médico te corta un trocito de… –me quedo pensando cómo suavizarlo– telita, y así ya no puedes tener hijos.


  – ¿Telita? ¿Te rompe la ropa? –inquiere Ainhoa asombrada.


  – No, telita de piel –respondo esperando que sea suficiente.


  – ¡Ahhhhh! –contestan todos al unísono.


  – Y ahora volvamos a los que nos preocupa, Iván –les anuncio intentando dar por zanjado ese tema–, ¿qué es lo que te sucede?


  – Ya le he dicho, señorita India, que voy a tener un hijo –me repite preocupado. Intento entender lo que el niño quiere transmitirme pero no lo consigo–. De todas formas, eso es lo que menos me preocupa. Bueno… sí me preocupa… pero me preocupa más tener que…–mira al techo pensando cómo decirme lo que sea que le está carcomiendo por dentro–… ya sabe, seño, tener que vivir con ella.


  – Vivir, ¿con quién? –pregunto porque, sinceramente, me he debido de saltar alguna viñeta y ahora mismo no entiendo nada. Iván se frota las manos en los pantalones.


  – Con quién va a ser… con la madre –me aclara… o eso cree él porque yo sigo sin entender nada.


  – Con la madre, ¿de quién? –debo de parecer gilipollas pero es que no consigo meterme dentro de la conversación.


  – ¡Con la madre de mi hijo, coño! –me responde el pequeño un poco exasperado por tener que dar tantas explicaciones.


  – ¡Iván, ese vocabulario! –ahora soy yo la enfadada porque, independientemente de sus problemas, lo que no voy a consentir es que mi clase parezca un bar de carretera.


  – Lo siento –se disculpa.


  – Bien, ahora vamos a intentar entendernos, ¿de acuerdo? –asiente con la cabeza y yo le sonrío–. Empieza por el principio.


  Resopla y agacha la cabeza. Coge aire de nuevo y levanta la vista hasta clavarla en mis ojos.


  – Me he enamorado de Claudia y ella se ha aprovechado de mí.


  Tengo que parpadear varias veces porque creo que se me han secado hasta los ojos.


  – ¿Claudia? ¿La niña nueva que ha entrado este año en tercero de infantil o la guapísima modelo alemana que es la imagen de Opel?


  Iván me mira perplejo y yo recuerdo que a esa edad aún no entienden el sarcasmo.


  – Perdona, Iván –me disculpo por mi falta de tacto–, te refieres a la niña de tercero, ¿verdad?


  – Sí, así es. Desde el primer día que la vi en el comedor, me enamoré de ella –mete la mano al bolsillo y saca una foto de los dos sentados en el parque compartiendo un paquete de gusanitos. Me la enseña y yo no puedo evitar sonreír.


  – Bueno, enamorarse no es malo –le digo con cariño.


  – ¡Malo es meterse por el culo un palo! –contesta Isaac y toda la clase se empieza a reír. 


  – Isaac, hoy no tienes recreo –le fulmino con la mirada–. A las once te vienes aquí y ya veré qué castigo te pongo. Continúa, Iván.


  – Pues eso, que me enamoré de Claudia y ahora vamos a tener un hijo.


  A riesgo de tener que salir corriendo de clase para ir a buscar a esa otra pequeña y llevarla a que la mire un médico, me aventuro a preguntar.


  – ¿Pero qué es lo que habéis hecho exactamente para tener un hijo?


  – Señorita India –me dice Iván asombrado–, ¿en serio tengo que decírselo? 


  – Pues sí, te lo agradecería.


  – Ejemmm –se aclara la garganta y mira con vergüenza a sus compañeros–, pues… nos besamos… ¡dos veces!


  – Ya –inquiero pensativa–, sigue, por favor.


  – Y después me pasó lo que usted nos dijo de los niños.


  ¿Qué coño les dije yo a estos pequeños de los niños? Ahora sí que me he quedado en blanco.


  – ¿El qué?


  – ¡Pues que me salió un líquido por el pito! –me responde enfadado.


  – ¿Y dónde tenías el pito? –él estará enfadado, pero yo estoy a punto de explotar.


  – ¿Dónde va a estar? ¡En el pantalón!


  – A ver si lo entiendo –digo despacio, intentando atar cabos–. Besaste a Claudia.


  – ¡Dos veces! –apostilla el niño.


  – Bien, besaste a Claudia ¡dos veces! y después te hiciste pis.


  – Sí, un poco, pero fue por los nervios. 


  – Bien, y tú crees que por hacerte pis, vas a tener un hijo, ¿no es así? 


  – ¡Es que la mojé a ella! –exclama desesperado.


  – ¿La mojaste? –trato de entender lo que me quiere decir pero ¡coño! es imposible– ¿El qué?


  – A ver, señorita India –Iván se frota la cara con ambas manos–, la besé, dos veces, y después me hice pis encima, pero como estábamos tan cerca, la mojé a ella y mi pis le pasó a su ropa, ¿lo entiende? ¡La dejé embarrada!


  – ¿Embarazada? –pregunto.


  – Sí, eso, ¿lo ha entendido ahora?


  – Yo sí –respiro hondo y me pongo en pie–. Pero creo que sois vosotros los que no me entendisteis. Los niños no se hacen por mojar con pis a una chica, o por darla dos besos. El proceso de la fecundación, que así es como se llama, es un poquito más complicado que eso.


  – O sea, ¿no voy a ser padre? –pregunta Iván expectante.


  – No, Iván, no vas a ser padre, al menos esta vez.


  – Pues no sabe que peso me quita de encima. A ver cómo le decía yo a mi madre que me tenía que comprar un piso para irme a vivir con Claudia. Y un coche para sacarla de paseo. 


  – Claro, y un avión para dar la vuelta al mundo –añado.


  – ¿Un avión? –se queda pensativo mientras se rasca la barbilla–. No había pensado en eso…


  – Vamos a ver si nos centramos –trato de calmarme y de hacerles entender la situación–. Ni has dejado embarazada a Claudia, ni vais a tener un hijo, ni tu madre te va a comprar un piso, ni nada de nada, ¿de acuerdo? –asiente despacio–. Tener hijos no es una tarea fácil. Se necesitan dos personas adultas, responsables, a poder ser que tengan trabajo, pero sobre todo y de manera indispensable, que se quieran. 


  – ¿Por qué no tiene hijos, señorita India? –la pregunta de Rafa me descoloca.


  – Supongo que porque no he encontrado al hombre adecuado.


  – Y el profesor Axel, ¿no le gusta?


  – No… bueno sí… no sé, chicos, no es tan sencillo.


  – Pero, ¿le gusta o no le gusta? –ahora es Ainhoa la que insiste. ¡Cómo somos de picajosas las mujeres!


  – La verdad es que es muy guapo –empiezo a decir–, y tiene un cuerpo… pues eso… de profesor de Gimnasia. 


  – Sí, sí que está bueno –replica Rafa y todos se giran para mirarle–. ¡Eh, eh, no me miréis así que a mí me gustan las chicas! 


  – Bueno, el que te gusten las chicas no quiere decir que no sepas reconocer cuando un chico es guapo –le increpo porque, para nuestra desgracia, seguimos viviendo en una sociedad en la que somos incapaces de aceptar que las parejas, además de ser heterosexuales, también pueden ser del mismo sexo, y que los homosexuales son capaces de dar tanto amor y felicidad a sus parejas como cualquier hetero.


  – No, si a mí me parece que es guapo, pero mi madre siempre les dice a sus amigas que el profesor Axel está MUY, MUY BUENO –responde remarcando las tres últimas palabras.


  ¡Ay, Nina! Nos ha salido la señora un poco puta, la verdad. Mi vena celosa se me acaba de hinchar y no sé por qué. Creo que Axel ya es mayorcito para saber lo que hace con su… vida, y yo debería empezar a preocuparme por rehacer la mía. 


  Estoy absorta en mis pensamientos cuando suena el timbre y los niños recogen sus cosas para dirigirnos a la siguiente clase.


   El resto del día se me pasa en un santiamén. Cuando quiero darme cuenta, ha tocado la sirena de las cinco y es hora de abandonar el colegio. Mientras recorro los pasillos que me sacan fuera del recinto, noto como cientos de mariposas empiezan a revolotear en mi estómago. Mis nervios están a flor de piel y no soy capaz de pensar con cordura. No sé qué decirle cuando le vea, ni tan siquiera sé si me apetece verle. Bueno, eso sí lo sé. Estaba deseando que llegara esta hora desde que hemos hablado por la mañana. Voy tan sumergida en mi mundo que no me doy cuenta de que alguien me ha agarrado del brazo, deteniendo mis pasos y haciendo que mis pensamientos regresen al mundo real.


  – India, guapa, ¿te encuentras bien? –me pregunta Lupe mientras sigue agarrándome del brazo.


  – ¿Eh? ¡Ah, sí, perdona Lupe! –trato de parecer calmada–. Es que voy con un poco de prisa y…


  – Sea o lo que sea, seguro que puede esperar.


  Sin decirme nada más, me arrastra hacia su despacho y me invita a sentarme en su mesa. ¿En su mesa? ¡No me lo puedo creer! Algo gordo ha tenido que liar esta bruja para que me deje ocupar su lugar.


  – Es que Mariana está enferma y ha tenido que coger unos días de baja y yo he intentado meter una documentación de suma importancia, pero me ha resultado imposible. El programa que tienen en Educación tiene muchos errores.


  ¡Ya me extrañaba a mí que la culpa fuera de ella! ¡Antes muerta que sencilla! Me acomodo mejor en su silla y acerco el ratón del ordenador así como los papeles que me indica Lupe. ¡Son las becas de los niños y hoy es el último día para solicitarlas! ¡No me lo puedo creer!


  – Lupe –digo con el tono más calmado que puedo–, podías haberme dicho esto esta mañana y yo hubiera bajado a la hora de comer y lo habría solucionado.


  – Ya, ya, pero no puedo estar en todo, guapa.


  Algún día no lograré controlarme y la ataré a su asquerosa silla, después empezaré a girarla y estaré así hasta que me canse y cuando pare no volverá a recuperar la orientación en lo que la quede de vida. 


  Reviso la primera beca y veo que el sistema no la permite continuar porque ha metido mal la fecha de las solicitudes, en lugar de poner año 2016 ha puesto año 2061. ¿Y esta mujer fue el espermatozoide más rápido? ¡Qué lástima! Yo hubiera esperado para tener hijos. Niego con la cabeza, resoplo, cambio los dígitos incorrectos y meto la primera beca. ¡Perfecto! Aparto ligeramente la silla hacia atrás y hago amago de levantarme.


  – ¿Dónde vas, India? –me dice Lupe ejerciendo una pequeña presión sobre mi hombro que me obliga a volver a sentarme.


  – ¡Ya está solucionado! –respondo cual niña ignorante que soy–. Puedes seguir solicitándolas.


  – El caso es que tenía que irme –me va diciendo a la vez que coge su chaqueta y su bolso del perchero– y sería una pena que los niños se quedaran sin beca… ¿no te parece?


  ¡La odio! ¡La odio desde que se levanta hasta que se acuesta! Odio esa forma que tiene de manipularme poniendo siempre como excusa a mis pobres pequeños. ¡Arggggg!


  Sale por la puerta y me deja aquí sentada con más de cien becas para introducir. Son las cinco y cuarto y, gracias a mi “queridísima” directora, tengo trabajo para, al menos, un par de horas. No me parece justo hacerle esperar a Axel en el bar… aunque se lo merezca, así que saco el móvil de mi bolso y le envío un mensaje.


   INDIA: “Lo siento, no me esperes. Me ha surgido un contratiempo y no voy a poder ir a la cafetería.” 


  Dejo el móvil sobre la mesa y continúo con las solicitudes. Si estoy pendiente del teléfono, no voy a acabar nunca. Biiiip-Biiiip. Entra un mensaje.


   AXEL: “¿Aún estás en el colegio?”


  La verdad es que me da vergüenza decirle la faena que acaba de hacerme Lupe.


   INDIA: “No, me ha tocado con las galletas un viaje a la República Dominica. Me pillas en el aeropuerto.”


  Ni tan siquiera me molesto en decirle que es una broma. Miro el reloj, las cinco y media. Al paso que voy, no salgo de aquí en toda la noche. Biiiip-Biiiip. ¡Joder!


   CLARA: “¿Dónde estás?”


  ¡La que faltaba! 


   INDIA: “He visto a un tío que se parece mogollón a Brad Pitt y llevo media hora siguiéndole. Cuando pare, te llamo.”


   AXEL: “Sé que no quieres verme, India, pero déjame al menos explicarme. Por favor. 🙏”


   INDIA: “Ahora no puedo, Axel, de verdad.”


   CLARA: Que ahora no puedes, ¿qué? ¿¿¿¿Estás con Axel???? ¡¡¡Qué cabrona!!! Y yo mendigando un poco de atención. 😩


  ¡Mierda! Le he mandado el mensaje a Clara. Si es que no puedo estar en veinte cosas a la vez…


   INDIA: Lo siento, Clara, me estáis volviendo loca entre los dos 😉. Estoy en el cole, tu amiga Lupe me ha metido un embolado de tres pares de narices y no voy a terminar hasta las mil 😰. Luego te llamo.


   INDIA: Lo siento, Axel, pero estoy en el colegio intentando solucionar un problemilla con las becas, voy a tardar bastante. No me esperes. Mañana hablamos 👋👋


  Bueno, así a ver si me dejan tranquila y puedo acabar cuanto antes. Cojo el siguiente expediente y empiezo a introducirlo: datos del niño, datos de los progenitores o tutores, datos domiciliarios, datos académicos, datos bancarios, marco los campos necesarios y le doy a “aceptar”. Perfecto. Levanto la cabeza para coger el siguiente expediente y una silueta apoyada en la puerta llama mi atención.


  – ¿Qué haces aquí? ¿No has leído mi mensaje? –pregunto sabiendo que las dos marquitas azules me han confirmado su lectura instantes después de enviarlo.


  – He pensado que a lo mejor necesitabas ayuda.


  Sí, psicológica, porque verle ahí delante, con los brazos cruzados sobre el pecho, remarcando sus definidos bíceps y con las piernas cruzadas por los tobillos, posando como si fuera un modelo de Calvin Klein… ¡buffff! Sí, verdaderamente necesito un médico… o un biombo.


  – Perdona, Axel, pero no tengo tiempo para hablar ahora. Tengo que terminar todo esto y…


  – ¡Pásame uno! –me corta sentándose en la mesa de la secretaria y adaptando el ordenador y el ratón a su postura. Le miro sin pestañear y sin mover un solo músculo de mi cuerpo–. Si no me das ninguno, no vas a acabar nunca, así que ¡venga, pásame uno!


  Se lo paso y lo estudia para averiguar el problema. Sonríe y me mira.


  – Así que nuestra amiga Lupe es tan inútil que ha metido mal la fecha del principio y ahora hay que volver a introducir todas las solicitudes, ¿no? –parpadeo incrédula–. ¿Qué? ¿Porque sea el profesor de Gimnasia crees que no estoy capacitado para saber manejar un ordenador?


  – No… no… yo no… –me acaba de dejar sin palabras.


  – Te recuerdo que mi mejor amigo es el hacker number one –me guiña el ojo y se pone a trabajar.


  Agito la cabeza como si estuviera sacudiendo mis ideas y me sumerjo en los datos que hay que meter al ordenador. Poco a poco, el montón de expedientes va disminuyendo y en menos de una hora, el trabajo está terminado. Los dos resoplamos a la vez y nos recostamos en el respaldo de nuestras respectivas sillas, intentando aliviar la tensión cargada en nuestra espalda. Apagamos los ordenadores y nos dirigimos a la puerta, pero lo hacemos a la vez y nuestras manos se rozan. Una descarga eléctrica recorre todos las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, miro a Axel y creo que él ha sentido lo mismo, sin embargo, no dice nada y continúa caminando. Cuando salimos del colegio son casi las siete de la tarde.


  – ¿Te parece tarde para hablar ahora? –me pregunta suplicante y a mí se me encoje el corazón. Me parece la hora perfecta para tirarme a su cuello y comérmelo a besos. Eso me parece… pero no se lo voy a decir.


  – La verdad es que estoy un poco cansada –hace un amago de sonrisa y se para en seco con intención de despedirse, y entonces me doy cuenta de que no quiero que se vaya. De que me apetece estar con él, a pesar de lo mal que me siento, a pesar de que debería odiarle, a pesar de que “supuestamente” violó a una chica, a pesar de que sé que no me conviene, a pesar de todo, no puedo luchar contra mis sentimientos. No puedo– Prefiero irme a casa, ¿te apetece una cena repleta de grasas saturadas y azúcares?


  Veo el brillo en sus ojos y me regala una sonrisa que podría iluminar la noche más oscura. Se acerca para abrazarme y yo le detengo sujetando sus brazos.


  – Solo te estoy invitando a cenar, Axel. Nada más.


  Miento fatal, pero él tampoco está muy receptivo, así que ni se entera. Asiente con la cabeza y se coloca a mi lado, sin tocarnos, mientras caminamos hacia mi casa. Llegamos al portal y saludo a la señora Eleodora, mi vecina la del primero, más conocida como La cotilla del Reino. ¡Mierda, no la soporto!


  – India, hija, ¿cuánto tiempo sin verte? –me agarra el brazo y no me deja avanzar– ¡Qué joven más guapo! –exclama mirando a Axel– ¿es algún compañero tuyo del colegio?


  – No, no –dudo unos instantes–, bueno sí, es un compañero.


  – ¿Y va a subir contigo o solo viene a acompañarte? –mi paciencia se está acabando, pero antes de que suelte alguna barbaridad, es Axel el que se pone delante.


  – Perdone, señora Eleodora. Me llamo Axel y sí, voy a subir a casa de India. En principio, íbamos a cenar, pero si ella me deja, tengo pensado pasarme la noche haciéndola el amor. No obstante, procuraremos no hacer demasiado ruido con nuestros jadeos. Me he alegrado mucho de conocerla. Y ahora, si nos disculpa… –Axel pasa de largo y entra en el portal mientras mi vecina me mira con la boca tan abierta que puedo verla hasta el paladar. Yo me encojo de hombros y entro detrás de él, intentando procesar aún lo que le acaba de soltar a mi vecina. 


  – Lo siento, India, pero me supera este tipo de gente –se justifica Axel en el ascensor.


  – No importa. Supongo que ahora estará camino del periódico más cercano y mañana nuestra conversación saldrá en portada –le respondo sin querer pensar más en el asunto. Sinceramente, me alegro de que la haya puesto en su sitio. Ya no volverá a preguntar… ahora sacará sus propias conclusiones.


  – ¿En portada? –chasquea la lengua– ¡Lástima! Podríamos habernos hecho un selfie con ella, así tendría documentos visuales para adjuntar a la historia.


  Entramos en casa y dejo las llaves colgadas en el llavero de la pared.


  – Mientras me cambio de ropa, ¿te importaría llamar a Telepizza y pedir lo que te apetezca? 


  – ¿Telepizza? ¿No tienes nada en la nevera? –me pregunta extrañado mientras yo voy alejándome por el pasillo.


  – No sé, creo que hay huevos… y alguna salchicha… creo… y algo de embutido… no sé… mira tú y haz lo que te parezca. Abre armarios e investiga –desaparezco en mi habitación.


  Mientras me pongo unos leggins y una camiseta, oigo ruido de cacharros en la cocina. Salgo descalza y me apoyo en el quicio de la puerta. Es una maravilla verle tan concentrado. Ha sacado el pan de molde y ha puesto ocho rebanadas sobre la encimera, las ha untado de mantequilla. En el fuego se están cociendo tres huevos y encima de un plato ha colocado unas hojas de lechuga, un tomate, cebolla, una lata de atún y el tarro de mahonesa. ¡Vamos, un despliegue de medios en toda regla!


  – ¿Te vas a quedar ahí mirando o me vas a echar una mano? –me pregunta sin girar la cabeza, pero sé perfectamente que está sonriendo.


  – ¿Qué quieres que haga? –respondo poniéndome a su lado y mirándole. 


  – Depende –ladea su cabeza y veo cómo sus ojos me miran con lujuria.


  – Profesor Axel –le recrimino–, le recuerdo que mi invitación ha sido únicamente para cenar.


  – Lo sé, señorita India –deja lo que estaba haciendo y se lava las manos–, pero estar a tu lado me supera –susurra envolviéndome entre sus brazos.


  ¡Diossss, qué lugar tan maravilloso! Aprieta su cuerpo contra el mío y besa mi cabeza. Levanto mis manos, que hasta ese momento habían estado inertes, y le rodeo las caderas, sintiendo el calor que emana su piel. Sus brazos acarician mi espalda y cierro los ojos, disfrutando de ese momento tan maravilloso. Cuando los abro, su mirada está detenida en mis labios. Humedezco los míos inconscientemente pero eso sirve de detonante para que Axel acerque su boca a la mía y me bese. Sus labios exploran los míos despacio, sin prisa, saboreándolos, dándoles pequeños mordisquitos y tirando de ellos. Me coge en volandas, sin dejar de besarme, y me sienta sobre la encimera, abro las piernas y él acopla su cuerpo entre ellas. Baja sus manos hacia mi culo y me empuja hacia él, pegándonos más si cabe y notando por encima de mis leggins su enorme erección. 


  Le rodeo el cuello con mis manos mientras gimo en su boca. Noto cómo el calor invade cada centímetro de mi piel y necesito aliviar este infierno. Separamos nuestros labios y me dirijo con mi lengua a su cuello, mojándolo y besándolo a mi paso mientras enredo mis dedos en su pelo. Debería separarme, debería alejarme de él. ¡Joder, violó a una chica! “Supuestamente” me dice mi subconsciente. Recobro el poco sentido común que me queda y hago una ligera presión sobre sus hombros para apartarlo de mí. 


  – No, Axel, esto no es buena idea –noto el dolor en su mirada, pero no dice nada, simplemente se aparta de mí.


  – ¿Prefieres que me vaya?


  No, claro que no quiero que se vaya, pero quedarse empeoraría las cosas. Tengo demasiadas preguntas en la cabeza y ninguna respuesta para ellas. Es como si me hubiera estancado en un punto y, por mucho que lo intente, no consigo avanzar. Clara dice que le he juzgado y condenado antes de hablar con él. Posiblemente tenga razón, pero yo no puedo controlar mis sentimientos. Y ahora mismo siento que mi vida se va a la mierda sin yo poder hacer nada por salvarla.


  – Sí, Axel –respondo cerrando los ojos e intentando contener las lágrimas que pugnan por salir–, creo que es lo mejor para los dos.


  Asiente con pena mientras coge su chaqueta y sale de mi casa… y creo que también de mi vida. Ahora es cuando me doy cuenta de lo que duele amar a alguien, porque es así, le amo con todo mi alma, pero no puedo retenerlo a mi lado. Mi corazón se está rompiendo en mil pedazos y me suplica que corra a buscarle, que no deje marchar al hombre que más he querido en mi vida, pero mi cabeza me dice que he tomado la decisión correcta. Que nunca podré ser feliz a su lado sabiendo que ha podido abusar de una persona inocente. Ni tan siquiera me da la opción de la duda. Seguramente que la duda también me impediría ser feliz. Lo siento. Lo siento tanto…


   


  


  A X E L


  Salgo de su casa sin mirar atrás. No soportaría ver el dolor en sus ojos. Bastante mal me siento yo como para arrastrarla a este campo de fango que creé yo solito hace unos años y que pensaba que ya no me iba a volver a salpicar.


  Se abren las puertas del ascensor en la planta baja y allí está la señora Eleodora, esperando para subir. Me mira de arriba abajo y después sonríe maliciosa, enseñándome su apestosa dentadura postiza. Encima de cotilla, hija de puta.


  – ¡Vaya, vaya, parece que la cena se ha quemado! –chasquea la lengua–. ¡Qué pena, se te fastidió el postre!– salgo del ascensor y me quedo plantado delante de ella.


  – Tenga cuidado no se muerda la lengua, podría morir y este mundo necesita personas como usted.


  – Sí, sí, guapo, lo que tú quieras –me mira con soberbia–, pero tú, sin postre y sin mojar el churro, que eso es lo que querías. Mojar el churro en el café de India. ¡Vergüenza debería darte! ¡Cochino! 


  Y me suelta todo eso la vieja de los cojones sin despeinarse. Señooor, dame paciencia… porque como me des fuerza, la doy una hostia que no queda de ella ni el recuerdo.


  – ¡Qué sabrá usted lo que yo quiero! Mejor que se preocupe de barrer su parcelita y deje que los demás barramos la nuestra.


  – Para que lo sepas, mi parcelita está muy limpia –me suelta.


  – Su parcelita está igual que su boca, llena de mierda –me aparto de ella y continúo mi camino hacia el portal, con ganas de marcharme de aquel lugar antes de cometer una locura.


  – Vete, vete, pero solo.


  El ascensor se cierra con ella dentro y yo siento cómo esas cuatro palabras retumban en mi oído. “Vete, vete, pero solo”. Aunque me joda, tengo que darla la razón. Me voy solo y destrozado. Tenía que haberme sentado con ella y haberle explicado lo que pasó con Carlota. Tenía que haberlo hecho y lo único que he sido capaz de hacer ha sido huir. Toda mi puta vida enfrentándome a la vida de cara, y el día que realmente tengo que hacerlo, me doy la vuelta y agacho las orejas, como un puto crío.


  Saco el teléfono del bolsillo y marco el número de la única persona con la que me apetece hablar ahora mismo. Suenan cinco tonos y, cuando estoy a punto de colgar, me coge.


  – ¡Hola, princesa! –responde la voz al otro lado de la línea.


  – ¡Vete a tomar por el culo, tío! No estoy de humor.


  – Hmmmm, la princesa está triste, ¿qué le pasa a la princesa? –me responde como si estuviera leyendo un cuento y oigo una risita por detrás.


  – Ya veo que estás ocupado, pedazo de cabrón. Tú no descansas ni para coger fuerzas.


  – Aaaggg –gime mi amigo, tapa el auricular pero, aunque no lo crea, le oigo exactamente igual–, ¡Joder, nena, me estás matando!


  – ¡Yo sí que te voy a matar –le chillo– a hostias!


  – Perdona, Axel, joder, pensaba que no me habías oído.


  – Te recuerdo que esto es un teléfono, lo que no puedo es verte –le dijo con sarcasmo–, ¿con qué has tapado el auricular? ¿Con un hilo? –suspiro y cierro los ojos–. Perdona que te haya molestado, Pablo, creo que no es un buen momento para ninguno de los dos.


  – ¡Que no tío, joder, que no estoy ocupado! –me espeta mi amigo–. ¿Dónde estás?


  – Iba para casa pero, la verdad, no es el lugar donde más me apetece estar.


  – Espérame en el “Cubo”, ahora voy.


  Me cuelga el teléfono y yo me quedo mirando la pantalla. Sonrío y niego con la cabeza. Le acabo de joder el plan. 


  El “Cubo” es un pub que hay en el centro del barrio. Desde que lo abrieron, siempre fue una especie de punto de encuentro. Llego en cinco minutos y veo que todo sigue exactamente igual. Aunque hace unos años que no lo piso, desde que me fui a Ciudad Real, no ha cambiado prácticamente nada. Leandro, el dueño, nada más verme se acerca y me abraza.


  – ¡Dichosos los ojos, Axel! –me palmea varias veces la espalda–. ¡Cuánto tiempo, chaval!


  – Sí, Leandro, han pasado unos cuantos años… –le respondo– pero, al final, el mochuelo ha vuelto a su olivo.


  – Me alegro, chaval –vuelve a palmearme la espalda–, me alegro muchísimo volver a verte. ¿Qué quieres tomar? –me pregunta entrando en la barra.


  – Una cerveza, por favor.


  – Pablo se ha marchado hace un ratillo –le miro y él me devuelve la mirada con una sonrisilla– con una chica.


  – Bueno, ya sabes que Pablo se ha marchado de aquí muchas veces... con una chica.


  – Esta debe ser especial.


  – Para Pablo todas lo son –me rio y recuerdo la facilidad que tiene mi amigo para llevárselas a la cama. Bebo un trago de cerveza.


  – Se han ido agarrados de la mano.


  Me da la tos y escupo la cerveza sobre la barra, Leandro saca un trapo y lo limpia sin inmutarse. ¿Agarrados? ¿De la mano? ¿Pablo? Imposible. Habrán sido imaginaciones suyas. Antes de que pueda decir nada, veo al barman sonriendo a alguien y asintiendo con la cabeza, cuando me giro, me encuentro con el protagonista de nuestra conversación.


  – ¡Hombre, Pablo, ahora mismo estábamos hablando de ti! –le digo con la garganta un poco rasposa de la tos.


  – Espero que bien –le mira a Leandro y este se limita a sonreír y a alejarse hacia el otro extremo de la barra. 


  – ¿No tienes nada que contarme? –le pregunto cuando estamos solos.


  – ¿Contarte? No sé. ¿De qué? 


  – De cierta chica… que ha salido de este pub hace un rato… contigo… ¡agarrados de la mano!


  – ¡Ah, bueno! Ya sabes… uno de mis rolletes –responde sin darle mayor importancia.


  – ¿De la mano, tío? –vuelvo a interrogarle esperando obtener más información.


  – ¿Hemos salido agarrados de la mano? –se queda pensativo–. No me he dado ni puta cuenta –me mira con el ceño fruncido–. ¿Y eso qué más da? ¿O es que ahora te has vuelto un cotilla de mierda?


  De repente me viene a la mente la señora Eleodora y me empieza a hervir la sangre. Me froto la cara como si así pudiera borrarla de mi cabeza.


  – ¿Qué te pasa, Axel? ¿Estás bien? –me pregunta mi amigo preocupado.


  – No, Pablo, estoy de puta pena –cojo aire y le cuento todo lo que ha pasado en casa de India–. Y eso me ha dicho la vieja de los cojones –termino.


  – Joder, tío, tienes un problema –me comenta mi amigo rascándose la barbilla.


  – Y de los gordos –añade Leandro que, desde hace rato, está apoyado en la barra, frente a nosotros, escuchando la conversación.


  – ¡Otro cotilla! –protesta Pablo dirigiéndose al barman–. ¿Es que a los camareros no les enseñan a no meterse en conversaciones ajenas?


  – Los camareros valemos mucho más por lo que callamos que por lo que decimos.


  De repente, una imagen me viene a la cabeza y hace que mire a mi amigo estupefacto. 


  – ¡Pablo! Tengo que ir a Ciudad Real.


  – ¿¿¿Ahora??? –empiezo a dar pequeños pasos alrededor de mi colega. Mi cabeza no para de pensar en aquel momento. Tengo que ir allí, tengo que ir allí–. ¿Te puedes estar quietecito de una puta vez? –me agarra de los hombros y me empuja levemente hasta dejarme apoyado en un taburete de la barra–. Vamos a ver, ¿a qué tienes que ir a Ciudad Real? 


  – A un pub.


  – ¿A un pub? –se descojona y mira a su alrededor– ¿qué pasa, que no te gusta este? 


  – No, no es eso –empiezo a explicarme–. Leandro tiene razón, los camareros saben mucho.


  – Bien –el tono de Pablo sigue siendo sosegado, pero cada vez menos–. Los camareros saben mucho. Los de aquí y los de Ciudad Real. No obstante, tú has leído en algún sitio que, por estadísticas, los camareros de allí saben más, y tú quieres ir a Ciudad Real a… ¿apuntarte a La Ruleta de la Suerte con uno de ellos? 


  – No te enteras de nada –le digo enojado.


  – Igual es que tú te explicas como un puto libro cerrado –me reprocha enfadado. Tiene razón. Como no le dé más detalles…


  – Tengo que ir a Ciudad Real, al pub “Dangerous”. Necesito hablar con uno de los camareros que trabaja allí– Pablo aún no acaba de entender la obsesión que me ha entrado con ir a Ciudad Real–. Tengo un presentimiento.


  – Mira tío, vamos a hacer una cosa –me rodea el hombro con su brazo–. Hoy es martes –mira el reloj–, casi miércoles. El sábado por la mañana, tú y yo nos vamos a Ciudad Real. Comemos tranquilamente por allí, me enseñas los lugares más emblemáticos de la ciudad y después vamos a tomar una copa al pub ese que me has dicho, ¿te parece bien?


  Me quedo pensando unos segundos. La verdad es que me iría ahora mismo para allí, pero Pablo tiene razón. Ni tan siquiera sé si abren entre semana, así que lo mejor será esperar. Asiento despacio con la cabeza y mi amigo me agita el pelo con cariño.


  – ¡Así me gusta! Ahora, a descansar que mañana es día de escuela.


  Nos despedimos de Leandro, salimos del pub y cada uno toma la calle en dirección a su casa, yo pensando en que ojalá mi presentimiento sea cierto y pueda recuperar a India, y Pablo pensando, seguramente, en que le he jodido el polvo de esta noche con la única chica a la que le ha dado la mano para salir de un pub… aunque él diga que lo haya hecho inconscientemente.


   


  


  I N D I A


  “¡Por fin es viernes!” me digo a mí misma cuando suena el timbre del colegio, a las cinco de la tarde. Salgo corriendo de la biblioteca y me dirijo a la sala de profesores porque he quedado allí con Clara. Esta noche vamos a salir a tomar unas copas. La verdad es que no ha sido idea mía, todo lo contrario, yo me quedaba todo el fin de semana tumbada en el sofá, viendo películas de esas de llorar y pensando en lo bonita que podía ser mi vida si no fuera porque es una auténtica mierda. La idea de salir ha sido, por supuesto, de mi amiga Clara. Esta semana casi no la he visto. A las cinco, cuando salimos del colegio, escapa a toda prisa. El lunes me dijo que había quedado con su madre para hacer unas compras, el martes que no les había dado tiempo a terminar de comprar y habían vuelto a quedar. La excusa me pareció tan patética e irreal que no he querido agobiarla más. Pero esta mañana, cuando hemos entrado al colegio, me ha abordado como si fuera un huracán y sólo he podido escucharla: “a las cinco me esperas en la sala de profes, hoy nos desmadramos”, después me ha dado un abrazo y se ha esfumado corriendo. No sé qué demonios la pasa a esta mujer, pero está un poco rara. Espero que no se haya vuelto a liar con Nacho, la verdad es que ese tío no me caía demasiado bien… y después del espectáculo con Pablo en el hotel de Madrid… ¡Mierda! Había conseguido no pensar en Axel durante… cinco minutos, y ha sido recordar a Pablo y, automáticamente, aparecer su imagen. Desde que estuvo en mi casa el martes, no he vuelto a saber nada de él. Ni un mensaje, ni una llamada, nada de nada. Ni tan siquiera nos hemos visto por los pasillos. Creo que él ha dado por zanjada esta historia y yo debería hacer lo mismo, pero me cuesta tanto…


  Entro en la sala de profesores y allí está mi amiga, mirando por la ventana y hablando por teléfono. Está tan absorta en la conversación que ni tan siquiera se ha enterado de que he entrado y que estoy detrás de ella.


  – Que sí, que te he entendido. Tened cuidado, ¿vale? ¡Pues claro que te voy a echar de menos…! –dice mimosa– Cuando vuelvas te voy a hacer la mejor mamada que te han hecho en tu vida. Jajajajaja –se calla para escuchar lo que le están diciendo al otro lado de la línea–. Voy a desnudarte enterito, y cuando te tenga en pelotas delante de mí, me voy a poner de rodillas y voy a acariciar tu polla con mis manos, despacio, pasando las yemas de mis dedos por cada venita. Después la voy a meter en mi boca y con mi lengua voy a hacer circulitos alrededor de tu glande y después lo voy a morder y voy a sentir cómo te excitas con cada recorrido de mis dientes por tu pene.


  Carraspeo porque si sigue así, en dos minutos me voy a poner cachonda. Se gira y, cuando me ve, se queda blanca. Pero si algo tiene Clara, es su poder de reacción. Me hace un gesto con la mano para que espere un segundo.


  – Bueno, pues muchas gracias por la información –le dice a la persona que está al teléfono–, pero ahora mismo no necesito cambiar de compañía telefónica. Adiós –y cuelga.


  – ¿Con quién hablabas? –la pregunto frunciendo el ceño.


  – Un chico… de una compañía telefónica… ya sabes lo pesada que se pone la gente para captar nuevos clientes –y todo esto me lo suelta sin pestañear.


  Estoy tentada de decirla una barbaridad, pero si ella no me quiere decir con quién estaba hablando, no seré yo la que le haga un tercer grado, al menos no ahora, esperaré a la cuarta copa y seguro que canta como si fuera una soprano.


  – ¿Nos vamos? –le pregunto y veo el alivio en su cara. Sabe perfectamente que no me he creído esa patraña de la compañía telefónica y estaba esperando que siguiera con el interrogatorio. 


  – Sí, claro, vámonos –me coge del brazo y salimos de la sala–. ¡Que tiemble el cielo que esta noche dos estrellas se van a desmadrar!


  Después de cenar algo en uno de los bares de picoteo del barrio, acabamos en “El Cubo”. Hacía años que no entrábamos aquí, y no es que tengamos nada en contra de este sitio, pero cuando un lugar no te llama, no te llama, y no hay que darle más explicaciones. Y “El Cubo” nunca fue uno de nuestros sitios preferidos. Nos acercamos a la barra y nos sentamos en unos taburetes altos con forma de tronco de árbol. ¡Qué originales! La verdad es que la decoración está muy lograda. Es como entrar en una selva. Nada más acceder al local, un enorme león a tamaño real te da la bienvenida. Está colocado junto a la puerta y su diseño es tan perfecto que parece que, realmente, vaya a atacarte. El techo está pintado de verde, haciendo unas ondulaciones que tratan de imitar a las ramas de los árboles en un día de viento. Las luces son luciérnagas de colores, algunas de ellas colocadas estratégicamente para enfocar las paredes del local donde están pintadas a mano escenas relacionadas con la selva. En una pared hay una imagen de Tarzán cruzando un río colgado de una liana mientras Chita y Jane le esperan al otro lado, agarrados de la mano. En otra pared, se ve un hombre armado con un rifle abriéndose paso por el frondoso bosque mientras una enorme serpiente se está deslizando por las ramas de un árbol sin ser vista. Así se van sucediendo las imágenes hasta completar todas las paredes del local. 


  – ¡Hola, pelirroja! –nos saluda el camarero dirigiendo su mirada a Clara. Yo me giro y le hago un gesto, sonriendo y frunciendo el ceño. Este hombre la ha debido de confundir con otra persona–. Me alegro de volver a verte, ¿qué os pongo?


  – Hola, Leandro –le responde mi amiga tímidamente y yo oigo rebotar mi mandíbula en el suelo. ¿De qué demonios conoce Clara a este tío? ¿Y por qué se ha puesto roja como un tomate? Creo que me he saltado alguna viñeta–. De momento, un par de cervezas rubias.


  – Maaaarchando –dice con voz cantarina mientras las saca de la nevera y nos las sirve en unas jarras heladas. Después se aleja de nosotras para atender a otros clientes, pero antes vuelve su mirada a mi amiga y la guiña un ojo en una actitud de complicidad total. 


  – ¿Me lo vas a explicar o tengo que hacerte algún tipo de tortura cruel no declarada? –le pregunto con cara de cada vez menos amigos.


  – Está bien… no te enfades… –se justifica levantando las manos en señal de rendición.


  – Suelta por esa boquita, ¡ya!


  – El otro día quedé con un amigo y vinimos aquí, a tomar una copa. Eso es todo. Tampoco es para tanto, ¿no? 


  Me está mintiendo otra vez y eso no es normal en Clara. Somos amigas desde hace mil años y, si por algo se ha mantenido nuestra amistad, es porque siempre hemos sido muy sinceras la una con la otra.


  – ¿Tengo cara de payasa? –le suelto sin pensar demasiado en su derecho a la intimidad.


  – ¿Qué más quieres que te diga? –responde un tanto ofendida– ¿Cómo folla?


  – Con que me hubieras dicho su nombre, habría sido suficiente –ahora soy yo la dolida–, pero ya veo que no te apetece hablar de ello. Si nuestra amistad se ha convertido en esto… 


  – Lo siento, India –me corta mi amiga sin dejarme acabar la frase–. Si no te lo he contado antes es porque… bueno… no sé lo que te va a parecer…


  – ¿A mí? –suelto una risotada– ¿Desde cuándo te has preocupado de lo que me parezcan a mí tus rollos? Por favor, Clara, que ya somos mayorcitas. Si te apetece echar un polvo con un tío, no tienes que darme ningún tipo de explicaciones. ¡Vamos, ni que fuera tu madre!


  – Es Pablo –me suelta de repente y noto cómo desaparece mi sonrisa y mi boca se abre sin dar crédito a lo que estoy oyendo.


  – Dime que es Pablo Picapiedra y que habéis tenido una aventura animada en tus sueños eróticos.


  – Es Pablo, el amigo de Axel.


  Clara se queda inmóvil en su taburete esperando mi reacción y yo empiezo a notar que la vida no hace más que darme patadas en el hígado. No sólo pierdo al hombre de mis sueños, ¡no!, encima mi mejor amiga se enrolla con el mejor amigo de él. ¡De puta madre! Ahora, cada vez que quede con ella, puede que también aparezca Axel con sus nuevas conquistas y me las restriegue por la cara.


  – India, por favor, perdóname. No quería hacerte daño, tía.


  – ¡Que no querías hacerme daño! ¡Que no querías hacerme daño! ¿Y qué coño querías hacerme, Clara? –las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas–. Porque cosquillas, precisamente, no me estás haciendo.


  – No espero que lo entiendas, India. Ya sé que para ti soy una perra en celo que no tiene sentimientos y que se enrolla con el primero que se la pone a tiro…, y tienes razón. Siempre he sido así –ahora es ella la que llora y yo siento un nudo enorme en mi estómago–. Pero te juro que con Pablo es diferente.


  – Siempre es diferente –la digo hipando a la vez que me seco las lágrimas con un pañuelo y, acto seguido se lo tiendo. Menos mal que estamos al fondo de la barra y aún no hay demasiada gente, si no, daríamos un espectáculo gratuito digno de Hollywood.


  – Gracias –responde cogiéndolo y haciendo uso de él–. No sé explicarlo, India, pero es capaz de sacar toda mi mala hostia en cero como cero y, al segundo siguiente, desear follarle como una loca.


  – No hace falta que entres en detalles –sus palabras me duelen, no porque la vea feliz, ¡para nada! Me duelen porque sé lo que se siente y no puedo tenerlo.


  Me limpio la cara con la manga de la camisa, tal y como hacen mis pequeños, y sorbo por la nariz. Creo que mi amiga tiene todo el derecho del mundo a enrollarse con quien le dé la santa gana y yo estoy haciendo una montaña de un grano de arena. Aunque el grano de arena sea el mejor amigo de mi montaña. Cierro los ojos y respiro hondo, una, dos, tres veces. Noto como el aire inunda mis pulmones y comienzo a relajarme. Abro los ojos y Clara me está mirando con cara de circunstancias. 


  – No ha sido fácil ocultármelo, ¿verdad? –niega con la cabeza sin apartar sus ojos grises de los míos y yo la sonrío levemente. Ahora mismo mi estado de ánimo no da para más.


  – Lo siento, India –su mirada es de un arrepentimiento total–. Estoy segura de que, si ahora mismo le dijera que dejara a Pablo, lo haría, pero no soy tan mala gente.


  – Yo también lo siento, Clara, no tengo ningún derecho a juzgarte –me disculpo.


  – No se trata de juzgarme, India; se trata de que esta vez me he enrollado con el mejor amigo del bollo y bueno… –empieza a titubear y eso no es normal en ella– si él y tú estaríais juntos… todo sería distinto… pero, claro… como lo habéis dejado porque ya no le quieres…


  – Yo no he dicho que no le quiera –Clara sonríe maliciosa y yo creo que me acaba de llevar a donde ella quería.


  – Pero si le sigues queriendo, ¿por qué coño le has dejado? 


  – Porque no puedo estar al lado de alguien en quien no confío… –me viene a la cabeza la imagen de la chica que violó y pongo los ojos en blanco– por mucho que le quiera.


  – Pero… no sé, pongámonos en el hipotético caso de que él demuestra su inocencia… y, bueno, deja claro que él no violó, ni pegó, ni le hizo nada de nada a esa chica –Clara está delirando–, ¿volverías con él?


  – Hombre, y si la serpiente no le hubiera tentado a Eva con la manzana… y si Eva no hubiera aceptado… y si después no se la hubiera ofrecido a Adán, pues viviríamos en el Paraíso y eso, amiga mía –le doy una palmadita en la espalda–, dista mucho de la realidad.


  – ¡Deja de decir tonterías! –me increpa Clara.


  – No son tonterías, es historia. Lo mismo que mi relación con Axel.


  – No te creo –frunce el ceño y niega con la cabeza. Su expresión es tan seria que a mí me da la risa.


  – Vamos, Clara, hemos venido aquí a tomarnos unas copas, no a hablar de hipótesis –vacío mi vaso de un trago–. ¿Cómo se llamaba este chico…? –me pregunto a mí misma– ¡Ah, sí! ¡Leandro! –digo en un tono de voz bastante alto para que nos oiga.


  El camarero se acerca hasta nosotras con una sonrisa de dentífrico. 


  – ¡Dime, vida, ¿qué te pongo?! –¡Ay, lo que saben estos camareros…! Sonrío porque en cualquier otra circunstancia le hubiera contestado con un improperio, pero, a pesar de no tener ninguna relación con nadie, y al decir nadie me refiero a cierto profesor de Gimnasia, siento que, si tonteo con otro chico, le estoy engañando. Mi subconsciente diablillo me da un tortazo en la cara y me dice: “¡joder, India, olvídalo. Ese tío es un capullo”. Y quiero hacerle caso, de verdad que quiero, pero mi subconsciente angelito me da una palmadita en la espalda y me susurra: “poco a poco, cariño, poco a poco. Confía en el destino, seguro que te tiene reservada alguna sorpresa maravillosa”.


  – Otras dos cervezas, Leandro –le respondo con una medio sonrisa en mi boca.


  – No me has respondido –me inquiere mi amiga y yo la miro extrañada–. Te he preguntado si volverías con él.


  – Ya, ya sé lo que me has preguntado –pongo los ojos en blanco–, que si, en el hipotético caso de que Axel se convertiría en un santo…


  – No, India, te he dicho que si demostraría que él no hizo nada de lo que esa tía le acusa, ¿volverías con él?


  Trago saliva. ¡Pues claro que volvería con él! Volvería con él aún sabiendo que haya podido hacerle todo eso a una mujer, volvería con él porque estoy enamorada como una colegiala, porque prefiero respirar a su lado que estar separados y morirme asfixiada. Volvería con él porque miro hacia atrás y veo a una India sola y feliz, pero miro hacia delante y veo a una India sola y triste. Y no quiero que sea así. No quiero levantarme cada mañana pensando que he tenido en mi mano cambiar el rumbo de mi vida y no lo he hecho. Prefiero equivocarme por intentarlo que pasar el resto de mi vida arrepintiéndome de no haberlo hecho.


  – Sí, Clara –respiro hondo y miro a mi amiga a los ojos–, volvería con él.


  La loca de la vida empieza a correr por el pub dando saltos de alegría y abrazando a todo el que pasa, chillando a voz en grito “¡qué bonito es el amor!” y yo no puedo evitar reírme. Así es ella, espontánea, loca, divertida, vamos, lo que denominamos una pirada en toda regla. No quiero ni pensar en la mezcla explosiva que hace con Pablo. Cuando se cansa de hacer los cien metros lisos por el local, se sienta en un taburete a mi lado y le da un trago enorme a la cerveza, apurando medio vaso y sin apartar la vista de mí. 


  – Te mereces un tío como Axel… –me suelta dándome golpecitos en el hombro– no lo dejes escapar. Y él se merece una tía como tú.


  Asiento con la cabeza agradeciendo las palabras que me acaba de dedicar.


  – ¡Leandro! –llama Clara al camarero–. ¡Saca una botella de tequila y unas rodajas de limón! Esta noche tenemos mucho que celebrar.


  – ¿No queréis sal? –responde dejando la botella sobre la barra, dos vasitos de chupito y un bol con varios trozos de limón.


  – ¡Nah! –niega mi amiga haciendo una mueca con la nariz–. Hoy estamos dulzonas. 


   


  


  A X E L


  A las seis y media de la mañana he recogido a Pablo en su casa y he dado el pistoletazo de salida a este presentimiento que me está carcomiendo por dentro. No he pegado ojo en, prácticamente, toda la noche. Soy incapaz de sacar a India de mi cabeza: su mirada, su sonrisa, sus pecas, el tacto de su piel en mis dedos. ¡Joder, no puedo perderla! Necesito que esto salga bien. 


  Entramos en Ciudad Real por la N-401 y me dirijo a mi antiguo apartamento situado en Puerta de Toledo. Es una zona bastante tranquila y muy cerca del campus universitario y de mi antiguo lugar de trabajo, el Instituto Central. Disfruto de la tranquilidad de las calles a estas horas de la mañana. Gente con la prensa diaria y el pan bajo el brazo, corredores agradeciendo el frescor de la mañana en sus rostros mientras el sudor recorre sus espaldas, el camión del agua refrescando la ciudad. Giro el volante y me adentro en el pequeño túnel que da acceso al garaje comunitario. Paso por encima de uno de esos badenes cuyo único fin es joderte los amortiguadores del coche y Pablo se despierta y se gira hacia mí bruscamente.


  – Primero haces que me levante antes de poner las calles,  ahora pretendes romperme el cuello, ¿qué va a ser lo siguiente? ¿Obligarme a beber infusiones?


  – ¡Oh, no! ¡Eso nunca! –le respondo dramáticamente llevándome mi mano derecha al corazón.


  – ¿Dónde estamos? –me pregunta mirando a su alrededor.


  – En Albacete –respondo serio, sin mirarle.


  – ¿Y qué cojones hacemos en Albacete?


  – Voy a comprar una navaja.


  Mi amigo se remueve en su asiento, frotándose los ojos e intentando entender algo.


  – No te va a dar tiempo –le miro cejudo– porque de la hostia que te voy a dar, te vas a morir antes de bajar del coche.


  – ¡Qué mal despertar tiene la bella durmiente! –me jacto de él.


  – Vete a tomar por el culo, tío. No estoy para tonterías. 


  – Te recuerdo que el que está jodido soy yo. Tú tienes una chica maravillosa –enfatizo en la última palabra– esperándote en casa.


  – Yo, lo que tengo, es un torbellino –me contesta descojonándose–. Es una bomba de relojería sin detonador. Salta cuando menos te lo imaginas, tío. Pero me encanta. Me siento super a gusto a su lado. Y ya no te cuento cómo folla… ¡es una puta pasada cómo se mueve esa mujer encima de mí!


  – Prefiero no saber más detalles –le corto porque, sinceramente, no me interesa la vida sexual de Pablo.


  Él levanta las manos en señal de disculpa y no continúa con la conversación. Aparco el coche en mi plaza de garaje, sacamos nuestras bolsas de viaje y subimos en el ascensor hasta el ático.


  Sí, vivo en un ático desde el que se ve gran parte de la ciudad. Se lo compré por un precio irrisorio a un profesor del Instituto que se marchaba a trabajar a Alemania con un contrato indefinido y quería deshacerse de todo lo que tenía aquí, con el fin de no tener que volver para ningún papeleo. Casi, casi me lo regaló. Pagué por el ático muchísimo menos de lo que me pedían por el primer piso del mismo edificio, y teniendo en cuenta que el espacio habitable de ambos era igual pero el ático disponía de una terraza de 50 metros cuadrados, pues no había lugar a dudas. 


  – ¡Jooooder con el pisito de soltero! ¡Vaya picadero, campeón!


  Pablo está haciendo una inspección a todas las habitaciones, como si fuera mi madre. 


  – ¡Tú échale un vistazo, no te cortes! –le grito desde el salón para que me oiga.


  Desde el salón y desde la cocina americana se puede acceder a la terraza. Las dos habitaciones tienen unos ventanales enormes que te permiten disfrutar de unas increíbles vistas.


  – ¡Qué calladito te lo tenías, bribón! –me dice mi amigo acercándose a mí con una sonrisa picarona y pellizcándome el moflete.


  – ¡Habló el santo! –le increpo dándole una palmadita en la espalda y sabiendo que él no ha sido precisamente un monje. Si a Pablo le gusta algo en este mundo, además de las galletas de zanahoria de mi madre, son LAS MUJERES. En mayúscula y con letra chillona. 


  – Bueno, son las nueve y media de la mañana, este cuerpo necesita ingerir alimentos sólidos –responde cambiando de tema.


  Cojo mi bolsa de viaje y la dejo en mi habitación. Pablo coge la suya y me sigue.


  – ¿No pretenderás dormir conmigo, verdad? –le cuestiono viéndole entrar tras de mí.


  – ¿Ahora me vienes con remilgos después de todo lo que hemos compartido? –me reprocha burlón–. ¡Nunca hubiera imaginado que me repudiaras de esta forma!


  – ¡Anda, imbécil, vete a la otra habitación y deja de decir bobadas! –le empujo fuera de mi dormitorio–. Tú, como actor dramático, no hubieras tenido precio.


  – ¡Noooo, Romeo, no sé si mi mano podrá expresar lo que mi corazón siente! –me grita desde la otra habitación y su tono dramático-cómico hace que niegue con la cabeza y me descojone.


  

   


  


    


  I N D I A


   


  Abro un ojo y lo vuelvo a cerrar de golpe. ¡Joder, ¿qué hora es?! ¿Y por qué me duele tanto la cabeza? Me revuelvo en la cama y noto un cuerpo a mi lado. ¡Hostia, hostia, hostia, ¿qué ha pasado esta noche?! Me quedo quieta y con los ojos apretados esperando que cuando los vuelva a abrir, el cuerpo que está a mi lado haya desaparecido y, si es posible, el dolor de cabeza también. Respiro hondo. ¡Buffffff! Abro un ojo y lo primero que descubro es que mi dolor de cabeza no ha cesado ni tiene pinta de hacerlo en breve. Bueno, esa es la parte que menos me importa. Muevo despacio mi mano izquierda hacia el otro lado de la cama, sin girar la cabeza y ¡mierda! el cuerpo sigue ahí. ¡No me lo puedo creer! Retiro mi mano rápidamente y la escondo debajo de la almohada. Quiero llorar. Quiero llorar mucho y muy alto. 


  Recapitulemos. Salí con Clara a tomar unas cervecitas. Bieeen. Fuimos al “Cubo”. Bieeen. Clara me confesó su rollo con Pablo. Maaaal. Yo me enfadé muchísimo con ella. Maaaal. Pedimos dos cervezas más. Bieeeen. Lo arreglamos como buenas amigas que somos. Bieeeen. Otra ronda de cervezas. Necesaaaario. Clara me preguntó si aún quería a Axel. Bieeeen. Le dije que sí. Maaaal. Lo celebramos con una botella de tequila. También necesaaaario. Leandro se unió a la celebración y sacó una segunda botella. ¿Bieeeen? Bailamos encima de la barra una canción country. ¿Por quééééé? Cuando acabó el tema, Clara se tiró en plancha sobre la gente que estaba animándonos. Maaaal. ¿La cogieron? Ni idea. El alcohol empezó a correr por las mesas y ¡puf! hasta ahí puedo leer.


  Me froto los ojos intentando recordar algo más. ¡Imposible! Mi mente se ha encargado de borrar los datos. ¡Joder, India, joder! ¡Alcohol malo, alcohol malo! Métetelo en la cabeza. Cierro los ojos. ¡Nooooo, esto no puede ser reaaaal! Lloriqueo en silencio. De pronto la mano de quién sea eso que está a mi lado, se mueve y, por debajo de las sábanas, se apoya sobre mi… mi… ¡mecagüentodo, me acaba de poner una mano en la entrepierna! Me aparto todo lo que puedo pero estoy al borde de la cama, como me mueva un centímetro más, me voy al suelo de cabeza. ¡Quita, cerdo, guarro, pervertido! ¡No me toques! Con mi esfuerzo por apartarme, lo único que consigo es caerme de culo.


  – ¡¡¡¡¡Auuuuu!!!!! –chillo por el golpe que me acabo de dar.


  – ¿Qué coño haces? –me dice la voz de mi acompañante quitándose de encima las sábanas que le tenían cubierto.


  – ¿¿¿Clara??? –¡Gracias a Dios, es mi amiga! Abre sus enormes ojos grises intentando enfocarme pero la luz del día que entra por la ventana la obligan a cerrarlos de golpe.


  – Shhhh, no chilles –me susurra tapándose los orejas con las manos–. ¿Se puede saber qué haces en el suelo? –me mira de reojo con el ceño fruncido.


  – Te había confundido con otra persona.


  – ¿Con Gisele Bündchen? –da un manotazo al aire–. Tranquila, me suele pasar.


  – No, joder, te había confundido con un tío –le aclaro.


  – ¿Con un tío? Pues muchas gracias; con amigas como tú, ¿para qué quiero enemigos? 


  – Perdona, Clara, pero es que al despertarme y ver a alguien conmigo… en mi cama… a mi lado… pues casi me da un infarto.


  – ¡Ah, ya entiendo! ¿Has pensado que habías echado un polvo con un tío que no era Axel, no? –asiento mirando al suelo–. Y los remordimientos se han apoderado de tu mente, ¿eh? –sigo asintiendo–. Pues me es grato comunicarte que soy una mujer, de hecho soy tu mejor amiga; que entre nosotras no ha habido sexo, ni esta noche ni ninguna noche, al menos que yo recuerde, y que sigues siéndole totalmente fiel al bollo.


  Me alegra oír esas palabras. Al menos ella lo recuerda todo, porque lo recuerda todo, ¿no?


  – ¿Qué pasó anoche, Clara? ¿Cómo volvimos a casa?


  – Yo pilotando mi nave espacial Sputnik-II –y pone las manos como si estuviera conduciendo, haciendo con su boca ruiditos de aceleración.


  – ¿Y yo? –no sólo no le he dado importancia a la manera en que ella llegó a casa, sino que, además, me ha parecido hasta posible el hecho de que viniera pilotando una nave.


  – A ti te trajo una ola –esto ya es demasiado.


  – ¡Venga ya, Clara! ¡Dime cómo llegamos a casa! –mi humor matinal no suele ser muy bueno, y si añadimos los comentarios de mi amiga, pues podríamos decir que se me está avinagrando por momentos.


  – ¡Ay, hija, que poco desarrollas la imaginación! –suspira y se sienta en la cama, con las piernas cruzadas a lo indio–. A ver, ¿hasta dónde te acuerdas?


  – Hasta que salí de la placenta de mi madre –me rio de mis propias estupideces y veo cómo mi conciencia, maleta en mano, acaba de llegar de unas largas vacaciones y está entrando por la puerta.


  – Bien, después te cortaron el cordón umbilical y te lo ataron alrededor del cuello, una enfermera vestida de demonio, con colmillos de vampiro y dientes ensangrentados apretó de él hasta que te ahogó y después poseyó tu cuerpo –no parpadeo y creo que se me ha caído una baba en la cama. Mi conciencia, que estaba guardando la ropa de la maleta, se ha metido dentro del armario y se ha sentado en una esquina a llorar. Clara está seria, con la espalda apoyada en la pared y los dedos entrelazados–. Y, en resumidas cuentas, esa es tu vida hasta hoy.


  Parpadeo dos veces muy despacio sin dejar de mirar a mi amiga. Siempre he disfrutado de su sentido del humor y su habilidad para urdir historias, pero ahora mismo no reacciono. Creo que aún tengo demasiado alcohol en vena. En vena, en pellejo y en saliva.


  – ¡India! –Clara da una palmada a escasos centímetros de mi cara. Mi corazón da un acelerón de cincuenta pulsaciones y mi conciencia, que estaba tomándose un café, ha tirado la taza por los aires–. ¡Espabila, coño, que estás atontada! Ven aquí –me pide palmeando la cama.


  Me siento a su lado sin rechistar y tomo la misma postura que tiene ella, a lo indio, y mi conciencia también.


  – Tu coche… –me empieza a decir despacito, como si yo fuera una niña pequeña… o, en su defecto, una gilipollas– lo traje yo. ¿Eso lo recuerdas?


  – Para nada –por fin he recuperado la voz. Mi conciencia se levanta de la silla y se acerca. Estoy segura de que a ella también le interesa esta conversación porque tampoco se acuerda.


  – ¿Recuerdas la carrera? 


  – ¿La carrera? ¿Qué carrera? –estoy perdida y mi conciencia me mira inquisidora, con la mano en la cadera y dando golpecitos con la puntera del zapato en el suelo.


  – Al menos, te acuerdas que fuimos al “Cubo”, ¿no? –me dice Clara soltando el aire con reproche.


  – Sí, eso sí me acuerdo –mi conciencia asiente también.


  – Bien. En el “Cubo” tuvimos varias conversaciones… trascendentes –no sé si Clara prefiere que me acuerde de esa parte o no.


  – Sí, me contaste tu historia con Pablo… me enfadé un poco al principio pero después lo arreglamos… o eso creo –mi amiga asiente y mi conciencia también–. Después hablamos de Axel y de mis… –busco la palabra apropiada–… sentimientos hacia él. Y luego recuerdo que bebimos… mucho.


  – Bueno, vamos mejorando. Sacamos una botella de tequila y nos la bebimos prácticamente a morro –mi conciencia me mira con una mueca de desaprobación en la boca y negando con la cabeza. ¡Joder, era por una causa justa!


  – Esa parte la recuerdo… más o menos. Después Leandro sacó otra botella y… no me acuerdo de más.


  – Leandro sacó otra botella y unos amigos de él se unieron a la fiesta. Venían del gimnasio, de entrenar. 


  Mi amiga me observa esperando que diga algo, pero es que esa parte ni me suena. ¿Del gimnasio? ¿De entrenar? Nada. Miro a mi conciencia por si ella sabe algo más y la veo silbando y haciendo flexiones en una esquina. Tampoco sabe nada.


  – Dime que me porté bien, Clara. Dime que no les dije ningún improperio –la interrogo suplicante.


  – No tuviste tiempo –se descojona y me palmea la pierna.


  – No tuve tiempo… –susurro muy bajito con la mirada perdida intentando recordar algo pero es imposible.


  – No, no tuviste tiempo porque, cuando uno de los amigos de Leandro dijo que era corredor de fondo, le hiciste una apuesta. 


  – ¡Oh, oh, una apuesta! Eso no suena bien…


  – Le retaste a una carrera, desde el “Cubo” hasta la estación –mi conciencia se está santiguando.


  – ¿Qué nos apostamos? –cierro los ojos y aprieto los labios. Mi conciencia se acaba de arrodillar y está rezando. Creo que me ha dado por perdida.


  – Esa parte fue la más divertida –responde Clara disfrutando de mi amnesia–. Le dijiste que si perdías, le pagabas la operación de cirugía en la cara.


  ¡Joder, qué vergüenza! ¿Cómo fui capaz de decirle eso al pobre hombre? Mi conciencia me mira con desprecio y me escupe en la cara. No me extraña, lo tengo merecido.


  – Ya sé que es imposible, pero ¿y si ganaba? –¡oye, nunca se sabe!– ¿Apostamos algo sopesando la posibilidad de que ganara?


  – Sííííííí –el tono de mi amiga no me gusta nada–. Si ganabas, Eloy te prometió un fin de semana de lujuria y desenfreno.


  ¡No me jodas, no me jodas! ¿Pero quién coño me manda a mí beber? ¿Y quién coño me manda a mí apostar? ¿Y quién coño me manda a mí salir de casa? 


  – Di… dime, por favor –le suplico a mi amiga y mi conciencia se pone de rodillas a mi lado– que no gané. 


  Clara se muere de la risa y yo no sé qué pensar. Después del día que llevo… me puede pasar cualquier cosa.


  – ¿Y qué pasaría si hubieras ganado? –me pregunta socarrona.


  – Pues que ha sido un placer compartir estos años de amistad contigo, pero ahora mismo llamo al aeropuerto y reservo el vuelo que me lleve más lejos –mi conciencia saca el monedero y cuenta el dinero que tiene, creo que también va a huir.


  – ¡Venga, mujer! –Clara palmea mi pierna de nuevo– No será para tanto…


  – Sí, lo es. Yo me piro de este barrio, de este país y de este continente. Y, si te descuidas, de este planeta.


  – ¿Y dejarías a Axel aquí? ¿Sólo y abandonado? –me pone carita de pena.


  ¡Joder, Axel! Por un momento me había olvidado de él. ¡Maldita sea! ¡No, no quiero dejarle aquí!, aunque tampoco creo que quisiera estar conmigo después de pasar un fin de semana de lujuria y desenfreno con un tío que no conozco de nada y del que ni tan siquiera recuerdo su cara. Miro a Clara y muevo mi cabeza hacia los lados, negando.


  – Pues entonces no te preocupes por la apuesta, preocúpate por recuperar al bollo.


  Y, por un momento, tengo la sensación de que algo no me cuadra. Si bien es cierto que tengo lagunas sobre lo que sucedió la noche anterior, nunca me ha pasado olvidarme de tantas cosas. Algo no encaja en este puzle. Abro la boca para decir algo, pero el sonido de Guns&Roses irrumpe desde la sala. Es el teléfono de Clara con la canción de “Sweet Child O´Mine”. Mi amiga se levanta corriendo.


  – Ahora vuelvo –me dice saliendo de la cama–. Tú sigue reflexionando sobre tu vida –me guiña un ojo mientras cierra la puerta de mi habitación y yo la saco la lengua.


   


  


  P A B L O


  Suena un tono, dos tonos, tres tonos, espero con impaciencia oír su voz. No puedo decírselo a nadie, ni tan siquiera a Axel, más que nada porque no me creería, pero estoy perdidamente enamorado de esta fierecilla. Cuatro tonos, cinco tonos y empiezo a desesperarme. Es sábado y son las diez de la mañana. Me empiezo a plantear si, a lo mejor, es un poco pronto. Vamos, que a mí me llamas un sábado a las diez de la mañana y no te puedes hacer una idea de la mala hostia que me puede entrar. ¡Joder, si hay muchos sábados que, a esa hora, llevaría menos de media hora durmiendo! 


  – ¿Sí? –responde la voz al otro lado de la línea y se me disipan todas las dudas.


  – ¡Hola, fiera! –una sonrisa enorme me aparece en la cara. ¡Pero qué idiotas nos volvemos los hombres cuando nos enamoramos! 


  – Hola, pulpo –me dice susurrando y su tono de voz me eriza hasta el último pelo de mi pubis.


  – ¡Dios, nena, cómo te echo de menos! –suelto un enorme suspiro. 


  ¿Eso lo he dicho yo? ¡Joder, Pablo, empieza a poner un filtro en tu boca antes de hablar o te convertirás en un puto mono de feria!


  – ¿Cuánto? –y la voz de Clara es seductora y provocativa.


  – Muchísimo, nena. Parezco un puto perro en celo, pero es pensar en ti, y me empalmo.


  – ¡Oh, es lo más bonito que me han dicho nunca! –me dice la muy bruja cachondeándose de mí.


  – ¡Oye, fiera! Puede que yo no sea el prototipo de Romeo, pero te juro que estoy capacitado para hacerte disfrutar del sexo a niveles estratosféricos.


  – ¿Sólo del sexo? –me pregunta arrogante–. Mira, Pablo, yo ya tengo una edad en la que, además del sexo, necesito disfrutar de otras cosas…


  ¿A qué se refiere? ¿Y por qué me habla de su edad? ¿De qué quiere disfrutar? 


  – Tus deseos son órdenes para mí –no voy a permitir que se dé cuenta de mi angustia–. Dime lo que quieres y yo te lo daré.


  La oigo suspirar al otro lado de la línea. Durante unos segundos ninguno de los dos hablamos. Esta situación no me gusta. Me recuerda a esas películas románticas en las que la chica está buscando la frase apropiada para dejar al chico sin hacerle daño. 


  – Clara –creo que es la primera vez que la llamo por su nombre y me encanta cómo suena–. ¿Por qué no disfrutamos del momento y dejamos que la vida nos vaya llevando?


  Me paso una mano por el pelo. Estoy nervioso. No quiero perderla. No me contesta.


  – Clara –susurro su nombre con los ojos cerrados–. Nunca he ido en serio con una tía, ¿sabes?


  – Yo tampoco, la verdad –me dice al otro lado–. Bueno, alguna que otra historia pero nada serio, nada que me hubiera apetecido… no sé… que fuera a más –vuelve a suspirar–. Pero ahora…, es un poco difícil de… explicar, Pablo, pero me apetece… algo serio… 


  – Clara, yo… –no sé qué decirla. 


  – No, Pablo, no digas nada –me dice cortante–. No hace falta. 


  – Pero yo…


  – Por favor, Pablo, no me lo pongas más difícil, ¿vale?


  ¿Por qué tengo la sensación de que mi vida ha pasado, en cuestión de segundos, de ser maravillosa a ser una puta mierda? Me siento como si me acabaran de dar una hostia en la boca del estómago.


  – Clara, esta conversación no ha terminado –ahora soy yo el que suena cortante–. El lunes, cuando salgas del colegio, voy a buscarte y hablamos.


  – No, Pablo, no…


  – He dicho que el lunes –no la permito que hable porque si habla, no va a querer quedar conmigo, y por ahí sí que no paso–, después del cole, te recojo y hablamos.


  – ¿Qué tal está Axel? –como mujer inteligente que es, tiene esa facilidad innata para cambiar de conversación.


  – Bueno… está, que ya es bastante. Acabamos de venir de desayunar. Ha bajado al trastero a coger unas hamacas. Vamos a tirarnos un rato en la piscina y por la tarde nos dedicaremos a lo que hemos venido.


  – Mantenme informada, por favor.


  – Claro, cuenta con ello.


  – Adiós, Pablo.


  – Hasta el lunes, Clara. Cuídate mucho.


  – Lo haré.


  Cuelgo el teléfono y noto el mal sabor de boca que me ha dejado esta conversación. 


  – ¡Échame una mano, tío! –me chilla Axel abriendo la puerta de casa con una hamaca en cada brazo.


  – Hombre, el vigilante de la playa acaba de llegar –le vacilo y él se descojona.


  – ¿Estabas hablando por teléfono? –me pregunta mirando el móvil que aún está en mi mano derecha.


  – No, iba a tirarlo por la ventana –me mira alucinado–, pero ahora ya no me apetece deshacerme de él. 


  Guardo el teléfono en el bolsillo del pantalón y cojo una de las hamacas que sujeta Axel.


  – ¿Hablabas con Clara, verdad? 


  Veo la tristeza en sus ojos y me dan ganas de decirle que todo va a salir de puta madre, que va a descubrir la verdad de su paranoia y que va a volver con India, pero no digo nada. Me limito a darle una palmadita en el hombro mientras asiento con la cabeza. Le miro y creo que ha leído perfectamente lo que le decía mis ojos: ¡No, Axel, no es un buen momento para hacer más preguntas!


   


  


  I N D I A


  Oigo a Clara hablar por teléfono, con Pablo, pero no me levanto para darla un poco de intimidad. No oigo su conversación, sin embargo, el tono de voz de mi amiga ha pasado de sensual a decepcionado. Cuando entra en la habitación me mira con cara de circunstancias y ahora soy yo la que palmea el colchón para que se siente a mi lado.


  – Ven aquí, anda, que parece que vienes de un entierro.


  Se sienta a mi lado y saca de un soplido todo el aire que tenía en los pulmones.


  – Creo que mi relación con Pablo se acaba de terminar –y se queda tan ancha.


  – ¿¿¿¿Quééééé????


  Una cosa es que tenga envidia sana de la relación de mi amiga con Pablo y otra muy distinta es que la deje tirar por la borda su vida sentimental. Pablo y ella son tan iguales y, a la vez, tan diferentes que creo que tienen que compenetrarse a la perfección. 


  – ¿Vas a dejarle? –pregunto con los ojos como platos.


  – ¿Por qué das por hecho que soy yo la que quiere terminar con esta relación? 


  Pues es verdad. No se me había pasado por la cabeza que fuera Pablo el que quiera hacerlo. ¡Nah, los hombres se adaptan mucho mejor que nosotras a las relaciones! Sobre todo mientras hay sexo pervertido y en cantidades industriales por medio. Y tengo claro que mi amiga le tiene bien surtido en ese aspecto.


  – Porque estoy segura de que eres tú la que ha empezado a divagar, a hacer cábalas con sus sentimientos y a querer más de una relación que apenas tiene unas horas, ¿me equivoco, señorita Clara? 


  Me mira pero no dice nada. Estoy en lo cierto. Cierra los ojos y, cuando los abre, mira al cielo como pidiendo ayuda divina. No, Clara, esta vez te las vas a apañar tú solita. 


  – ¿Qué pasa, tía? –esto no es normal en ella, Doña Aquítepilloaquítemato Ysitehevistonomeacuerdo–. ¿No me digas que has encontrado a mi media naranja y te has enamorado?


  Me mira de refilón intentando disimular el brillo de sus ojos, pero a mí no me engaña.


  – ¡¡¡No me lo puedo creer!!! –la abrazo–. ¡Te has enamorado hasta la médula!


  Se aparta de mi cuerpo como si tuviera la peste y se levanta de la cama. Va hasta la ventana y se queda mirando a la calle, sin ver realmente nada. Me acerco hasta ella y me quedo de piedra al ver las lágrimas correr por sus mejillas.


  – ¿Qué pasa, Clara? –esto ya es preocupante. Nunca he visto a mi amiga llorar por un hombre–. ¿Qué te ha hecho ese malnacido? Te juro que si te ha hecho daño… te juro que… cuando le pille… le agarro de las pelotas…


  – Tranquila, Justiciera –se seca las lágrimas con la manga mientras, con la otra mano, me agarra el brazo–. Pablo no me ha hecho nada… bueno, al menos nada que yo no quisiera que me hiciera –una sonrisilla picarona atraviesa su cara.


  – Entonces, ¿por qué lloras? 


  Asiente con la cabeza varias veces, despacio. Después vuelve a mirar a la calle y, por último, y tras varios segundos de recapacitar, me mira y me sonríe levemente.


  – Porque me da mucho miedo.


  – ¿Pablo? ¿Pablo te da miedo?


  – No, Pablo me da mucho morbo, pero miedo… ninguno –la observo esperando que continúe–. La que me da mucho miedo soy yo… yo y mis sentimientos.


  Empiezo a entender lo que la pasa.


  – Tienes miedo de que lo que él siente no sea tan grande como lo que sientes tú, ¿no?


  – Le he dicho que necesito algo más que sexo…


  – ¿Y?


  – Pues que no ha sabido qué contestarme.


  – Es una pregunta complicada. Lo menos que puedes hacer es dejar que piense la respuesta.


  – Si yo te pregunto a ti si te gustaría pasar el resto de tu vida con Axel, ¿tienes mucho que pensar?


  – Yo soy un blanco fácil, no te sirvo. 


  – Me ha dicho que el lunes hablamos, cuando salga del colegio.


  – ¿Y vas a estar hasta el lunes con el come-come en tu cabeza? –conozco a mi amiga y sé que se va a pasar todo el día dándole vueltas al asunto–. ¡Venga ya, Clara! ¡Llámale por teléfono y queda con él esta tarde! 


  – Esta tarde no puede.


  – Pues a la noche –respondo intentando buscar una solución.


  – A la noche tampoco puede.


  – ¡Joder, pues mañana! Podíais iros a pasar el día a…


  – Mañana tampoco puede –me corta poniendo los ojos en blanco.


  – ¿Por qué? 


  – Porque se ha marchado de fin de semana… con un amigo –Clara me mira y una décima de segundo después aparta la mirada y agacha la cabeza.


  ¡Huy, huy, huy! 


  – ¿Con un AMIGO? –remarco la última palabra porque tengo la sensación de que sé quién es ese amigo.


  – Sí, con un amigo –me responde con voz cansada.


  – ¿Le conozco? 


  – ¿A quién?


  – Claraaaa, no me toques las narices, ¿vale? –estoy empezando a perder la paciencia–. Sabes perfectamente a quién me refiero.


  – Su amigo… –dice en un susurro–. Sí, creo que le has visto alguna vez –me contesta pensativa.


  – ¿Cómo se llama?


  – Felipe –me suelta sin tan siquiera darme tiempo a terminar la pregunta.


  – ¿Felipe? ¿El Hermoso? –el sarcasmo ha hecho acto de presencia en la casa.


  – No, el Rey. No te jode.


  – Pues llámale, hay varias cositas que quería comentar con Leticia y, si están juntos, aprovecho y se las pregunto.


  – ¿No te vas a dar por vencida, verdad? –sabe que a cabezota no me gana nadie.


  – No mientras no me digas la verdad.


  – Está bien –suspira resignada–. Está en Ciudad Real, con Axel. 


  – ¿En Ciudad Real? 


  Y entonces me acuerdo de que Axel tiene allí su pisito de soltero. Me dijo que un día me lo iba a enseñar y, de paso, me haría de guía turístico por esa ciudad que desconozco por completo. De repente me siento dolida. Ya sé que me he comportado como una idiota, pero le ha faltado tiempo para volver a sus orígenes. Seguro que allí conoce a un montón de chicas guapas, simpáticas,… jóvenes. A fin de cuentas, él ha trabajado en un Instituto y, bueno, pues eso, que no le faltarán candidatas para pasar la noche. 


  – Quieres dejar de pensar tonterías –me riñe Clara haciéndome volver al mundo real.


  – No estoy pensando…


  – Sí lo estás haciendo, India. Que nos conocemos.


  – ¿Y qué quieres que piense? –me defiendo–. Se va con su mejor amigo a Ciudad Real, a pasar el fin de semana. Pues lo primero que me viene a la cabeza es un montón de niñas pijas babeando a su alrededor. 


  – Claro, y él follándoselas una por una en el baño de cualquier discoteca. Sí –me dice con sarcasmo–, tiene sentido.


  – Gracias por tu colaboración desinteresada –la digo regalándole mi risa más forzada.


  – ¡Vaya dos! –y niega con la cabeza. 


  Nos miramos y nos empezamos a reír. Clara tiene razón, parecemos dos quinceañeras con las hormonas revolucionadas, en vez de dos mujeres maduras hechas y derechas, con las ideas claras y los sentimientos más claros todavía, ¿o no?


  – ¿Te apetece hacer una excursión? –me dice mi amiga con un brillo muy especial en los ojos.


  – Por supuesto –no me lo pienso dos veces. 


  Palmeamos con las manos y con el culo. ¿Mujeres maduras hechas y derechas? Mujeres, sí. Maduras, desgraciadamente también. Hechas y derechas. Permítanme señores que lo dude.


  Clara se marcha a su casa a preparar su bolsa de viaje mientas yo meto en una pequeña maleta lo básico para pasar el fin de semana fuera de casa. Bajo a la calle a por el coche y allí está mi amiga esperándome. ¡Thelma y Louise se van a desmelenar! ¡Que tiemble el mundo!
 


  


    


  A X E L


   


  Llevamos más de tres horas en la piscina y empiezo a estar hasta los huevos de tanto sol y tanta agua junta. Me revuelvo en mi hamaca como un león enjaulado. No sé cómo ponerme.


  – ¡Jooooder! –gruño sin motivo, colocándome bien, por enésima vez en la última media hora, la toalla que tengo doblada a modo de almohada.


  – ¡Madre mía, tío! –se queja Pablo–. Me estás poniendo de una mala hostia con tanta vueltecita... ¿Es que no puedes estarte quieto ni un minuto? Pareces un puto crío.


  – Trabajo con niños, igual se me ha pegado algo –le respondo enojado.


  Me vuelvo a girar en la hamaca y Pablo se levanta de un salto.


  – ¡Se acabó! –me chilla–. Me niego a soportar por más tiempo tu baile de San Vito. 


  Recoge su toalla, pliega la hamaca y, con ella sujeta del brazo, se dirige hacia la puertecilla de hierro para salir de la zona ajardinada de la piscina. En el camino veo como varias chicas se giran y le hacen un escáner de cuerpo entero con la mirada. Pablo tiene tal mosqueo en el cuerpo que ni se entera. Recojo mis cosas y le sigo a grandes zancadas hasta darle alcance. Entramos en el ascensor y dos chicas jovencitas, no más de dieciséis años, entran con nosotros y se colocan al fondo, mirándonos de reojo. Pulso el botón del número cinco y una de ellas pulsa el botón del cuatro. 


  – Mi rey, es la última vez que me haces esto, ¿vale? –me dice Pablo con una voz afeminada y haciendo movimientos exagerados con las manos. 


  Sé lo que pretende. Las chicas se miran entre ellas y después se ríen y se sonrojan.


  – Perdóname, mi vida –le respondo yo intentando parecer avergonzado.


  – ¡No te perdono! ¡Eres un guarro! –parpadea varias veces y después levanta la barbilla y gira la cabeza hacia las chicas, pero sin mirarlas, en señal de indiferencia.


  Siempre lo he dicho, este hombre tenía que haberse dedicado al arte dramático y haber dejado de lado los ordenadores.


  Me acerco a él y le palmeo el culo. Gira la cara y me mira exageradamente indignado.


  – ¿Le habéis visto, chicas? –pregunta dirigiéndose a las dos jóvenes–. ¡Me acaba de tocar el culo en público! ¡Qué vergüenza!


  – Por nosotras no te preocupes… –responde una de ellas totalmente ruborizada–. No se lo diremos a nadie.


  – ¿Sabéis lo que me ha hecho en la piscina? ¿Delante de mis padres y mis hermanos? –las chicas niegan con la cabeza–. ¡Se ha tirado un pedo! 


  Las pobres muchachas no saben dónde mirar y yo tampoco. Ellas por el bochorno que están pasando y yo porque a duras penas puedo contener la risa.


  – Pero no un pedo cualquiera, ¡no! Uno de esos super mega archi sonoros –los aspavientos con las manos de mi amigo van en aumento y temo que, en un descuido, le suelte un tortazo en la frente a una de ellas.


  – Bueno… –intentan justificarme una de ellas– igual ha sido sin querer.


  – ¿Sin querer? ¡Jaaaa! –se pone una mano en la cadera y mira fijamente a la jovencita que ha osado en defenderme–. Si hubiera sido sin querer no le habría dicho a mi hermano “¡toma, para ti!”.


  Tengo tantas ganas de reírme que noto cómo mis ojos se llenan de lágrimas. Intento contenerme y no hacer ruido pero me sale una especie de sollozo.


  – ¿Ahora te pones a llorar? –me recrimina Pablo y yo me deslizo por las paredes del ascensor hasta quedarme sentado en el suelo, con la cara cubierta por mis manos–. Eso haberlo pensado antes de dedicarle un pedo a mi hermano.


  El ascensor se para en el cuarto piso y las chicas salen escopetadas, como si les hubieran puesto un petardo en el culo. Se cierran las puertas y ya no puedo soportarlo más. Me descojono vivo y Pablo también.


  – Y el ganador al Oscar al mejor actor dramático es para… –imito con la boca el sonido de un redoble de tambores–… ¡Pablo Soto!


  – ¡Gracias! ¡Muchas gracias! –se pone a lanzar besos a diestro y siniestro y a hacer reverencias–. ¿Puedo decir unas palabras? –me pregunta emocionado mientras el ascensor abre nuevamente sus puertas y salimos en la quinta planta.


  – Preferiría que no –le contesto abriendo la puerta de casa–. Vamos pillados de tiempo y aún nos faltan de entregar un montón de premios.


  – ¡Joder, qué presentador más imbécil!


  – Perdone, señor, los insultos, si no le parece mal, se los va metiendo por el culo –y le pongo una sonrisa de niño bueno.


  – Igual me llevo también el Oscar a los mejores efectos especiales porque estoy a punto de darte la hostia del siglo.


  Me tiro en el sofá muerto de la risa y Pablo va a la cocina, coge un par de botellines de cervezas del frigorífico y se siente a mi lado.


  – ¡Pobres niñas! –se lamenta tendiéndome un botellín.


  – ¿Ahora con remordimientos? –le doy un codazo en las costillas–. ¡Haberlo pensado antes de montar ese numerito en el ascensor! 


  Nos quedamos un rato sentados, degustando el frío líquido amarillo de nuestros botellines y, una vez apurados, nos levantamos a la vez, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo.


  – ¿Qué pasa? ¿En esta ciudad no hay bares? –me pregunta Pablo guiñándome el ojo y palmeándome el hombro.


  – ¿Acaso el depredador necesita carne fresca? –me mira y la sonrisa desaparece de su cara.


  – Aunque no te lo creas, hermano, ahora mismo me gusta lo que tengo y no lo cambiaría por nada. Creo que la época de cazador se me ha terminado.


  – ¡Uauuuuu! –aullo–. El cazador cazado…


  – Tengo que solucionar un par de temillas que se me han quedado en el aire, pero te prometo que, ahora mismo, la única carne que me pone cachondo es la de una pelirroja con muy mala hostia y cara de bruja.


  Las palabras de Pablo hacen que me acuerde de India. De lo mucho que la quiero y de que necesito recuperarla. Mi amigo me lee el pensamiento y me pasa el brazo por los hombros.


  – ¡Venga, tío! Tenemos una misión que cumplir antes de ir a rescatar a la princesa.


   


  


  I N D I A


   


  Llevo varias horas conduciendo y me apetece descansar un rato. No es que esté siendo un viaje pesado, pero entre las excesivas copas de ayer a la noche y las escasas horas que he dedicado al sueño, pues que estoy un poco cansada.


  – ¿Paramos un rato, Clara? Me apetece estirar las piernas.


  – Venga, venga, quejica. Ya las tendrás estiradas cuando te mueras.


  Mi amiga y sus respuestas drásticas. Todavía no sé a dónde vamos, pero me lo puedo imaginar. Más que nada porque estamos circulando por la N-401 y acabamos de pasar el cartel de “CIUDAD REAL: 38 KILOMETROS”. 


  Continúo conduciendo y, cuando llegamos al desvío para entrar a la ciudad, Clara me hace un gesto con la mano, señalando la salida.


  – Sal en esta –me dice sin darme más explicaciones.


  – ¿Por qué venimos a Ciudad Real? –le pregunto extrañada.


  – Porque los vuelos a Pekín estaban completos –me responde sacándome la lengua.


  Al principio, cuando he medio descubierto las intenciones de mi amiga, me ha parecido una buena idea. Incluso podía darse el caso de ver a Axel. Pero ahora ya no lo tengo tan claro. Creo que me estoy metiendo en la boca del lobo y, en cualquier momento, la va a cerrar y me voy a quedar sin cabeza.


  – En esta rotonda, coge el desvío hacia la calle de Toledo –me indica Clara.


  Estoy tentada de preguntarle cómo demonios controla tanto esta ciudad, pero ahora mismo no me apetece disfrutar de su sarcasmo, así que me callo la boquita y sigo sus indicaciones.


  – Aparca en cuanto puedas.


  Y eso hago. Encuentro un hueco entre dos coches e intento aparcar el mío. Después de más de dieciséis maniobras para intentar meterlo, Clara resopla.


  – ¡Para! –me grita abriendo la puerta y apeándose del vehículo. Abro la ventanilla y la miro cómo bordea por la parte delantera del coche.


  – ¡Sácalo y vuelve a meterlo! –me vuelve a chillar. Yo la miro poniendo los ojos en blanco–. ¡No tienes ninguna prisa, India! Los catorce coches que están esperando para pasar no tienen planes, ¿vale?


  – ¡Joder, Clara, tú sí que sabes cómo tranquilizarme! –la recrimino mientras empiezo nuevamente la maniobra de aparcamiento.


  – ¿Tenéis para mucho? –pregunta el conductor del coche que está esperando justo detrás de mí.


  – ¡Hasta que nos de la puta gana! –le increpa mi amiga.


  ¡No, Clara, no! Esa actitud no me ayuda…


  – Si quieres bajo yo y se lo meto… –contesta el hombre con bastante mal humor.


  – ¿¿¿¿Tú???? –se ríe mi amiga señalándole y mirándole fijamente–. Desde luego cara de necesitado sí que tienes, pero mi amiga ya está servida.


  – ¡Me refería al coche! –vuelve a chillar enojado.


  – El coche también está servido.


  Yo continúo con mis maniobras mientras, por el espejo retrovisor, veo al hombre bajarse de su vehículo. ¡Madre mía! Sentado parecía más… recogidito. Se pone a la altura de Clara y yo diría que este caballero mide cerca de los dos metros. ¡Pedazo tiarrón!


  – ¿Qué problema tienes, pelirroja? 


  Mi amiga le mira de arriba abajo. A su lado, Clara parece un tapón, y él… la botella. Pero ella no se amilana, le mira a los ojos y sonríe.


  – Yo no tengo ningún problema, chiquitín. ¿Y tú?


  ¡Cómo le gusta tocar los huevos de la gente! ¡Ay, Clarita, que cualquier día te vas a llevar un guantazo…!


  – Mira, chiquitina –remarca la palabra con retintín–. Tengo una cita en… –mira su reloj– veinte minutos en la otra punta de la ciudad y no quiero llegar tarde.


  – ¿Has oído hablar de los teléfonos móviles, chiquitín? Dicen que son capaces de conectar a dos personas o más a kilómetros de distancia, ¿te lo puedes creer?


  En ese momento es cuando pienso que el hombre se va a poner como una fiera, va a coger a mi amiga y la va a lanzar al espacio, lejos, muy lejos de la civilización. ¡Pero no! El tipo en cuestión la mira risueño y, acto seguido, se empieza a reír a mandíbula batiente. Y yo sigo maniobrando…


  – Me llamo Jaroslaw –la tiende la mano, bueno, si a eso se le puede llamar mano. Eso es un manojo de pepinos pegados a un brazo–. Pero puedes llamarme Jary.


  – Encantada –Clara acepta su mano pero no le dice su nombre.


  Y yo que estoy más pendiente de la conversación de estos dos que de aparcar, en una de mis múltiples maniobras, le doy un golpe al coche de detrás, es decir, al de Jary. ¡Crashhhh! Suena y los dos se giran para saber qué coño ha pasado.


  Mientras Clara cierra los ojos y aprieta los labios, Jary los abre como platos y su boca se queda abierta, haciendo una O perfecta.


  – ¡Baja del coche! –me grita nuestro nuevo amigo y juro que acabo de verle sacar un látigo de siete puntas y ponerse una malla negra en la cabeza, dejando sólo a la vista sus enormes ojos azules. 


  Me bajo esperando que me zarandee hasta que se me caigan todos los dientes y después patee mi culo, pero lo  único que hace es apartarme con delicadeza del coche e intentar montarse él. Y digo intentar porque, ni aún echando el asiento hasta atrás del todo, logra coger una postura adecuada para la conducción. Parece un contorsionista, en cualquier momento le veremos sacar un pie por el tubo de escape. 


  Aún en esa incómoda postura, saca el coche de nuevo y, de una única maniobra, lo estaciona perfectamente, a escasos centímetros del bordillo y con una distancia prudencial entre los coches que están delante y detrás. Me dan ganas de aplaudir pero creo que se lo tomaría como una ofensa así que me contengo.


  Sale de mi coche y se va hacia el suyo, sin prácticamente mirarnos. Aparentemente sólo le he abollado el capó y le he roto un poco el foco delantero izquierdo. ¡Nada grave! Arranca su coche y desaparece de nuestra vista. Clara y yo nos miramos con cara de circunstancias. ¡Se ha ido y no ha dicho ni adiós!


  Estamos a punto de hacer un escrito internacional para que Polonia deje de formar parte de la Comunidad Europea cuando vemos aparecer a Jary, con el móvil en la oreja.


  – He dicho que llegaré un poco tarde… –habla con alguien por teléfono mientras se acerca a nosotras y mira a Clara, haciendo un gesto con los ojos para que vea el móvil y después la sonríe y la guiña uno de sus preciosos ojos azules.


  Hay que reconocer que el tío está bueno… si no estuviera tan lejos. Es como hablar con una jirafa.


  – Podéis empezar sin mí… -continúa con su conversación telefónica– ya sé que es importante, pero he tenido un pequeño accidente… ¡no, no, estoy bien!... no, no hace falta que venga nadie a buscarme… tengo un taxi esperándome –ahora es a mi coche al que mira y después a mí con carita de pena. Asiento. Es lo menos que puedo hacer.


  Cuando termina la llamada, cuelga y me tiende la mano.


  – Disculpa mis malos modales. Me llamo Jaroslaw, pero puedes llamarme Jary.


  Se la acepto y asiento sonriente con la cabeza.


  – Encantada, Jary. Siento mucho lo que te acabo de hacer en el coche. Déjame los datos y daremos parte a la compañía para que te lo reparen. ¡Ah, y yo soy India!


  – ¿India? –asiento y se queda pensando unos segundos, allí arriba–. Bonito nombre –me dice sin ningún atisbo de querer ligar conmigo–. Y no te preocupes por el coche. Sólo ha sido un rasguño. 


  ¿Un rasguño? ¡Pues menos mal! Pero no quiero insistir, a lo mejor ya lo tenía abollado… 


  – Gracias.


  – India… ¿te importaría acercarme a…


  – Sí, por supuesto –no le dejo terminar la frase.


  Monto en el coche y veo como Jary lo bordea para sentarse a mi lado. Echa el asiento hasta atrás del todo y consigue meterse, pero con las rodillas dobladas que casi le llegan a la cara y la cabeza agachada porque da con ella en el techo.


  – Gira la palanquita esta –le digo señalando en el lateral– y así podrás tumbar el asiento lo que te haga falta, hasta que dejes de dar con la cabeza ahí arriba.


  ¡Qué espectáculo! Tiene que girar tanto la palanca para no dar en el techo que acaba casi tumbado sobre el asiento trasero. Clara se sienta detrás de mí, pero realmente parece que vaya sentada al lado de él. 


  – Tienes un coche muy cómodo –me dice cuando ha logrado colocar la cabeza y las extremidades dentro del vehículo.


  – Y muy amplio –añade Clara con una sonrisa.


  – Bueno, tú dirás –le observo mientras le doy a la llave del contacto– ¿a dónde vamos?


  – Yo te voy diciendo, de momento sal cuando puedas y ponte en el carril derecho.


  – No la digas que salga cuando pueda porque se nos hace aquí de noche –se queja mi amiga.


  – ¡Oye, que el problemita lo tengo sólo para aparcar! –la miro indignada y devuelvo mi vista al tráfico.


  Me incorporo a la circulación y, mientras Jary me da dirigiendo, nos va contando una parte de su vida.


  Lleva dos años viviendo en Ciudad Real. Fue jugador de baloncesto en su país durante más de quince años. Empezó en el equipo universitario y poco a poco fue haciéndose hueco en equipos más competitivos, hasta pasar los últimos cinco años en uno que se llamaba algo así como Stelmet Zielona Góra. Sin embargo, los años iban pasando y, poco a poco, las nuevas promesas iban dejando atrás a las viejas glorias, así que cuando sus años felices dentro de la cancha llegaron a su fin, le ofrecieron la posibilidad de entrenar al equipo de baloncesto de Ciudad Real, y no se lo pensó dos veces. Le pareció una aventura interesante. Ya conocía España, sus costumbres, su gente, su gastronomía y, sobre todo, su idioma. Su abuela era extremeña, así que aprendió a hablar español casi a la vez que aprendió a hablar polaco.  


  – Y esa es básicamente mi historia.


  Casi no le da tiempo a terminar la frase cuando vuelve a sonarle el teléfono.


  – ¿Sí?... ¡Oye, ¿no te he dicho que estaba de camino?! Pues eso, estoy de camino… Que empecéis sin mí –añade un poco hastiado–. Si tiene hambre, que coma, ¿no te parece?... A ver, eres capaz de lidiar con diez modelos casi desnudas manoseándote por todas partes y ¿me estás diciendo que no puedes controlar a una niña de tres años?... ESTOY LLEGANDO –dice en tono autoritario y cuelga el teléfono sin despedirse.


  Ni Clara ni yo decimos una sola palabra. Creo que esta última conversación nos ha dejado un poco trastocadas.


  – Tengo una hija –dice de repente alzando las cejas y apretando los labios.


  – Yo pensaba que tenías una cita… –el sarcasmo de Clara no la abandona nunca, como el desodorante.


  – Sí… no… a ver…


  – No pasa nada –le echo una mano–. Yo tengo dieciséis.


  – ¿Dieciséis? ¿Años? –me mira extrañado.


  – ¡No! ¡Niños! –le corrijo.


  – ¿Tienes dieciséis hijos? –su cara es un poema.


  – No, hombre. Tengo dieciséis niños a mi cargo. Soy profesora.


  – ¡Ah! Me dejas más tranquilo. No tienes cara de tener hijos… 


  No sé si eso es un cumplido o una falta de respeto. Si no tengo cara de tener hijos, ¿de qué tengo cara? ¿De tener nietos?


  – No me malinterpretes –me saca Jary de mis cavilaciones–. Es una conclusión que he sacado con los pocos detalles que veo –le miro recelosa–. No tienes anillo de casada, este coche no tiene ninguna pegatina de “bebé a bordo” ni tampoco ninguna sillita de niños y viajas con una amiga.


  – Buena observación –respondo.


  – Por esa regla de tres simple, tú tampoco tienes pinta de tener hijos –añade Clara–. No tienes anillo de casado. Tu coche no tiene pegatina de “bebé a bordo” ni tampoco he visto sillita de niños. Y viajas sólo.


  – Buena observación –dice esta vez el polaco–. No estoy casado, mi hija fue el fruto de un desliz de una noche de verano. No tengo coche de niños ni pegatina porque ese coche que habéis visto es el que utiliza mi pareja para trabajar y viajo sólo porque me dirigía a mi casa, a comer con mi familia. Esa era “mi cita”. Tampoco me pareció oportuno hace un rato dar más datos de mi vida. Ahora que nos conocemos de media hora más –sonríe y nos enseña su perfecta dentadura– me ha parecido que podía contároslo.


  – Pues aclarados los puntos más importantes de esta reunión, vamos con las votaciones –Clara y su sentido del humor…


  – ¿Qué votaciones? –la interroga Jary extrañado. Se me olvidaba que nuestro nuevo amigo no conoce el peculiar sentido del humor de la mujer que se sienta a su lado.


  – Ignórala –le aconsejo– o te volverá loco.


  Asiente. Me sigue dando instrucciones hasta que quince minutos después llegamos a una zona llamada Miguelturra. Entramos por una alameda en la que, a la izquierda hay un precioso parque y a la derecha una hilera de chalets. Son preciosos, todos ellos de color gris en sus diferentes tonalidades. La fachada en gris claro, con piedras negras, tipo mármol, bordeando cada una de las ventanas y puertas que dan al exterior. El tejado en gris oscuro con una preciosa chimenea en lo alto, revestida con las mismas piedras que las ventanas. No podemos apreciar nada más desde el coche porque hay un muro de un par de metros que no permite ver el interior de cada finca.


  – Aquí es –dice señalando la última de las casas.


  Veo que a mi derecha hay un enorme hueco para estacionar los coches y, para mi fortuna, no hay ninguno, con lo cual tengo todo el espacio para mí solita.


  – ¿Crees que podrás aparcar? –me dice Jary con sorna.


  ¡Ese tonito…! A ver si nos va a salir gracioso el polaco… Asiento pero no digo nada. Dejo el coche bastante peor de lo que me hubiera gustado, más que nada para darle en las narices a mi nuevo amigo, pero no tengo suerte. 


  – Bueno, Jary –supongo que nuestra amistad llega hasta aquí–. Ha sido un placer conocerte –y le tiendo la mano.


  – Lo mismo digo, chiquitín –se despide mi amiga de él desde el asiento trasero, diciéndole adiós con la mano.


  – Venga, chicas –nos implora– no os hagáis de rogar y entrad a mi humilde hogar. 


  Nos quedamos boquiabiertas. No sabemos qué decir. Una cosa es acercarle hasta su casa y otra muy distinta, invadir su intimidad.


  – Por favor, India –me mira suplicante–, chiquitina –mira a mi amiga que aún no le ha dicho su nombre–, no me hagáis este desprecio…


  Asentimos porque somos débiles, y blandas, pero sobre todo porque somos unas cotillas y estamos deseando ver lo preciosa que es la casa por dentro.


  Bajamos del coche y caminamos detrás de Jary hasta una puerta de hierro negro. Toca el videoportero y una voz metálica contesta al otro lado.


  – ¿Te abro o has tocado el timbre para decirme que vas a arrancar la puerta? 


  – Abre, anda. Y compórtate que traigo dos invitadas.


  – ¡Ooooolé! –es lo único que se oye antes de cortarse el sonido. No sabría decir si era una voz de hombre o de mujer la que ha contestado, tampoco sabría decir si el tono de la última palabra era de ilusión o de desagrado. Por si acaso, nos escondemos detrás de Jary y vamos avanzando pegadas a su culo.


  – ¡Eh, tranquilas! –se gira para animarnos–. Ya sabéis el refrán: “perro ladrador… poco mordedor”.


  Según vamos adentrándonos en la finca, vemos un jardín precioso, lleno de rosales de diferentes colores: blancos, rojos, rosas, amarillos. Es un espectáculo de tonos para la vista… y para el olfato porque las rosas desprenden un olor delicioso y relajante. Respiro profundo y cierro los ojos dejando que ese aroma inunde mis pulmones y se propague por mis venas.


  – ¡Me encanta! –susurro abriendo los ojos y veo que Clara también está disfrutando de ello.


  Continuamos caminando por un sendero de piedra que bordea la casa y nos adentramos en una terraza hecha con pilares y vigas blancas y enredaderas trepando por ellas hasta tupirlo totalmente, creando un espacio cerrado por todos los lados excepto por uno, con varios sofás blancos colocados en forma de U y tres mesas de teca verde. El lugar es perfecto para disfrutar de una tarde de copas o una noche de charla con los amigos.


  – Sentaros, por favor. Ahora mismo vengo.


  Jary desaparece por una puerta de espejo que, se supone, accede a la vivienda. Miro la puerta por la que ha desaparecido nuestro amigo e, inmediatamente, giro la cabeza. Por el lado que da al jardín, es un espejo; pero posiblemente por el lado interior sea un cristal y, si alguien nos mira desde dentro, no podremos verle.


  – ¡Pedazo de choza tiene el colega! –comenta mi amiga mirando todo a su alrededor y alucinando.


  Antes de que pueda responderla, de entre los pilares aparece una niña morena, con trenzas y unos enormes ojos azules. ¡Madre mía, qué cosita más bonita!


  – Hola –la digo en un susurro intentando no asustarla. De repente me acuerdo de que Jary es polaco y, lo mismo, la niña no entiende nuestro idioma.


  – Hola, señora –me responde la pequeña y se me acaba de caer el alma al suelo. ¡Me ha llamado señora! Mi conciencia, que acaba de regresar a mi vida, me mira inquisitiva y me susurra al oído: peor hubiera sido que te habría llamado “señor”. ¡Pues qué queréis que os diga! Para ser mi conciencia, es un poco hija de perra.


  – ¿Cómo te llamas, princesa? –ahora es Clara la que intenta relacionarse con la niña.


  – ¡Gojo! –dice mirándonos emocionada.


  – ¿Te llamas Gojo? –¿Y no les han puesto pegas en el Juzgado para ponerle ese nombre? Recuerdo que mi madre siempre me cuenta que, cuando yo nací, el funcionario de turno hizo mil comprobaciones antes de aceptar que me pusieran India de nombre.


  – ¡Tu pelo! –señala a mi amiga– ¡es gojo!


  – ¡Ah, bueno! –Clara menea su rizada melena y la niña se acerca entusiasmada–. ¿Te gusta?


  – ¡Edes Médida!


  – ¿Quién coño es Médida? –me interroga mi amiga en un susurro para que la niña no la oiga.


  – Creo que intenta decirte que te pareces a Mérida, una princesa Disney, creo.


  – ¡Oh, Médida! –la niña empieza a tocar la melena de mi amiga–. ¡Qué zuave edes!


  – Princesa, yo no sé quién es Mérida –trata de explicarla Clara y la niña la mira asombrada por sus palabras. Supongo que no dará crédito a que alguien no conozca a su ídolo–. ¿Tienes alguna foto de ella?


  La pequeña no se lo piensa dos veces, corre y desaparece por la puerta de espejo. Empiezo a pensar que esa puerta come gente. Todo el que entra por ella, desaparece.


  – Buenas tardes –una voz varonil suena por detrás nuestro y casi nos da un ataque al corazón.


  – ¡Joder, esta parece la casa embrujada! –replica Clara agarrándose el pecho.


  – Soy Eva –se presenta el hombre tendiéndome la mano. Lo estamos arreglando por momentos. Se la estrecho y me levanto para comprobar que, a pesar de su voz claramente masculina, la persona que tengo delante de mis ojos es un HOMBRE.


  – Hola, Eva. Yo soy India –o eso creo, porque ahora mismo empiezo a dudar hasta de mi nombre.


  – Hola, Eva –mi amiga también le estrecha la mano–. Yo soy Clara.


  – ¡Tú eres chiquitina! –nos interrumpe Jary acercándose por detrás con una bandeja con aperitivos.


  Y este, ¿de dónde ha salido? Miro por entre las enredaderas y veo un camino que lleva a algún lugar pero no se ve el final.


  Volvemos a sentarnos en los sofás. Todos excepto Jary que se acerca a la barra de bar que hay al fondo.


  – ¿Qué os apetece beber? –pregunta desde allí.


  – Jary es un experto en cócteles –nos susurra Eva–. Pedidle uno, ya veréis qué contento se pone –y nos guiña el ojo.


  Eva es un hombre tremendamente atractivo, con un cuerpo escultural y bronceado. Moreno, alto, aunque no tanto como Jary, y con los ojos tan negros como el carbón. Yo diría que de unos cuarenta o cuarenta y tantos años. Simpático, amigable y con un sentido del humor muy, muy ácido. 


  – ¿Tienes alguna especialidad? –le pregunta Clara elevando la voz.


  – Bueno… dicen que lo cócteles me salen bastante bien. ¿Quieres que te prepare uno? –los ojos le brillan como si fuera un niño esperando que le den permiso para ir a jugar.


  – Sí, por favor –responde mi amiga.


  – Yo también, Jary –añado.


  – ¡Oh, chicas! ¡Os van a encantar! –nos responde.


  – Acabáis de hacerle feliz –nos agradece Eva en bajito, mirando a su amigo con ternura.


  Mientras nos prepara las bebidas, vemos cómo la niña vuelve a aparecer por el caminillo de detrás nuestro, con una muñeca pelirroja. Se la tiende a Clara para que la vea.


  – ¡Médida! –dice la niña orgullosa de presentar a su muñequita.


  – Así que tú eres Mérida… –le habla mi amiga a la princesa Disney mientras la acaricia el pelo–. ¡Es muy guapa! –dice mirando a la niña.


  – ¡Tú tambén!


  – Gracias, cariño –la da un dulce beso en la mejilla–. Pero todavía no me has dicho cómo te llamas…


  – Selene –responde la niña con una sonrisa tan bonita como la de su padre–, ¿y tú?


  – Yo me llamo Clara, y mi amiga se llama India –dice señalándome.


  – India… –susurra la pequeña–. Me guta mucho tu nombe. India… –vuelve a decirlo y sonríe.


  Jary se empeña en que nos quedemos a comer con ellos y, después de hacernos de rogar un poco, accedemos. En cinco minutos monta una infraestructura en el jardín digna de un artista culinario. Se pone un delantal que, por delante, tiene una imagen de un tío desnudo, tapándose el pene con una hoja de lechuga y, cada vez que le miro, me da la risa. No es que le quede mal, y posiblemente él tenga un cuerpo espectacular, pero dada su altura y el tamaño estándar de los delantales, pues digamos que el pene le queda a la altura del ombligo, con lo cual da la sensación de que está deformado.


  – ¿No tienes otro delantal, Jary? –le riñe Eva mirando a la niña de reojo–. No creo que sea el más apropiado estando aquí… ya sabes tú quién.


  – ¡Oh, lo siento! –se lo quita y le da la vuelta, de tal forma que el dibujo queda para adentro–. ¿Mejor así?


  – ¡Dónde va parar! –responde Eva desapareciendo por la puerta mágica.


  Dos minutos después, vuelve a aparecer pero esta vez por el camino trasero, con una bandeja llena de paquetes. Los deja junto a la barbacoa y empieza a abrirlos. Clara y yo nos acercamos a ayudar.


  – ¿Qué hacemos, Eva? –le pregunto–. Y no nos digas que nada porque no nos sirve.


  Me mira de reojo y sonríe. Se hace a un lado y le vamos ayudando a sacar toda la comida que Jary va a asar en la parrilla. Hay más de diez paquetes diferentes, con brochetas de todo tipo: de carne, de pescado, de verduras, de marisco, de pollo, de cordero.


  – ¿No pensarás asar todo esto, verdad? –le miro a Jary alucinada. Aquí hay más de diez kilos de comida.


  Frunce el ceño como si no entendiera que es demasiado y después asiente.


  – ¿No será poco? –le interroga Clara con ese humor tan característico en ella–. Si quieres, me dices dónde está el super y me acerco a coger cuatro o cinco kilos más de brochetas.


  – ¿Crees que no llegará? –responde el polaco avergonzado.


  Todavía no la conoce...


  – Si somos capaces de comernos entre los cuatro –señala a los dos hombres y a mí–, perdón, entre los cuatro y medio –ahora señala a Selene que está peinando a su muñeca– toda esta comida, te juro que me tiño de rubia.


  – ¡Nooooo! –grita la pequeña– Tú edes Médida, no puedes zer dubia.


  – Tienes razón, princesa. Yo soy Mérida –nos dice Clara con la barbilla muy elevada y moviendo su melena roja.


  – Chiquitina… –la dice Jary en el oído– yo que tú, no apostaría nada. Ten en cuenta que yo tengo que rellenar mucho espacio, y Eva… bueno, Eva es capaz de comerse un elefante y preguntar qué hay de segundo plato.


  La comida pasa en un ambiente entrañable. La niña, nada más terminar su plato, se marcha a su habitación a ver los dibujos de la tele y nos deja a nosotros charlando en el jardín.


  Selene es una niña maravillosa: guapa, simpática, inteligente y tremendamente educada. Jary y Eva son dos hombres increíbles. Se nota que entre ellos hay algo más que una profunda amistad, pero ni Clara ni yo les hemos insinuado nada. En mí, es normal, pero ha habido varios momentos en la mesa en los que he pensado que mi amiga les iba a soltar alguna pregunta indiscreta del tipo “vosotros sois pareja, ¿no?” o “con lo buenos que estáis, no entiendo cómo podéis ser gays”. 


   


  


  A X E L


  Volver a Ciudad Real me ha traído muchos más recuerdos de los que esperaba. Cuando tomé la decisión de dejar esta vida para estar junto a mi madre, pensé que era lo correcto… y lo sigo pensando. Sin embargo, tengo que reconocer que aquí siempre me trataron con mucho cariño, hice buenos amigos en mi trabajo y fuera de él, disfruté de su gente, de su gastronomía, de sus noches y todo ello lo hice con tal intensidad que sólo de pensarlo, un escalofrío me recorre el cuerpo.


  – ¿Dónde dices que vamos? –me pregunta Pablo sacándome de mis ensoñaciones.


  – De momento vamos a ir al centro. Miraremos a ver si está abierto el local y preguntaré por el tío ese. Si aún está cerrado, te enseñaré un par de garitos que te van a encantar –miro a mi amigo y le guiño el ojo.


  – ¿Te acuerdas de él? Quiero decir… ¿recuerdas su cara?


  Asiento con la cabeza. Han pasado varios años pero me considero un buen fisonomista, así que creo que, cuando vea al chico en cuestión, le reconoceré.


  – ¿Has vuelto a hablar con Clara? –miro a mi amigo de reojo y veo cómo agacha la cabeza y frunce los labios.


  – No, ya sabes que hemos quedado para el lunes cuando salga del colegio.


  – Ya, bueno, pero igual te había llamado… no sé… para…


  – ¿Duele, eh? 


  – ¿El qué? –le miro extrañado porque no sé a qué se refiere.


  – No saber nada de ella y que la única persona que te puede informar, se haya enfadado conmigo.


  – Mira, Pablo –me paro en medio de la calle y le miro a los ojos–, no sé qué tipo de insecto exótico me ha picado, pero no soy capaz de vivir sin ella. La echo de menos cada segundo que pasa. No quiero perderla por nada del mundo –expulso de una vez todo el aire de mis pulmones y miro al cielo–. Ojalá pudiera cambiar el pasado. Ojalá. Pero es imposible. Tenemos que vivir con lo que hemos hecho, sea bueno o malo…


  – ¡Tú no has hecho nada malo, Axel! –me corta mi amigo–. Esa hija de puta te engañó como a un gilipollas y vamos a descubrir el porqué.


  Sin apenas darnos cuenta, hemos llegado al final de la calle de Los Hidalgos. Estamos en la zona donde está la marcha de la ciudad. Me paro delante de la puerta del “Dangerous”.


  – Aquí es –Pablo se detiene y retrocede un paso hasta ponerse a mi altura.


  – ¿Preparado? –asiento–. He traído una pistola, cuando me des la señal, me cargo al tío.


  – ¡¡¡¡¿¿¿¿Quéééééé????!!!! –creo que mi cara se ha vuelto blanca y mi cuerpo acaba de perder toda su movilidad.


  – ¡Joder, Axel, en las películas queda de puta madre! –se descojona y yo, dentro de un par de horas, igual le veo la gracia, pero ahora mismo no me hace ninguna.


  – Venga, vamos a entrar antes de que te suelte una hostia –le agarro del brazo y entramos en el pub.


  Lo recuerdo perfectamente. Es un local bastante grande, con una barra enorme, un zona de reservado segmentada por biombos, y entre biombo y biombo, dos sofás biplaza, uno frente al otro y una pequeña mesita para dejar las bebidas. La escasa luz del local y la música reggaetón que sale de los bafles hace del “Dangerous” el sitio ideal para que las parejitas se metan mano un rato.


  Nos sentamos al principio de la barra y una camarera rubia de bote, con una minifalda rosa tremendamente corta y un  top blanco ajustadísimo, con el nombre del pub escrito en letras negras, se acerca provocativa a nosotros.


  – Hola, guapos. ¿Vais a tomar algo o sólo habéis venido a disfrutar de las vistas? –y pone las dos manos en sus caderas, agitando levemente las tetas delante de nuestras narices. ¡Jooooder, cómo está el patio!


  Miro a Pablo y él me mira a mí sonriendo. Conozco perfectamente esa mirada. Sé lo que va a hacer.


  – Gracias, bonita –responde con gesto amanerado y voz afeminada–, pero de vistas estamos servidos –me mira lascivo y me tira un beso–. Ahora, si no te importa, nos pones dos cervezas. ¡Ah, tostadas, por favor! Las rubias se nos quedan atascadas en la garganta.


  La camarera acaba de ver cómo su sensualidad se esparce por el suelo y se deshace. Ahora su cara es de un rojo intenso y no sabe dónde meterse, pero como buena profesional que es, coge dos cervezas tostadas, enrosca una servilleta de papel en la boca de cada botella y, con la cabeza erguida y una sonrisa de oreja a oreja, nos las trae.


  – Aquí tenéis, chicos.


  – Perdona un segundo –me inclino sobre la barra y la digo antes de que desaparezca de nuestro lado–. Estoy buscando a alguien.


  – Lo… lo siento, pero los tríos no me van.


  – ¿Eh? –¡de qué coño habla esta tía!– No, no, no queremos hacer ningún trío.


  – Conmigo tiene suficiente, guapa –añade Pablo palmeándome el culo y vuelve a apoyarse de espaldas a la barra, observando el lugar.


  – No se trata de ninguna práctica sexual –pongo mi carita de niño bueno que sé que, entre las mujeres, suele surtir efecto.


  Me mira desconfiada. No sabe si esto es algún tipo de broma o realmente estoy buscando a alguien. Antes de que pueda reaccionar, la sigo hablando.


  – Es una cuestión de vida o muerte –acerco mi mano a la suya, que está apoyada en la barra, y se la estrecho.


  Casi siento rechinar los engranajes de su cerebro. Se lo está pensando. Mira mi mano que aún está sobre la suya y yo la retiro. Acto seguido me sonríe y asiente.


  – A ver, morenazo, ¿en qué puedo ayudarte? –la chica ha recuperado su vena sensual y me pone ojitos. Pablo se gira y la fulmina de arriba abajo– Tranquilo, rubito, que no te lo voy a quitar. Estamos hablando de negocios. Nada más –le guiña un ojo a Pablo y sé que, en otras circunstancias, le hubieran faltado horas para follársela, pero no será hoy.


  – Estoy buscando a un chico que trabajaba aquí hace un par de años –la camarera asiente despacio con la cabeza.


  – ¿Nombre?


  – No lo sé.


  – ¿No sabes cómo te llamas? –me pregunta tajante–. A ver, te pregunto tu nombre para dirigirme a ti de alguna manera, o prefieres que te llame “tú”.


  – Me llamo Axel, ¿y tú eres…? Por que supongo que tú sí que sabrás tu nombre, ¿verdad? –ahora soy yo el que sonríe.


  – Me llamo Mamen –y me tiende la mano. Yo se la estrecho.


  – Encantado, Mamen.


  – Yo soy Pablo –añade mi amigo extendiendo la suya.


  – Mamen. Encantada –responde la camarera y se la estrecha también. Sé que Pablo, en otro momento, hubiera sacado un buen partido del nombre de esta chica. Sin embargo hoy se ha limitado a asentir con la cabeza. Ni tan siquiera la hemos dado los dos besos de rigor y ella tampoco ha hecho amago de dárnoslos. Está claro que la hemos convencido de nuestra tendencia sexual.


  – Bien, Axel –dice Mamen–. Dices que tu amigo trabajaba aquí hace un par de años –asiento–. Y no sabes su nombre –vuelvo a asentir.


  – Te puedo decir que es moreno, bastante alto pero no tanto como yo.


  – No es mucha información… –suspira la chica–. Teniendo en cuenta que aquí ha trabajado la mitad de la población masculina de Ciudad Real.


  – Tiene la cara… con granitos… pero no granitos del típico acné de juventud. Más… no sé, bah, no importa. Igual tenía una alergia en ese momento…


  – ¿Ernesto? –pregunta Mamen contrariada.


  – ¿Quién es Ernesto? –la interrogo.


  – Ernesto es el hijo del dueño. Suele venir alguna noche puntual, para echarnos una mano. Por la descripción que me das… podía ser él.


  – ¿Vendrá hoy?


  – Lo normal es que sí, porque esta noche es la fiesta de “Heineken”, ya sabes, cervezas gratis, regalos y música –Mamen pone los ojos en blanco– una combinación muy tentadora. Y esperamos bastante gente.


  – Perfecto –se me iluminan los ojos y, por primera vez en unos cuantos días, empiezo a ver la luz al fondo del túnel.


  – Es importante para ti, ¿verdad? –me pregunta Mamen con una sonrisa compasiva. Asiento porque ahora mismo no me salen las palabras–. Espero que tengas suerte y que ese cabrón no se salga con la suya.


  Agradezco sus palabras y nos despedimos de ella hasta dentro de unas horas.


  – ¡Y si te ha roto el corazón, que lo pague! –grita desde la barra según nos vamos alejando–. ¡Suerte, Axel!


  Creo que nuestra nueva amiga se ha hecho su propia paja mental sobre el tal Ernesto y yo. 
 


  


    


  P A B L O


  Por una vez, y sin que sirva de precedente, creo que Axel tiene razón. La espera se me está haciendo eterna y necesito saber si lo nuestro aún tiene alguna posibilidad. 


  Saco el móvil y tecleo un mensaje. Demasiado desesperado. Lo borro y lo vuelvo a escribir. Demasiado indiferente. Lo borro de nuevo y lo re-escribo. Demasiado retorcido. ¡Mierda! Vuelvo a teclear.


  PABLO: ¡Hola, fiera 🐯! ¿Qué haces?


  Diez minutos para escribir esa puta mierda de mensaje. ¡Qué pena das Pablo Soto! Y encima esperarás que te responda urgentemente, ¿no? Biiiip-Biiiip. 


  CLARA: Calceta 


  ¡Y ya está! 


  PABLO: Hablo en serio.


  CLARA: ¡Coño, y yo! Ya me he hecho dos pares de calcetines y un jersey.


  A este nivel yo no entablo una conversación. Dejo el móvil encima de la mesa y en ese momento aparece Axel.


  – ¡Madre mía, vaya cola para entrar al baño! 


  – Pues haber meado entre dos coches –le respondo malhumorado.


  – ¡Oye, que estaba atascado el baño de las chicas y teníamos que entrar todos en el mismo! Y ya sabes lo que tardan las mujeres… –me contesta justificándose–. Podía haber meado entre dos coches, sí, y también podía haberte meado a ti en la cara y así te cambiaba esa expresión de imbécil que tienes.


  Le voy a contestar pero en ese momento suena un Biiiip-Biiiip. Cojo el móvil como si me fuera la vida en ello.


  CLARA: A ver, pulpito, no te enfades… Si quieres, te regalo el jersey… 😉  


  CLARA: Estoy pasando el fin de semana con India… y unos amigos.


  ¿Unos amigos? ¡Joder, pues le ha faltado tiempo para olvidarme! Dejo el móvil de muy mala hostia encima de la mesa y Axel me mira pero no dice nada, sólo niega con la cabeza. Biiiip-Biiiip. ¡Mierda! No sé si mirar el nuevo mensaje o tirar el móvil directamente a tomar por el culo. Me puede la curiosidad.


  CLARA: Hemos comido con ellos y ahora vamos a ir a tomar unas copas. Son un encanto…


  ¡Mierda, mierda, mierda! ¡Encima me restriega su nuevo rollo por la cara! ¡Esto ya es el colmo! Biiiip-Biiiip. ¡No pienso mirar! ¡Paso total!


  – ¿No vas a mirar de quién es el mensaje? –me pregunta Axel con sarcasmo. Niego con la cabeza–. A lo mejor es de algún sorteo de esos que te regalan una semana con todos los gastos pagados en un paraíso exótico, con un montón de mulatas masajeando tu cuerpo con sus expertas manos y…


  – ¡Masajeando mi polla! –le suelto sin compasión. No espero a que me conteste. Cojo el móvil y abro el mensaje.


  CLARA: …lástima que sean gays.


  De repente una sonrisa ilumina mi cara y me río.


  – Vaya, parece que sí que te ha tocado el viaje.


  El viaje se lo daba yo a cierta pelirroja que me está volviendo loco. Escribo un mensaje y me lo pienso unos segundos antes de darle a enviar. El que no arriesga no gana. Enviado.


  PABLO: Te echo de menos…


  Vuelvo a dejar el móvil encima de la mesa y la cara de Axel empieza a ser bastante seria.


  – ¿Me lo vas a contar o sigo aquí mirando cómo whatsappeas con Clara?


  – ¿Cómo sabes que es Clara? –frunzo el ceño.


  – Porque se te nota en la mirada, campeón –se levanta de la silla–. Voy a pedir otro par de cervezas. Ahora vengo.


  – ¿Te acompaño? –en ese momento suena un Biiiip-Biiiip en mi móvil.


  – No, mejor contesta –me dice señalando al teléfono.


  CLARA: India y yo estamos en Ciudad Real. Hemos venido a pasar el fin de semana porque creo que es el momento de que estos dos idiotas solucionen sus problemas. Ella sabe que estáis aquí, pero no tiene ni idea de que cabe la posibilidad de encontrarnos. Mándame ubicación.


  ¡Y eso es todo! Le digo que la echo de menos y ni se inmuta. Mujeres… Biiiip-Biiiip


  CLARA: ¡Ah, y yo también te echo de menos, pulpito! Muaaaaac. 😘 


  ¡Ohhhh! Y me manda un beso… ¡qué bonito! ¡Vamos, Pablo, espabila! No eres ni la sombra del depredador sexual que eras. ¡Qué pena das! Parece que te han capado.


  – ¿Solucionado? –pregunta Axel dejando las cervezas en la mesa y sentándose de nuevo a mi lado.


  – Ahora sí –cojo una de las cervezas y la levanto para brindar. Él hace lo mismo y chocamos nuestros vasos–. ¡Por el sexo, tío! ¡Para que no nos falte nunca!


  – Siempre nos tendremos el uno al otro –me guiña un ojo y me tira un beso–. Te quiero, cariño.      


  – Y yo a ti, gilipollas.


  Y nos descojonamos como dos enamorados de mierda que somos.


   


   


  


  C L A R A


  Ayudamos a Jary y a Eva a recoger todo el despliegue de medios que han sacado para poder hacer la pedazo barbacoa que nos hemos comido… ¡sí, sí, no han quedado ni el recuerdo! ¡Qué manera de comer tienen estos dos hombretones! Como todo lo coman con ese ansia… 


  Nos sentamos nuevamente en la zona de bar y mi polaco favorito desde esta mañana nos prepara dos cócteles como los que nos hemos tomado antes.


  – No quiero que mezcléis más licores –nos dice antes de dejarlos sobre la mesa de teca–. Luego el estómago pasa factura.


  – Gracias, mamá –respondo levantando la copa.


  Se acerca a la barra del bar y coge dos copas de balón con un montón de frutitas flotando entre el líquido. Vuelve a la mesa y las coloca frente a ellos.


  – Tiene buena pinta… –insinúo con carita de pena para que me deje probarlo mientras acerco despacio la mano.


  – ¡No! Tú, el tuyo –me increpa señalando mi copa y apartando mi mano.


  India se ríe mientras coge su copa y bebe un trago del cóctel. 


  – ¡Joder! ¿A ti no te tratará así, verdad? –le pregunto a Eva–. Porque si es así, deberías ponerle a dieta de polvos hasta que aprenda modales.


  Mi amiga escupe la bebida que había en su boca sobre la mesa y empieza a toser. Le doy unas palmadas en la espalda y, poco a poco, empieza a recobrar el aliento. Me mira con los ojos abiertos como platos y con un gesto de “¡mira que eres bocazas!”. ¡Pues sí, lo soy!, pero no me gusta quedarme con la duda. Joder, si son gays, pues son gays; y si no lo son, pues no lo son. Tampoco creo que sea tan dramático…


  – ¿Queréis ir al centro a tomar unas copas? –sugiere Jary mirando a Eva de reojo.


  Pero, ¿qué coño les pasa a estos hombres? Nada, que voy a tener que darles un empujoncito para que sean más sinceros…


  – Primero quiero haceros una preguntita…


  India me da una patadita por debajo de la mesa. La miro con el ceño fruncido y ella me regaña con la mirada. Agito la mano al aire y la saco la lengua, para que sepa que, esta vez, paso de sus remilgos.


  – Tú dirás… –es Eva el que me mira sonriente.


  – ¿Sois pareja? 


  – Bueno… –ahora es Jary el que empieza a balbucear– nosotros… es complicado… vivimos juntos pero… bueno, pareja… lo que se dice pareja…


  La pregunta ha sido clara, concisa y directa. Creo que con un “sí” o un “no”, mi curiosidad estaría más que satisfecha, pero nooooo, tiene que dar un rodeo absurdo para no decirme nada.


  – Si no quieres hablar del tema… –trato de quitarle hierro al asunto. A lo mejor sienten tantísimo pudor de confesar su tendencia sexual que les estoy haciendo pasar un mal rato.


  – Sí, somos pareja –es Eva el que habla y los tres nos giramos para mirarle: India y yo, alucinadas y Jary con la mandíbula botando por el suelo.


  – ¡Ves! No era tan difícil decirlo –respondo.


  – No es tan fácil, chiquitina –la voz de Jary suena pesarosa. Le mira a Eva y éste asiente con la cabeza, regalándole una sonrisa–. Evidentemente, Selene no es hija de Eva. 


  – Me acabas de quitar un peso de encima… –suelto sin pensar.


  – ¿Te vas a callar un ratito? –me increpa mi amiga–. Por favor… –añade suplicante.


  Pido perdón en la mesa y dejo que Jary continúe contándonos su historia.


  – Cuando su madre me dijo que estaba embarazada… bueno, fue un momento muy duro. Eva y yo acabábamos de conocernos, y a pesar de haber sido un flechazo –le pone la mano en el muslo y se lo presiona ligeramente–, prácticamente no habíamos hablado. El mundo se me hizo pedazos. Por un lado, acababa de conocer al que, estaba seguro, iba a ser el amor de mi vida; y, por otro lado, una mujer que apenas conocía de una noche, me dice que está embarazada y que el hijo que espera es mío. 


  – ¿Y si no era tuyo? –ahora es India la que habla y yo la que giro la cabeza hacia ella cual robot programado para seguir el sonido.


  – En ningún momento barajé esa posibilidad –mi amiga le mira con el ceño fruncido–. Mira, India, a pesar de haber bebido más que un cosaco, sé perfectamente que aquella noche tuve un encuentro sexual con esa chica…


  – Vamos, lo que viene siendo un polvo en toda regla –aclaro a mi amiga antes de que Jary termine de hablar. Una vez hecha la aclaración, miro a mi amigo polaco y le hago un gesto con la mano para que continúe.


  – Y sé que no utilizamos ningún tipo de protección…


  – Que follaron a pelo –le vuelvo a aclarar a mi amiga cortando, nuevamente, las explicaciones del hombre.


  – ¡Joder, Clara, deja de interrumpir que esto no es el colegio! Creo que todos entendemos perfectamente el lenguaje de Jary, sin tener que esclarecer cada comentario.


  – Perdona, Doña Tolosé, había olvidado que eras la letra “ñ” minúscula de la Real Academia Española de la Lengua.


  – Sigue, por favor, Jary –le dice mi amiga mirándome de reojo y negando con la cabeza. 


  ¡Es que ya no se pueden ni dar explicaciones en este país! Por eso pasan las cosas… por no aclararlas. 


  – Así que ni me planteé el hecho de que el bebé que esperaba no fuera mío.


  Traga saliva y mira a Eva con cariño. Este asiente con la cabeza, como animándole a que siga hablando y Jary le responde con un guiño y una sonrisa tan sensual que, hasta a mí se me ponen los pelos de punta.


  – Yo estaba en España de paso. La liga en Polonia había terminado, y me había tomado casi dos meses de descanso para ver a mi abuela. Sin embargo, pocos días después de conocer el embarazo, tuve que marcharme de nuevo a mi país. A pesar de no gustarme las mujeres –me mira de reojo y me sonríe. Sabe que acaba de aclarar una de mis dudas–, no podía marcharme así, dejando tirada a una mujer a la que había dejado embarazada. La propuse venirse a vivir conmigo, incluso, si quería, nos casaríamos y daríamos a ese pequeño o pequeña una vida familiar lo más satisfactoria posible.


  – Fueron momentos complicados… –es la primera frase que dice Eva desde que Jary ha comenzado a relatarnos su historia.


  – No tiene que ser fácil cambiar una vida de soltero sin responsabilidades –comenta India y hace el gesto de las comillas cuando dice la última palabra– a ser un futuro padre junto a una mujer a la que no quieres.


  – ¡Eso se piensa antes! –ahora soy yo la que levanta la voz–. Mientras follaron como conejos, no se acordaba del riesgo que eso podía conllevar, ¿no? Pues ahora, ¡que apechugue! –miro a Jary con expresión agridulce–. Lo siento, chiquitín, pero yo soy de las que piensan que debemos ser consecuentes con nuestros actos.


  – Lo sé, lo sé. De hecho, en ningún momento perdí el contacto con la madre de Selene. Siempre que pude, me escapé para poder asistir al ginecólogo y ver cómo mi hija iba creciendo dentro de aquel vientre. 


  – ¿Y por qué no estás con ella? –pregunto sin pensar que debo pensar antes de hablar.


  – Bueno… ella no estaba enamorada de mí… ni yo de ella, claro… quería hacer su vida… y yo la mía. Llegamos a un acuerdo con respecto a la niña… yo la reconocí como padre biológico… y decidimos buscar la mejor forma de… educar a Selene sin que tuviera que… prescindir de sus padres.


  Ahora sí que me he perdido. ¿Cómo coño van a educar a la niña si cada uno vive en un país distinto? 


  – ¡Hola, holaaaaaa! ¿Quién soooooy? –se oye gritar desde la entrada de la casa. 


  Aún no podemos ver de quién es esa voz tan repelente pero algo me dice que no me va a gustar.


  Unos segundos después aparece una mujer por la esquina de la casa. Llamarla mujer es humillar a nuestra especie. Digamos que es un híbrido entre un troll y un estuche de la Señorita Pepis. Es alta y delgada. Hasta ahí, la parte normal, ahora vamos con la otra parte. Tiene el pelo verde fosforito, atado con una goma elástica sobre la cabeza. Supongo que llevará un bote y medio de gomina para poder tenerlo recto, en posición vertical. Es como si la gravedad la tuviéramos en el techo, en vez de en el suelo, cosa que, por otro lado, la hace parecer aún más alta de lo que ya es. Y su cara es un poema. Creo que acabo de descubrir tres nuevos colores estampados en su rostro. Es un arcoíris frustrado. Todo se mezcla. El verde, el rojo, el azul, el negro, el rosa,… Creo que, debajo del maquillaje, podría haber una cara, pero ahora mismo no me la juego. Nunca, jamás en mi vida, había visto semejante estropicio. Ni los niños del cole son capaces de pintar tan mal. La mujer se acerca hasta nosotros. No tengo muy claro si va a atacarnos o a vendernos una guía práctica de la desratización en los parques naturales. ¡Salvemos las plantas! ¡Paz y amor!


  Se acerca hasta Eva y le mira con prepotencia. Bueno, con toda la prepotencia con la que puede mirarte una persona con cara de payaso en prácticas y pelo verde señalando al espacio.


  – ¡Hola, tú! –le escupe y yo me revuelvo en mi silla. Estos dos hombretones que nos conocen de hace poco más de ocho horas, nos han tratado como reinas, y no voy a permitir que nadie les insulte delante de mí. Miro a India y veo cómo, con la mirada, me dice que me tranquilice. Inspirar. Espirar. Inspirar. Espirar.


  – Hola, Ruperta –le contesta Eva con bastante más educación. 


  ¿Ruperta? No puedo evitar recordar el “Un, dos, tres”. Miro hacia la entrada de la casa, pensando que en cualquier momento aparecerá Mayra Gómez Kemp.


  – No te beso porque ya sabes que me da mucho asco besar a los distraídos –y se gira hacia Jary.


  ¿He oído bien? ¿Le ha dicho a Eva que le da asco besarle porque es un distraído? No quiero pensar lo que esta mujer entiende por “distraído”, pero la curiosidad me puede. Lo sé, soy débil.


  – ¿Por qué es un distraído? –ya sé que aún no nos han presentado, sin embargo, no puedo evitarlo.


  Gira su cabeza lentamente hacia donde India y yo estamos sentadas, nos inspecciona de arriba abajo y, si Eva le da asco, yo creo que nosotras nos llevamos el premio a la MÁS ODIADA DE LA URBANIZACIÓN.


  – ¿Habéis invitado a otras dos distraídas, Jaroslaw? 


  ¡Huy, huy, huy, que se está sorteando una hostia y esta estúpida tiene todas las papeletas…!


  – Por favor, Ruperta –la suplica Jary cerrando los ojos y frotándose la frente–. No montes un espectáculo… Hoy no, por favor.


  – ¡Estoy cansada de tus fiestas, Satán! 


  Si con el volumen bajo su voz es estridente, cuando lo eleva puede llegar a reventarte los nervios. De hecho, ahora mismo tengo la sensación de estar sangrando de la nariz. Me toco por si acaso. No, falsa alarma. 


  – ¡Aquí no se toman drogas! –me chilla acusándome con su dedo índice.


  – ¿Peeeerdona? –está acabando con mi paciencia…


  – ¡Te acabas de drogar delante de mis narices! 


  – ¿¿¿¿¿Yoooooo??????


  – No te hagas la tonta conmigo. Por culpa de personas como tú el mundo está pudriéndose. ¡Sois enemigos de Jesucristo!


  ¿Pero qué acaba de decir la pirada ésta? ¿Que soy algo así como el demonio? Se acabó.


  – ¿Has probado a limpiarte la cara? Igual ves la vida con más claridad.


  – ¿Me estás insultando? –el odio de sus ojos se propaga a todo su cuerpo.


  – ¡Por supuesto que no! –le sigo hablando con total tranquilidad– Si hubiera querido insultarte, te habría llamado, no sé, “hija de puta” o “zorra” o “cabrona de mierda”… pero no ha sido el caso. Lo único que te he dicho es que te limpies la cara. El aseo es necesario para mantener el cuerpo despejado y eliminar el estrés acumulado. ¡Pruébalo, de verdad! Ya verás cómo te gusta.


  – ¿Quieres añadir algo más? –la rabia con la que me lo dice, mezclado con su tono de voz repelente, hace que cada palabra se me clave en el tímpano.


  – ¡Pues sí! Prueba también a peinarte. Sin gomina ni mierdas de esas. Desde hace algunos años, las mujeres llevamos el pelo sobre los hombros, caído hacia abajo. Ya no se lleva para arriba. Más que nada porque, cada vez que te agachas, puedes sacar un ojo a alguien, ya me entiendes… Y, tal y como están las cosas, te pueden denunciar por agresión.


  – ¿Has venido a buscar a Selene? –Jary acaba de cortar esta conversación de mujer a mujer que teníamos la calabaza y yo.


  – ¡Tú qué crees! –no puedo con ese tonito, de verdad. Me está tocando la fibra sensible.


  – Está en su habitación –mi polaco favorito tiene el culo pelado de torear con este injerto de persona–. Tiene la ropa dentro de su troley. 


  – ¿Se la has preparado tú? –el tono es ofensivo total.


  – Sí –responde él sin dar más explicaciones.


  – Pero si tú tienes el gusto en el… en el… –y mira nuevamente a Eva con un asco absoluto.


  – En el culo… –acabo yo la frase–. Jary tiene el gusto en el culo, si no, no se hubiera enrollado contigo.


  – ¡Cállate, María Magdalena! 


  Clara me aprieta levemente el brazo y yo no digo nada más. Ruperta se gira y desaparece por la puerta de cristal. Y, en el  momento en que la perdemos de vista, sin darnos cuenta, los cuatro resoplamos.


  – Sé cuál es la respuesta, Jary –empiezo a decirle–, pero necesito oírla de tu boca.


  – Sí –me responde sin dejarme acabar de hablar–. Es la madre de Selene.


  – ¿Y qué tipo de seta alucinógena comiste aquella noche para echar un polvo con semejante… “cosa” y, para más inri, dejarla embarazada?


  – Antes no era así.


  – Dime, por favor, que no era peor –por primera vez desde que ha aparecido esa bruja en el jardín, Eva y Jary vuelven a reír.


  – Nooo, socorro, no era peor –contesta entre risas.


  – ¿Y qué le hizo cambiar? –ahora es India la que quiere saber más.


  – Yo –responde Eva–. Cuando se enteró de que Jary era gay, le sentó a cuerno quemado, pero lo asumió. Puedes ser gay pero no tener pareja. El problema llegó cuando se enteró que Jary y yo queríamos irnos a vivir juntos y formar una familia, junto con Selene. 


  – Entró en cólera –continúa el polaco negando con la cabeza–. Me llamó depravado, pervertido, enfermo sexual, y un montón de calificativos más que prefiero no recordar. Viene todos los sábados a recoger a la niña y la trae el domingo por la tarde. Con ella se porta bien, así que, mientras mi hija sea feliz, soportaré este castigo divino.


  – ¿Y por qué no vive con ella?


  – Selene trabaja de lunes a viernes y no puede ocuparse de la pequeña. Podría contratar a alguien, pero su sueldo de cajera en un supermercado no la da para más.


  – ¿Cajera de supermercado? –pregunto alucinada–. ¿De dónde? ¿De Mordor? 


  Las risas inundan el jardín y poco a poco nos vamos olvidando de este incidente que casi nos amarga la tarde.


   


  


  A X E L


  Como aún era pronto, he estado enseñando a Pablo la parte histórica de la ciudad. Desde la Puerta de Toledo, hemos cogido la Ronda del Carmen, para contemplar la Plaza de Toros. Seguidamente hemos bajado por la calle de los Reyes hasta llegar a la Catedral y de ahí, nos hemos ido a visitar el Palacio de la Diputación Provincial. 


  – ¿Por qué no ponen bares en estos sitios? –se queja Pablo cuando salimos del Palacio.


  – Porque la gente viene a aprender la historia de la ciudad, no a ponerse hasta arriba de cervezas.


  – Eso es porque no hay un bar dentro. No es lo mismo ver una colección de pinturas de los siglos XIX y XX, de Ángel Andrade, Antonio López o Gregorio Prieto con la boca seca, que verlas con una cervecita en la mano –palmea el aire–. ¡Por Dios, Axel, nada que ver!


  – ¡Me escuchabas cuando te hablaba! –exclamo impresionado–. Cuando te he contado la historia de esas pinturas, me estabas escuchando.


  – ¡Qué remedio! –se justifica–. Parecías tan interesado… que he tenido que escucharte.


  – Si, en el fondo, eres un romántico.


  – Lo que soy es un hombre sediento. ¡Venga, vamos a tomar una cerveza que estoy al borde de la deshidratación!


  Son las diez y media de la noche y acabamos de entrar en el “Dangerous”. Nos dirigimos a la barra, buscando a Mamen con la vista. Allí está, al fondo, sirviendo unas consumiciones y coqueteando con una cuadrilla de chavalitos.


  – Hola, Mamen –la saludo y ella sonríe al vernos.


  – ¡Hola, chicos! Me alegro de volver a veros. ¿Dos cervezas tostadas? –asiento–. ¿Las rubias se te siguen atascando en la garganta, Pablo? –le pregunta a mi amigo mientras saca las dos botellas del frigorífico.


  – Buena memoria, rubia, buena memoria –responde mi amigo riéndose y asintiendo con la cabeza.


  Chocamos los botellines y les damos el primer trago. Nos apoyamos los dos en la barra, observando el ambiente. El pub está hasta la bandera, casi no entra ni un alfiler y, aún así, sigue entrando gente. Las cervezas vuelan por la barra. Es una puta locura. Terminamos nuestra consumición y pedimos otra vuelta.


  – ¡Marchando! –suena la voz cantarina de Mamen a la vez que nos las deja sobre la barra. Se apoya en el mostrador y me hace un gesto con el dedo para que me acerque–. El pavo que acaba de entrar por la puerta es Ernesto. El que lleva el pantalón negro y la camisa blanca con el logo del pub –me mira y me guiña el ojo–. Espero que sea el tipo al que buscas.


  – Gracias, Mamen –respondo sin haberme percatado aún de la cara del chico.


  – Suerte y, si es necesario, rómpele los dientes.


  – No le tienes mucho cariño, ¿eh? –ahora soy yo el que la sonríe y la guiña el ojo.


  – Digamos que no somos amigos del alma. Él en su sitio y yo en el mío. Si le parece bien, perfecto; si no, que se vaya buscando otra camarera porque estas –dice poniendo las manos alrededor de sus tetas– sólo las toca el que a mí me da la gana.


  – Me alegro de oír eso, Mamen. Supongo que detrás de la barra de un sitio como este tendrás que soportar a mucho baboso.


  – ¡No te haces una idea! Suerte que Pablo y tú no sois de esos.


  – No somos gays –le digo acercándome más a su oído.


  – Lo sé, pero estáis super pillados –me sorprende ese comentario–, ¿a que sí? –asiento despacito, aún alucinado–. Chicas con suerte –y chasquea la lengua.


  – Nosotros somos los afortunados –me aparto de la barra–. Gracias por todo, Mamen.


  – Espero volver a veros.


  – Cuenta con ello.


  Y comienzo a andar hacia la entrada con Pablo a mi lado. Según me voy acercando a la zona de los baños, veo a un chico abrir una puerta que pone “PRIVADO”. No he conseguido verle la cara, pero justo antes de cerrar, se gira y veo perfectamente sus facciones. ES ÉL.


  – Acaba de entrar en el cuarto aquel –le digo a Pablo señalando la puerta.


  – Perfecto. Pues hazle una visita. Yo te espero aquí fuera, vigilando la puerta para que nadie os moleste, ¿te parece? ¿o prefieres que entre contigo?


  – No, no hace falta. Tú espérame fuera.


  Llegamos a la puerta y, mientras mi amigo me cubre la espalda, yo abro la puerta y entro a la zona privada. Es un almacén lleno de baldas metálicas donde tienen guardadas todas las provisiones para el pub. Al fondo hay otras dos puertas: una es un cuartito pequeño donde está el cuadro de mandos eléctrico del local y la caldera. La otra está cerrada, aunque supongo que será una especie de vestuario. Me acerco despacio y pongo la oreja en la puerta. ¡Joooder! Oigo jadeos dentro. No me lo puedo creer. El tal Ernesto es un Don Juan, se las lleva de calle. O, a lo mejor, lo que se las lleva de calle es que es el hijo del dueño y, seguramente, tendrá más dinero que un torero.


  Sigilosamente abro la puerta y veo a una pareja follando contra la pared. El brillo del anillo de casado que lleva él en la mano derecha me vislumbra según entro. ¡Joder con Ernesto! Y nunca mejor dicho. Ella tiene la falda subida hasta cintura y el top bajado, enseñando las tetas. Él sólo se ha bajado los pantalones y el bóxer, el resto de la ropa sigue en su sitio. Las piernas de ella rodean la cadera del tío mientas él la está penetrando bruscamente. Dentro, fuera, dentro, fuera. Jadeos, sudor. Una follada en toda regla. Pues ya lo siento, pero les voy a joder el polvo.


  – Ernesto, ¿puedo hablar un momento contigo? –educación ante todo.


  – ¡Cagüenlaputa! ¿Quién eres tú?


  Baja a la chica al suelo y, tal y como me imaginaba, la erección que tenía se acaba de ir a tomar por el culo. La muchacha se coloca la falda y el top y con el rostro encendido como una farola a las tres de la mañana, se desplaza por la pared hasta la puerta para salir de allí escopetada. Cuando llega a mi altura, me fijo en ella. ¡Es una cría! No creo que tenga más de dieciséis años. ¡Puto pervertido! Me aparto para que pueda marcharse.


  – Te he hecho una pregunta, ¿quién coño eres tú? –parece molesto. Yo también lo estaría si me hubieran jodido así un polvo.


  – Aquí las preguntas las hago yo –le digo tajante. 


  Con la mano derecha acciono el interruptor de la luz. Ahora sí que nos vemos las caras. Perfectamente. Han pasado unos años pero le reconocería entre un millón. Él me mira extrañado. Se queda pensando unos segundos y, acto seguido, clava sus ojos en mí. Por un momento, creo que me ha reconocido, pero eso es imposible. Yo sólo estuve en este pub un rato hace varios años. No puede ser que él… a no ser que…


  – ¿Qué quieres? –me vuelve a preguntar y su tono empieza a sonar prepotente.


  – Respuestas.


  – ¡Qué lástima! No me quedan, se me han acabado esta mañana haciendo el crucigrama –se ríe con sarcasmo. 


  ¡Cuidado, Ernestito! El que ríe último, ríe mejor. Me acerco un paso hacia él. No tengo ni tiempo ni ganas para jueguecitos. Según me ve acercarme, él retrocede un paso. ¡Vaya, parece que el amigo Ernesto no es tan valiente!


  – ¿Qué quieres saber? –inquiere.


  – ¿Te acuerdas de mí? 


  Aparta su mirada de la mía durante un segundo y, acto seguido, la vuelve a dirigir. Este tío me conoce pero, ¿de qué?


  – No. No te recuerdo.


  – ¡Y una mierda! Te lo voy a preguntar otra vez –y doy otro paso hacia él–. ¿Te acuerdas de mí?


  – ¿Por qué tendría que acordarme? –responde retrocediendo un paso y topando con la pared del vestuario.


  – Porque tú hiciste algo que no estuvo bien, ¿verdad?


  Ahora soy yo el impresionado al ver su cara. Está realmente acojonado. Y yo estoy perdido porque no tengo ni puta idea de por dónde seguir.


  – ¡No sé de qué me hablas! –el miedo empieza a hacer acto de presencia en sus palabras.


  Apuro los dos pasos que me separan de él y le aprisiono contra la pared. Es bastante más bajo y endeble que yo, así que con la presión de mi cuerpo puedo controlar que no mueva el suyo. Pongo mi mano derecha en su cuello, apretándolo. Le tengo paralizado cuando oigo el ruido de la puerta abrirse. Me giro por inercia y él aprovecha para revolverse y sacar de su pantalón una navaja. 


  Cuando me quiero dar cuenta, noto un inmenso calor en mi brazo. El cabrón me ha dado un corte limpio con una navaja en el brazo izquierdo, a la altura del tríceps. La sangre inunda mi camisa y empieza a escurrir por el antebrazo, pero ello no me impide para darle un puñetazo en el estómago y dejarle tirado en el suelo.


  Veo cómo Pablo se acerca corriendo y blasfemando, y le da una patada en los huevos para que no se levante. De otra patada, aleja la navaja de su lado y me mira con preocupación.


  – ¿Estás bien, tío?


  – De puta madre –miento mientras en el suelo se va formando un charco de sangre.


   


  


  P A B L O


   


  Estoy esperando en la puerta del “PRIVADO” a que salga mi amigo. Aprovecho el momento para mandar la ubicación a Clara y que sepa por dónde andamos. Me guardo el móvil en el bolsillo y en ese momento la puerta se abre. 


  ¡Joooooder! Acabo de descubrir que estoy ante la puerta de “CAMBIO DE IMAGEN”. Ha entrado un tío moreno, alto, macizo, vestido y con veintitantos años y ha salido una chica rubia, bajita, tetona, casi desnuda y que no pasará de los diecisiete. Estoy por preguntarla qué ha hecho con mi amigo, pero la cara de vergüenza de esta mujer me hace apartarme para dejarla correr hacia la salida. ¡Algo no va bien! Entro despacio y me encuentro en un almacén. Al fondo veo otras dos puertas. Me acerco y, detrás de una de ellas, oigo la voz de Axel y de otro tío. 


  – ¡No sé de qué me hablas! –grita el individuo con más miedo que vergüenza.


  Abro la puerta de golpe y Axel gira su rostro. Todo sucede a cámara lenta. El tipo al que mi amigo está aprisionando contra la pared, saca una navaja de su bolsillo y con los ojos fuera de sus órbitas, intenta clavársela en el estómago, sin embargo, en ese momento Axel vuelve a girarse y lo que iba a ser una navajada en la boca del estómago pasa a ser un corte profundo en el brazo izquierdo. Veo cómo el puño derecho de mi amigo impacta en el estómago del agresor, cayendo este al suelo. Corro hasta ellos y le doy una patada en los huevos que hacen que el cabrón se retuerza de dolor. Con el pie, desplazo la navaja a la otra punta del cuarto.


  – ¿Estás bien, tío? –le pregunto a mi amigo mientras me quito la camiseta y voy sacando el móvil.


  – De puta madre –responde con un quejido.


  – Te voy a hacer un torniquete en el brazo para que no pierdas más sangre hasta que llegue la ambulancia, ¿vale? 


  Axel sólo asiente. Marco el 112 y, una señorita muy amable y eficiente, me toma nota de todo lo que le digo en un tiempo record. Al mismo tiempo que hablo con la operadora, estoy de rodillas en el suelo haciéndole a mi amigo un torniquete casero para cortar la hemorragia. Perfecto. Ahora, mientras espero, voy a hablar con este chavalote tan amable que está tirado en el suelo agarrándose las pelotas.


  – Vamos a ver, Ernesto. Yo no soy tan paciente como mi amigo, ¿lo entiendes? 


  El muy cretino me mira de soslayo pero no dice nada. Le doy otra patada en el estómago.


  – ¡¿Lo has entendido?!


  – Ssssí, joder… lo he… entendido –balbucea desde el suelo.


  – Pues empieza a largar por esa boquita porque tienes el tiempo justo hasta que llegue la ambulancia. Si para entonces no has hablado…


  – ¿Qqqqué me… vas a… hacer? –todavía tiene los santos cojones de preguntar. 


  – Pues que, además de una ambulancia, igual tiene que venir también un forense, ¿sabes leer entre líneas o hace falta que se lo vuelva a explicar a tus pelotas?


  – ¿Qué quieres… saber? –me pregunta mirándome con desprecio.


  – ¿Quién es Carlota y por qué engañó a mi amigo? –no tengo tiempo de andar con rodeos y Axel hace ya unos segundos que ha perdido el conocimiento.


  – ¿Carlota? –se hace el loco y yo levanto una pierna para volver a atizarle– ¡¡¡¡No!!!! ¡Está bien, está bien! Te lo contaré.


  Perfecto, saco el móvil y le doy a grabar. Nunca se sabe en qué momento este cabrón lo va a negar todo.


  – ¡Hala, campeón! ¡Desahógate! 


  – Conozco a Carlota desde que éramos niños. Me enamoré de ella la primera vez que la vi.


  ¡Lo que me faltaba: un cuento! Me froto la cara para no quedarme dormido.


  – ¿Te aburro? –me pregunta el imbécil que tengo a mis pies–. Te recuerdo que la idea ha sido tuya.


  – No, tranquilo, no me aburres –le respondo cogiendo el móvil y abriendo el whatsapp y empezando a escribir–. Al contrario. Creo que es una historia muy interesante y me parece injusto disfrutarla solo –le doy a enviar.


  PABLO: No quiero agobiarte, fiera, pero tengo un problema y necesito que me ayudes. Voy al grano. Estamos en el almacén del pub del que te he mandado ubicación. Axel ha tenido un problema y he llamado a una ambulancia, pero necesito quedarme aquí para solucionar un tema bastante escamoso. ¿Estáis cerca?


  Biiiip-Biiiip. La respuesta no tarda ni dos segundos en llegar. 


  CLARA: ¡Ni te menees! Estamos llegando.


  ¡Perfecto! Un minuto después, llaman a la puerta y veo la cara de un tío vestido con un pantalón azul oscuro y una camiseta verde refractaria. Le hago un gesto para que entre y veo que, con su mano derecha, agarra el cabezal de una camilla y, detrás suyo, entra una chica bastante corpulenta que sujeta el final de la misma. Están perfectamente compaginados. Se acercan a Axel y le hacen un examen inicial, supongo que para hacerse una idea de la gravedad del asunto. Por sus caras veo que la cosa no pinta muy bien. Entra un tercer tío y se acerca hasta mí. 


  – ¿Ha sido usted el que ha dado el aviso? –me pregunta y mira de reojo a mi “rehén”.


  – Sí, he sido yo.


  – ¿Su otro amigo necesita ayuda también? –me interroga mirando a Ernesto.


  – No te preocupes por este –le digo muy serio y con la mirada clavada en el cabrón que está tirado en el suelo. Giro la cabeza y le sonrío sin llegar a enseñar los dientes–. Está perfectamente. Puede que, igual mañana se levante con un ligero dolor de pelotas, pero nada más.


  El hombre del servicio sanitario asiente y les hace un gesto a los dos que están atendiendo a Axel para que lo saquen de allí.


  – Lo llevamos al Hospital Universitario –me comunica la chica. Asiento y se lo agradezco.


  El tercer hombre que ha entrado, antes de abandonar la estancia se me acerca al oído y me susurra:


  – ¿Necesita que me quede aquí… –le miro extrañado– o puede sacar la basura usted sólo?


  Sonrío y le tiendo la mano.


  – Gracias por el ofrecimiento, tío, pero con esta mierda puedo yo solo –chasquea la lengua y se marcha. Creo que se ha quedado con ganas de darle una mano de hostias al hijo del dueño.


  – ¡Pablo! 


  ¡Joder! Esto parece el camarote de los Hermanos Marx. Me giro y veo a mi fiera. Se acerca corriendo y la hago un gesto para que se detenga. Si quiere, que se quede sentada en el banco que hay a escasos metros, pero lo que menos necesito ahora mismo es distracción.


  – Bueno, Ernesto –miro a mi “rehén” que sigue tirado en el suelo sin moverse. Hombre, dos patadas en los huevos tienen que doler de cojones–. Después de esta breve interrupción, y una vez retirados los heridos del campo de batalla… –cojo el móvil y le vuelvo a poner a grabar– puedes continuar con tu cuentito. 


  – ¿Y si no me apetece seguir hablando contigo? –parece que los diez minutos que ha durado la interrupción le han valido para cargar pilas. ¡Qué inocente!


  Apago la grabadora, me levanto y le vuelvo a patear el estómago. Tose y tose. Parece que va a echar la bilis por la garganta. Juro que esta no es mi forma de solucionar los problemas. De hecho, jamás le he pateado a nadie como le estoy haciendo a esta escoria, pero la dignidad y el futuro de mi amigo están en juego, y no voy a permitir que un gilipollas le arruine su felicidad. Si no quiere colaborar por las buenas, lo hará por las malas.


  – Pablo… –la voz de Clara es un susurro. La miro de reojo y veo que está acojonada.


  – Clara, no te metas en esto, ¿vale? 


  – ¿Ese tío que está en el suelo es el que ha herido a Axel?


  ¿Qué parte del “no te metas en esto” no ha entendido? ¡Qué puta manía tienen las mujeres con querer saberlo todo! 


  – Buffff –resoplo–. Sí, Clara, este tío es el que ha herido a Axel –le respondo aguantando el cabreo.


  – Ya, ya –se queda unos segundos pensando–. Y, ¿quién es?


  ¡Señor, dame paciencia!


  – Clara, por favor –mi voz cada vez suena más exasperante–, NO-TE-METAS.


  – Vale, vale –se queda pensando unos segundos más–. Pero si hay algo que yo pueda hacer…


  – ¡Que te calles, joder! –escupe Ernesto desde el suelo–. ¡No ves que le estás cabreando, guapa!


  Cierro los ojos, miro al techo, lleno mis pulmones de aire y lo voy expulsando poco a poco. 


  – Vamos, Ernesto, majetón –le digo con voz cansada–, sigue contándome el cuento –vuelvo a darle al botón de grabar.


  El chico suspira y creo que, durante unas décimas de segundo, se está pensando si hablar o no. Levanto las cejas y le miro con cara de “estoy esperando”. Resopla. Tose. Vuelve a resoplar.


  – Me enamoré de Carlota la primera vez que la vi –eso ya lo ha dicho antes, pero no voy a interrumpirle–. Era la niña más bonita que había visto en mi vida. Y según fue creciendo, mi amor por ella fue en aumento, hasta casi rozar la locura. No soportaba verla con otros tíos. Me ardía la sangre cuando algún cabrón la manoseaba –la rabia salpica sus palabras–. ¡Era mía, joder!


  Este tío está para atar. Miro a Clara y la veo sentada en el banco, con las manos agarrando la madera a ambos lados de sus caderas y la mirada clavada en el suelo. No veo su expresión, pero estoy segura de que se está mordiendo la lengua. Sonrío y niego con la cabeza. Luego me ocuparé de mordérsela yo.


  – Y apareció el musculitos –lo dice con desprecio– y ella sólo tenía ojos para él… Y lo peor de todo es que él no se daba ni puta cuenta… La tenía todo el día babeando y no se daba NI-PUTA-CUENTA. Yo veía como se hacía la encontradiza con él,… cómo se agazapaba entre dos coches y, cuando le veía salir del instituto, corría a su lado como si le fuera la vida en ello,… cómo no tenía ojos para nadie más que para Don Musculitos… Y él, NI-PUTA-CUENTA. Así un día, otro, otro, otro y otro más. Comiéndome la oreja con las hazañas de ese paleto… Y yo… soportándolo… y, ¿por qué?... Porque estaba perdidamente enamorado de ella –se empieza a carcajear y su risa histérica retumba en las paredes. De repente, se calla y su expresión se vuelve seria, muy seria–. Me ayudó a organizar la inauguración de este local. Pasamos días enteros preparándolo. Pensé que lo hacía porque le gustaba estar conmigo, porque empezaba a sentir algo por mí –se vuelve a reír–. ¡Qué iluso! 


  – El amor no es un sentimiento controlable –susurra Clara desde el banco en el que está sentada.


  Me giro y la sonrío con cariño. Lo que acaba de decir es una verdad como un templo. Si no, que me lo digan a mí, que no puedo evitar estar enamorado de ella hasta las trancas.


  – El dinero todo lo consigue –contesta Ernesto, desde el suelo, con desprecio. Clara no dice nada más. Se limita a negar con la cabeza.


  – Continúa –mi voz es dura y cortante, pero no me puedo dejar amilanar por un niño de papá que todo lo que tiene lo ha conseguido a golpe de talonario.


  – El día antes de la inauguración, le di a Carlota varias invitaciones para que trajera a sus amigas. En ningún momento se me pasó por la cabeza que iba a traer a ese… a ese… a ese cabrón.


  – Controla tus palabras, chavalote –me revuelvo en mi sitio porque no le voy a permitir que hable así de mi amigo–. Esta, te la paso, la próxima vez no te voy a avisar.


  Me mantiene la mirada unos segundos y después la desvía hacia el suelo.


  – Cuando la vi entrar por la puerta del pub, el corazón me empezó a palpitar como si fuera un caballo desbocado. Llevaba un vestidito blanco, cortito, marcándole cada curva de su cuerpo. Se lo había regalado yo unos días antes como agradecimiento por las horas que había dedicado a ayudarme. Pensé que se lo había puesto para impresionarme. ¡Y vaya si lo hizo! Fue verla y ponerme cachondo –se ríe con soberbia–. Necesitaba follarla, lo necesitaba. No podía soportar más aquella agonía. Hubiera hecho cualquier cosa por ella con tal de tirármela.


  – Pero ella no tenía las mismas intenciones, ¿no? Al menos, no contigo –mis palabras le han dolido en lo más hondo. 


  Ernesto cierra los ojos y casi puedo sentir el tormento que hay en su cabeza. Sea lo que sea lo que pasó, le ha marcado… y mucho.


  – Se acercó a saludarme y creí que esa era mi oportunidad para decirle lo que sentía. La agarré por los hombros, pero mi simple contacto la hizo retirarse. Me enfadé. Me enfadé mucho. La dije que si no se daba cuenta de lo enamorado que estaba de ella. Le puse mi alma en bandeja de plata –ahora sus palabras se vuelven duras– y la muy hija de puta se rió. Se rió como nadie nunca se había reído de mí. La agarré de la cintura y la apreté contra mi cuerpo para que notara la erección que ella me producía… y, entonces, llegó el… el… el salvador. La separó de mi cuerpo… para siempre. Y le odié. Le odié tanto que deseé que se muriera allí mismo, pero con una muerte lenta y dolorosa. Y yo verle sufrir hasta que su corazón dejara de funcionar. 


  El móvil de Clara suena y ella se levanta mientras me hace un gesto con la cabeza, avisándome de que sale del vestuario para hablar más tranquila. Asiento.


  – Tu chica también está muy buena –me suelta el idiota mirando hacia la puerta con ese aire de prepotencia que, aun estando lleno de hostias por todo el cuerpo, emana por los cuatro costados.


   


  


  I N D I A


   


  La sala de espera de un hospital puede llegar a ser el lugar más triste que me puedo imaginar. Llevo sentada en esta misma silla blanca desde hace más de media hora. Cada vez que cierro los ojos, veo la misma imagen: la camilla saliendo del local al que habíamos entrado a tomar una copa, con el hombre del que estoy enamorada postrado sobre ella, inconsciente, con el cuerpo ensangrentado y con una mascarilla supongo que de oxígeno. Las personas que lo llevaban pedían a gritos que la gente se apartara para poder llegar hasta la puerta y yo, allí parada delante de ellos, sin poder reaccionar y con la cara desencajada.


  “¡Por favor, apártense! ¡Por favor, apártense!” eran las palabras que oía lejanas, hasta que Clara me ha zarandeado y me ha dicho que siguiera a la ambulancia, que ella iba a buscar a Pablo. ¿Seguir a la ambulancia? Pues en mi estado de shock creo que no iba a ser capaz ni de seguir a un caracol.


  – ¡Vamos, India! –me grita Jary–. Nosotros te llevamos.


  Jary y Eva me han traído hasta la entrada del hospital y, a pesar que han insistido varias veces para quedarse conmigo, no les he dejado. Agradezco muchísimo todo lo que han hecho por nosotras desde que nos conocemos, es decir, desde esta mañana y, aunque me parece un gesto precioso, creo que ellos deben continuar con su vida.  Además, es el único día que tienen libre para poder salir y divertirse, o quedarse tirados en la cama, lo que sea, pero ellos dos solos. Me hacen prometerles que, si necesito algo, lo que sea, me podré en contacto con ellos inmediatamente. Y, de todas formas, me llamarán para saber cómo están las cosas.


  Y aquí estoy, postrada en esta silla, esperando que Dios se compadezca de mí y no me haga perder a la única persona que me ha hecho plantearme la vida en pareja. En este momento me importa una mierda que él tenga dieciséis años más que yo; que haya intentado violar a una chica, aunque de esto, gracias a la insistencia de Clara, tengo mis dudas; que tenga ¡yo qué sé! una malformación genética hereditaria, incluso le perdonaría que estuviera emparentado con Lupe, la directora del cole. Le perdonaría todo con tal de recuperarlo. Empiezo a notar que me falta el aire dentro de esta habitación. La espera me está matando y no puedo desahogarme con nadie. Cojo el teléfono y llamo a la única persona que sé que, a pesar de las adversidades, me va a hacer sonreír.


  – Hola –saludo cuando mi amiga me contesta al otro lado.


  – Hola, India… –me devuelve el saludo, aunque con el ruido de la música apenas puedo apreciarlo.


  – ¿Estás de fiesta? –la pregunto consiguiendo sacar la primera sonrisa de mi cara desde hace un buen rato. 


  – Sí, en casa de tu abuela. La ha organizado el INSERSO, ya sabes, a partir de los cuarenta, estamos invitadas –la oigo reírse y yo hago lo mismo–. ¡Ah, perdona, que yo todavía tengo treinta y nueve! Cachissss, ahora que se estaban empezando a quitar la dentadura los abuelos…


  – Estás fatal… –respondo con cariño.


  – ¿Cómo está Axel? –ahora su tono de voz es serio y preocupado.


  – Aún no sé nada. Sigo esperando a que alguien me informe… y esto es horrible, Clara. Me está consumiendo esta espera. 


  – Tranquila. Ya verás como todo sale bien.


  – Ojalá… –de repente me acuerdo que iba a buscar a Pablo cuando Jary y Eva me han traído para el hospital–. ¿Y Pablo? ¿Le has encontrado? 


  – Más o menos.


  – ¿Más o menos? –no entiendo–. O se le encuentra o no se le encuentra, Clara. ¿O acaso… estaba con… le han visto con…? –no me atrevo a terminar la frase.


  – ¿Con otra? –pregunta mi amiga sin tapujos y yo asiento en un susurro–. ¡No, claro que no! Está solucionando un tema… un tanto peliagudo, pero en cuanto se libre, nos vamos para allí, ¿vale?


  – ¿Qué tema? –no me contesta–. ¿Qué tema, Clara? –insisto y la oigo suspirar al otro lado de la línea.


  – Nada importante, no te preocupes.


  Sé que me está mintiendo. No sé lo que ha pasado en ese pub antes de llegar nosotras, pero viendo cómo ha terminado Axel…


  – Clara, por favor, tened mucho cuidado.


  – No te preocupes, mamá –se burla–. Estaremos bien. Enseguida nos vemos.


  – Vale.


  Nos despedimos y vuelvo a recostarme en la incómoda silla. Me levanto de un salto y me dirijo a la máquina de café. Introduzco el importe, selecciono un café con leche, le doy al botón del producto y, cuando lo cojo, veo que es un chocolate.


  – ¡Qué torpe soy, joder! –me recrimino a mí misma.


  – A mí no me importa tomármelo –me dice una voz femenina a mi espalda. Me giro y me encuentro con una mujer de unos cincuenta años, con la bata de enfermera y una sonrisa encantadora–. Después de un montón de horas trabajando, me da igual café, chocolate, té o incluso podría beber cianuro.


  Su comentario me hace sonreír. Le tiendo el chocolate y ella hace amago de pagármelo.


  – No, no, por favor –le respondo apartando la mano en la que tiene las monedas–. A este invito yo, el próximo corre de tu cuenta –la guiño el ojo.


  La enfermera asiente. Es una mujer morena, con el pelo muy cortito por un lado y un poco más largo por el otro. La verdad es que le hace muy juvenil. Tiene unos ojos negros tremendamente expresivos y su sonrisa es cálida. Es algo más alta que yo y, a pesar de llevar la bata puesta, tiene unas curvas muy sugerentes.


  – Gracias por el chocolate –me dice tirando el vasito de plástico a la basura.


  Voy a despedirme de ella, pero me doy cuenta de que igual puede informarme sobre el estado de salud de Axel.


  – Perdona –la mujer me mira con cariño–, ¿tú podrías informarme sobre un paciente? Es que llevo un rato aquí… y me estoy empezando a volver loca.


  – Lo puedo intentar. ¿Cómo se llama el paciente? 


  – Axel. Axel Martín.


  La sonrisa desaparece de su cara y se torna seria. Me mira con una expresión confundida. Como si ella supiera algo y no quisiera compartirlo conmigo. ¡No, no, no! Algo va mal. Lo sé. Algo está pasando ahí dentro. 


  – Intento decirte algo –responde sin mirarme a la cara, al tiempo que se marcha de mi lado y desaparece por la blanca puerta de la sala de espera.


  Y es entonces cuando mis fuerzas se terminan. Sé que nada va a ser como antes. Sé que mi vida se va a convertir en una auténtica mierda si él ya no está, pero tengo que asumirlo. ¡Joder, duele tanto! Me siento de nuevo en la silla más alejada y recojo las piernas, abrazándolas contra mi cuerpo. Los ojos escuecen, escuecen mucho, y las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. No puedo contener los espasmos de dolor, sin embargo, guardo un silencio sepulcral para no molestar a las pocas personas que están sentadas en esta sala. 


  – ¿Estás bien? –levanto la vista y me encuentro con la enfermera de antes. Niego con la cabeza y vuelvo a hundir mi rostro entre las piernas sin poder articular palabra y ella se pone de cuclillas frente a mí–. He hablado con los médicos.


  Esa frase hace que levante de nuevo la cabeza y la mire con asombro. 


  – Está atendiéndole uno de los mejores cirujanos del hospital –me seco las lágrimas con la manga de la camisa, en un gesto bastante poco femenino–. Enseguida te informarán.


  Me tiende un café con leche y yo la miro sorprendida.


  – A este invito yo –vuelve a mostrarme su sonrisa cálida–. Te lo debía –me guiña el ojo y se levanta para marcharse.


  – Gracias… –alargo la palabra a la espera de que me diga su nombre.


  – Eloísa.


  – Gracias, Eloísa –levanto el café– por todo.


  Ella asiente y desaparece de nuevo por la puerta blanca. Me bebo el café y noto cómo el líquido caliente reconforta mi cuerpo. Respiro profundo y bebo otro trago. En ese momento la puerta se abre y Pablo y Clara entran en la sala de espera. Me abrazo a mi amiga como si fuera un salvavidas y vuelvo a llorar desconsoladamente. Ella me frota la espalda intentando tranquilizarme, cosa que la cuesta varios minutos. Después abrazo a Pablo y este me rodea con sus brazos y me besa en el pelo.


  – No llores, India, que ese cabrón no se va a marchar así porque sí –me dice intentando parecer relajado, sin embargo su voz le delata–. Todavía tenemos que hacer muchas cosas juntos… –me levanta la cara con sus manos– los cuatro –mira de reojo a mi amiga y la guiña el ojo.


  Clara y yo nos sentamos en sendas sillas mientras que Pablo se acerca a la ventana y con las manos en los bolsillos del pantalón, se apoya en el ventanal, de espaldas, mirando hacia nosotras.


  – Estás bueno hasta sin peinar –le alaba mi amiga haciendo que varias personas de las que hay en la sala se giren para mirarle. Él, lejos de sentirse incómodo, la regala una sonrisa de chico malo digna de anuncio de dentífrico.


  – ¿Familiares de Axel Martín? –pregunta una auxiliar desde la puerta. 


  Clara y yo nos levantamos de golpe y los tres nos dirigimos hacia la puerta. 


  – ¿Son ustedes? 


  Veo cómo mi amiga pone los ojos en blanco y se muerde la lengua para no decir “si nos hemos acercado cuando has dicho su nombre… por algo será, ¿no?” pero creo que se ha dado cuenta a tiempo de que estamos en un hospital y es mejor dejar el sarcasmo para otro momento.


  – Sí –respondo sin dar más explicaciones.


  – Y, ¿usted es…?


  – Yo soy India.


  La enfermera sonríe tímidamente.


  – Me refiero que usted es… ¿familiar de Axel Martín?


  – Es su futura esposa –responde mi amiga cortante. 


  – En ese caso, sígame, por favor.


  Les miro a mis amigos y ellos asienten para que sea yo la que vaya con la auxiliar mientras ellos esperan allí. Salgo detrás de la joven y caminamos por el pasillo del hospital hasta llegar a la única puerta de color verde. Da unos toquecitos con los nudillos y, sin esperar respuesta, entra y saluda a un hombre vestido con una bata verde. 


  – Pase, por favor –me señala la joven y, cuando estoy dentro, ella se marcha, cerrando la puerta tras de sí con cuidado.


  – Siéntese, por favor –me pide el que, supongo, será el cirujano señalando la silla que está delante de su mesa.


  – Gracias.


  – Yo soy el doctor Echániz, el cirujano que le ha operado a su marido –me dice tendiéndome la mano.


  – Encantada, doctor Echániz –respondo aceptándosela–. Yo soy India y Axel no es mi marido.


  – Lo siento. Discúlpeme –me responde lamentando su metedura de pata–. Había dado por hecho… 


  – Es mi pareja –le corto para que no se sienta más incómodo.


  – ¡Ah, bueno! –me guiña un ojo complacido–. En ese caso, no andaba tan descaminado –vuelve a ponerse serio–. Su pareja ha ingresado con una incisión de varios centímetros de profundidad en la articulación superior izquierda.


  Con lo fácil que es decir “tiene un corte importante en el brazo izquierdo”… ¡Cómo les gusta a los médicos esconder los problemas detrás de un vocabulario imposible de entender! 


  – Dicha incisión ha dañado la arteria braquial –coge aire y lo suelta despacio–. Afortunadamente, gracias a la rápida intervención de la persona que le auxilió, haciéndole un torniquete manual, y a los sanitarios que le estabilizaron las constantes vitales, no ha habido que lamentar daños mayores.


  Supongo que intenta darme buenas noticias porque ahora mismo estoy perdida.


  – No obstante –¡oh, oh!–, el paciente ha sufrido un shock hipovolémico.


  – ¿Un qué? –¡joder, hable claro!


  – Un shock hipovolémico es una bajada en el volumen sanguíneo circulante hasta el punto que el corazón se vuelve incapaz de bombear suficiente sangre al cuerpo. Al ser insuficiente la cantidad de sangre que llega a las células, éstas dejan de realizar sus funciones.


  – Discúlpeme, doctor –cierro los ojos y respiro hondo antes de hablar–. Llevo un montón de tiempo ahí fuera –señalo hacia la puerta– esperando a que me digan algo de Axel. He llorado lo que no está escrito porque no soporto la idea de perderle. Me ha tomado un café de la máquina para despejarme y lo único que he conseguido es sentirme peor. Mi mejor amiga y su mejor amigo están con el corazón en un puño esperando a que les de buenas noticias. Si no es capaz de ser más claro, le agradecería que, todo lo que me está diciendo, me lo pusiera por escrito para, cuando salga por esa puerta, ponerme a buscar los términos en la wikipedia.


  El médico me mira confuso y, acto seguido, suelta una carcajada que me hace saltar de la silla.


  – Perdóneme –se disculpa–. Tiene toda la razón del mundo –vuelve a sonreír–. En lenguaje coloquial: el señor Martín ha sufrido un corte profundo en el brazo izquierdo. A pesar del torniquete, ha perdido mucha sangre, así que se le ha tenido que hacer una trasfusión urgente. Esa ha sido la primera parte. Después le hemos intervenido del corte en el brazo. La arteria braquial es una de las arterias más importantes del cuerpo, no obstante, el corte no ha llegado a dañar el nervio, cosa que si hubiera pasado… –me mira receloso, como pidiéndome permiso para acabar la frase y yo asiento– pues ahora mismo el paciente estaría en la morgue.


  – ¿La morgue? –¡qué coño es eso!


  – El depósito de cadáveres –me aclara y me estremezco.


  – Pero, como le iba diciendo, ha tenido mucha suerte, así que el corte sólo ha dañado levemente la arteria braquial. Le hemos cortado la hemorragia y ahora deberemos esperar a ver cómo evoluciona.


  – ¿Va a sobrevivir? 


  El doctor sonríe y hace un gesto con las cejas, como si no entendiera la pregunta. Pues es muy fácil, si va a sobrevivir, diga sí; y si no va a hacerlo, diga no.


  – Por supuesto que va a sobrevivir. Al menos de esto. No le puedo garantizar que mañana no muera de un infarto fulminante –y se descojona.


  ¡Joder, este tío es médico o trabaja en el circo, de payaso! Si estuviera aquí Clara, ya se le habría mandado a la mierda.


  – ¿Puedo verle?


  – Sí, claro, sígame –se levanta de su silla y salimos del despacho hacia el pasillo de la derecha. Se detiene en la puerta 114–. Espéreme aquí un segundo.


  Entra en la habitación dejando la puerta abierta y yo me quedo fuera, esperando. 


  – Buenos días, Señor Martín, ¿cómo se encuentra? 


  – Un poco cansado, doctor, pero con ganas de marcharme de aquí.


  – Si le sirve de consuelo –contesta el médico riéndose– a mí también me alegra perder de vista a mis pacientes, porque eso es síntoma de que se han recuperado… –se queda unos segundos pensando– o de que se han muerto, pero bueno, este no va a ser el caso.


  Me estremece el sentido del humor de este hombre. ¿Nadie le ha dicho que no tiene ni puta gracia?


  – Por cierto… hay una señorita que quiere verle. 


  No oigo respuesta alguna al respecto. Supongo que, después de una situación como la que él ha pasado hoy, no debe tener muchas ganas de visita.


  – Está en el pasillo –añade el médico–, ¿la digo que pase o prefiere que la saque de aquí a patadas? –se vuelve a reír de sus propias gracias. 


  No quiero ni pensar lo divertido que tiene que ser trabajar en un quirófano con este hombre: “¡Oh, hemos perdido al paciente!... ¡Que no, chicos, que es broma! Todavía respira, jajajaja”.


  Estoy negando con la cabeza aparece delante de mí la figura del doctor.


  – Parece ser que es bien recibida, señorita –me dice amablemente–. Un placer conocerla –me tiende la mano y yo se la acepto–. Espero no volver a verla.


  Me quedo mirándole perpleja y él me sonríe con cara de niño malo.


  – Al menos no en estas circunstancias –se empieza a alejar por el pasillo–. Esto es un hospital. Si fuera un restaurante, estaría encantado de verla todos los días. ¡Ah, y cuídele! Es un joven muy afortunado.


  La única reacción de mi cuerpo a sus palabras ha sido asentir con la cabeza mientras le iba viendo cómo se alejaba. ¡Madre mía, qué personaje! Estoy apoyada contra la pared. Levanto mi cabeza, miro al techo y resoplo. “Vamos, India” me animo mientras entro despacio en la habitación. 


  – Hola –digo en un susurro y Axel se gira al oírme. 


  Está sentado en la cama, con el brazo izquierdo vendado. Tiene cara de agotamiento pero, aún así, es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Me sonríe y sus ojos brillan como dos luces. ¡Diosss, le quiero tanto! Me voy acercando despacio, sin dejar de mirarle, hasta llegar al borde la cama.


   


  


  A X E L


   


  Me despierto en la habitación de un hospital. Tengo un vago recuerdo de lo que ha sucedido. El pub. Ernesto. El vestuario. La conversación. La navaja. Sangre. Pablo. Más sangre. Y todo negro.


  – Buenos días, Señor Martín, ¿cómo se encuentra? –me pregunta el médico que acaba de entrar en la habitación.


  – Un poco cansado, doctor, pero con ganas de marcharme de aquí.


  La verdad es que estoy descojonado. No puedo ni con las pestañas, pero no me gustan los hospitales. 


  – Si le sirve de consuelo, a mí también me alegra perder de vista a mis pacientes, porque eso es síntoma de que se han recuperado… –se ríe y yo intento corresponder con una sonrisa– o de que se han muerto, pero bueno, este no va a ser el caso.


  La sonrisa desaparece de mi boca. ¿Le he entendido bien? Este tío está como una puta cabra. Tengo la sensación de que tengo un imán que atrae gente con problemas psicológicos graves… muy graves. 


  – Por cierto… hay una señorita que quiere verle.


  ¿A mí? Pues no quiero ni pensar en quién es. Estoy en Ciudad Real y nadie lo sabe, o eso creo. Dudo mucho que sea mi madre porque ella tiene muy poco de señorita, es una señora en toda regla. Pablo, a pesar de no tener ningún tipo de vergüenza, tampoco tengo muy claro que se haya disfrazado de mujer para entrar aquí. 


  – Está en el pasillo, ¿la digo que pase o la saco de aquí a patadas? 


  El médico vuelve a reírse de sus propias estupideces y, antes de que suelte más tonterías, asiento y hago un gesto con la mano derecha para que pase la persona que está fuera. Él sonríe divertido y se despide de mí lanzándome un beso por el aire y saliendo de la habitación. Parpadeo varias veces intentando asimilar lo que acaba de suceder.


  Estoy inmerso en mis pensamientos cuando, por el rabillo del ojo, veo entrar a alguien. ¡No puede ser! ¡Estoy soñando! ¡Es India! Mi corazón late desbocado, mis ojos brillan de pura ilusión y no puedo dejar de sonreír. ¡Joder, está aquí, conmigo! 


  – Hola –dice en un susurro y me giro para mirarla de frente.


  Se acerca muy despacio, como si se lo estuviera pensando, y yo me quedo quieto, esperando su reacción. Intento contestarla pero noto cómo la saliva se me queda atascada en la garganta y tengo que hacer verdaderos esfuerzos para tragarla y poder respirar. 


  – Hola –respondo con un ligero carraspeo.


  – ¿Qué tal estás? –me pregunta apoyando las manos en mi cama, a escasos centímetros de la mía.


  – Te puedo asegurar que he estado mucho mejor –la sonrío y aparto rápidamente la vista de su rostro. 


  Acabo de recordar el motivo que me trajo a Ciudad Real y me he dado cuenta de que no he conseguido aclarar nada. Sé que el cabrón de Ernesto sabía mucho más de lo que contaba, pero aún así, me encuentro casi en el mismo sitio del que partí: vuelvo a estar en la casilla uno. Y para India sigo siendo el hijo de puta que violó y pegó a Carlota… y, la verdad, no puedo reprocharla nada.


  – Siento mucho lo que te ha pasado –me mira con lástima, y yo no quiero la lástima de nadie, de verdad.


  – No sé por qué has venido, India –tengo que alejarla de mí. No tengo ningún derecho a hacerla más daño del que ya la he hecho–. No tengo ganas de darle pena a nadie. Te agradecería que saldrías de mi habitación… y de mi vida.


  Mis palabras han sido duras y directas. Secas, cortantes y hasta un tanto hirientes. Veo cómo retira las manos de mi cama y las cuelga laxas a ambos lados de sus caderas. Su preciosa mirada verde oscura se ha vuelto triste y apagada. Sé que la acabo de clavar un puñal en mitad del corazón, pero tiene que ser así. No puedo permitir que sufra por mí, no puedo. 


  De repente me viene el recuerdo de Carlota a la mente. ¡Hija de puta! Arruinó mi vida hace unos años y, cuando empezaba a ser realmente feliz, cuando había encontrado a mi otro cincuenta por ciento, vuelve otra vez a hundirme. 


  – Debo irme –India me saca de mis pensamientos con sus palabras–. Espero que te recuperes.


  Se gira y arrastra sus pies hacia la puerta. Cierro los ojos y aprieto los labios con fuerza. No puedo dejarla ir así. No puedo apartarla de mi vida otra vez. No puedo… pero debo. Este es mi castigo por todo lo que hice mal entonces. Oigo cómo la puerta se cierra despacio y noto una lágrima caer por mi rostro. Me merezco todo lo malo que me pase. Me lo merezco. Y deseo de corazón que India encuentre un hombre que la haga feliz. Que la haga muy feliz. Todo lo feliz que yo no puedo hacerla. Y varias lágrimas más hacen compañía a la primera.


   


  


  I N D I A


   


  Cierro la puerta despacio y apoyo mi espalda contra la pared. Intento mantenerme erguida pero mi cuerpo no opina lo mismo que yo, así que, poco a poco, me voy deslizando hasta quedar sentada en el suelo, con las rodillas flexionadas y los brazos abrazándolas. Ni tan siquiera soy capaz de derramar una lágrima. Ya no me quedan. Hasta mis lágrimas me han abandonado. Quiero hacerme pequeña, desaparecer y que nadie vuelva a recordar que existí. ¡Para qué! Acabo de descubrir que ya nada merece la pena. Apoyo la cabeza entre mis piernas y trato de calmar mi respiración que, hace unos segundos, se ha propuesto asfixiarme. 


  – Hey, mi niña, ¿qué te pasa? –me susurra una voz. 


  Abro los ojos y descubro a Eloísa de cuclillas, frente a mí, con sus manos apoyadas en mis rodillas. Creo que he perdido la noción del tiempo porque no recuerdo cuánto tiempo llevo aquí sentada. 


  – Ho… hola, Eloísa –la saludo confusa.


  – ¿Qué te pasa, mi niña? –me vuelve a preguntar y esta vez son mis lágrimas las que responden. Por fin han vuelto a mi vida.


  La gente que transita por el pasillo nos mira con curiosidad. No me extraña. Supongo que muchos de ellos pensarán que tengo un familiar a punto de marcharse al otro barrio.


  – Ven conmigo –la enfermera se pone de pie y me tiende la mano para que la acompañe. Ni me lo pienso. Como si es la muerte, ¡qué más da! Llegados a este punto, me la sopla todo.


  Entramos a una salita de enfermeras y nos sentamos en un sofá biplaza bastante más cómodo que la mierda de sillas de plástico que hay en la sala de espera.


  – Es para las guardias –se justifica cuando me ve mirando el sofá–. A veces nos da tiempo a echar una cabezadita… No es que sea de relax, pero para descansar un rato, nos sirve.


  Asiento y sonrío. No soy capaz de hacer nada más. Me importa una mierda si el sofá es de relax o si se te clavan los muelles en el culo cuando te sientas. Me importa una mierda todo. Miro alrededor mío buscando la salida. Quiero irme de aquí cuanto antes. 


  – Axel y yo nos conocemos desde hace unos cuantos años –empieza a decir la enfermera.


  Pero, ¡qué coño de película estoy viviendo! Esto parece una pesadilla, joder. Y esta, ¿qué me va a contar? ¿Que intentó introducirla en temas sadomasoquistas? ¿Que atropelló a su perro, matándolo, y que esto la creó un trauma del que aún no se ha recuperado? ¿Que, en realidad, Axel es un traficante de órganos y de semen? Esto último me hace sonreír. 


  – Le quieres, ¿verdad?


  – Eso ya no importa.


  – ¿Me dejas hablar con él? 


  – Ni que fueras su madre… –ahora soy yo la que sonríe con tristeza. La enfermera me mira intentando asimilar mis palabras–. No es nada personal, Eloísa. Yo también podría serlo.


  – ¿Eso es lo que te separa de él? ¿La diferencia de edad?


  – Esta vez no he sido yo la que ha marcado la distancia…


  Sin saber por qué, me sincero con esta mujer. La cuento mi historia con Axel desde la primera vez que le vi en el colegio, obviando, por supuesto, los detalles más íntimos. Ella me escucha sin interrumpirme en ningún momento y, cuando he terminado, se acerca a la máquina de café y trae uno para cada una.


  –  Gracias –le digo cogiendo el vaso de plástico que me ha tendido.


  – No se lo tengas en cuenta… está demasiado dolido consigo mismo como para saber lo que está perdiendo. 


  – Ya –chasqueo la lengua–, los árboles no le dejan ver el bosque, ¿no?


  – Algo así, pero lo solucionaremos –me mira con cara suplicante–. ¡Déjame ayudarte, India! 


  – Todavía no me has dicho de qué conoces a Axel.


  – Fuimos buenos amigos hace tiempo: sin compromisos, sin ataduras, sin preguntas. 


  – Solo sexo, ¿no? –las palabras me salen sin pensar, sin embargo no sé si quiero saberlo.


  – Ahora mi vida es diferente, India –se justifica Eloísa–. Tengo una pareja maravillosa a la que adoro.


  – ¿A Axel no le querías? –no sé en qué momento esta conversación se ha desviado hacia ellos.


  – No. Y, antes de que me lo preguntes, él a mí tampoco.


  – ¡Pues vaya mierda de relación! –me arrepiento nada más decirlo–. Lo siento, Eloísa, no quería decir eso.


  – No te preocupes –le resta importancia–. Yo sé que es difícil de entender, pero nunca hubo nada que nos uniera. No teníamos amigos comunes, no íbamos al cine, ni a cenar, ni tan siquiera salíamos juntos de fiesta. 


  – Solo sexo –vuelva a decir.


  – Se merece a alguien que le quiera –responde la enfermera ignorando mi comentario.


  – Lástima que no sea yo… –y encojo mis hombros en señal de derrota.


  Eloísa me sonríe y asiente con la cabeza. No sé lo que piensa pero tengo la sensación de que va a influir en mi felicidad… y mucho.


   


  


  C L A R A


   


  Ha pasado casi una hora desde que India se ha marchado de la sala de espera y seguimos sin tener noticias. Ya me he leído cincuenta veces el cartel del calendario de vacunación de los niños y la pirámide de la alimentación sana y equilibrada que hay colgados en la pared. También he memorizado cada uno de los rasgos de la cara de la enfermera que pide silencio en un cartel, llevándose el dedo índice a la boca. Estoy a punto de sacar del bolso una barra de labios para pintarla un bigote cuando suena mi móvil me avisa de que ha entrado un mensaje.


  INDIA: Axel está en la habitación 114.


  ¡Joder, qué escueta! Le enseño el mensaje a Pablo y los dos nos levantamos en dirección al lugar que nos ha indicado mi amiga.


  Cuando llegamos, tocamos la puerta y entramos esperando encontrarnos allí con ella, pero lo único que vemos es a Axel desencajado y… solo.


  – ¿Cómo estás, tío? –pregunta Pablo acercándose y revolviéndole el pelo–. Tienes buena pinta.


  Pues que Dios le conserve el oído, porque la vista la acaba de perder. ¿Buena pinta? Si está hecho un asco. Pongo los ojos en blanco y me acerco al enfermo por el otro lado de la cama. Le cojo la mano y le sonrío.


  – Mala tarde, ¿no? –le digo y él asiente, mirando mi mano agarrada a la suya.


  – La has echado de tu lado, ¿verdad? –levanta la cabeza y me mira asombrado, como si acabara de descifrar el genoma humano. Aparta su mano de la mía y vuelve a asentir.


  – Sabes que te estás equivocando, ¿no? –Axel no contesta a ninguna de mis preguntas. Se limita a decir que sí con la cabeza.


  – ¿No quieres saber lo que ha pasado con Ernesto? –ahora es Pablo el que llama su atención. 


  – ¡Ya no importa, joder! –explota Axel negando con la cabeza– ¿No os dais cuenta de que ya es tarde? ¿De que ya no importa? –la rabia y el sentimiento de culpa le absorbe–. ¡La he sacado de mi vida! ¡Para siempre! ¿Contentos? ¿Era eso lo que queríais oír?


  Antes de que podamos responderle, tocan a la puerta y una enfermera entra con un carrito de esos llenos de gasas, tijeras, esparadrapo, medicamentos y un montón de botecitos. Nos mira a Pablo y a mí y nos pide que esperemos fuera mientras ella cura la herida del paciente. Salimos por la puerta y cerramos despacio.


  – Tu amigo es imbécil desde que sus padres eran novios –digo soltando toda la mala leche que llevo acumulada.


  – ¡Eh, fiera, tranquila! –me responde Pablo frotándome los brazos con sus manos–. Ven aquí, anda.


  Y me envuelve en su cuerpo como si yo fuera un animalillo herido. Siento cómo se va evaporando la tensión y, poco a poco, voy relajándome entre sus brazos. Me besa la cabeza varias veces mientras me acaricia la espalda.


  – Todos cometemos errores, ¿sabes? –enmarca mi cara con sus manos y me obliga a levantar la cabeza para mirarle. Sus ojos azules me hipnotizan y su sonrisa de anuncio me hace caer rendida a sus pies. Adoro a este hombre.


  – Están locos el uno por el otro, Pablo –le susurro sin dejar de mirarle.


   Pablo me acaricia las mejillas con sus pulgares. Siento el calor de su mirada atravesando mi piel. Se acerca despacio, girando levemente su cara, aproximando sus labios a los míos sin dejar de estudiar mi rostro con sus preciosos ojos. Noto su aliento acariciando mi boca. Baja la vista a mis labios y me besa. Me besa despacio, con dulzura, como si, con ese beso, me quisiera expresar todo lo que siente. Ni tan siquiera intenta profundizar ese momento: primero porque no es el momento y segundo porque no es el lugar. Se separa de mi boca y apoya su frente en la mía. Tengo las manos apoyadas en su pecho y siento su corazón palpitar descontrolado. Cierra los ojos y llena sus pulmones de aire, varias veces, expulsándolo despacio por la boca. Abre los ojos y veo en su mirada algo desconocido hasta ahora. No sé lo que es, pero me hace estremecer.


  – Clara –me susurra con voz ronca–, te quiero.


  Me acabo de quedar muerta. No esperaba esas palabras en estos momentos. Y no es que no me gusten. Al contrario, me encanta lo que acabo de oír y creo que, si no fuera porque estamos en un hospital, si no fuera porque el idiota de su amigo acaba de romper la relación más maravillosa que le podía regalar la vida, si no fuera porque no sé dónde coño está mi amiga y si no fuera porque la gente que pasa a nuestro lado nos mira con cara de “este no es lugar para toqueteos, ¡iros a un hotel!”, ahora mismo me lanzaría a sus brazos y le explicaría con lenguaje corporal lo mucho que le deseo y lo enamorada que estoy de él.


  – Lo… lo siento, Clara –se disculpa separándose de mi cuerpo–, no quería agobiarte… yo… a veces soy demasiado… impulsivo y…


  – Es que me ha pillado un poco de sorpresa –me justifico.


  – Sí, te podía haber mandado una nota: “Cuando estemos en el hospital te voy a declarar mi amor. Firmado: Pablo” –me dice con sarcasmo.


  Toda la magia del momento se ha desvanecido y yo me siento como una imbécil. Hace unas horas hubiera vendido mi alma al diablo por tener una relación seria con él, y ahora que se me declara, le ignoro.


  – ¿Qué te parece si lo hablamos luego? –le pregunto intentando ganar unas horas para preparar mi defensa.


  – ¿Qué te parece si no lo volvemos a hablar? 


  Se separa de mí y comienza a andar hacia los ventanales. Creo que acabo de retroceder cinco casillas en el juego del amor. ¡Joder, Pablo, yo también te quiero! Ahora sólo falta decirlo en voz alta... pero me cuesta tanto.


   


  


  A X E L


   


  – ¡Ya no importa, joder! –niego con la cabeza–. ¿No os dais cuenta de que ya es tarde? ¿De que ya no importa? –no sé cómo tengo que decir las cosas para que me dejen en paz–. ¡La he sacado de mi vida! ¡Para siempre! ¿Contentos? ¿Era eso lo que queríais oír?


  Estoy cansado de pelear por algo que nunca va a ser posible. Siempre quedará ese sentimiento de culpa por mi parte y, aunque India intente olvidarlo, siempre planeará sobre nuestra relación. Sería una relación basada en resentimientos, dolor y malos recuerdos, y yo no quiero eso, ni para mí ni, por supuesto, para ella.


  Se abre la puerta y aparece una enfermera con un carrito de medicinas. Levanto los ojos y la miro. ¡Lo que me faltaba! Pongo los ojos en blanco y giro mi cabeza hacia el otro lado. 


  – Por favor, ¿podrían salir un momento de la habitación mientras hago las curas al paciente? –les dice a mis amigos y estos, sin rechistar, salen y cierran la puerta.


  – El mundo es un puto pañuelo –la suelto cuando estamos solos.


  – Hola, Axel –me saluda y se acerca a limpiarme la herida del brazo–. Mal día, ¿no?


  – Peor –la respondo sin dar más explicaciones. Lo último que me faltaba hoy era volver a ver a Eloísa.


  – ¿Qué tal te va la vida? –me pregunta mientras me quita las gasas y desinfecta la zona.


  – De puta madre, ¿no me ves? –hago un gesto con la mano mostrándole el entorno–. Me aburría en casa y me dije, ¡qué mejor manera de pasar el fin de semana que en un hospital, con el cuerpo magullado y la moral por los suelos!


  – Con esa actitud no te va a mejorar la vida.


  Ahora me va a dar consejos, ¡vaya mierda! 


  – Te recuerdo que ya tengo una madre, no necesito más consejeras… –la miro arrogante.


  – A veces se ven mejor las cosas desde fuera… –¡joder, no se cansa!


  – A veces es mejor no meterse donde no te llaman.


  Me observa con las cejas fruncidas y niega con la cabeza, sonriendo. ¿Qué coño le hace tanta gracia? Porque, la verdad, no lo entiendo. La estoy mandando poco menos que a tomar por el culo y la tía se descojona. 


  – Así no vas a recuperar a India.


  ¡Hostia, ¿he oído bien?! ¿Ha dicho que así no voy a recuperar a India? Nah, estoy obsesionado con ella y oigo su nombre en cada conversación.


  – ¿Me has oído? –me pregunta mientras acaba de colocarme las gasas nuevas.


  – No.


  – He dicho que así no vas a recuperar a India.


  Pues sí, la había entendido de puta madre. No sé si preguntarla de qué conoce a India o hacer como si la pérdida de sangre me hubiera afectado al cerebro y hubiera bloqueado mi neurona de la memoria. 


  – Sabes de quién te hablo, ¿verdad? –no me atrevo ni a mirarla.


  – No –contesto tan rápido que casi no la dejo ni terminar la pregunta.


  – Trabajar con niños te está afectando, ¿eh? –es que esta mujer nunca deja de sonreír. 


  – Y a ti trabajar con medicamentos.


  – Oye, Axel –por primera vez desde que ha entrado en la habitación, se pone seria–, nos conocemos desde hace muchos años…


  – No me irás a dar una charla sobre la amistad, ¿verdad? –sé que estoy resultando irritante, pero es la única manera que tengo de levantar una muralla a mi alrededor– nos conocemos… bla, bla, bla… tú vales mucho… bla, bla, bla… no tires tu vida por la borda… bla, bla, bla… –la ironía inunda cada una de mis palabras.


  – No, te iba a decir que, gracias a tu actitud, India se ha marchado –Eloísa sigue con el semblante serio y el mío se acaba de desencajar.


  – ¿A dónde? –¡joder, no conoce a nadie en Ciudad Real! Y yo no quiero que vaya a un hotel. Tengo un piso y está a su entera disposición. ¡Joder, ¿por qué se ha marchado?!


  – Supongo que lo más lejos posible de ti –y se queda tan ancha. Pues muchas gracias por tus palabras de ánimo.


  – ¿A dónde? –vuelvo a preguntar.


  – ¿Ahora te importa? Te recuerdo que hace unos instantes me has dicho que no la conocías, ¿acaso has recuperado la memoria?


  – Quiero salir de aquí –ignoro sus palabras y retiro la sábana que cubre mi cuerpo. 


  Pero, ¡qué mierda de pijama es este! Llevo un trapo verde con brazos que, por delante, apenas tapa mis pelotas y, por detrás, deja al descubierto la raja del culo entera, de arriba abajo. Me han debido de dar el tamaño infantil porque es imposible que a una persona adulta esta mierda le cubra el cuerpo entero. 


  – ¿Quieres ir al baño? –me pregunta Eloísa viendo que intento levantarme.


  – Sí, pero al de mi casa –¡me cago en todo! Por mucho que estire este puto trapo, no consigo tapar mi culo. Encima de la mesa hay otro camisón limpio. Lo cojo y me lo pongo al revés, lo de atrás para adelante y lo de adelante para atrás. Ahora sólo se me ven las pelotas cuando me siento pero, al menos, la raja del culo ya no se me ve, a no ser que me agache, claro. Y no es que me importe pasearme desnudo por ahí, sin embargo uno tiene su dignidad.


  – ¿Se puede saber qué haces? –me agarra del brazo e intenta retornarme a la cama. ¡No se lo cree ni ella!


  – ¿No me escuchas cuando hablo? –la escupo con desprecio soltándome de su agarre–. He dicho que me voy a casa.


  – Por favor, ¿puedes dejar de comportarte como un niño?


  – Y tú, ¿puedes dejar de comportarte como una madre? Te he dicho que ya tengo una, ¿lo recuerdas?


  – Lo que no recordaba era ese carácter tan… irritante –me responde.


  – Con mayor motivo para que me pierdas de vista lo antes posible, ¿no te parece? 


  El estar encerrado entre estas cuatro paredes me está volviendo loco. Necesito salir y buscar a mi chica. Ella no puede andar por ahí, sola. ¿Dónde coño está mi móvil? ¡Tengo que hablar con ella! Me giro para intentar localizarlo por la habitación y me encuentro con la mirada inquisidora de la enfermera. 


  – Axel –me dice con cariño–, yo no puedo autorizarte a abandonar el hospital. Te recuerdo que sólo soy una enfermera, y que si te fueras y yo no haría nada al respecto, estaría incumpliendo con mi obligación de velar por los pacientes. 


  – Lo siento, Eloísa –me disculpo porque sé que me he comportado como un puto crío.


  – Si realmente quieres irte, debes hablar con tu médico y solicitarle el alta hospitalaria –me explica.


  – ¿Sabes dónde está mi móvil? –la pregunto porque, ahora mismo, lo que más me preocupa es encontrar a India.


  Eloísa suspira, supongo que de tranquilidad y se acerca al único armario que hay en la habitación. Abre la puerta y saca una bolsa con el logotipo del hospital.


  – En estas bolsas se guardan todos los objetos personales que traen los pacientes cuando hacen el ingreso –me la tiende–. Debería estar aquí.


  Abro la bolsa y echo un vistazo: gafas de sol, cartera, reloj, cinturón, pañuelo y móvil. ¡Bingo! Ahora sólo espero que tenga batería. Lo saco, le devuelvo la bolsa y lo enciendo. 12% de carga. Localizo su número y la llamo. Un sonido, dos, tres, cuatro. Nada, no coge. Cinco, seis, siete, ocho y se corta la llamada. ¡Mierda! Vuelvo a llamarla. La misma operación con igual resultado. Opto por los mensajes. 


  AXEL: Perdóname. No quería hablarte así. Lo siento, nena.


  Aparece una palomilla, ha recibido el mensaje. Unos segundos después aparece la segunda palomilla en azul, lo ha recibido y lo ha leído. Espero un poco pero veo que se ha desconectado.


  AXEL: Por favor, India, necesito hablar contigo. Por favor. Te lo suplico. Dime algo. 


  AXEL: Ya sé que soy un completo gilipollas, pero no puedo vivir sin ti. Perdóname, por favor.


  Sigo esperando y nada. Lee lo mensajes pero no me contesta. Mierda, mierda, mierda. De repente aparece en la pantalla “escribiendo”, mis manos empiezan a temblar, mi corazón late a toda velocidad y tengo que tragar saliva porque la garganta se me ha secado.


  INDIA: Tarde.


  Cinco putas letras me acaban de herir de muerte. Cinco putas letras. T-A-R-D-E. De mala hostia tiro el teléfono encima de la cama.


  – ¿Ya te has dado por vencido? ¿Pensaba que la querías?


  Las palabras de Eloísa me hacen levantar la cabeza y mirarla.


  – No sabes cuánto… 


  – Y, ¿por qué no luchas por ella?


  – Porque ya no tengo fuerzas –aprieto los labios y bajo la mirada.


  – ¿El amor te vuelve débil? –las palabras de ella me hacen sonreír y negar con la cabeza–. ¿Quién eres tú y dónde está el Axel que yo conocí?


  – Quizás el amor me ha cambiado… 


  – De eso no te quepa la menor duda. ¿Te acuerdas de aquel médico del que te hablé en alguna ocasión?


  – ¿El venezolano? ¿El que vino a impartir un curso sobre el sueño?


  Eloísa se carcajea y yo sé que es porque no se esperaba que le recordara. Nuestra relación nunca fue una relación de amor, ni tan siquiera de amistad. Lo nuestro era única y exclusivamente sexo, una forma de desahogo mutuo sin más ataduras, lo cual no quita para que la escuchara cuando hablaba, o viceversa.


  – Carlos Enrique –me aclara–. Y sí, vino a impartir a los médicos un curso dictado por la Universidad de Michigan relativo a la neurobiología en la Medicina y en la Sociedad.


  – ¿Y te dormiste en sus clases? –la pregunto con una sonrisa.


  – Bueno, solicitó un par de enfermeras para exponer las prácticas…


  – No me lo digas –la respondo levantando mi mano–: te ofreciste voluntaria.


  – Pues sí –los ojos la brillan y desprende un halo de felicidad que, estoy seguro, se lo provoca el Doctor Sueño.


  – Y una cosa te llevó a la otra, ¿no? –ella asiente y se muerde el labio para no sonreír, aunque es imposible expresar más alegría que la que transmite su rostro.


  – Es un hombre maravilloso…


  – Estoy seguro de ello… y me alegro muchísimo por ti –agarro una de sus manos y se la aprieto con cariño.


  En ese momento llaman a la puerta y Pablo asoma la cabeza con una sonrisa. En cuanto ve mi mano agarrando la de Eloísa su sonrisa desaparece y me fulmina con la mirada. Si mi amigo me fulmina con la mirada, no tengo palabras para expresar lo que siento cuando es Clara la que ve nuestras manos entrelazadas.


  – A ti el duelo te dura dos segundos, pedazo de cabrón –me suelta la loca sin filtro.


  Eloísa suelta mi mano y se acerca al carrito de las medicinas. Coloca con cuidado todo lo que ha utilizado para curarme y se dirige a la puerta.


  – Voy a dejar un recado al médico para que pase por aquí –me informa antes de salir por la puerta–. Espero que te dé el alta y puedas recuperar a tu chica –cierra la puerta despacio y, en el último segundo, la vuelve a abrir–. ¡Por cierto! Cuando veas a India dile que al próximo café invito yo.


  Le miro incrédulo y ella desaparece tras de la puerta.


  – ¿Quién cojones es esa tía? –me interroga Pablo.


  – Una amiga –respondo sin dar más explicaciones. 


  – ¿Conoce a India? –ahora es Clara la que quiere saber.


  – Ya ves… –encojo los hombros– el mundo es un pañuelo.


  – ¿Para qué tiene que venir el médico? ¿Te encuentras mal? –Pablo me mira extrañado.


  – ¿Sabéis que hacéis demasiadas preguntas? ¿Os pagan por respuesta o es simplemente el efecto cotilla que se ha apoderado de vosotros?


  – ¿Has pensando en la posibilidad de que nos estemos preocupando por ti? –me insinúa Clara con ese tonito ácido que la caracteriza.


  – Quiero que me den el alta –resoplo y miro al techo–. Necesito salir de aquí y encontrar a India.


  – Pues no se hable más –me responde mi amigo acercándose al armario–, recogemos tus cosas y nos marchamos ahora mismo. 


  Le miro con los ojos como platos. Una cosa es que me quiera marchar y otra muy distinta es que me marche como si escapara de la cárcel.


  – ¡Vamos! ¡No tengo todo el día! –me replica Pablo sacando la ropa del armario y tendiéndomela sobre la cama.


  – Espera, espera, Pablo. Creo que huir no es la solución –trato de explicarle–. Prefiero esperar a que el doctor me vea.


  – Entonces, si huir no es la solución –me responde calmado mientras guarda, de nuevo, mi ropa en el armario–, ¿por qué huyes de India?


  Joder, esa pregunta no me la esperaba. ¿Huyo de India? Nah. Lo que pasa es que… lo que pasa es que… lo que pasa es que no tengo ni idea de lo que me pasa. 


  – ¡No huyo de ella!


  – ¡Huyes como un puto crío! ¡Sólo te falta tirarte al suelo y patalear!


  – ¡Eso es mentira!


  – Es la puta verdad, Axel. ¡La puta verdad! Estás tirando tu vida por la borda por una cabezonería tuya.


  – ¿¡Cabezonería!? ¿¡Cabezonería!? –mi paciencia está al límite–. La quiero, joder, Pablo.


  – ¡Pues si la quieres, lucha por ella!


  – ¡No puedo!


  – ¿Por qué? ¿Por qué no puedes?


  – Porque no quiero salpicarla con mi mierda. 


  – Tu mierda –dice Pablo en un susurro–. Tu mierda –vuelve a repetir negando con la cabeza.


  En ese momento, el doctor Echániz entra en la habitación. Este hombre debería mirarse al espejo antes de salir de casa. Tiene los labios manchado de chocolate. Como cuando bebes un vaso de leche y te queda un bigote blanco, pero en chocolate. La bata blanca que lleva puesta está mal abrochada. El último botón de abajo está libre y el primer ojal de arriba, también. 


  – ¿¡Cómo están ustedes!? –nos dice acercándose a mi cama y yo estoy a punto de aplaudir, tal y como hacía cuando era niño y veía a Los payasos de la tele.


  – ¡¡¡Bien!!! –es Clara la que contesta eufórica.


  – Señorita, un poquito de respeto que está en un hospital.


  ¡No me lo puedo creer! El tío que acaba de entrar a mi habitación, con el bigote lleno de chocolate, la bata mal abrochada y el grito de guerra de “¿¡Cómo están ustedes!?” le pide a Clara que tenga respeto. 


  – Disculpe, doctor –responde ella–, no volveré a chillar… si usted se lava la cara después de comer chocolate.


  ¡A la mierda! Ya sabía yo que esta no se iba a callar ni debajo del agua. 


  – ¿Tengo la cara manchada? –el médico me ignora y se vuelve confuso hacia Clara, quedando frente a ella.


  – O la tiene manchada o se ha tatuado un bigote marrón.


  – ¿Tatuado? –se arrasca la barbilla pensativo–. ¡Qué gran idea! Mire lo que me hice hace un par de meses –y se levanta el pantalón verde que lleva puesto para enseñarnos su pierna.


  ¡Esto ya es lo último! Tiene tatuado un calcetín. Un calcetín de rombos marrones claros y oscuros. Señor, por favor, dime que esto es una puta pesadilla y cuando chasquee los dedos voy a despertar. Cierro los ojos, chasqueo los dedos, los vuelvo a abrir y allí sigue el doctor con la pata del pantalón remangada hasta la rodilla y enseñando su maravilloso calcetín tatuado. ¿Y este individuo me ha operado a mí? No quiero ni pensar lo que me voy a encontrar cuando me quite la venda del brazo. Lo mismo me ha dibujado, no sé, una manga.


  – Espere, le voy a enseñar el otro –le dice a Clara y yo me quiero morir.


  Sólo espero que, al menos, sea del mismo color. Giro la cabeza hacia el otro lado porque no quiero mirar, pero la curiosidad me puede. ¡Nooooo! ¡Es diferente! Este es azul con dos bandas anchas blancas y rojas a la altura del empeine y de la pantorrilla. Esto no me está pasando a mí. Empiezo a pensar que hay una cámara oculta grabando y que esto es una broma para algún programa de esos de la tele. 


  – ¿Se les acabó la tinta marrón? –pregunta Clara sonriente.


  – No, lo que pasa es que este es de verano y este otro –dice señalando el de rombos– es de invierno.


  Y ahora llega el momento en el que una nave espacial aterriza en la ventana y dos marcianos grises con un ojo en medio de la cabeza y cuatro pares de orejas repartidas por su cuerpo entran en la habitación y nos vacían el cerebro. ¡Ah, no, que el del doctor ya está vacío!


  – ¿Y qué era lo que quería, muchacho? –ahora se dirige a mi cama, con los pantalones remangados a la altura de la rodilla.


  – Quería saber cuándo me podré marchar de aquí –respondo dudoso porque ya no sé si me quiero marchar yo o casi prefiero que se vaya él.


  – ¿Y a dónde quiere ir? 


  – Pues… a mi casa –me siento como si me estuvieran haciendo un test de inteligencia.


  – A su casa, ¿a qué? 


  – Pues… a mi casa… a descansar –suelto lo primero que se me ocurre.


  – ¿Aquí descansa mal?


  Pero, ¿qué tipo de encuesta es esta? Me está empezando a doler la cabeza de escuchar tantas sandeces.


  – No –respondo cortante–, no descanso mal, pero prefiero irme a mi casa.


  – A su casa, ¿a qué? –mi paciencia se ha terminado. Decididamente, no soporto a este hombre. Su excentricidad me supera.


  – ¡A buscar a mi chica! ¿Le sirve?


  – No es mala excusa –se rasca la barbilla–. Yo también tuve una chica… –empieza a recordar en alto, acomodándose en la esquina de mi cama– era muy divertida. Lo pasábamos realmente bien. Pero todo acaba –concluye levantando los hombros afligido.


  – ¿Falleció? –pregunta Clara apenada.


  – Se me pinchó –responde el médico dejándonos a los tres sin palabras–. Después compré otras, pero ninguna era tan bonita como ella.


  – ¿Me puedo ir a casa? –quiero acabar ya con esta locura.


  – Sí, claro, ¿o acaso pensaba quedarse aquí a vivir? –se dirige a la puerta sin apenas mirarnos y desaparece tras ella.


  Me dan ganas de llamar a seguridad para que detengan al loco que va por el hospital despeinado, con el bigote manchado, la bata mal abrochada y las patas de los pantalones remangadas. Estoy todavía absorto pensando en ese hombre cuando se vuelve a abrir la puerta.


  – ¡¡¡Sorpresa!!! –chilla entrando de nuevo en la habitación.


  Ninguno de los tres somos capaces de responder, creo que estamos en trance. A Clara le da la risa floja y Pablo se acerca a la ventana negando con la cabeza. Yo sigo en la cama, inmóvil, esperando que empiece el siguiente acto.


  – Entonces, ¿quiere irse a su casa? –asiento despacio. Saca una piruleta del bolsillo y me la tiende–. ¿Quiere? –alargo mi mano sana para cogerla y se la vuelve a guardar–. ¿Le parece normal comer chucherías en un hospital? –me riñe y yo me limito a mirarle con los ojos como platos. La vuelve a sacar de su bolsillo y me la tiende de nuevo–. ¿Quiere?


  – No, gracias –respondo mirando de reojo a mis amigos.


  – ¡Qué desagradecido! –se la vuelve a guardar–. Recuérdeme que nunca más le ofrezca nada.


  – Doctor, por favor –bufo desquiciado–, ¿me puedo ir a mi casa?


  – A su casa, ¿a qué? –¡otra vez, no, por favor!


  En ese momento se abre la puerta y entra Eloísa en la habitación con una carpeta en sus manos.


  – Buenos días, doctor Echániz.


  – Buenos días, Eloísa –responde amablemente–, ¿me ha traído toda la documentación para que este joven abandone el hospital?


  – Sí, doctor. Aquí la traigo –responde tendiéndole la carpeta.


  – Perfecto. Pues coméntele al paciente dónde y cuándo debe hacerse las curas y los pasos a seguir para su recuperación total. Yo voy a seguir haciendo la ronda.


  ¿Quién es este hombre tan cabal y dónde está el loco de la pradera que nos ha tocado los cojones la última media hora?


  La enfermera asiente mientras el médico se va alejando hacia la puerta.


  – Eloísa, ¿quiere una piruleta? –la dice sacando nuevamente el dulce de su bolsillo.


  – Muchas gracias, doctor –responde ella cogiéndola–, si no le importa, la guardaré para cuando acabe mi turno porque en el hospital no se pueden comer chucherías –el doctor chasquea la lengua, cierra el puño y suelta un “mecachissss” desapareciendo de nuestra vista. Se acaba de quedar sin piruleta y sin sermón.


   


  


  I N D I A


  Salgo a la calle y, de una sola bocanada, lleno mis pulmones de aire, cierro los ojos y miro al cielo soltándolo, poco a poco, por la boca. Ahora mismo desearía ser la protagonista de una de esas novelas románticas y que todo esto hubiera sido un sueño, un mal sueño. Despertarme y estar al lado del hombre al que amo, rodeada por dos pequeñines maravillosos fruto de nuestro amor incondicional, viviendo en una hermosa casita preciosa con un jardín increíble y…


  Piiiiiiiii. ¡Joder, qué susto! El sonido de un claxon me acaba de despertar de mi sueño particular. Me giro y veo a Jary sonriéndome dentro de su coche.


  – ¿Llegas o te vas? –me pregunta señalando la puerta del hospital.


  – Me voy –respondo acercándome a la ventanilla.


  – Pues sube, que te llevo. ¿O quieres conducir tú? 


  Niego con la cabeza enseñándole mi dentadura completa con una sonrisa totalmente forzada. Vale que soy una negada aparcando, lo reconozco, pero conducir, creo que no lo hago tan mal.


  – ¿Va a venir la chiquitina o nos vamos? –pregunta mi amigo polaco cuando ya me he sentado a su lado.


  – Nos vamos –respondo tajante.


  Mientras Jary conduce, aprovecho para enviar un mensaje a mi amiga. Ella no tiene la culpa de mi mala suerte emocional.


   INDIA: Perdona por marcharme de esta manera. Me he encontrado con Jary en la puerta del hospital y me voy a su casa. No le digas nada a Axel, por favor.


  Le doy a enviar y las dos palomitas azules que señalan que lo ha recibido y leído aparecen casi al instante.


  CLARA: No quiero discutir por whatsapp, pero creo que os equivocáis… LOS DOS.


  INDIA: Seguramente tengas razón… pero ya no importa. Debemos continuar con nuestras vidas. Él con la suya y yo con la mía. 


  CLARA: ¡Sois dos gilipollas!😡


  No puedo evitar sonreír. Clara, mi Clarita, siempre tan sincera. 


  – ¿Todo bien? –me pregunta Jary.


  – Sí, es que Clara me acaba de llamar gilipollas.


  – Perfecto. Entonces todo bien –y continua conduciendo.


  INDIA: ¿Necesitas que venga alguien a buscarte luego?


  CLARA: No te preocupes. Hay aquí un tío rubio bastante macizo que seguro que no tiene ningún problema en llevarme a donde sea 😜.


  INDIA: Me alegro mucho por ti. El lunes nos vemos en el cole, ¿vale? 😘


  CLARA: Consulta esta noche tus estupideces con la almohada, a lo mejor a ella le haces más caso que a mí 🙋.


  Ni tan siquiera la contesto. Sé que tiene razón, pero esto ya no tiene ningún sentido. Guardo el móvil y me acomodo en el asiento.


  – ¿Todo bien? –vuelve a preguntar mi amigo. Suspiro.


  – No, Jary –suspiro y siento cómo los ojos se me llenan de lágrimas–. Nada está bien.


  – ¡Vamos, India! –me anima palmeándome la pierna–. Rendirse es lo más fácil. 


  – Hay veces que no nos queda más remedio.


  – No creo que este sea el caso –me responde dedicándome una mirada sincera cargada de cariño.


  Llegamos a su casa y nos encontramos con Eva preparando la cena. Está descalzo, lleva un pantalón de lycra negro corto pegadito al cuerpo y una camiseta de manga corta blanca básica que le marca cada unos de sus músculos. El pelo revuelto y mojado y un delantal también blanco con un dibujo de una corbata negra y un letrero que pone “ELEGANTE HASTA PARA COCINAR”. La verdad es que es la viva imagen de la gastronomía erótica personificada en un hombre. 


  – Estás muy guapo –es lo más suave que se me ocurre y agradezco que mi amiga no esté aquí porque le hubiera regalado la oreja con un montón de obscenidades sexuales de tres rombos.


  – Gracias, cielo –me responde y se acerca a darme dos besos.


  La verdad es que forman una pareja maravillosa. Además de guapos a rabiar, que lo son, creo que son de esas personas que, a pesar de conocernos desde hace escasas horas, serían capaces de donarte un riñón y, si fuera necesario, también el otro.


  Cenamos charlando animadamente y, aunque les digo que no es necesario, insisten hasta convencerme de que me quede a dormir y espere hasta el día siguiente para volver a Los Abedules. 


  A las dos y media de la mañana, y aún estando disfrutando muchísimo de su compañía, noto que mi mente empieza a abandonar mi cuerpo y no soy capaz de controlarla. Ha sido un día muy largo y, la verdad, estoy agotada. Me despido de Jary y me dirijo, junto con su compañero, al piso de arriba, a la que va a ser, por esta noche, mi habitación. Eva me presta una camiseta suya que me podría servir tranquilamente de vestido de noche y después se despide de mí hasta el día siguiente, volviendo a bajar al salón. Me tumbo en la cama y cojo mi móvil. A pesar de todo, estoy preocupada por la salud de Axel. 


  Le mando un mensaje a Clara interesándome por la salud de él pero me contesta con un simple “Todo bien” que me deja mal sabor de boca.


   


  


  C L A R A


  Después de recoger toda la documentación que le han dado a Axel, salimos los tres del hospital en dirección a su casa. En el trayecto en coche, prácticamente no hablamos. Cada uno está inmerso en su propio mundo. Pablo conduce mientras tararea la canción que suena en la radio, Axel tiene la cabeza girada hacia la ventana pero la mirada perdida, y yo, pues la verdad es que tengo muchísima hambre, y llevo un rato soñando con un bocata de lomo con queso y pimientos.


  Llegamos a su casa y seguimos sin decir nada, aunque las miradas hablan por sí solas. Ninguno quiere ser el primero en romper el hielo y sacar el tema escabroso que los tres tenemos en la cabeza.


  – Tengo hambre –me quejo sentándome en el sofá y haciendo pucheros.


  – Hay un 24 horas abajo que hacen bocatas y sándwiches con servicio a domicilio. Si queréis, tengo el teléfono aquí –y saca un tríptico de un cajón. Me lo pasa y yo lo miro babeando.


  – ¡Es perfecto! Vosotros, ¿qué queréis? –echo un rápido vistazo a la lista–. Bocatas de lomo, jamón, queso, vegetal, a elegir,…


  – Yo quiero –empieza Pablo– un bocata de jamón con pimientos verdes y atún…


  – ¿Y tú, Axel?


  – ¡Eh! –protesta Pablo– Que no he terminado –le miro esperando que me diga la bebida–. Un sándwich de pollo con queso curado y huevo frito, y una ración grande de patatas.


  – Piénsalo bien –le digo–, ¿no te quedarás con hambre?


  – Hummmm. Bueno, si veo que me quedo con hambre, volvemos a llamar.


  – ¿Axel? –le miro esperando que me diga lo que quiere– ¿A ti que te apetece?


  – Lo que me apetece a mí, no lo tienen ahí abajo –me responde abatido. Se levanta y desaparece por el pasillo, entrando en su habitación y cerrando la puerta.


  Durante unos segundos ninguno de los dos decimos nada. La situación está complicada, pero son ellos los que tienen que solucionarla. Nosotros estamos atados de pies y manos. Si ellos no ponen de su parte… no hay nada que hacer. 


  – ¿Llamas tú o llamo yo? –la pregunta me pilla por sorpresa.


  – ¿A India? 


  – No, joder, al 24 horas de abajo. ¿No tenías hambre?


  Asiento con la cabeza y saco mi móvil. Llamo al bar y les hago el pedido. En menos de quince minutos estamos cenando sentados en el suelo del salón, con la espalda apoyada en el sofá mientras vemos un documental de la Antártida.


  Terminamos nuestras respectivas comidas casi a la vez, a pesar de que Pablo se ha comido dos bocatas y una ración de patatas fritas. No sé dónde mete este chico todo lo que come. Recogemos los envases y los tiramos a la basura. Volvemos al salón y nos sentamos en el sofá.


  – ¿Qué quieres ver? –dice cogiendo el mando y cambiando de canal sin demasiado interés.


  – ¿Qué quieres enseñarme? –le respondo mimosa olvidándome del televisor.


  Me mira de arriba abajo mientras pasa la lengua por sus labios y después se los muerde. Apaga la tele y deja el mando sobre la mesa.


  – Ven aquí –me susurra tirando de mi mano y poniéndome a horcajadas sobre él– ¿Sabes que no he comido postre? –por encima de la ropa, acaricia uno de mis pezones con su nariz y yo suelto un gemidito que le hace sonreír– Si supieras cómo me pones…


  – ¿Có… cómo? –le pregunto en un hilo de voz porque la excitación no me permite hablar con claridad.


  Abarca mi culo con sus manos y me pega totalmente a su cuerpo. Antes de que me dé cuenta, está devorando mi boca. Me besa de una manera tan salvaje que me hace estremecer.


  – Me muero por follarte –y se levanta del sofá conmigo colgada de su cuello, como si fuera un mono.


  – No sabía que fueras tan romántico.


  – Mira, fiera, te puedo asegurar que cuando tenga que ser romántico, voy a ser el tío más romántico de este jodido mundo, pero ahora mismo, voy a hacer que te corras en mi boca y, después, vamos a follar como dos putos conejos, ¿estamos de acuerdo? –me limito a perderme en el azul de sus ojos y a asentir. 


  Entramos en la habitación y me tira en la cama. Se quita la ropa con urgencia, extendiéndola por el suelo, y yo hago lo mismo. No decimos nada aunque no podemos dejar de mirarnos. Cuando estamos completamente desnudos, se tumba en la cama, junto a mí. Acaricia mi mejilla con su mano y me da un suave beso en los labios que me sabe a poco, para, a continuación, deslizar su boca por mi cuello hasta llegar a mi pecho. Pellizca los pezones con sus dedos y la sensación de dolor y de placer hace que se me erice el pelo. Se agacha y muerde unos de ellos mientras sigue pellizcando el otro. Siento sus dientes en mi cuerpo y me retuerzo entre sus brazos.


  – Quieta, fiera –me susurra–, que esto acaba de empezar.


  Intento controlarme pero me resulta imposible. Mi cuerpo responde a cada uno de sus movimientos. Mientras sigue castigando mis pezones con su boca, noto cómo su mano se pasea por mi estómago, bajando hasta mi pubis. Con sus hábiles dedos, separa mis piernas y acaricia mi clítoris. Desliza su cuerpo hasta quedar de rodillas en el suelo y, tirando de mis caderas, me deja con las piernas abiertas y totalmente expuesta frente a su pecho.


  – He encontrado mi postre –y me guiña un ojo antes de acercar su lengua a ese botón mágico que me hace tan vulnerable.


  Lame mis pliegues y chupa mi clítoris, tirando despacio de él y haciéndome agarrar la sábana con todas mis fuerzas y apretar los labios para no gritar. Su lengua invade mi vagina, mientras frota mi botón con sus dedos pulgares. Aparta su boca e introduce uno de sus dedos, dándome un placer indescriptible, mientras con la otra mano sigue castigándome ese lugar tan íntimo. Mi cuerpo empieza a convulsionar mientras un maravilloso orgasmo se apodera de mí.


  – Delicioso –me insinúa lamiéndose los labios y tumbándose a mi lado mientras yo intento recuperar, poco a poco, mis pulsaciones normales.


  Le miro con deseo y sonrío. Ahora me apetece jugar un poco a mí. Me acerco a su boca y le beso. Al principio es un beso ardiente sin más, pero poco a poco se va convirtiendo en una batalla de lenguas, labios y saliva. Su lengua invade mi boca una y otra vez mientras la mía sale a su encuentro para sentir su calor y su humedad. Sin dejar de besarnos, sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo desnudo. Se deslizan por mi cuello, mi clavícula, mis brazos, haciendo que mi deseo de dispare y mi cuerpo pida a gritos más y más. Me separo de su boca dándole un suave beso y le doy un leve mordisco en el cuello. Pablo jadea y yo me siento, ahora mismo, la Reina de Saba.


  Continúo mi viaje por su cuerpo, lamiendo su pecho y repartiendo ligeros bocaditos por sus tetillas. Bajo con mi húmeda lengua por su estómago hasta llegar a su pubis. Me arrodillo entre sus piernas y acaricio su glande con la punta de mi lengua. Sin tocarlo con las manos, lamo su erecto pene desde abajo hasta la punta. Cuando tengo mi lengua en la punta, lo introduzco en mi boca y, poco a poco, lo voy engullendo a la vez que mis dientes lo van raspando y mi lengua acaricia sus abultadas venas.


  – ¡Diossss, fiera! –sisea con los ojos cerrados.


  Lo saco de mi boca y empiezo a masturbarle con las manos mientras mi lengua lame sus testículos, chupándolos y saboreándolos. Siento cómo la excitación recorre su cuerpo y sé que no va a poder aguantar mucho más…


   


  


  P A B L O


  Siento la lengua de Clara chupándome los huevos y su mano haciéndome una paja de padre y muy señor nuestro y juro por Dios que estoy en el puto paraíso. Su boca engulle una y otra vez mi polla, raspándola con sus dientes y lamiéndola con esa lengua que me vuelve loco.


  – Para, fiera –la digo porque no me apetece correrme en su boca, al menos hoy no; pero la muy bruja no me hace ni puto caso y sigue follándome con la boca como una posesa, así que tengo que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para levantarme y tirar de ella, dejándola tumbada en la cama, boca abajo.


  Cojo un preservativo, me lo coloco y ahora soy yo el que, separando sus piernas, se pone de rodillas entre ellas. 


  – Ponte a cuatro patas –la ordeno y, para mi sorpresa, obedece sin rechistar.


  La penetro desde atrás, agarrando sus caderas con mis manos. Las estocadas son cada vez más duras, mientras siento cómo las gotas de sudor resbalan por mi espalda. Clara se incorpora levemente y yo aprovecho para masajear su excitado clítoris a la vez que sigo penetrándola sin piedad. Mientras le clavo mi polla una y otra vez, con una de mis manos pellizco sus pezones y con la otra froto su clítoris hinchado. Noto cómo mi aguante está llegando al límite.


  – ¿Estás conmigo, fiera? –siseo entre dientes y ella asiente. En ese momento nos dejamos llevar por un orgasmo arrasador que nos hace temblar como dos putas hojas.


  Nos desplomamos sobre la cama y yo, con mi polla aún dentro de ella, me giro levemente para no volcar todo mi peso sobre su cuerpo. En la postura de la cucharita, y con mi brazo rodeando su cintura, poco a poco vamos recuperando el aliento. Echo el culo hacia atrás y noto cómo mi polla va abandonando ese lugar tan maravilloso en el que estaba. Me quito el preservativo, lo hago un nudo y lo dejo en el suelo, envuelto en un pañuelo de papel. 


  – Y, ¿a esto le llamas follar como conejos? –me pregunta la bruja con cara de decepción. 


  ¡Ay, Clarita, que a mí no me engañas! Este polvo te ha encantado tanto como a mí, aunque vayas de dura por la vida.


  – Sí, ¿no te ha gustado… o acaso te ha gustado demasiado? –la respondo mimoso mientras empiezo a acariciar su vientre con mi mano.


  – Hummmm –gime zalamera dándose la vuelta y quedando frente a mí.


  La beso en los labios y le abrazo, aprisionándola contra mi cuerpo. Me encantaría pasarme la noche haciendo el amor con ella.


  – ¿Sabes que me vuelves loco, fiera? –la susurro al oído.


  – Algo he oído –me dice mirándome con esos dos ojazos grises que me desarman.


  La vuelvo a abrazar y en unos minutos estamos como dos tronquitos, dormidos uno en brazos del otro.


  Un ruido me despierta y abro los ojos desorientado. ¿Dónde coño estoy? Miro a mi derecha y veo a la bruja completamente dormida. Tiene el pelo esparcido por la almohada, la sábana se le ha escurrido, tapándola su cuerpo desde la cintura, por lo que, a pesar de estar boca abajo, puedo apreciar perfectamente uno de sus pezones. Mi lado pervertido me dice que se lo muerda y la despierte para tener sexo mañanero, pero por una vez y sin que sirva de precedente, gana mi lado sensato y la dejo que siga durmiendo.


  Me levanto, busco mis calzoncillos y, poniéndome una camiseta encima, salgo de la habitación. Axel está en la cocina preparando café. 


  – Buenos días, cariño –le digo acercándome y besándole la mejilla.


  – ¡Quita, cabrón! –me aparta con una sonrisa. Parece que se ha levantado con mejor cara–. Hueles a sexo.


  – ¿¿Yo?? Serán tus sábanas –intento parecer ofendido pero acabo descojonándome.


  Saco una taza del armario y me sirvo un café mientras le observo. 


  – ¿Qué miras? –me pregunta extrañado.


  – Lo apetecible que te levantas por las mañanas –y le guiño el ojo.


  – Tú eres gilipollas desde que tus padres eran novios.


  – ¿Qué tal va la herida? –le pregunto señalando con la vista su brazo.


  – Bueno, hay cosas que duelen más.


  – Joder, Axel, estoy un poco hasta los cojones de tus quejas –le recrimino enfadado–. Si tanto duele, ¡pues haz algo, macho! Que parecéis dos putos críos.


  – ¡Déjalo estar, ¿vale?! –me responde ofuscado.


   ¡Paso! Si ellos no son capaces de arreglarlo, yo no voy a perder ni un puto segundo de mi vida para echarles una mano. 


  – Si escucharas lo que dijo Ernesto… –le insinúo.


  – ¿Otra vez con esa historia? –me reprende–. ¿No te das cuenta de que me la suda lo que haya dicho ese tío? ¿No te das cuenta de que me importan una mierda sus palabras? 


  Le miro con lástima y niego con la cabeza. ¡Es más burro que un arado! 


  – Tú mismo –dejo la taza vacía en el fregadero y camino hacia la puerta de la cocina–. Me voy a duchar –me apoyo de forma provocativa en el quicio de la puerta y sonrío pasándome la lengua por los labios–, ¿me acompañas, guapo?


  – ¡Anda, vete a quitarte ese olor a sexo de una puta vez! –me dice descojonándose. 


  Al menos, aunque sea por unos segundos, he conseguido hacerle reír y que desaparezca de su cara ese gesto de derrota que le acompaña desde hace unas horas.


   


  


  I N D I A


   


  Levantarme, ducharme, desayunar, venir al colegio, que pase el día lo más rápido posible, volver a casa, cenar y dormir. Y así un día tras otro, la misma rutina. Lo que durante un montón de años ha sido mi vida, ahora me está ahogando. Siempre he querido enseñar a niños, considero que son esponjas y que tienen una capacidad innata para absorber todo tipo de información, sin embargo empiezo a dudar de si realmente estoy preparada para seguir enseñándoles. No consigo concentrarme, se me olvidan las cosas importantes y, para colmo, la directora se ha empeñado en amargarme la vida haciéndome responsable de todos los problemas que van apareciendo día a día. Y, lo peor de todo, soy incapaz de quitármelo de la cabeza. Cada segundo del día le recuerdo; cada minuto que pasa, le echo más de menos; cada noche, y aun no siendo creyente, rezo para despertar a la mañana siguiente y haberle sacado de mis pensamientos. 


  Desde que le dejé en Ciudad Real, en el hospital, no he vuelto a saber nada de él. Cuando me dirijo a la biblioteca, recorro medio colegio para evitar pasar por delante de la puerta del gimnasio. Ya no como ningún día en el comedor. Salgo diez minutos después de la hora para evitar encontrarle y entro quince minutos antes para no toparme con él. Así han pasado más de dos meses y mi estado de ánimo no mejora. Al principio parecía una tarea sencilla: ojos que no ven, corazón que no siente. Pues lamento comunicaros que no funciona. Que mis ojos puede que no le vean, pero mi corazón no ha dejado de sentir en ningún momento. 


  – ¿Me estás escuchando, India? –la voz de Lupe me devuelve a la realidad. La miro extrañada y asiento, aunque no tengo ni la menor idea de lo que me está hablando–. Pues entonces no se hable más. Te dejo encargada de la fiesta navideña.


  – ¿¿¿¿Quééééé???? 


  – ¡Ay, India, guapa! ¡Qué mal te han sentado los cuarenta!


  Lupe y sus agradables comentarios. Hay cosas que no cambian…


  – Perdona, pero he dormido bastante mal esta noche –miento como una cosaca– y estoy un poco despistada.


  – Madre mía, qué poquito interés muestras en tu trabajo –me recrimina la zorra asquerosa negando con la cabeza y yo, una vez más, me siento como una hormiga a la que acaban de pisotear.


  – Lo siento, Lupe –me disculpo cuando, en realidad, lo que me hubiera gustado decirla es que no soporto esa arrogancia con la que trata a las personas, me asquea su simple presencia y me parece repugnante la forma que tiene de manipular a todo el que se la pone por delante.


  – No importa, estoy acostumbrada a tus errores –añade para rematar la faena–. Como sé que te vas a olvidar de la mitad de lo que te he dicho, te lo he dejado perfectamente escrito en un dosier encima de tu mesa, en la biblioteca.


  – Gracias, si tengo alguna duda… –empiezo a decir.


  – Si tienes alguna duda, la solucionas; que yo no puedo estar en todo –me dice cortante y se marcha.


  No tengo fuerzas ni para enfadarme. Me limito a poner los ojos en blanco y dirigirme a mi cueva. La biblioteca es el único lugar en el que me siento a gusto, rodeada de libros que cuentan historias maravillosas y que, mientras los lees, te sumerges en ellas y te olvidas de tus propios problemas.


  Unos golpecitos en la puerta hacen que me gire. 


  – ¿Estás ocupada? –pregunta Clara con gesto preocupado.


  – No, no, pasa.


  Entra y cierra la puerta despacio. Se acerca hasta mi mesa y se desploma en la silla que hay frente a mí.


  – ¿Cómo lo llevas? 


  – Dadas las circunstancias –la contesto enseñándole el dosier que aún no he abierto–, podía llevarlo muchísimo mejor.


  – Te ha emplumado la fiesta de Navidad, ¿no? –asiento–. ¡Qué hija de puta!


  – Una más. Con Lupe siempre será así –respiro hondo–. Mientras siga trabajando aquí, seré su esclava.


  – ¿Mientras sigas trabajando…? ¿Qué has querido decir, India? –me pregunta mi amiga intrigada–. ¿No te estarás planteando…? –desvío la vista hacia otro lado porque sé que soy incapaz de encontrarme con su mirada inquisitiva–. ¡Ni se te ocurra!


  – Clara, por favor –intento tranquilizarla–. Esto es mucho más difícil de lo que me esperaba. Yo no sé si voy a ser capaz de seguir así mucho tiempo.


  – Sabes lo que pienso de liarse con compañeros, ¿verdad? –afirmo con la cabeza–. Nunca me ha parecido correcto por esto mismo: porque si terminas la relación, tienes que seguir viéndole por el centro, o al revés. Y eso te acaba minando.


  – ¿Entiendes ahora por qué me estoy planteando la posibilidad de irme?


  – No, no lo entiendo –se incorpora en la silla y clava sus ojos grises en los míos.


  – Si quieres, te hago un croquis.


  – Si quieres tú, te doy una hostia, a ver si reaccionas.


  – Déjalo, por favor –estoy cansada de darle vueltas a lo mismo.


  – Es que me da tanta rabia –sisea–. ¡Joder, India, sois la pareja perfecta! Os queréis, os compenetráis, os entendéis, no sé qué más necesitáis para daros cuenta.


  – Igual la confianza, ¿no? –respondo con sarcasmo.


  – Sigues pensando que la violó, ¿verdad? –agacho la cabeza porque no quiero que vea mis ojos humedecidos.


  – Eso ya no importa.


  – Si escucharíais la conversación que grabó Pablo…


  – ¡Qué obsesión os ha entrado con esa conversación! –me levanto enfadada de la mesa.


  Siempre es la misma historia: la conversación que grabó Pablo. No quiero oír detalles de lo que pasó aquel día, aunque sucediera hace años, aunque no hubiera sido su intención, aunque, no sé, fuera el alcohol el que le hizo perder la cabeza. ¡Qué más da! Lo que sucedió, sucedió. Tenemos que ser consecuentes con nuestros actos.


  Clara se levanta también y me sigue hacia la puerta.


  – Al menos, no te has negado a organizar la fiesta de Navidad.


  – ¿Por qué iba a negarme? –la pregunto extrañada. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


  Clara me escudriña con la mirada, como si la estuviera ocultando algo.


  – ¿No has leído el dosier? –ahora soy yo la que fijo la vista en ella. Niego con la cabeza muy despacio y una sonrisa pícara se dibuja en su cara–. Cuando tengas un minuto, échale un ojo.


  Me da un beso en la mejilla y sale de la biblioteca. Ahora sí que no entiendo nada. Voy hacia mi mesa como un ciclón, me siento y pongo el dosier delante de mí, sin llegar a abrirlo.


  – ¿Qué coño hay aquí dentro para que Clara piense que iba a negarme? –me pregunto mientras abro la primera página.


  

   


  


    COLEGIO “EL ABEDUL”


  


  ACTIVIDADES PROGRAMADAS PARA NAVIDAD


  VIERNES DIA 15 DE DICIEMBRE:


  Ultimo día para entregar las Postales Navideñas que quieran participar en el concurso.


  JUEVES DIA 21 DE DICIEMBRE:


  10:00 Popurrí de villancicos cantados por los alumnos de infantil.


  11:00 Representación de un Belén Viviente por parte de los alumnos de 1º primaria.


  VIERNES DIA 22 DE DICIEMBRE:


  10:00 Visita de Sus Majestades los Reyes Magos a los alumnos de infantil.


  11:30 Visita de Sus Majestades los Reyes Magos a los alumnos de primaria.


  13:00 Entrega de premios del concurso de Postales Navideñas.


  ORGANIZADORES DE LOS EVENTOS:       INDIA GALLARDO


                          AXEL MARTIN
 


  


   


  – ¡Jodeeeer! Pero qué mala suerte, por favor. ¡Maldito karma de mierda! Basta que no quiera verle para que me lo encuentre hasta en la sopa.


  Cierro el dosier de un golpe y lo empujo hacia delante, como si así alejara el problema. Apoyo los codos en la mesa, cierro los ojos y pongo las manos tapando mi rostro. “Esto no me puede estar pasando a mí” pienso mientras me froto la cara. Me quedo varios minutos barajando la posibilidad de rechazar el nuevo “encarguito” que me ha endosado Lupe. Pienso en mis niños y en lo mucho que se van a divertir haciendo esta función y sonrío. No puedo hacerles eso. 


  – Bueno, Axel –me digo en voz alta–, parece que el destino nos vuelve a poner en el mismo camino. Espero que sea la última vez.


  Me levanto, recojo mis cosas y salgo de la biblioteca. Son casi las cinco y media así que dudo mucho que me encuentre con “alguien” por el camino. Según voy avanzando por el pasillo, oigo voces en secretaría. Me detengo en seco y siento cómo mi corazón se acelera como si quisiera salirse. Reconozco una de las voces y sonrío. Es Germán. La otra voz, también masculina, me resulta familiar pero no acabo de ubicarla. Al menos sé de quién no es. Respiro hondo varias veces y continúo caminando. 


  – ¡Mi niña! –me llama Germán desde su garito–, no sabía que aún estabas por aquí.


  Me acerco a saludarle y miro al hombre que está con él. Una sonrisa sincera ilumina mi cara.


  – ¡Damián! –me acerco hasta él y le abrazo–. ¡Cuánto tiempo!


  – Deja que te mire –me aparta para poder observarme–. Estás guapísima, India.


  – Bueno, un poquito más vieja que la última vez que nos vimos.


  – ¡Tonterías! –me riñe Germán–. Viejos son los trapos.


  Damián es un antiguo profesor del colegio. Siempre pensé que se jubilaría con nosotros, pero un buen día nos sorprendió a todos diciéndonos que se iba, que dejaba el colegio. Nunca supimos los motivos reales de su marcha. Clara piensa que en esa decisión tuvo mucho que ver una mujer, sin embargo sólo son suposiciones.


  – ¿No te habrás jubilado y has venido a restregárnoslo por la cara? –le pregunto soltando una carcajada.


  – Aún no, India, pero casi. Yo creo que este va a ser mi último año de docente.


  – Me alegro muchísimo por ti, Damián. Así podrás disfrutar de tus aficiones. ¿Sigues haciendo kilómetros con tu bicicleta?


  – Todo lo que puedo –responde y veo el brillo en sus ojos. 


  Siempre fue un grandísimo aficionado al ciclismo. Adoraba a su bicicleta. Recuerdo que un día me animé a salir con él y, cuando llevábamos andados trescientos o cuatrocientos metros, empecé a preguntar hasta dónde había que ir. No me respondió, supongo que porque pensaba que estaba de broma, pero nada más lejos de mi intención. A mí me gusta andar en bicicleta pues lo normal: de casa a la panadería y de la panadería a casa, y siempre que no llueva, claro. Sin embargo él había decidido hacer una París-Dakar sobre dos ruedas sin motor y yo no estaba dispuesta a seguirle. Cincuenta metros después volví a quejarme y a preguntar cuándo llegábamos.


  – ¡No me lo puedo creer! –me respondió Damián parando su bici y apoyando un pie en el suelo–. ¿Ya estás cansada?


  – ¿Cansada? Cansada estaba hace doscientos metros –le digo enfurruñada–. Ahora estoy al borde del infarto. Yo creo que, por hoy, ya ha sido suficiente, ¿no te parece? –le pongo carita de pena y él niega y mira al cielo.


  – Recuérdame que nunca más vuelva a aceptar tu oferta de acompañarme a andar en bici –me increpa resignado.


  Y así fue hasta hoy. Sonrío al recordarlo.


  – Cuando quieras, quedamos para dar un paseo en bici –le chincho–. Ahora ya llego un poco más lejos.


  Me suelta y se acerca a Germán, pasándole un brazo por el hombro.


  – Germán, nunca, jamás, ni aunque te lo pida de rodillas, ni aunque te ponga carita de niña buena, ni aunque venga el mismísimo Rey de España a suplicártelo, nunca permitas que esta mujer te acompañe a andar en bici.


  El bedel asiente sabiendo mi poca afición a los deportes y yo doy por finalizada la tertulia.


  – Bueno, señores, me encantaría pasarme aquí toda la tarde, pero tengo cosas que hacer, así que, sintiéndolo mucho, debo privarles de mi compañía.


  Le doy dos besos y un abrazo a Damián y le guiño el ojo a Germán mientras me alejo de ellos y me dirijo a la puerta principal. 


  Otro día más que he conseguido superar… o eso creo.


   


  


  D A M I A N


   


  Volver al colegio de mis amores, recorrer sus pasillos, admirar las vitrinas con todos los premios conseguidos por los alumnos a lo largo de los años, aspirar su olor, ese olor a eucalipto proveniente de los árboles que presiden la entrada principal, recordar con cariño momentos maravillosos vividos entre estas paredes y sonreír. Eso es lo que hago como si fuera un niño admirando su juguete más preciado. A pesar de los años que han pasado, sigo sintiéndome en casa. Me paro frente a una fotografía en blanco y negro. En ella se ven varios niños y profesores sentados en la campa trasera del colegio, conversando unos, riéndose otros, pero todos ellos relajados. La foto fue tomada sin previo aviso y en ella se puede apreciar la armonía y la complicidad que existía entre aquellas personas. Acerco la mano y paso la yema de mi dedo índice por sus caras. Recuerdo a todos y cada uno de ellos. Cierro los ojos cuando noto el picor de las lágrimas en ellos. Maldigo para mis adentros por haber sido un cobarde y permitir que destrozara mi vida. Ojalá nunca hubiese caído en su juego. Ojalá nunca…


  – Pero bueno –me sorprende una voz detrás de mí–. ¿Eres tú, Damián? ¿De verdad que eres tú?


  Me giro y veo a Germán mirándome con una enorme sonrisa en su boca. Le sonrío yo también al tiempo que nos fundimos en un emotivo abrazo.


  – Germán, ¿tú has hecho algún tipo de pacto con el diablo para mantenerte así de joven? –le pregunto cuando nos separamos.


  – ¡Anda, anda, no digas tonterías! Aquí la única que hace pactos con el diablo es la directora. Los demás nos limitamos a rezar para que no se cumplan –me responde guiñándome un ojo.


  – Veo que todo sigue igual.


  – Lo que no mejora, querido Damián, tiende a empeorar –me dice el bedel con sus sabias palabras mientras palmea mi hombro y nos dirigimos hacia su garita–, y te puedo asegurar que aquí hace mucho tiempo que las cosas dejaron de mejorar.


  ¡Ay, Lupe! Siempre sembrando el amor allá por donde vas. Tenía una pequeña esperanza de que la vida le hubiera enseñado a valorar a las personas y dejar de ser el ombligo del mundo. ¡Lástima! 


  – ¡Mi niña! –exclama Germán de repente–, no sabía que aún estabas por aquí.


  Me doy la vuelta y me encuentro con una de mis debilidades: India. A pesar de los años que hace que no nos vemos, está igual de guapa y de radiante. India es de esas mujeres que contagia su optimismo sin pretenderlo. Adoré su carácter y su compromiso con la vida nada más conocerla, y de eso hace ya más de quince años. Irradiaba felicidad, nunca ponía problemas para nada, siempre era la primera en ofrecerse voluntaria, hasta para los trabajos más desagradables. Trabajar con ella fue un privilegio en todos los sentidos y me siento orgulloso de haber formado parte de su vida. No sé si el futuro le habrá puesto algún hombre en su camino, pero si es así, me alegraría muchísimo por ella, porque todo lo bueno que le suceda en esta vida, es poco.


  – ¡Damián! –se acerca hasta mí y me abraza–. ¡Cuánto tiempo!


  – Deja que te mire –la aparto para poder observarla–. Estás guapísima, India.


  – Bueno, un poquito más vieja que la última vez que nos vimos.


  – ¡Tonterías! –exclama enfadado Germán–. Viejos son los trapos.


  – ¿No te habrás jubilado y has venido a restregárnoslo por la cara? –me pregunta soltando una carcajada.


  – Aún no, India, pero casi. Yo creo que este va a ser mi último año de docente.


  – Me alegro muchísimo por ti, Damián. Así podrás disfrutar de tus aficiones. ¿Sigues haciendo kilómetros con tu bicicleta? –sonríe pícara y sé que está recordando la última y única vez que hemos quedado para pedalear. Siempre me he considerado una persona coherente y con una gran capacidad de razonamiento, pero aquel día India acabó con mi paciencia en menos de media hora.


  – Cuando quieras, quedamos para dar un paseo en bici –me dice con el único fin de tocarme las pelotas–. Ahora ya llego un poco más lejos.


  Me acerco a Germán porque estoy seguro de que él me comprenderá. A fin de cuentas, somos hombres. Si no nos apoyamos nosotros…


  – Germán, nunca, jamás, ni aunque te lo pida de rodillas, ni aunque te ponga carita de niña buena, ni aunque venga el mismísimo Rey de España a suplicártelo, nunca permitas que esta mujer te acompañe a andar en bici.


  El hombre asiente con resignación. Sabe a qué me refiero.


  – Bueno, señores –comenta India–, me encantaría pasarme aquí toda la tarde, pero tengo cosas que hacer, así que, sintiéndolo mucho, debo privarles de mi compañía.


  Se acerca para darme un par de besos y un abrazo y se despide de nosotros. La miro mientras se aleja y sonrío con resignación. ¡Cuánto cariño tengo a esta muchacha! Los recuerdos amargos vienen a mi cabeza y me hacen recordar cuál es el motivo por el que estoy aquí. 


  – ¿Y Lupe? –le pregunto a Germán que está comprobando el cuadro de luces.


  – Supongo que en su despacho –me contesta–. Aún no la he visto salir.


  – Voy a saludarla –respondo a la vez que salgo de la garita.


  – No hace falta que te acompañe, ¿verdad? 


  El tono serio y la mirada penetrante del bedel me hacen dudar un momento de mis intenciones. Niego con la cabeza mientras le regalo una de mis más genuinas sonrisas forzadas. Camino por el pasillo hacia Dirección y siento cómo las piernas me flaquean. Después de tanto tiempo, esta vieja bruja aún sigue imponiéndome. Paro en su puerta cerrada y respiro hondo. Doy varios golpecitos en la madera con mis nudillos y oigo su voz al otro lado del despacho. 


  – Pase.


  Entro decidido, sin titubeos. Es mejor no pensar en lo que voy a hacer o me arrepentiré tal y como he hecho las cientos de veces anteriores que he querido venir a Los Abedules a saldar cuentas.


  Lupe levanta la vista de los papeles que hay sobre su mesa y me mira. A pesar de su cinismo y su prepotencia, durante unas décimas de segundo he visto el miedo en sus ojos y eso me hace florecer por dentro y saber que estoy haciendo lo correcto.


  – ¿Qué haces tú aquí? –escupe con odio tirando el bolígrafo encima de la mesa.


  – Yo también me alegro de verte –le digo con sarcasmo, intentando disimular el escalofrío que recorre mi cuerpo–. Ha pasado mucho tiempo…


  – Teníamos un trato –me recuerda exaltada, levantándose de la silla y haciendo que esta se caiga tras de ella.


  – Los tratos también se rompen…


  – ¡No te atreverás! –tiene el odio inyectado en sus ojos.


  – Nunca debimos hacer aquello…


  – ¡Cállate! –me interrumpe y se acerca rápidamente hacia mí levantando su puño derecho.


  Sujeto su mano y se la doblo hacia atrás, obligándola a agacharse. Cojo su otra mano y, con las dos manos agarradas, la acorralo contra la pared, apretando mi cuerpo contra su espalda.


  – ¡Quita, cabrón! –me chilla forcejeando para que la suelte.


  – Escúchame bien porque sólo te lo voy a decir una vez –la aprisiono más contra la pared y sé que la estoy haciendo daño, pero mucho más daño he sufrido yo en estos años y a ella le ha importado muy poco–. Llevo casi cuatro años viviendo la misma pesadilla y ya no puedo soportarlo más. Nos equivocamos –niega con la cabeza pero la ignoro–, mentimos, estafamos, manipulamos, falsificamos información. Somos unos delincuentes, Lupe, unos delincuentes.


  – ¿Ahora me vienes con los arrepentimientos? –a pesar de estar aprisionada contra la pared, su tono sigue siendo despectivo y denoto una risa sarcástica en sus palabras–. Haberlo pensado antes.


  – Hemos hecho daño a personas que no se lo merecían.


  – ¡Oh, el Santo Damián acaba de darse cuenta de su error! –se burla poniendo los ojos en blanco–. Pues un poquito tarde, ¿no te parece?


  – Nunca es tarde para rectificar… 


  – No me cuentes historias de ciencia-ficción, Damián –me increpa mi prisionera–. Éramos personas adultas que tomaron decisiones… digamos que… arriesgadas. Pero nos salieron perfectamente, así que no voy a permitir –se revuelve como una gata furiosa– que vengas tú a tirar por la borda mi vida.


  – ¿Tu vida? –ahora soy yo el que utiliza el sarcasmo–. ¿Tu vida? La vida que estás viviendo nunca debió ser tuya. ¿Lo recuerdas?


  – ¿Y quién sería la directora? –consigue soltarse, se gira y me agarra las solapas de la chaqueta–. ¿La niña de tus ojos? 


  – Al menos ella lo hubiera conseguido legalmente.


  – ¡Oh, claro, la Señorita Perfecta hubiera sido la salvadora de esta mierda de colegio!


  – Si tanto asco tienes a este centro, ¿qué haces trabajando en él? 


  – Disfruto amargándoles la vida –me suelta sin pensar. Esta mujer está mucho más enferma de lo que imaginaba.


  – Y pensar que hubo un tiempo en el que te apreciaba… 


  – Siento no poder decir lo mismo de ti, Damián. Siempre te consideré un títere, una marioneta a la que manejar a mi antojo, un pelele que hacía todo lo que yo le mandaba sin rechistar –sus palabras duelen, pero no tanto como la sensación de haber manejado a su antojo la vida de otras personas–. Si te elegí a ti fue precisamente porque sabía que no me traicionarías nunca, porque eras un cobarde de mierda y no tendrías valor suficiente para acusarme ante nadie.


  – A lo mejor este cobarde ya no lo es tanto… –sé que estoy arriesgando mucho ante una persona sin escrúpulos, pero necesito cerrar este capítulo nefasto de mi vida para poder continuar.


  Suelta mis solapas y niega con la cabeza mientras se dirige hacia su mesa. Se sienta y apoya los codos, entrecruza los dedos y apoya su barbilla sobre ellos. Me mira con prepotencia.


  – ¿Y qué vas a hacer? ¿Decir que falsificamos las votaciones? ¿Que chantajeé al máximo responsable del Departamento de Educación con contar a su esposa el affaire que tuvimos en su despacho? Bastante corto, por cierto. Ese nombre no sabe hacer nada bien, ni tan siquiera follar.


  – No me interesan tus escarceos amorosos.


  – Ni a mí tus remordimientos y mira, aquí estoy, escuchándolos.


  – Al menos yo estoy arrepentido.


  – Bah, tonterías. ¿Me intentas decir que después de cuatro años ahora te entra la angustia de la mentira? –me dice gesticulando con las manos–. Por favoooor, a otro perro con ese hueso porque yo no me lo creo.


  – Me da exactamente igual lo que pienses, Lupe –creo que, por mucho que hablemos, no vamos a llegar a ningún sitio–. No he venido aquí para escuchar tu opinión –intenta contraatacar pero levanto la mano para que no me interrumpa–. He venido para solucionarlo.


  – ¿Y qué piensas hacer? ¿Poner carteles por el colegio con nuestras fotos y un “se busca” debajo? –me dice con indiferencia mientras se carcajea en mi cara.


  – Pues la verdad es que había pensado que fueras tú la que organizaras una reunión con todo el personal docente y les explicaras los motivos por los que, en los próximos días, vas a abandonar el centro.


  De repente, el color sonrosado abandona sus mejillas dando paso a un blanco impoluto. Por un momento creo que estoy comiéndola terreno, pero como era de imaginar, me equivoco.


  – Eres el ser más rastrero –abre el cajón de su escritorio y saca un abrecartas, lo vuelve a cerrar y empuña el objeto levantándose de su silla y caminando despacio hacia mí–, hijo de puta, canalla, depravado y sinvergüenza que he conocido en mi vida.


  Cuando llega a mi altura, abrecartas en mano, intenta atacarme con él pero mi altura y corpulencia se lo impiden. La agarro de la muñeca, apretando con fuerza y obligándola a tirar el objeto al suelo. Lo doy una patada para alejarlo de su alcance y acto seguido empujo a Lupe hasta hacerla caer sobre una de las sillas.


  – Creo que he sido bastante claro contigo. 


  Saco de mi bolsillo una grabadora y se la enseño. Los ojos de la directora están a punto de salirse de sus órbitas y sé que, en estos momentos, me odia tanto que, si pudiera, me mataría con sus propias manos.


  – Tienes cuarenta y ocho horas para arreglar lo que hiciste, ni una más ni una menos.


  – Si caigo yo, caeremos los dos –me escupe.


  – ¿Y crees que a estas alturas de mi vida me importa eso? Mira Lupe, tengo sesenta y cuatro años y te puedo asegurar que ya estoy de vuelta de muchas cosas. Afortunadamente, la gente que me quiere está enterada de mis “fechorías” –digo haciendo con mis dedos el signo de las comillas.


  – ¿Toda la gente que te quiere? –me pregunta con maldad, sabiendo perfectamente que la persona más perjudicada con esto es la única que no sabe absolutamente nada.


  – No, toda no, pero a esa persona se lo vas a decir tú.


  – ¿¿¿¿Yooooo???? 


  – Sí, tú. Y te recuerdo que tienes cuarenta y ocho horas. Hazlo como te plazca pero si para entonces no está arreglado, seré yo el que vaya a Educación a denunciar lo que hicimos y arruine nuestras carreras… o lo que queda de ellas.


  – Las vas a arruinar de todas formas.


  – A lo mejor tienes suerte y se queda todo en este colegio –me mira indecisa–. Es un riesgo que tendrás que correr. Mucha suerte, señora Directora.


  Salgo de su despacho y me siento liberado. Veo que Germán aún está en su garita. Me acerco y le contemplo leyendo un boletín educativo.


  – ¿Tienes tiempo para tomarnos una cervecita, Germán?


  El bedel se levanta y me sonríe. Siempre he creído que este hombre tenía poderes sobrenaturales, de esos que son capaces de leerte la mente e, incluso, el alma.


  – Claro, yo siempre tengo tiempo para un amigo.


  Me pasa la mano por el hombro y nos dirigimos hacia la puerta de salida.


  – Y de paso, te voy a contar una historia –le comento–. Puede que después ya no me lo consideres.


  – Todos cometemos errores, Damián. Todos. Pero unos saben enmendarlos y otros no. Y yo pondría la mano en el fuego a que tú eres de los que sí. ¿Verdad, amigo?


  Asiento en silencio mientras salimos del colegio. Ojalá pudiera retroceder cuatro años… 


   


  


  A X E L


   


  Otro día de mierda en este mundo de mierda. ¡Joder, qué puto asco! Entro en casa y ni tan siquiera tengo el detalle de saludar a mi madre. ¿Para qué? ¿Para escuchar la misma cantinela?: “Hijo, tienes que hablar con India y solucionarlo. No puedes seguir así.” Como si yo no lo supiera…


  Me encierro en mi habitación y me desplomo sobre la cama. Cierro  los ojos y la imagen de India aparece una y otra vez en mi cabeza: sus ojos, su sonrisa, sus labios. Creo que estoy empezando a volverme loco. Me froto la cara y me incorporo. Mi madre no tiene la culpa de mi locura, así que, lo menos que puedo hacer es salir ahí fuera y darle las buenas noches. Al levantarme de la cama se cae la carpeta que me ha dado Lupe antes de terminar las clases. Ha estado diez minutos hablándome y ni tan siquiera sé de qué iba la conversación. Con el tiempo he aprendido a desconectar cada vez que tengo que soportar sus estúpidas charlas. 


  Cojo la carpeta y la abro. En ella hay un dosier con lo que se va a organizar para celebrar la Navidad con los niños. Perfecto. Postales Navideñas, blablablá, popurrí de villancicos, blablablá, Belén viviente, blablablá, visita de Los Reyes Magos, blablablá, entrega de premios, blablablá, ¡Hostia puta! ¡No me jodas! Me siento en la cama y restriego mis manos en mi cabeza. ¡Joooodeeeeer! Organizadores del evento: India y Axel. ¡A tomar por el culo! 


  Cierro el dosier, me levanto y me dirijo a la cocina. Allí encuentro a mi madre, preparando la cena y mirándome de reojo. Supongo que está esperando mi reacción. Normal. Los últimos días prácticamente no la he dirigido la palabra.


  – Hola, mamá –me acerco y la beso con cariño. Ella sonríe sin dejar de mover con la cuchara lo que tiene al fuego.


  – Me alegro de que te encuentres mejor, hijo –me responde con alivio–. Me tenías un poco preocupada.


  – Tranquila, mamá, se me pasará. Es cuestión de tiempo.


  Ella asiente y yo agacho la cabeza. Los dos sabemos que el tiempo no lo va a curar tan fácilmente y menos ahora.


  – India y yo tenemos que organizar la fiesta de Navidad en el colegio –suelto sin respirar. Necesitaba decirlo en voz alta.


  Deja lo que está haciendo y se sienta junto a mí.


  – ¿Y eso es bueno?


  ¿Bueno? Ni puta idea. Supongo que cualquier cosa que sea estar junto a ella, será bueno… momentáneamente. Cuanto más tiempo pase a su lado, menos podré olvidarla. Bastante difícil es verla por el colegio, esquivándome, escondiéndose detrás de las esquinas para no tropezar conmigo, saliendo más tarde para no encontrarnos y entrando mucho antes para no coincidir, para que ahora no nos quede más remedio que trabajar juntos. ¿Es bueno? ¿Quién lo sabe? Yo… ni puta idea.


  – A lo mejor es tu oportunidad de aclarar las cosas –me sugiere mi madre con mucho tiento porque sabe que, cuando la conversación no me interesa, la dejo con la palabra en la boca–. Ya sea para solucionarlo o para romperlo del todo.


  – No sé, mamá, es como si la vida no quisiera vernos juntos. Siempre hay algo o alguien que nos distancia.


  Veo cómo la sonrisa de mi madre va desapareciendo y sé que piensa que ella fue una de esas personas.


  – La primera en alejaros fui…


  – Ni se te ocurra decirlo –la corto antes de que termine la frase–. Las cosas suceden porque tienen que suceder. Tú no provocaste nada, mamá, ¿de acuerdo? Ni se te ocurra pensar eso.


  Ella asiente pero sé que, en el fondo, se siente culpable. Suena el timbre de la puerta y miro a mi madre con sorpresa. ¿Acaso esperamos a alguien para cenar? Ella me devuelve la mirada con una sonrisa dibujada en su rostro. Un escalofrío me recorre el cuerpo mientras me acerco a la puerta. De repente me siento como un quinceañero con las hormonas revolucionadas. Cierro los ojos a la vez que abro la puerta.


  – ¡Coño! No sabía que teníamos visita para cenar –me increpa Pablo pasando por delante de mis narices y dirigiéndose a la cocina.


  Cierro la puerta de un portazo y suelto de golpe todo el aire que tenía retenido en mis pulmones. Por un momento pensé que… podía ser ella. 


  – ¡Hola, corazón! –le saluda mi madre dándole dos besos. Mi amigo la abraza con fuerza y la eleva en el aire durante unos segundos–. ¡Suéltame, loco! –le implora mi madre entre carcajadas.


  – Hola, mi amol –me dice Pablo dejando a mi madre en el suelo con cuidado y acercándose a mí–. ¿Me das un besito?


  – ¡Vete a tomar por el culo! –le increpo apartándome de su lado.


  – Elvira, nena, recuérdame que desheredemos a este desagradecido lo antes posible.


  – Mañana mismo vamos al notario –responde mi madre disfrutando con sus tonterías y descojonándose con él. 


  Cenamos en silencio. Mentira, el que no dice ni una sola palabra en toda la velada soy yo; mi madre se lo ha pasado de maravilla: hablando con mi amigo, riéndose de sus payasadas y disfrutando de la compañía; y Pablo… Pablo no ha callado. A veces creo que le pagan por palabras. 


  – ¿Te ha dicho Axel que India y él tienen que organizar la fiesta de Navidad del colegio? –comenta mi madre a Pablo y yo escupo encima de la mesa el agua que me estaba bebiendo.


  – Mira que eres cerdo, tío –me riñe mi amigo tirándome una servilleta para que limpie lo que he manchado.


  – Gra… gracias –balbuceo mientras seco la mesa.


  – Y ahora, cuéntame, ¿qué es eso de que India y tú organizáis una fiestuki? –sonríe pícaro levantando repetidamente las cejas.


  – Una putada de la directora. Nos ha nombrado a ella y a mí organizadores de la fiesta de Navidad –intento parecer despreocupado.


  – Si no te apetece trabajar con ella, ¿por qué no te niegas? Seguro que hay profesores encantados de que les den ese cargo.


  Miro a mi amigo con los ojos inyectados en odio y entonces me doy cuenta de que he caído en su trampa.


  – Estás enamorado hasta las trancas, compañero –palmea mi espalda con cariño.


  No soy capaz de desmentirle. Desde la primera vez que la vi en la reunión de principio de curso, supe que era la mujer más bonita que había visto en mi vida. Y cuando hicimos el amor en aquel refugio, supe que no encontraría a nadie como ella, nadie que me llenaría tanto, que me hiciera estremecer con solo mirarla, que me volvería loco con sus besos, nadie que me calaría tan hondo como para querer pasar el resto de mi vida a su lado. La quiero, joder. La quiero más de lo que soy capaz de sentir. 


  – Yo creo que es una buena oportunidad para recuperarla –dice mi madre sacándome de mis ensoñaciones y haciéndome volver a la mesa.


  – A lo mejor ella… a lo mejor ya no… –no soy capaz de terminar la frase.


  – Yo creo que tienes que pensar menos y hacer más –me suelta Pablo–. Si tienes que arrepentirte, que no sea por no haberlo intentado. 


  – Y tú, ¿qué tal con Clara? 


  – De puta madre, todo el día follando como conejos.


  Mi madre se levanta de la mesa ruborizada y yo miro a mi amigo y sé que está mintiendo. Le conozco desde hace muchos años.


  – ¿Problemas en el paraíso? –le susurro palmeándole la espalda.


  – En el paraíso no tienen ni puta idea de la persona que se les ha colado dentro. Les va a organizar hasta los taparrabos por colores.


  – Vamos, que tú también estás pilladísimo, ¿no?


  – Soy como una jodida marioneta. Si quiere verme, nos vemos; si no quiere  verme, no nos vemos. Si quiere salir a cenar, salimos; si no le apetece, pues nos quedamos en su casa o en la mía. ¡Yo! El tío que no ha permitido jamás que una tía le manipule y le diga lo que tiene que hacer, sólo falta que me ponga una correa. Y lo peor de todo ¿sabes lo que es? Que me encanta.


  – Estás jodido, ¿eh?


  – Ya te digo.


   


  


  I N D I A


  – ¡Pues dimite! ¡Joder, India, estoy un poco hasta las narices de tus historias! –me increpa Clara.


  Sé que tiene razón, pero con alguien tendré que pagar esta frustración que me recorre las entrañas, ¿no? 


  Me siento en el sofá enfadada, cruzo los brazos y agacho la cabeza; solo me falta hacer pucheros.


  – Eres patética –me regaña mi amiga negando con la cabeza y sentándose a mi lado–. Pero te quiero.


  – Eso me salva, ¿no? –apoyo mi cabeza en su hombro y ella me revuelve el pelo de forma cariñosa.


  – No puedes seguir así, India. No debes. No merece la pena.


  – ¿Y qué hago? Cuanto más intento alejarme, más nos acerca el destino –resoplo.


  – ¿Te has parado a pensar que, a lo mejor, estás tomando el camino equivocado? –la miro abriendo mucho los ojos y levantando las cejas.


  – Y, según tú, ¿cuál sería el camino correcto? –el tono que he utilizado se ha saltado tres escalas en la tabla de la cordialidad, pasando a nivel rojo.


  – No voy a discutir contigo –me corta Clara–. Otra vez, no. Mientras tú no seas consciente de tus sentimientos y mientras no seas capaz de ver en Axel a tu otra mitad, no tengo nada más que decir al respecto.


  – ¡Ah, no! Sueltas la bomba y sales corriendo –me incorporo del sofá como un ciclón–. De eso nada. Ahora vas a oír mi opinión.


  – Vamos, que me vas a volver a mentir.


  – ¡Joder, Clara, qué manía con que te miento! ¿Tan difícil es de entender que no siento nada por Axel?


  Clara abre la boca varias veces y la vuelve a cerrar. Creo que es la primera vez desde que la conozco que se traga sus palabras antes de soltarlas. Esto no es buena señal. No, señor.


  Se levanta del sofá y coge su chaqueta y su bolso. Con paso firme se dirige hacia la puerta.


  – ¿Te vas?


  – ¿Tengo pinta de estar haciéndote un pase de modelos? –me increpa desde la puerta–. Pues claro que me voy. 


  – Enfadada –afirmo seria.


  – No, qué va –responde sarcástica–, estoy orgullosísima de tener una amiga ciega.


  – Lo siento, Clara, pero hay cosas que no se olvidan…


  – Si no fueras tan cabezota y escucharías la grabación que hizo Pablo…


  – ¡Que no, joder! ¿Todavía conservas esa mierda de grabación? –exclamo enojada–. ¡Quémala de una vez!


  – Hasta mañana, India –se despide mi amiga saliendo por la puerta derrotada. Sabe que ha perdido esta batalla.


  – Adiós.


  Entro en la cocina y veo, encima de la mesa, la tortilla de patatas que había hecho para cenar. Ni tan siquiera la hemos probado. Meto el plato en la nevera y me voy a mi habitación abatida. Cada día es como una pelea continua conmigo misma. Odio esta situación. A lo mejor Clara tiene razón y he tomado el camino equivocado. Me duermo pensando en ello y esa noche sueño con ojos verdes, besos húmedos y ¿pastorcillos?


  A las seis de la mañana me levanto sobresaltada. Estoy completamente empapada de sudor. Me duele un poco la cabeza y me pesa el cuerpo. Entro en la ducha y dejo que el agua caliente moje mi cuerpo mientras intento relajarme. Me visto sin demasiadas ganas y me dirijo, como todos los días laborables, a mi suplicio particular.


  Al cruzar la puerta del colegio siento cómo el calor de la calefacción me abofetea la cara. 


  – ¿Qué somos? ¿Profesores o pollos? –oigo la voz de Clara a mi espalda y ni tan siquiera me giro para mirarla–. O se está quemando el colegio o Lupe tiene alguien en mantenimiento que la odia. ¡Madre mía! Por lo menos hay cincuenta grados aquí dentro.


  Asiento con la cabeza y sigo mi camino. Creo que mi amiga se ha dado cuenta de que no me apetece hablar porque ni tan siquiera ha hecho amago de pararme.


  Entro en la biblioteca y me quito la cazadora vaquera, colgándola en el perchero. Siento el sudor frío recorriendo mi espalda. ¡Maldita calefacción! Me acomodo en mi mesa y dejo caer los brazos sobre ella, estoy realmente agotada.


  Tocan a la puerta y ni tan siquiera levanto la mirada. Sea quien sea, que pase si quiere; y, si no, que se vaya.


  – Hola, ¿puedo entrar? 


  ¡Hoy no! Estoy hecha un asco. Siento cómo el calor se apodera de mi cara y el corazón me late descontrolado. Le miro de reojo y, muy despacio, asiento con la cabeza. 


  – He visto el dosier navideño –empieza a decir cautelosamente–. Parece que tenemos que organizar alguna cosa tú y yo, juntos.


  Levanto la mirada y veo el miedo en sus ojos. Está guapísimo con ese pantaloncito corto ajustadito a sus piernas y a su… ¡céntrate, India! 


  Sigo recorriendo su cuerpo y hago un escáner ocular en esa camiseta blanca básica, de manga corta, que marca su tableta de chocolate y sus trabajados brazos. El calor invade más de la mitad de mi cuerpo y ya no sé si estoy enferma o cachonda perdida. Cierro los ojos intentando recuperar un poco la calma.


  – ¿Te encuentras bien? –me pregunta acercándose lentamente. 


  – Sí, sí, perfectamente –miento–. Un poco ocupada.


  – Si prefieres vengo en otro momento.


  – Pues, si no te importa…


  Veo cómo se gira para dirigirse, de nuevo, a la puerta y yo, cortésmente, me levanto para acompañarle. Pero, según voy caminando, noto como mis piernas se debilitan y mis brazos pesan tanto… No puedo mantener los ojos abiertos. La fuerza que hacen los párpados para cerrarse es tan inmensa que no puedo controlarla. Veo la imagen difuminada de Axel durante unas décimas de segundo y después, todo negro.


   


  


  A X E L


   


  – Buenos días, Axel –me saluda Clara. Al oír su voz se me ponen los pelos de punta, y no por qué me atraiga esta mujer, si no por la posibilidad de que venga acompañada de mi… de India, quiero decir.


  Hoy he llegado veinte minutos antes de la hora y me he sentado en la cafetería que hay enfrente del colegio. 


  – Hola, Clara –respondo.


  – Holaaaa –es la voz empalagosa del camarero mirando a Clara como si, de un momento a otro, fuera a saltar el mostrador y se la fuera a follar delante de todos.


  – Hola, guapo –responde ella regalándole una sonrisa y un guiño de ojo.


  – ¿Qué te apetece tomar hoy? –como siga escuchando más palabras empalagosas, voy a vomitar. 


  – Lo que tomo todos los días, guapo –el sarcasmo de Clara hace su aparición y mi estómago lo agradece–. Llevas cuatro meses poniéndome todas las mañanas lo mismo. ¡Un puto café solo! ¿Crees que, para mañana, serás capaz de recordarlo? 


  El pobre chaval se gira para poner la consumición y a mí me da un poco de pena, la verdad.


  – Todos los días igual, joder –se queja Clara en un susurro.


  – No será para tanto, mujer –le justifico–. A lo mejor el chico es un poco duro… de cabeza.


  – ¿Cuántos azucarillos te pongo? –se vuelve a oír la voz empalagosa del camarero.


  – Nueve –responde Clara mirándole mosqueada.


  – ¿Cucharilla? –este chaval se está buscando un problema, y gordo. 


  – No, hoy lo voy a tomar con tenedor. De postre, si es posible.


  El camarero se ríe a carcajadas del comentario de Clara y ahora es cuando me doy cuenta de que este pobre chaval ha debido de salir de algún programa de reinserción social.


  Cuando ya estamos servidos y el chico está atendiendo a otros clientes, cogemos nuestras consumiciones y nos sentamos en una mesa.


  – ¿Tienes pensado arreglarlo o vas a ser tan cabezota como ella? –me pregunta Clara dándole un sorbo a su café y mirándome fijamente.


  – Siempre tan directa, ¿eh?


  – ¿Prefieres que hablemos primero del tiempo, después del precio del combustible y, cuando sea la hora de marcharse a trabajar te diga, ¡oye, Axel!, ¿tienes pensado arreglar esto o vas a ser tan cabezota como ella?


  – Supongo que tienes razón.


  – ¿Vas a arreglarlo? –su sonrisa ilumina su cara.


  – No, que es mejor que me lo preguntes ahora –borra la sonrisa y niega con la cabeza.


  – No os entiendo, Axel. No me entra en la cabeza la actitud que tenéis, los dos. 


  – No es tan sencillo…


  – ¿Preferís sufrir separados en lugar de daros una oportunidad para ser felices?


  – Cometí un error…


  – ¿Qué error, tío? –me corta–. El error lo estás cometiendo ahora.


  – El pasado no se puede borrar, Clara.


  – ¡Mierda! –me recrimina dando un puñetazo encima de la mesa que hace que el camarero la mire ensimismado–. ¡Tú, a lo tuyo! –le increpa al chaval y vuelve a clavar los ojos en mí–. Yo no te pido que borres el pasado. Lo único que te pido, que os pido a los dos, es que escuchéis la grabación que le hizo Pablo al tío del bar y después juzguéis por vosotros mismos.


  – Te agradezco tu interés, de verdad, pero no merece la pena seguir con este juego.


  – ¿Con el juego de la felicidad? 


  Esta mujer es terriblemente insistente, sin embargo la decisión está tomada desde hace mucho tiempo. Poco a poco iré olvidándome de ella de la misma manera que ella está haciendo conmigo. Si tengo que evitarla, la evitaré. 


  – ¿Y la función de Navidad? –me pregunta Clara frunciendo las cejas. 


  Me quedo unos segundos callado, mirando el techo. La función de Navidad es importante para los niños y, si ella no tiene ningún inconveniente, la organizaremos juntos. Será nuestro último trabajo en común.


  – La función de Navidad se hará. Hablaré con India e intentaré no ser un obstáculo en su camino. Podrá contar con mi apoyo para todo lo que necesite, pero cuando se baje el telón, no sólo terminará la función del colegio, también acabará la nuestra.


  Clara se limita a observar pensativa la taza vacía. Unos segundos después mira su reloj y con un movimiento de cejas me dice que es hora de marcharse. Recogemos nuestras cosas y salimos de la cafetería, sin embargo, en la puerta nos encontramos con la madre de Rafa enfundada en un vestido de tubo tres tallas más pequeño que hace que sus tetas estén a punto de salirse.


  – ¡Axel, cariño! –se abalanza sobre mí y se restriega contra mi cuerpo, dándome dos besos babosos.


  – Te dejo, cariño –dice Clara con recochineo–. Hasta luego, Nina –se despide mirándola de arriba abajo–. No sabía que hacían fundas de flauta tan grandes.


  Nina ni tan siquiera ha entendido el comentario y yo me descojono por dentro. Soporto la conversación de la mujer cinco minutos más y, cuando el grado de toqueteo y sobamiento está por encima de la media, decido poner distancia y me excuso mirando el reloj y marchándome con un escueto “adiós”.


  Recuerdo que a primera hora no tengo clase porque los niños están en el aula de prácticas, aprendiendo las normas de circulación, así que, en lugar de ir al gimnasio, me dirijo a la biblioteca. Cuanto antes terminemos con esta historia, mejor para todos.


  Según me voy acercando, siento cómo se me acelera el corazón. Tengo que olvidarla, tengo que olvidarla, es el mantra que me repito continuamente pero, joder, es tan difícil. Me paro delante de la puerta de la biblioteca analizando si la decisión que he tomado es la mejor o no. Lleno mis pulmones de aire y lo expulso con fuerza por la boca. Allá vamos, Axel.


  Toco la puerta y no me contesta nadie desde el interior. ¡Qué raro! A lo mejor India no ha llegado todavía. Me voy a marchar pero inconscientemente giro la manilla y la puerta se abre.


  India está sentada en su sitio habitual y ni tan siquiera se  molesta en girar la cabeza.


  – Hola, ¿puedo entrar? –la pregunto medio acojonado. 


  Sin levantar la cabeza, asiente. Algo no va bien. Me acerco unos metros hacia ella.


  – He visto el dosier navideño –No sé cómo coño empezar esta conversación–. Parece que tenemos que organizar alguna cosa tú y yo, juntos.


  Levanta la cabeza y veo sus ojos más apagados que nunca, tiene las mejillas rojas. Me echa una ojeada de arriba abajo sin ningún atisbo de deseo. Parece agotada. Me acerco un poco más.


  – ¿Te encuentras bien? –la pregunto preocupado. Esto no pinta nada bien.


  – Sí, sí, perfectamente. Un poco ocupada –me miente descaradamente. Puede que no hayamos pasado mucho tiempo juntos, pero la conozco perfectamente.


  – Si prefieres vengo en otro momento –algo va mal.


  – Pues, si no te importa…


  Me giro para salir de la biblioteca aún sabiendo que estoy equivocándome, pero no sé cómo abordar esta situación. Si ella no quiere hablar conmigo, no puedo obligarla. Se levanta y se dirige detrás de mí a la puerta con intención de acompañarme… o, más bien, de asegurarse de que me voy.


  De repente, por el rabillo del ojo, veo cómo va desvaneciéndose y, de un movimiento certero,  la envuelvo entre mis brazos, evitando el impacto contra el suelo. Está blanca como la nieve. 


  – India –la susurro con el miedo recorriendo cada poro de mi piel–. India, por favor, háblame.


  En décimas de segundo, pasan por mi mente todos y cada uno de los momentos vividos con ella. ¡No quiero perderla, joder! La tiendo en el suelo con delicadeza y, de rodillas junto a ella, saco el móvil del bolsillo mientras que, con la mano libre, la acaricio la frente.


  – Ax… Axel –sin abrir los ojos, pronuncia mi nombre con un hilo de voz.


  – India, nena, háblame.


  ¡Joder, qué puta agonía ver a la persona que quieres indefensa y no poder hacer nada para que reaccione!


  – Emergencias. Buenos días –responde una voz femenina al otro lado de la línea.


  – Hola. Te llamo desde el colegio “Los Abedules”. Una profesora se ha desmayado y necesito una ambulancia. Urgente. He comprobado sus constantes vitales. Respira perfectamente. 


  – ¿Está inconsciente? 


  – Sí.


  – ¿Cuánto tiempo lleva inconsciente?


  – Un minuto… quizás dos. Bueno, ha dicho una palabra pero sin abrir los ojos.


  – La ambulancia está de camino, señor. Mientras llega, le voy a hacer unas preguntas.


  – De acuerdo.


  – Me ha dicho que es una mujer, ¿verdad?


  – Sí, eso es.


  – Bien. ¿Sabe si tiene alergia a algún medicamento?


  – No, que yo sepa no.


  – ¿Sabe su edad?


  – Cuarenta años.


  – ¿Embarazada?


  Voy a contestar pero la respuesta se me queda atascada en la garganta. ¿Embarazada? Ojalá. Ni tan siquiera se me había pasado por la cabeza esa posibilidad.


  – N… no… creo –digo nervioso. ¡Joder, ¿y si está embarazada? Una sonrisa se dibuja en mi cara. Un bebé. 


  – No se preocupe, seguramente habrá sido una bajada de tensión… o de azúcar.


  Mientras la voz trata de calmarme, oigo la sirena de la ambulancia entrando por el camino de acceso. Abro la ventana de la biblioteca y les indico dónde estamos. 


  – Muchas gracias, señorita. La ambulancia ya ha llegado –le comunico a la persona que me está atendiendo.


  – Gracias a usted, señor. Y no se preocupe, seguro que no es nada grave. Buenos días, señor.


  La comunicación se corta y yo guardo el teléfono en el bolsillo mientras vuelvo a arrodillarme junto a India.


  – Todo va a salir bien, nena –la susurro al oído–. Pase lo que pase, no te voy a dejar nunca, ¿me has oído? Si tú eres capaz de perdonarme, yo, te juro que voy a emplear cada puto día de mi vida en hacerte feliz. Te lo juro, nena.


  India sigue inconsciente; sin embargo, durante una décima de segundo, me ha parecido ver un amago de sonrisa en su cara. Estoy paranoico, lo sé. Los chicos de la ambulancia entran por la puerta con una camilla portátil y detrás aparecen Lupe y Germán incrédulos.


  – Te quiero, India –le digo en un tono tan bajo que sólo ella y yo hemos podido oírlo. Bueno, ella no, sólo yo.


   


  


  C L A R A


   


  – ¿Se puede saber en qué coño estabas pensando? Yo no sé si eres tonta o te lo haces. Quiero una explicación. Quiero una explicación a esta tontería que has hecho y la quiero YA.


  – Clara… –me susurra Julia–. No puede oírte. Ya sé que tú lo haces con la mejor intención del mundo, hija; pero no te oye.


  – Me oye perfectamente, Julia –me quejo apartándome de la cama–. Lo que pasa es que no tiene los huevos suficientes para contestarme.


  La madre de India niega sonriente y sale del box de cuidados intensivos donde está mi amiga ingresada. 


  – Ahora que tu madre se ha marchado –continúo con mi bronca–, quiero que sepas que esto no te lo voy a perdonar. Eres una inconsciente, ¿me has oído? El médico nos ha dicho que tienes todos los niveles por los suelos. Llevas malcomiendo un montón de días, currando como una cabrona y sin descansar lo suficiente. ¿Este es el camino por el que quieres encauzar tu vida? Pues casi es mejor que te tires por el primer precipicio que veas. Sin miramientos. Llegas, te tiras y te olvidas del mundo. Y los demás aquí, jodidos y con el corazón en un puño esperando a que reacciones y quieras volver con nosotros. ¡Joder, India! –las lágrimas inundan mis ojos y tapo mi cara con las manos.


  – Ho… hola.


  – ¿Me estabas oyendo? –la miro con una sonrisa de oreja a oreja, sorbiendo por la nariz.


  – Sí… creo que… te he oído… bastante –la cuesta hablar y yo no quiero forzarla.


  – No hables, India –aprieto el timbre para que venga la enfermera–. Ahora vendrá alguien a verte.


  – ¿Qui… Quién?


  – Pues Brad Pitt, claro –pongo los ojos en blanco–. Vamos a ver, India. Estás en un hospital. En cuidados intensivos. ¿Me vas captando? –le hago el gesto como si estuviera girando una rosca–. Han tenido que ponerte un montón de botellitas de esas –digo señalando el colgador que hay a su lado– para darle a tu organismo todas las sales y minerales que, por tu mala cabeza, has perdido por el camino. ¿Te sigo dando pistas? –niega con la cabeza–. Entonces, ¿tú quién crees que va a venir a verte? 


  – ¿El médico?


  – ¡¡¡Muy bien!!! ¡Premio para la señorita! –sonrío con sarcasmo entre aplausos.


  – Ufff, qué suerte –responde mi amiga intentando devolverme la sonrisa–. Casi digo “la muerte”.


  – La muerte va a venir a verte como sigas haciendo tonterías con tu vida… porque la voy a llamar yo.


  – Vamos, Clara, no seas tan dura conmigo –me guiña un ojo–. Te recuerdo que estoy convaleciente, ¿no te doy pena?


  – Terrible. Me das una pena terrible –trato de parecer fuerte, pero debo reconocer que me ha dado un susto tremendo y me ha hecho pasar uno de los peores momentos de mi vida.


  – ¿Axel? –me pregunta con indiferencia. ¡A mí me vas a engañar, amiga!


  – ¿Axel? Ni idea. ¿Quieres que le llame?


  – No, no, no hace falta. Era simple… curiosidad.


  Veo el gesto de decepción en su rostro y no quiero hacerla sufrir más.


  – Está fuera…


  – ¿Ha venido?


  – Hombre, un poster no es, desde luego. Y, si lo es, está muy logrado porque interactúa perfectamente.


  – Mira que eres tonta –me saca la lengua.


  Yo seré tonta, pero estos dos son para echarles de comer aparte. 


  – ¿Le digo que entre o le invito a marcharse a su casa? –India me mira dudosa y a mí, a pesar es verla postrada en una cama de hospital, me entran unas ganas incontrolables de abofetearla–. Entonces le digo que se vaya.


  – ¡No! –Menos mal, ya pensaba que no iba a reaccionar–. Quiero verle.


  – Voy a por él –la informo separándome de su lado y dirigiéndome a la puerta.


   


  


  A X E L


   


  – Tú puedes seguir con lo tuyo –me increpa Lupe con un tono irritado–. Lo que no sé es qué hacías en la biblioteca…


  – Te recuerdo que somos los encargados de organizar la fiesta navideña –ahora soy yo el que la reta con la mirada.


  – Es verdad, estoy un poco despistada –me lo dice con un tono desconfiado y prepotente que me asquea.


  Supongo que no se lo habrá creído pero, sinceramente, me la sopla lo que esta imbécil se crea y lo que no.


  – Voy a acompañarla al hospital.


  Lupe me mira fijamente, arqueando una ceja, y después se acerca hasta mí y, con su dedo índice, me “informa” de manera bastante amenazante:


  – Sólo te lo voy a repetir una vez, así que espero que seas capaz de entenderlo. Lo primero: no entra dentro de la normativa del colegio que cada vez que un profesor o profesora enferme se haga una comitiva para acompañarle, ya sea al médico, al hospital o a su casa. Lo segundo: está terminantemente prohibido mantener relaciones que no sean laborales entre el personal docente. Y lo tercero y no por ello menos importante: te recuerdo que yo, en ningún momento te he dado permiso para ausentarte del centro y abandonar tus clases. Con lo cual, te agradecería que volvieras a tus obligaciones y, fuera de tu horario laboral, podrás “visitar” a quien quieras –termina su discurso con la espalda tan erguida que parece que no ha quitado la percha de la camisa antes de ponérsela.


  – Ahora vamos a ver si lo entiendes tú  –ahora soy yo el que la mira amenazante y, por primera vez desde que la conozco, noto cómo su ego se empequeñece–. Lo primero: tres cojones me importa la normativa del colegio. Si una “compañera” –y hago el gesto de las comillas– se pone enferma y necesita que alguien la acompañe, en ese caso, las que rigen son la ética y la humanidad, no la puta normativa. Tú, ética, no tienes y humanidad, permíteme que duda hasta de que seas humana – va a increparme pero no se lo consiento. Levanto mi mano indicándola que espere a que termine de hablar–. Lo segundo: con quién mantenga o deje de mantener relaciones, sean laborales, personales o del tipo que sean, a ti no te importa; y mucho menos te importa si esas relaciones las mantengo con una profesora, mi vecina la del tercero o el panadero de la esquina. NO-ES-TU-PROBLEMA. Tercero, y no por ello menos importante –utilizo el mismo recochineo que ella–: Entiendo que eres la directora del colegio y estás en tu derecho de “recordarme” mis obligaciones en horario laboral. Lo entiendo. Entiendo que, si me marcho ahora, dejaría desatendidas mis clases. Lo entiendo. Entiendo que tú jamás harías nada para favorecer a tus profesores en momentos como éste. Lo entiendo. Así que, dicho esto, recordarte que mi jornada laboral de hoy termina a las 11 de la mañana, es decir, dentro de una hora. Normalmente, dedico el resto de la jornada a preparar ejercicios y tablas para hacer, pero hoy no va a ser así. A las once en punto voy a salir por esa puerta –le indico señalando la entrada–. Me da igual si me abres un expediente. Me da igual si me quitas un día de sueldo. Me da igual si el próximo año no me llamas para impartir clases. Todo eso me da igual y, ¿sabes por qué? Porque eres una amargada. Porque sólo piensas en ti. Porque desde que te conozco no te he visto dedicar ni una sola palabra amable a nadie. Porque en este jodido mundo, gente como tú, sobra. Porque eres un cáncer para este colegio. Y porque ojalá la vida te devuelva la mitad de odio que vas sembrando. Así te darás cuenta de lo poquito que eres y de lo muchito que te crees. Y ahora, con tu permiso –me despido mirando el reloj–, tengo que impartir una clase.


  Me marcho y la dejo plantada en el pasillo. ¡Anda y que la den por el culo! Y si el año que viene no me llaman, mejor. Así no tendré que soportar ese carácter avinagrado que tiene la señora. 


  Llego al hospital y llamo a Clara. Ella ha venido nada más enterarse. Desconozco si Lupe le habrá dado permiso o habrán tenido más que palabras, pero conociendo a Clara, es muy posible que la haya hecho un corte de mangas y se haya ido. Me dice que están en Cuidados Intensivos, en una de las plantas inferiores, que baje y espere allí que enseguida se reúne conmigo. Bajo las escaleras como si me persiguiera la peste y entro en una sala inmensa, llena de gente con cara de preocupación que me mira al entrar, pensando que soy un médico, pero que, al darse cuenta de que mi cara tiene la misma expresión que la suya y que voy vestido de calle, dejo de ser su centro de atención. Busco un sitio libre y veo varias sillas al final de la sala. Me acerco y veo sentada, en una de las sillas, a Julia, la amiga de mi madre. 


  – Hola, Julia –la saludo sentándome a su lado. Me mira durante unos segundos intentando ubicarme.


  – Tú eres el hijo de Elvira –asiento–. ¿No me digas que tu madre está aquí? –me pregunta horrorizada.


  – No, no, mi madre está bien. Gracias. 


  – ¡Vaya susto que me habías dado! –me dice aliviada poniéndose la mano en el corazón.


  Nos quedamos unos segundos callados, cada uno pensando en sus cosas. De repente entra un médico en la sala.


  – ¿Familiares de Juan Ignacio Martínez?


  Los dos nos miramos y negamos con la cabeza. Después sonreímos. 


  – Mi hija está ingresada –comenta Julia de repente.


  – ¿Es grave? –le pregunto.


  – No, lo que pasa es que tiene todas las defensas por los suelos y le ha dado un desmayo. De momento, la han dejado en observación.


  – Me alegro mucho.


  – ¿Y tú?


  – Una… amiga ha tenido un problemilla y está ingresada. 


  – Ojalá no sea nada.


  – Eso espero –digo expulsando todo el aire de mis pulmones–. No estoy preparado para perderla.


  En ese momento, Clara sale de uno de los box y me mira con cariño. Después mira a Julia, levanta las dos cejas, frunce el ceño y, mientras se acerca, veo su cara de circunstancias. Algo va mal. No me lo puedo creer. 


  – Hola, Axel –me saluda y yo me levanto… y Julia también. Hombre, yo sé que las mujeres tienen fama de ser un poco cotillas, pero… aunque sea amiga de mi madre… yo creo que tengo derecho a un poco de intimidad, ¿no?


  – Hola, Clara –la devuelvo el saludo.


  – ¿Qué tal, Clara? –pregunta Julia y yo estoy a punto de decirla que a ella qué coño la importa.


  – Acaba de despertarse –dice mirándonos a ambos. Supongo que Clara pensará que Julia es mi madre o alguien de mi familia porque si no, no me explico esta reacción tan cordial.


  – ¿Puedo verla? –pregunto entusiasmado.


  – ¿A quién? –ahora es Julia la que me interroga. Veo confusión en sus ojos y no entiendo por qué. A ver si voy a tener que dar explicaciones a una amiga de mi madre. Pues sólo faltaba.


  – Axel, pasa –Julia va a decir algo y Clara se la adelanta–. India quiere verte. 


  – ¿India conoce a Axel? –pregunta la mujer. ¿Cómo sabe que se llama India? Algo no me cuadra.


  – Sí, Julia, tu hija conoce a Axel –dice Clara pasándola el brazo por el hombro–. ¿Me invitas a un café de máquina y te lo cuento?


  Entro en el box aún conmocionado. ¿Julia es la madre de India? ¿La amiga de mi madre es la madre de mi “amiga”? El mundo es un puto pañuelo, de verdad.


  – Dos minutos –me informa una enfermera. ¡Joder, no he entrado y ya me están echando! Asiento. 


  Me acerco hasta el habitáculo donde está India y toco la puerta ligeramente con los nudillos. Abre despacio los ojos y me mira. Me quedo inmóvil. 


  – Perdona que no salga a recibirte –me dice con voz cansada. Al menos, el sentido del humor lo ha recuperado–. Pasa, por favor.


  Me aproximo a su cama, cojo su mano y la acaricio lentamente con mi pulgar.


  – ¿Qué tal estás? –la interrogo con calma.


  – Digamos que no es uno de mis mejores días –nos miramos en silencio y la tensión se palpa en el ambiente–. Gracias por… todo.


  – No tiene importancia… Es lo menos que podía hacer por… una compañera, ¿no? –la tensión me está volviendo gilipollas. ¿Una compañera? ¿Desde cuándo India es una compañera? ¡Joder, si es la persona con la que quiero compartir mi vida, mi cama y mi cepillo de dientes! 


  Aparta su mano de la mía y la apoya en su regazo. Mis palabras le han dolido. Lo sé, lo veo en sus ojos. ¡Cómo puedo ser tan imbécil! 


  – Lo siento, chicos –se disculpa una enfermera entrando en el box–, el tiempo ha terminado.


  ¿¿¿¿Ya???? No me lo puedo creer. Tenía tantas cosas que decirla... y lo único que ha salido por mi puta boca ha sido la palabra “compañera”. ¡Patético, Axel!


  Abandono el habitáculo, salgo a la sala de espera y, para mi tranquilidad, no hay nadie. Supongo que Clara y Elvira estarán tomando un café. Mejor. No tengo demasiadas ganas de dar explicaciones. Salgo del hospital con la cabeza agachada, las manos en los bolsillos y un inmenso vacío en el corazón. De repente, me viene a la mente el Instituto Central de Ciudad Real. A lo mejor, si hablo con mi madre, nos podríamos ir a vivir los dos a mi apartamento. Pasaríamos allí los meses de colegio y el resto del tiempo volveríamos a Los Abedules. Por un momento, hasta me parece una buena idea. Dicen que la distancia hace el olvido, ¿no? Pues distanciémonos. 


   


  


  I N D I A


  – Que sí, mamá… Que sí, que no te preocupes… –trato de calmar a mi madre por el teléfono mientras me dirijo a la biblioteca– No hace falta que vengas… Estoy perfectamente… –entro en el aula y me quedo parada en la puerta al ver a mi profesor preferido sentado en una de las sillas que hay delante de mi escritorio–. Per… perdona, mamá, ¿qué me habías dicho? –intento retomar la conversación pero sus ojos verdes clavados en los míos me lo impiden–. Vale, luego hablamos, ahora tengo… clase. Adiós.


  Cuelgo y, con toda la naturalidad de la que soy capaz, me acerco, cuelgo mi chaqueta en el perchero y me siento frente a él.


  – ¿Qué tal te encuentras? –sus palabras suaves son un bálsamo para mis oídos. 


  – Bien, gracias por preguntar.


  Ninguno dice nada más, tan solo nos miramos. Es como si tuviéramos mil cosas que decirnos pero no fuéramos capaces de hacerlo.


  – ¿Echamos un vistazo al Programa Navideño? –pregunta Axel rompiendo el contacto visual. 


  Su pregunta me hace reaccionar y volver a la realidad, a esa realidad en la que soy “una compañera de trabajo”. Por un momento me había quedado colgada de su mirada y había deseado retroceder unas semanas atrás y perderme entre sus brazos.


  – Me parece bien –miro el reloj y veo que son las nueve en punto de la mañana–. Yo no tengo clase hasta después del recreo, ¿y tú?


  – Yo… –se queda pensando unos segundos– hasta las doce estoy libre.


  – ¿Te parece si nos sentamos en la mesa grande? –le comento señalando la mesa redonda con ocho sillas que hay al otro lado de la biblioteca–. Así podemos extender las hojas sin problema.


  Asiente y ambos nos levantamos, yo con el dosier en el que están los acontecimientos que tenemos que organizar para la Navidad. Me siento en una silla y dejo la carpeta sobre la mesa. Axel, que venía justo detrás de mí, se sienta en la silla continua, vamos, la que está pegadita a mí, haciendo que su olor a colonia de nenes invada mis fosas nasales. 


  – Bueno, cuando quieras empezamos, señorita India.


  Su comentario me hace girarme ligeramente y toparme a escasos centímetros de su rostro. Me guiña un ojo, sonríe e inmediatamente después su mirada baja a mis labios, haciéndome pasar mi lengua mojada por ellos. Siento el calor abrasador recorriendo mi cuerpo y creo que mis mejillas están a punto de estallar. Inconscientemente, mis ojos también descienden lentamente hasta toparme con esa boca que tantos momentos maravillosos me ha hecho pasar. Trago saliva como si, en vez de ser líquida, fuera una piedra de ocho kilos y veo su nuez subiendo y bajando.


  – Nena, no puedo más –y sus enormes manos enmarcan mi rostro. El espacio que había entre nuestras caras desaparece y sus labios depositan un suave e inocente beso en los míos. Sin apartarse de mi boca, sonríe y vuelve a besarme, esta vez mordisqueando levemente mi labio al separarse. Nuestras narices se rozan y, en ese momento, nuestros ojos se enredan en un baile maravilloso. Un baile de sentimientos, dudas y miedos que fluyen sin saber qué dirección tomar.


  – Axel, yo… –intento decir algo.


  – Ahora no, por favor –me suplica a la vez que tira de mis brazos y me coloca a horcajadas sobre él. Vuelve a besarme con delicadeza y, esta vez, mi cuerpo reacciona a sus caricias soltando un pequeño gemido. Rodeo su cuello con mis brazos y mi lengua sale al encuentro de la suya. Siento cómo una de sus manos acaricia mi culo y, con la otra, me sujeta de la nuca, haciendo el beso más profundo. Sólo se oyen nuestras respiraciones agitadas y los jadeos que nos produce el hecho de estar el uno en brazos del otro. 


  Mi cuerpo se retuerce de placer y noto cómo su erección crece debajo de mi sexo. No puedo evitar agitarme con sensualidad mientras nos seguimos devorando mutuamente. 


  La mano que acariciaba mi culo se desliza por mi cadera hasta llegar a mi ingle. Con su dedo pulgar empieza a masajear mi clítoris por encima de la ropa, haciéndome gemir en su boca. Con su otra mano, tira de mi camisa, sacándola por encima de mi falda y empieza a recorrer mi piel desnuda. Siento sus dedos rozando mis costillas, mi estómago, hasta que se paran en mi pecho, pellizcando mi pezón por encima del sujetador. Intento controlar mis instintos más naturales pero con un hombre así, es imposible. Me retuerzo y froto mi cuerpo contra su erección mientras lamo su cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja y lo beso, jadeando sobre él y haciéndole estremecerse.


  Me levanta ligeramente y saca su erecto pene de los pantalones. Aparta la tela de mis braguitas y, en un movimiento certero, me acopla nuevamente y siento cómo entra dentro de mí y me llena por completo. Cabalgo despacio, sintiendo toda la inmensidad de su miembro entrando y saliendo de mi cuerpo. La sensación es indescriptible. No puedo dejar de besarle y de moverme encima suyo mientras la uña de su dedo pulgar surca suavemente mi clítoris. Un hormigueo empieza a recorrer mi cuerpo y un sensacional orgasmo estalla dentro de mí, casi al mismo tiempo que siento cómo Axel sisea en mi oído unas palabras ininteligibles y se deja ir entre espasmos de placer.


  Permanecemos abrazados durante unos segundos, o puede que minutos, con su pene aún dentro de mí. Intentando recuperar la cordura cuando la puerta de la biblioteca se abre de repente.


   


  



  A X E L


   


  Llevaba toda la noche pensándolo: cuanto antes organicemos el tema de Navidad, antes podemos seguir con nuestras vidas. Nunca me he considerado un tío cobarde, así que, sabiendo que yo no tenía clase hasta las doce y que, después de mirar la cartelera, India tenía libre hasta la hora del recreo, en cuanto llegué al colegio me dirigí a la biblioteca para afrontar esta situación.


  Llamé varias veces a la puerta pero nadie me contestaba. Me extrañó y me imaginé lo peor. Abrí sin pensármelo dos veces y, afortunadamente, la biblioteca estaba vacía. India aún no había llegado. Entré y cerré tras de mí. Eché un vistazo por aquella enorme sala. Lo primero que me hizo sonreír fue el esqueleto. Después miré al suelo, al lugar donde India y yo habíamos echado un polvo en toda regla. Volví a sonreír. Me acerqué hasta su mesa y me senté en una de las sillas. 


  De repente, la puerta se abre y allí aparece la mujer más preciosa del mundo, con una falda blanca de volantes y una camisa rosa que la hace parecer una niña. Va hablando por teléfono pero, aún así, se queda paralizada nada más verme. 


  – Per… perdona, mamá, ¿qué me habías dicho? –intenta retomar la conversación mientras yo intento retomar el sentido común. Diosss, adoro a esta mujer– Vale, luego hablamos, ahora tengo… clase. Adiós.


  Cuelga el teléfono y con paso decidido se dirige hacia su mesa, coloca la chaqueta en el colgador y se sienta frente a mí. Bueno, Axel, deja de mirarla y céntrate en lo que has venido a hacer.


  – ¿Qué tal te encuentras? –la pregunto con más miedo que vergüenza. No sé en qué situación de amistad nos encontramos; si somos amigos, si somos compañeros, o qué hostias somos. 


  – Bien, gracias por preguntar.


  No sé para qué cojones me había preparado un discurso si, en cuanto la tengo delante, no me salen ni las palabras. Sólo puedo mirarla. Y, cuanto más la miro, más la deseo. Mal vamos, compañero. Así no avanzas.


  – ¿Echamos un vistazo al Programa Navideño? –a ver si soy capaz de dejar de mirarla y me centro en otra cosa.


  – Me parece bien –mira el reloj–. Yo no tengo clase hasta después del recreo, ¿y tú?


  – Yo… hasta las doce estoy libre.


  – ¿Te parece si nos sentamos en la mesa grande? –me dice señalando la mesa redonda que hay en la otra punta de la biblioteca–. Así podemos extender las hojas sin problema.


  Asiento inconscientemente. Si me hubiera preguntado si me quería sentar sobre una cama de faquir mientras ella me lanzaba dardos envenenados con una cerbatana, también hubiera asentido. 


  La sigo y no puedo evitar mirar sus piernas, su cuerpo contoneándose, su cintura, su pelo cayendo por los hombros. Me muerdo el labio mientras pongo los ojos en blanco. ¡Joder, Axel, céntrate de una puta vez!


  Se sienta y yo hago lo mismo en la silla más próxima a ella. Deposita el dosier en la mesa y me mira de reojo. Creo que está nerviosa. Me acerco un poco más hasta quedar prácticamente pegados, pierna con pierna. 


  – Bueno, cuando quieras empezamos, señorita India –ya sé que no le gusta, pero ahora mismo me apetecía hacerla rabiar. Se gira ligeramente y nuestras caras quedan a escasos centímetros. ¡Se acabó! Esto es una prueba de fuego y yo me voy a quemar de arriba abajo. La guiño un ojo y después clavo mi mirada en sus labios. ¡Joder, India, ¿por qué te los muerdes?! Estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme encima de ella y la muy bruja se muerde los suyos. ¡No, no, no! Mi capacidad de aguante se acaba de marchar de vacaciones, lejos, muy lejos. Y yo siento que no puedo controlarme.


  – Nena, no puedo más –la beso, la beso sujetando su cara con mis manos. Al principio es un beso casto. Sonrío porque en este momento me considero el hombre más feliz del mundo y vuelvo a besarla, esta vez muerdo su labio al separarme. Noto cómo nuestras narices se topan y eso hace que la mire y que me pierda en sus ojos. ¡Joder, no puedo vivir sin ella! Puede que sea una puta locura, pero quiero vivirla.


  – Axel, yo… 


  – Ahora no, por favor.


  No puedo perderla otra vez. La tomo de los brazos y tiro de ellos hasta colocarla a horcajadas sobre mí. La beso tímidamente porque, hasta ahora, su cuerpo ha aceptado mis caricias pero no las ha correspondido y jamás la obligaría a hacer algo que no quiere. Noto cómo de su boca sale un pequeño gemido mientras, con sus brazos, rodea mi cuello, y me devuelve el beso, acariciando ahora mi lengua con la suya. Y hasta aquí ha llegado la parte clasificada “para todos los públicos” porque mi capacidad de control ha desaparecido y, en su lugar, noto cómo mi polla está a punto de salirse de los pantalones al tiempo que India se retuerce sobre mí, poniéndome aún más cachondo, si eso es posible. Con una mano, acaricio su culo, rozando con mi dedo corazón su sexo mientras que con la otra la sujeto de la nuca y me pierdo en su boca. Profundizo el beso hasta que no somos capaces de respirar. Nos separamos intentando recuperar el aliento pero ya es demasiado tarde.


  Paseo mi mano desde su culo a su ingle para acabar colocándola sobre su coño y empiezo a masajear su clítoris por encima de las bragas. Sus gemidos me incitan a seguir, así que tiro de su blusa soltando los botones e introduzco mi otra mano por debajo, acariciando su piel desnuda y buscando sus tetas. Las estrujo, las pellizco y las beso por encima del sujetador mientras India no deja de gemir y de retorcerse contra mi polla. La levanto ligeramente de la silla y saco mi pene por la ranura de los pantalones. De un movimiento certero, aparto la tira de las braguitas e introduzco mi polla en ese mundo maravilloso que es el sexo de mi chica. Ella me cabalga como si fuera un caballo amaestrado, con firmeza pero sin prisa. 


  La sensación es maravillosa pero siento que voy a durar muy poco, así que coloco mi mano en su ingle y con el dedo pulgar araño suavemente su clítoris, arriba y abajo, en suaves movimientos que hacen que India se excite más y acelere el ritmo del galope, llegando a moverse de manera salvaje y deliciosa. Con la mano libre agarro su nuca y la beso con desesperación, mordiéndola y succionando sus labios. 


  Deslizo mi mano hasta sus tetas y subo el sujetador deportivo que lleva para poder lamer sus pezones totalmente erectos. Introduzco la aureola en mi boca y la succiono, después la mordisqueo y tiro de ella haciendo que mi chica jadee una y otra vez, mientras que, con la otra mano, sigo arañando su clítoris.


  Los gemidos de India me dicen que está a punto de correrse, entonces pellizco su clítoris y tiro de él, haciéndola caer en una espiral de placer. Dos segundos después, mi polla ya no puede aguantar más la excitación y me corro de la manera más increíble y devastadora que lo hecho jamás. 


  Durante unos minutos, continuamos abrazados, sin movernos, sin mirarnos, sólo abrazados, escuchando cómo nuestras respiraciones se calman e intentando asimilar lo que acaba de suceder, cuando, de repente, la puerta de la biblioteca se abre.


  – ¡No me jodas! ¡Otra vez no! –chilla Clara desde la puerta, cerrándola a su paso–. ¿A vosotros os dan algún plus por estar en pelotas dentro del colegio?


  – No estamos en pelotas –contesta tímidamente India.


  – Pues sólo faltaba. ¿Pero es que no os dais cuenta de que os pueden echar a la puta calle por follar aquí? ¿Dónde cojones habéis dejado la lucidez?


  – No estábamos follando –intento quitarle hierro al asunto.


  – ¡No, claro! ¡Estabais haciendo un puzle y las piezas eráis vosotros dos, no te jode!


  – Quiero decir que estábamos haciendo el amor –aclaro.


  – ¡Como si la estabas buscando pulgas, tres cojones me importa! ¡¡¡Estáis locos!!! ¿Lo sabéis?


  Esta vez asentimos los dos con la cabeza y sonreímos al darnos cuenta.


  – ¿Os vais a vestir de una puta vez o tampoco estáis desnudos?


  En ese momento me doy cuenta de que mi polla sigue estando dentro de India y, de repente, recobro la cordura. La saco despacio y mi chica se levanta de encima de mí creo que pensando lo mismo que acabo de pensar yo. 


  – ¿¿¿Lo habéis hecho a pelo??? –nos recrimina Clara y nosotros agachamos la cabeza– ¿Dónde hostias habéis dejado la madurez? ¿Qué sois? ¿Dos putos adolescentes salidos? –nos miramos y volvemos a sonreír–. ¡No me contestéis, por favor! –Clara niega con la cabeza y levanta la mirada al techo como buscando una respuesta a lo que está viendo–. No quiero saber nada más.


  Se gira para darnos un poco de intimidad y nosotros aprovechamos para adecentarnos la ropa. Cuando ya estamos visibles, nos acercamos a ella intentando limar asperezas. La verdad es que siempre nos pilla en faena, bueno, mejor dicho, después de la faena.


  – Puagggg –intenta mirarnos con asco pero una sonrisita pícara aparece en su cara–. ¡Apestáis a sexo!


  – Y tú, ¿qué haces aquí? –pregunta India.


  – Pues quería ver el espectáculo gratis, pero he llegado a los agradecimientos –le da un codazo a mi chica y después se descojona.


  – Si quieres, la próxima vez te lo grabo –¿por qué habré hecho ese comentario? Clara se gira despacio hacia mí y me apunta con el dedo.


  – Perfecto. Pero no lo dejes mucho, que yo soy una tía muy caliente y tengo necesidades que satisfacer, ¿no sé si me entiendes? –y me mira descaradamente el paquete.


  – En serio, Clara, ¿ha pasado algo? –ahora es India la que pregunta seria–. Es super raro verte tan pronto por la biblioteca.


  – ¿No esperabais visita, eh? –guiña un ojo a su amiga y a mí me saca la lengua–. Tienes razón, mi querida amiga. Nuestra grandísima y respetadísima amiga y además directora de este centro, Lupe, ha organizado una reunión a la hora del recreo y, como no te he visto esta mañana por la sala de profesores –ahora me mira de reojo a mí, levantando una ceja– he dado por hecho que no tenías ni idea. Así que, ¡aquí estoy! Haciendo de pregonero.


  – ¿Ha dicho para qué es la reunión? –dice India–. Porque como quiera meternos más trabajo… 


  – No, si a vosotros no hace falta meternos nada… –responde la bruja pelirroja que tengo enfrente–. Ya os metéis todo vosotros solitos.


   


  



  C L A R A


  A las once y media en punto estamos todos los profesores y el personal docente sentados en el Salón de Actos a la espera de que Doña Perfecta haga su aparición estelar. No sé qué coño querrá decirnos esta vieja engreída, sólo quiero que sea rápido porque el simple hecho de ver su cara de amargada y de prepotente me produce nauseas y diarrea.


  El telón del escenario se abre y allí aparece la diva de la película, la protagonista del peor film de la historia, el saco de defectos, la multinacional de aberraciones, el grano en el culo del Colegio “Los Abedules”. ¡Con todos ustedes: La Gran Lupe!


  Nos mira, como siempre, por encima del hombro, y no porque esté sobre el escenario; nos mira por encima del hombro porque se cree más que cualquiera de las personas que estamos allí sentadas. Sonríe con superioridad y, por unos segundos, fija la mirada en mi amiga y su gesto cambia, pasando a exteriorizar una mezcla de odio y asco. ¡Joder, pues sí que empezamos bien! India me mira con el ceño fruncido y yo asiento. Sí, India, yo también me he dado cuenta de la miradita que te ha echado. ¿Hasta dónde puede llegar el grado de hijoputismo en este mundo? Lleva un montón de años puteando a mi amiga, tratándola como una mierda, riéndose de ella, metiéndola en problemas con los padres, en resumidas cuentas, jodiéndola la existencia y todavía, la muy cretina, tiene el valor de subirse a un escenario y dedicarle esa mirada tan cruel. 


  – Por favor –carraspea Lupe–. A ver si sois capaces de estar un rato callados para escuchar lo que tengo que deciros.


  ¡Ay, ay, ay, que no puedo con ella…! Si en el fondo, el mundo necesita más gente como Lupe, gente que nos haga sacar lo peor de nosotros mismos, gente que nunca tenga una palabra amable con nadie, gente que se crea imprescindible en nuestras vidas. ¡Te queremos, Lupe! Te queremos poner una piedra de cien kilos atada al tobillo y tirarte en la parte más profunda del río Amazonas. Allí donde los cocodrilos no tengan piedad en comerte como si fueras una golosina. Ñam, ñam, ñam.


  – El motivo de esta reunión urgente no ha sido otro que… –mira hacia la puerta cerrada y continúa su discurso– recordaros la necesidad de que colaboréis en la organización del decorado de las aulas para las fiestas navideñas, siempre en horas no lectivas, por supuesto.


  ¿Para eso nos reúne? ¡No me lo puedo creer! ¿Y yo he anulado mi cita para la sesión de depilación láser para esta tontería? Me tapo la cara con las manos y niego con la cabeza.


  – ¿Te aburre mi discurso, Clara?


  Me aburre tu cara y tu presencia. Tus palabras tan solo son un ingrediente más a soportar.


  – Bueno… –India me da un codazo y reacciono antes de decirle cuatro cositas bien dichas–. No, no me aburre tu discurso.


  – Entonces te agradecería que estuvieras un poco más atenta.


  – Es que había quedado para depilarme y se me empieza a hacer tarde –mi amiga gira la cabeza hacia mí como un robot, con los ojos y la boca abiertos como platos.


  – No creo que te haga falta –¿Lupe me ha dedicado un cumplido? Me pellizco por si me he dormido en pleno mitin y estoy soñando. ¡Ay! Pues no, esto es real–. Dudo mucho que haya alguien al que le apetezca verte sin ropa.


  ¡Ya me extrañaba a mí! Ni cumplido ni leches; dardito envenenado directo a la yugular. 


  – Hay gente para todo, Lupe –ahora soy yo la que le dedica una sonrisa cínica.


  – Sí, eso quisieras –remata la conversación observándome con superioridad y acto seguido vuelve la mirada hacia el resto del personal que estamos allí sentados–. Vamos a ver si conseguís dejar de interrumpirme y así, con un poco de suerte, podré acabar este discurso –el silencio de la sala es total–. Gracias.


  En ese momento, la puerta se abre y entra Damián con dos hombres trajeados. Cierran tras de ellos y se quedan allí apoyados, escuchando. Lupe se gira y se da cuenta de su presencia. Ahora es cuando le monta el pollo a Damián diciéndole que esta es una reunión privada y que, si tienen que hablar con ella, que se esperen a que acabe. Como si lo viera…


  – Como os iba diciendo –continúa la directora volviendo la mirada al gallinero. ¡No me lo puedo creer! ¿No les va a echar? Impensable–. Es importantísimo que todo el personal del colegio aporte su granito de arena para decorar las aulas –Damián carraspea bastante alto. Este hombre se está jugando la jubilación anticipada y un viaje a la Luna sin escalas–. También quería comentaros que… parece ser… –titubea– hace algo más de tres años,… cuando fueron las candidaturas para la dirección… –¿de qué habla ahora esta señora?– parece ser… que hubo un… error.


  Nos miramos unos a otros con cara de póquer, sin entender por qué derroteros está yendo esta reunión.


  – ¿Necesitas ayuda, Lupe? –la interroga Damián desde la puerta. 


  Todos nos giramos sorprendidos ante la reacción del antiguo profesor. 


  – No… no… –vuelve a titubear la directora. Aquí está pasando algo… y gordo. Esto no es ni medio normal–. Como os iba diciendo, en las últimas elecciones para la dirección de este centro, hubo un error en el… en la… interpretación de los votos… y, parece ser que no se computaron de manera correcta… los votos, quiero decir…


  Estoy totalmente perdida. ¿Quién es esta mujer que no tiene ni puta idea de lo que está diciendo y dónde está la arpía sangrante que tenemos de directora?


  – Creo que sí que vas a necesitar mi ayuda –replica Damián acercándose a las escaleras que dan acceso al escenario.


   


  


  I N D I A


  Desde que ha empezado esta aburridísima reunión, no he sido capaz de pensar en otra cosa que no sea Axel y el sexo descontrolado que hemos tenido en la biblioteca. Ni tan siquiera cuando Lupe ha llamado la atención a Clara y ésta la ha enfrentado con su lengua viperina. Tan sólo he sido capaz de dar un codazo y mirar a mi amiga con cara de circunstancias mientras mi pensamiento seguía flotando en otro lugar no muy lejano de aquí… hasta que Damián ha aparecido en escena. 


  Sí que me ha extrañado un poco el hecho de verle entrar en el Salón de Actos. Más me ha extrañado que Lupe no le echara con cajas destempladas. Pero lo más extraño ha sido la intervención de Damián en la conversación, por segunda vez, ofreciéndose a ayudarla en sus explicaciones.


  Sube al estrado sin ningún atisbo de miedo y se coloca junto a Lupe, mientras los dos hombres que le acompañaban, se acercan también y se detienen junto a las escaleras, sin llegar a acceder al escenario.


  Tenemos todos los ojos tan abiertos que, ahora mismo, podrían contratarnos en un circo para hacer un espectáculo de búhos en manada.


  – Lo que la directora intenta deciros es que… –comienza a explicar Damián.


  – No, Damián –le corta Lupe con una sonrisa forzada–, te agradezco tu colaboración pero déjame terminar… por favor.


  ¡Lupe pidiendo algo “por favor”! Me he debido de saltar alguna viñeta porque ahora sí que estoy totalmente perdida.


  – Continúo –carraspea y se aclara la voz–. En las últimas elecciones a la dirección del centro hubo un error en el recuento de votaciones y, por lo visto, el total de los votos computados no correspondía con la veracidad de lo expuesto en el proceso y, por tanto, no era posible comparar su finalidad ni su implicación.


  Pero, ¿qué coño dice? Lupe igual es familia de Dolores de Cospedal, ya sabéis, “la indemnización en diferido en forma de simulación o lo que hubiera sido el diferido en parte de lo que antes era una retribución, tenía que tener una retención a la Seguridad Social”.


  – Lo siento, Lupe –Damián se acerca al estrado y, con expresión de cansancio, se pone a su lado–. Te he dado la oportunidad de hacerlo bien pero, tal y como me imaginaba, la has desperdiciado. Estos años no te han mejorado nada.


  Estoy totalmente desconcertada. Por favor, que alguien nos explique qué está pasando en esta reunión porque, ahora mismo, si me pinchan, no sangro.


  – Buenos días a todos –saluda Damián mirando al personal que está sentado frente a él–. A algunos les conocí hace varios años, cuando yo también ejercía en este colegio –y mira hacia donde estamos Clara y yo con cariño–. A otros no tengo el placer de conocerles, así que me voy a presentar. Mi nombre es Damián. Durante unos cuantos años de mi vida, fui profesor de Lengua Castellana en este colegio. Siempre he presumido de la buena relación que me unía tanto con los profesores como con los alumnos. Creo que en todo momento me comporté de una manera educada y respetable, la misma educación y respeto que recibí de manera recíproca –suspira y se queda callado durante unos segundos mirando al techo–. Lo que voy a contarles ahora puede que, a los que me conocen, les haga cambiar la opinión personal y profesional que tienen de mí.


  Damián clava su mirada en mí y sonríe de una manera extraña, como con vergüenza. Yo le devuelvo el gesto y asiento invitándole a que siga porque nos tiene a todos en ascuas.


  – Hace casi cuatro años hubo elecciones a la Dirección de este centro, tal y como ha empezado a decirles Lupe –la directora, que se ha separado un par de metros del atril, le mira de reojo–. Todos los profesores y docentes del centro, votaron a aquella persona que consideraron más… digamos, apropiada para ejercer un cargo tan importante. Las votaciones se hicieron en secretaría, en sobres cerrados y con las normas que estipula el Departamento de Educación –vuelve a suspirar y ahora mira a los dos hombres que han venido con él–. A la hora de hacer el recuento de votos, Lupe y yo fuimos los encargados de abrir cada sobre y, una vez terminado el recuento, comunicar a Educación los resultados del mismo. Cuando llevábamos escrutados más de la mitad de las votaciones, había dos claras candidatas: una, obviamente, era Lupe… y la otra era la profesora India.


  Pero, ¿¿¿qué demonios está diciendo este hombre??? El murmullo se extiende por todo el Salón de Actos y las miradas empiezan a clavarse en mí. Noto cómo el calor se extiende por mis mejillas y tengo la sensación de que, en cualquier momento, van a empezar a arder. ¿A dónde quiere llegar Damián? ¿Y qué más da lo que pasara hace cuatro años? Lupe es la directora y no sé por qué hay que darle más vueltas al asunto.


  – Por favor, ¿pueden guardar silencio? Les prometo que enseguida termino –pide el antiguo profesor a los allí presentes. La sala queda en completo silencio–. Muchas gracias. Como iba diciendo, hasta casi el final del escrutinio hubo dos candidatas al puesto: Lupe e India. Cuando terminamos el recuento, la balanza se posición por tres votos a favor de la profesora India –¿¿¿quééééé???–, y yo cometí un error del que me llevo arrepintiendo todos estos años: ayudé a la entonces profesora Lupe a falsificar los votos necesarios para que ella fuera directora –el murmullo se vuelve gallinero en la sala y yo tengo la mirada clavada en Damián esperando que diga, no sé, que todo esto es una broma y que la cámara oculta está justo encima del bafle–. Lo siento, India. 


  Los dos hombres que habían venido con él, suben al estrado y se acercan al atril.


  – Señoras y señores –dice el más alto de los dos adueñándose del micrófono–, pueden abandonar el Salón de Actos y continuar con sus actividades en el centro. Muchas gracias.


  Clara se levanta de su asiento y me agarra del brazo, obligándome a incorporarme.


  – Vamos, India –me alienta–, tenemos que salir de la sala. Hay que seguir con las clases.


  Asiento y la sigo hacia la puerta.


  – ¡Señorita India! –me llaman desde el escenario. Me giro y veo al otro hombre trajeado en el micrófono– ¿Puede quedarse un momento, por favor?


  Clara me aprieta el brazo, transmitiéndome todo su apoyo, me susurra un “luego nos vemos” y abandona el lugar; y yo, sin mediar palabra con nadie, me dirijo hacia las personas que se han quedado dentro.


  – Soy Javier Hurtado, el nuevo Jefe del Departamento de Educación –me tiende la mano y yo se la estrecho, mirándole a los ojos y asintiendo–. Tuve la oportunidad de conocerla la última vez que vinimos a ver lo magníficamente bien que ha organizado la biblioteca. No sé si me recuerda.


  Pues ni idea, guapo. No me suena tu cara de nada, pero vamos a ser un poco cínicos.


  – Sí, ahora que lo menciona, me suena su cara –le contesto y veo cómo una sonrisa de satisfacción se extiende por su rostro bronceado.


  – Un placer volver a verla –sigue sin soltar mi mano y me empiezo a sentir incómoda. Tiro de ella con disimulo y recupero mis falanges.


  – Tengo clase ahora –intento decirlo de manera cortés para que entienda que, a pesar de todo el espectáculo al que hemos asistido, las clases continúan y los niños son prioritarios.


  – ¿Podríamos hablar después de las clases? –me pregunta Javier.


  – Sí, claro. Yo hoy termino a las cinco. Si quiere, podíamos quedar en la biblioteca.


  – ¿Qué le parece si hablamos tomando un café?


  – Sí, claro. Enfrente hay una cafetería. A las cinco me reúno allí con usted, ¿le parece bien?


  – Me parece perfecto. Entonces hasta las cinco –vuelve a tenderme la mano, y vuelvo a estrechársela; sin embargo esta vez yo misma me encargo de que el contacto sea corto.


  Salgo de la estancia con la cabeza llena de un montón de preguntas sin resolver. Me siento como si me hubieran obligado a participar en una película y ni tan siquiera me hubieran facilitado el guión. No entiendo nada. No sé de qué diablos quiere hablar conmigo el bronceado ese de Javier. No sé qué pinto en toda esta historia pero tengo la sensación de que voy a salir escaldada, como siempre que está Lupe por medio.


  Mi móvil vibra indicándome que he recibido un mensaje.


  AXEL: Perdona que me haya marchado sin decirte nada 🙏. Tenía clase con los enanos…


  ¡Axel! Ni tan siquiera me había acordado de él. Le he visto esperándome en la puerta justo cuando me ha llamado Javier. ¡Mierda! Habrá pensado que he pasado de él. Pero ahora mismo no tengo ganas de dar explicaciones. Sólo me apetece tumbarme, cerrar los ojos y que me deje todo el mundo en paz.


  INDIA: No te preocupes. Luego hablamos.


  AXEL: ¿Estás bien, nena? ¿Quieres que quedemos para comer?


  ¿Comer? Tengo un nudo en el estómago que creo que si meto un solo bocado de comida en mi cuerpo, lo voy a expulsar como la niña del exorcista; sin embargo él no tiene la culpa de esta sensación que me ha invadido.


  INDIA: Como quieras.


  AXEL: Si es lo que yo quiera, te juro que dejaría la comida de lado y te follaría hasta dejarte sin aliento…


  ¡Joder, puesto casi lo consigue! Se me acaba de secar la garganta y humedecer la entrepierna, o al revés. ¡Yo qué sé! Ha conseguido que deje de pensar en la reunión y piense en lo mucho que me hacen disfrutar sus manos, su boca, su lengua, su…, vamos, todo él.


  AXEL: Pero si tú no quieres… 


  INDIA: Me acabas de dejar sin palabras…


  AXEL: Yo te prefiero sin bragas 😜


  INDIA: Estoy deseando estar contigo, pero hoy no puedo: tengo clase hasta la una, después he quedado para comer un bocata con Clara porque tengo que preparar las clases de mañana y ella también, así que nos encerraremos en la biblioteca.


  AXEL: Hmmmmm, ¡qué buenos recuerdos me trae la biblioteca!


  INDIA: Pero bueno, ¿qué has desayunado esta mañana para estar tan salido? 😜


  AXEL: ¿Te lo recuerdo…? 😘 A lo mejor es que he desayunado un polvo maravilloso y todavía estoy convulsionando.


  INDIA: Jajajajajajaja


  AXEL: Lamentándolo mucho, tengo que dejarte. Mis pequeñines ya están preparados. Luego hablamos… o lo que quieras.


  INDIA: 🙋


  El resto de mañana se me ha pasado volando. Clara y yo hemos comido juntas, tal y como habíamos quedado, pero prácticamente no hemos hablado porque teníamos demasiado trabajo y no había tiempo para la charla.


  A las cinco en punto, salgo del colegio y me dirijo a la cafetería, y ¡allí está! ¡Don Bronceado! No sé si es ese bronceado de solárium, esa sonrisa de “yo estoy por encima del mundo” o esa mirada de “si me da la gana, vas a caer en mis redes” lo que hace que no me guste ni un pimiento este individuo.


  Me aproximo hasta donde él está y veo cómo se acerca peligrosamente con intención de darme dos besos. ¡Ni de coña! Ni te conozco ni tengo la menor intención de hacerlo. Ignoro sus intenciones y le tiendo la mano cordialmente. Parpadea varias veces, sin dejar de sonreír, por supuesto, y me la acepta, eso sí, acariciando el torso de mi mano varias veces con su dedo pulgar. ¡Puagggg, qué empalagoso!


  – ¡Cuánto me alegro de volver a verte, India! Siempre es un placer para la vista contemplar cosas bellas.


  ¿Y esta confianza? Si mal no recuerdo, hasta hace unas horas yo era la Señorita India y me trataba de Vd. Chasqueo la lengua. Esto no me gusta nada.


  – Gracias, Javier. Yo hubiera preferido hablar en el colegio. Normalmente los cafés los comparto con mis amigos… y este no es el caso. Te agradecería que la próxima vez, cualquier tema que quieras tratar conmigo, lo hagas en el colegio. Tenemos zonas habilitadas para ello.


  ¡Toma tortazo en toda la cara! Creo que se le acaban de caer tres dientes al suelo. ¡Qué pena! Con la pasta que se ha tenido que gastar en tener esa boca de anuncio. Con la cara desencajada se le quita hasta el bronceado.


  – Per… Perdona… Perdone, quiero decir –si no fuera porque he decidido ponerme la máscara de bruja, ahora mismo estaría descojonándome. Javier no sabe dónde meterse y yo sigo mirándole fijamente, con cara de palo, esperando a que hable.


  – Disculpado, pero tengo compromisos ineludibles para esta tarde y no quisiera demorarlos, así que, si no le importa, me gustaría que me comentara el motivo de esta reunión.


  – Como bien sabe, Lupe ha dejado su cargo de directora –saca un pañuelo de papel de su bolsillo, lo desenvuelve y se limpia el sudor, dejándose un trozo pegado en la frente–. El Departamento de Educación ha decidido que sea Vd. la que tome el relevo hasta nuevas elecciones ya que, por ley, así tendría que haber sido.


  No le he estuchado ni una palabra. Sólo tengo ojos para ese trozo de papel que tiene pegado en su frente y que tiene forma de rayo. Vamos, un doble malo de Harry Potter. No sé si voy a ser capaz de mantener una conversación sin decirle que dónde tiene guardada la escoba… o que le dé recuerdos a Hedwig de mi parte.


  – Entonces tendría que firmar una serie de documentos que le he traído –y saca una carpeta de su maletín– para poder agilizar todo esta situación.


  Empieza a extender hojas sobre el mostrador de la cafetería y me tiende un bolígrafo para que vaya firmándolos. Lo cojo el bolígrafo sin mirarle a la cara, para evitar volver a ver el papel pegado, y concentro mi vista en el bolígrafo que me acaba de dar. Esto no me cuadra para nada, pienso mientras lo giro entre mis dedos.


  – ¿Por qué tiene tanta prisa en que firme estos documentos? –le pregunto frunciendo el ceño con desconfianza.


  – Bueno –titubea y, por fin, se le despega el papel de la frente y cae al suelo– cuanto antes arreglemos las cosas, mejor.


  – ¿Qué cosas? –mi desconfianza va en aumento y su tensión también. 


  – ¿Acaso no se fía de mí? –me pregunta dando un manotazo en el mostrador, con tan mala suerte que todos los papeles caen y se quedan esparcidos por el suelo.


  Javier se agacha inmediatamente para recoger todo el desaguisado que ha montado y yo me agacho también para ayudarle.


  – ¡No hace falta que me ayude! –me recrimina quitándome una hoja de papel que acabo de recoger del suelo.


  Ignoro su falta de agradecimiento y continúo ayudándole.


  – ¿No me ha entendido? –me pregunta con desdén agarrándome la muñeca y apretándola fuertemente.


  – Creo que le he entendido perfectamente –tiro de mi muñeca para que me la suelte–. El que no me ha entendido ha sido Vd. a mí, así que se lo voy a aclarar. No voy a volver a quedar con Vd. ni con nadie del Departamento de Educación fuera del colegio ni fuera del horario escolar. Desconozco qué tipo de documentos son tan importantes como para que tengamos que firmarlos con tanta urgencia, pero permítame que le diga que mi vida privada también es importante y, ahora mismo, me está privando de ella. Y por último, si he decidido ayudarle a recoger todos estos papeles que se le han caído al suelo –digo señalando las hojas que aún están esparcidas–, lo menos que puede hacer es mostrarse agradecido.


  Le tiendo la hoja que tengo en la mano con intención de que la coja y largarme de allí cuanto antes, cuando el rabillo del ojo me hace pararme en unas letras impresas en el papel


  “La señorita India Martín, docente de este centro desde el año mil novecientos noventa y ocho, fue informada en todo momento de la situación pactada por…”


  Me quita la hoja de las manos y la guarda junto con las otras, sin que yo acabe de leer su contenido.


  – ¿Qué ponía en esa hoja? –le pregunto abriendo los ojos como platos.


  – ¿Ahora le interesan las hojas? –me responde de manera déspota.


  – ¿Quién es Vd. y qué quería que firmara? –el bronceado ha recuperado su color y su ego y sonríe con superioridad.


  – Soy Javier Hurtado, el nuevo Jefe del Departamento de Educación, ¿acaso le empieza a fallar la memoria, señorita India?


  Me marcho de la cafetería con un cabreo inmenso, sabiendo que no merece la pena montar un espectáculo, y comienzo a caminar por la acera en dirección a Dios sabe dónde.


  – ¿Te llevo a algún sitio? –sonrío sabiendo quién es la persona que me está hablando desde el coche. Me giro y allí están: los ojos verdes más bonitos que he visto nunca.


  – Depende… –respondo sonriendo–, ¿eres de fiar?


  – Sube al coche antes de que empiece a gritar a los cuatro vientos lo poco de fiar que soy y las ganas de desnudarte que tengo.


  Según monto, me sonríe y me aprieta con cariño la rodilla, haciendo que, con su sólo contacto, mi cuerpo se encienda. 


  – ¿Te apetece ir a algún sitio en particular? 


  – No –niego con la cabeza mirándole a los ojos–. Donde tú quieras estará bien.


  Esa sonrisa canalla que me dedica y ese escáner corporal que me acaba de hacer con la mirada, mordiéndose el labio, me confirma que no me va a llevar, precisamente, a un centro comercial.


  Arranca y se dirige hacia la Garganta del Águila, un sitio precioso a escasos veinte kilómetros de nuestro barrio. Allí la gente suele ir, los fines de semana, a disfrutar de la naturaleza y del maravilloso espectáculo que dan esos animales con sus idas y venidas. Hay varias rutas de senderismo que recorren la Garganta de norte a sur y de este a oeste, por las cuales se puede disfrutar la magnífica vegetación y la fauna de la zona.


  Aparcamos en el lugar habilitado para ello y, como era de imaginar, estamos solos. Lógico, sólo a un par de locos como nosotros se nos ocurre venir hasta aquí un día de labor a las seis de la tarde.


  – Me encanta este sitio… –suspira mirando a su alrededor.


  – No será por la aglomeración de gente…


  Me mira y sonríe, negando con la cabeza. Sale del coche y yo le sigo. La verdad es que el lugar es espectacular. Hacía muchos años que no me acercaba por aquí y he de reconocer que sigue siendo igual de extraordinario.


  – Contaba con que no hubiera nadie –tira de mi mano y me pega a su cuerpo, rodeando mi cintura. Acaricia mi nariz con la suya y, sin dejar de mirarme a los ojos, acerca sus labios lentamente a los míos, besándome con devoción, como si le fuera la vida en ello. Mantiene una de sus manos apoyada en mi culo y, con la otra, me agarra de la nuca, profundizando el beso y haciéndome desear más, mucho más.


  – ¿Sabes una cosa? –me pregunta interrumpiendo, por un momento, el beso. Yo niego despacio con la cabeza–. Llevo toda la tarde pensando en las ganas que tengo de hacer el amor contigo.


  Glup. Trago saliva. Su sinceridad me abruma durante unos segundos, el tiempo justo para reaccionar a sus palabras y darme cuenta de que yo tengo las mismas ganas.


  – Y, ¿a qué esperas? –le incito pegándome aún más a él y sintiendo su erección. 


  Me vuelve a besar, lamiendo mis labios y aprovechando la apertura de mi boca para introducir su lengua y acariciar la mía. Un sonido gutural sale de su garganta y nuestras respiraciones empiezan a resultar complicadas. Los besos, cada vez más húmedos, hacen subir la temperatura corporal. Me levanta del suelo sin dejar de comernos y enredo mis piernas alrededor de sus caderas. Apoya su mano izquierda en mi baja espalda, debajo de mi falda, esquivando la cinturilla de mis braguitas e introduciéndose, poco a poco, hacia la zona más húmeda de mi cuerpo. Con su dedo anular, acaricia la entrada de mi ano y eso me hace estremecerme. 


  – Tranquila… –me susurra al oído–. No voy a hacerlo sin tu permiso –respiro más tranquila mientras Axel se arrodilla en el césped y me deposita cuidadosamente, apoyando mi cuerpo en el verde y manteniendo las rodillas alrededor de sus caderas. 


  Se quita la camiseta y yo hago lo propio con mi camisa y mi sujetador.


  Suelta, uno a uno, los botones delanteros que tiene la falda, dejándome totalmente expuesta tan sólo con las braguitas puestas. Suelto las piernas de su cuerpo y me quedo con ellas abiertas y las rodillas flexionadas. Con su pulgar, acaricia mi clítoris sobre la telilla de la braga y después se lleva el dedo a la boca, chupándolo y lamiéndolo. Creo que acabo de mojar hasta la litosfera. Se levanta y con una agilidad pasmosa, se quita el pantalón y el calzoncillo, dejando ante mí a un dios griego con una erección de caballo.


  Vuelve a arrodillarse entre mis piernas y, sujetándose con las manos en el suelo, sube por mi cuerpo, lamiendo mi estómago, mis costillas. Se detiene unos segundos en mis pechos y los lame como si fueran caramelos. Los degusta, los raspa con los dientes y yo no puedo dejar de gemir y de moverme porque estoy totalmente desbordada. Continúa por mi cuello, besándome cada centímetro y llegando al lóbulo de la oreja donde clava con cuidado sus dientes, provocándome un espasmo que recorre todo mi cuerpo. Se acerca a mi boca y la devora, nos besamos como si no hubiera mañana, como si nos quisiéramos comer el uno al otro. Vuelve a incorporarse y, sin dejar de mirarme, me baja lentamente las braguitas. Cuando las tiene en su mano, las huele y se relame. Agacha la cabeza y noto su respiración en mi zona más sensible. Lame despacito mi botón, haciendo círculos con su lengua y dándole pequeños tirones con sus dientes lo que me provoca el mayor espasmo que haya tenido en mi vida y hace que me corra en su boca mientras él no deja de lamer mi clítoris y de introducir su dedo en mi vagina. 


  Recupero el aliento y veo cómo se acaba de poner un preservativo y dirige su miembro erecto hacia mi vagina, entrando en ella poco a poco y haciéndome sentir llena. Sus movimientos son lentos, entra, sale, entra, sale con una parsimonia casi casi desesperante. En décimas de segundo mi cuerpo pide más y ahora soy yo quien saca su verga y se gira, haciéndole tumbarse boca abajo y colocándome a horcajadas sobre él. Introduzco nuevamente el miembro en mi vagina y, poco a poco, bajo hasta tenerlo completamente dentro. Axel cierra los ojos y apoya sus manos en mis caderas y yo, sin dejar de subir y bajar, hago movimientos circulares que le hacen gemir de una manera salvaje, apretando sus dedos en mi carne. Aumento el ritmo y, a la vez, froto mi clítoris con los dedos mientras él pellizca mis pechos con fuerza, haciéndome estremecer por la mezcla de dolor y placer que estoy sintiendo. Noto cómo su pene se yergue más y más. 


  – India, por favor –me suplica–, córrete conmigo.


  Y con esas simples palabras, mi cuerpo reacciona y se inunda de un orgasmo arrollador que me deja sin respiración, mientras Axel se corre de una manera descontrolada, gimiendo y diciendo mi nombre una y otra vez. 


  Me tumbo a su lado intentado recuperar el aliento y él pasa su brazo por detrás de mi hombro, atrayéndome hacia él y acurrucándome bajo su pecho. Me siento tan feliz así, entre sus brazos que no creo que haya nada que pueda aumentar esta sensación.


  – He estado tomando café con el Jefe del Departamento de Educación –Axel me mira extrañado, intentando averiguar a qué viene este comentario.


  – Ya he oído cómo te llamaba después de la reunión –su tono no es nada agradable. Yo más bien diría que está celoso.


  – Es un imbécil –una sonrisilla asoma por la comisura de sus labios–. Ese individuo no me gusta un pelo, Axel.


  – ¿Te ha dicho algo… inadecuado? –me pregunta preocupado.


  – No, pero ha intentado hacerme firmar unos documentos… no sé… raros.


  – ¿Raros? ¿Documentos raros?


  – Se le han caído al suelo en la cafetería y yo he intentado ayudarle a recogerlos, a pesar de su negativa. En uno de los papeles ponía mi nombre y algo así como que yo era consciente de la situación.


  – ¿De qué situación?


  – No sé –niego con la cabeza y doy un manotazo al aire–. No importa. Seguramente serán imaginaciones mías.


  – Tiene Vd. mucha imaginación, señorita India –me dice mimoso, mordiéndome el labio y lamiéndolo.


  – No te puedes hacer una idea –le sigo el juego arrastrando mi mano por su estómago hasta llegar a su pene y acariciarlo.


  – Si sigues por ese camino –la respiración de Axel empieza a ser entrecortada– vas a tener que llegar hasta el final.


  Pasa una pierna por encima de mí, apoyándola sobre mis caderas mientras yo sigo acariciando su polla. 


  – Me gusta el paseo, además acabo de encontrarme con alguien conocido –sonrío al sentir su miembro erecto dar un latigazo sobre mi mano.


  Me pongo de rodillas junto a su cuerpo y acerco mi boca a sus tetillas, succionándolas. Las acaricio con mi lengua y, cuando ya están erguidas, continúo mi camino hacia su estómago, dejando un reguero de saliva a mi paso. Bajo hasta su vello púbico y, con mis dedos, lo enredo y tiro ligeramente de él. Axel emite un pequeño jadeo que me hace sentir poderosa sobre su cuerpo. Llego hasta su polla y la introduzco en mi boca hasta casi la garganta. Siento sus venas hinchadas y las raspo con mis dientes mientras, con mi lengua, excito su glande aún más si cabe. Lo saco y lo meto varias veces en mi boca mientras que, con mis dientes y con mi lengua, lo llevo hasta el límite. Mis uñas arañan sus huevos y suben hasta el miembro, agarrándolo fuerte y masturbándolo. Con la yema del dedo pulgar acaricio la punta y noto cómo las primeras gotitas de semen se deslizan por ella. 


  – Nena –me sisea Axel totalmente excitado–. No sé si tienes pensando acabar lo que has empezado, pero no tengo más preservativos en la cartera.


  Recuerdo que esta mañana no hemos utilizado tampoco preservativo y me doy cuenta de que no me preocupa en absoluto. Estoy totalmente enamorada de él y el hecho de quedarme embarazada, cosa poco probable pero no imposible, no me supondría ningún trauma.


  – ¿Me quieres? –no sé por qué acaban de salir esas palabras de mi boca.


  Axel se incorpora ligeramente apoyando los codos en el suelo y me mira extrañado.


  “¡Pero mira que eres bocazas, India!” me riño a mí misma por no ser capaz de filtrar en momentos como este.


   


  


  A X E L


  Noto cómo mi polla se yergue con las caricias de India. ¡Joder, no sé qué tiene esta mujer que, con sólo rozarme, me pongo a cien y siento unas ganas incontrolables de follarla!


  Me araña los huevos con esas uñas tan afiladas que tiene y yo veo la puerta del cielo abierta de par en par. Aprieto mis manos contra el suelo, agarrando el césped y tirando de él con todas mis fuerzas. Estoy haciendo auténticos esfuerzos para no correrme en su boca… al menos, no tan pronto. Con su dedo acaricia mi glande y mi polla la responde con un latigazo; y yo, ahora que tengo las puertas del cielo abiertas, creo que prefiero ir al infierno de cabeza porque estoy ardiendo por dentro y por fuera.


  – Nena –la digo sacando fuerzas de no sé dónde–. No sé si tienes pensado acabar lo que has empezado –espero que sí porque si no me voy a ir a casa con un dolor de huevos de la hostia–, pero no tengo más preservativos en la cartera.


  Me mira con esa carita tan perfecta que tiene y casi oigo  los engranajes de su cabeza trabajando.


  – ¿Me quieres?


  ¡Joder, a qué viene ahora esa pregunta! Me incorporo apoyándome sobre los codos y la miro alucinado.


  – No importa, no hace falta que me contestes.


  La desilusión se ha adueñado de su rostro y veo que se va a levantar del suelo, avergonzada.


  – ¡Eh, eh, eh! –tiro de ella colocándola a horcajadas sobre mí y obligándola a que me mire a los ojos–. ¿A qué viene esa cara?


  Levanta la vista mordiéndose los labios y juro que muero de amor por ella. 


  – No importa –vuelve a decirme–. No tenía que haberte preguntado eso.


  – Sí –respondo sin más. Ahora es ella la que me mira extrañada y yo aprovecho para acercarla más a mi cuerpo y rodear sus glúteos desnudos con mis manos–. Te quiero desde la primera vez que te vi. Te quise cuando pensaba que no te merecía. Te quise cuando me apartaste de tu lado. Te quise cuando me porté como un imbécil. Y te quiero ahora mismo, aquí, desnuda, entre mis brazos, con mi polla deseando entrar en tu cuerpo, con mis manos muriéndose por acariciar cada poro de tu piel y con mi boca desesperada por besar todos los rincones de tu cuerpo. Así que sí, la respuesta a tu pregunta es SÍ, TE QUIERO. ¿Lo has entendido o me lo tatúo? 


  No la dejo ni responder. Nos besamos diciéndonos con cada beso lo que sentimos el uno por el otro y, mientras lo hacemos, mi polla, que se había relajado un poco, vuelve a las andadas y se pone dura como una roca. India, sin más dilaciones, baja su mano hasta ella y, antes de metérsela en la vagina, me pide permiso con los ojos y yo se lo doy regalándole una sonrisa de enamorado de mierda, como diría mi amigo Pablo.


  La coloca en la entrada de su vulva y, poco a poco, va bajando hasta tenerla totalmente encajada. Se inclina hacia atrás, apoyándose con las manos, una a cada lado de sus caderas y yo disfruto de la panorámica que me ofrece: con mi polla entrando y saliendo y sus tetas moviéndose al mismo ritmo. No puedo evitar, con una de mis manos, acariciar su clítoris mientras me cabalga y, con la otra, estrujar y pellizcar sus preciosas tetas.


  – Diossss –siseo–, tu coño es una jodida droga, nena.


  Y así nos pilla la noche en la Garganta del Águila, follando como dos putos enfermos del sexo que no pueden parar.


   


  


  C L A R A


   


  Toco la puerta de la biblioteca con los nudillos y la voz de mi amiga, desde dentro, me dice que pase.


  – ¿Desde cuándo llamas tú a la puerta? –me pregunta India sonriente mientras se levanta de su asiento y se dirige hacia mí.


  – Desde que me he cansado de ver la polla de tu chico.


  – Mentirosaaaaa –se descojona mientras me da un abrazo–. No creo que el pene de Axel te haga sonrojar.


  – Hombre, el pene de Axel por separado, no; pero si juntamos el pene de Axel dentro de la vagina tuya y un montón de movimientos obscenos sobre una silla o en el suelo o donde os venga en gana porque, la verdad, cuidado tenéis muy poco, pues entonces sí, eso me hace sonrojar… levemente.


  La devuelvo el abrazo y la doy dos besos de esos super sonoros que dan las abuelas.


  – Ayer no pude verte, cuando salí de clase ya no estabas y luego había quedado con Pablo y me olvidé por completo de llamarte.


  – ¿Qué tal está Pablo? –me pregunta India, como siempre, sin ninguna malicia.


  – Pues, francamente, muy bueno. Cuanto más follamos, más nos apetece. Creo que estoy empezando a cogerle cariño.


  La carcajada de mi amiga retumba en toda la biblioteca. ¿Tanto se me nota que estoy colgada de mi informático preferido?


  – Está biennnnn –reconozco–. Me tiene sorbido el seso, tía. Es una pasada de hombre, de amigo, de amante, de…, de todo.


  – Me alegro muchísimo por ti, Clara. Pablo me parece buena gente.


  – Sí, le he pedido que nos eche un cable para la fiesta de Navidad con los críos. Ya sabes que el sonido siempre es una mierda y es imposible entender la letra de las canciones. Vamos, que más que villancicos, parece que han grabado a un grupo de perros rabiosos encerrados en una furgoneta.


  – ¿Se lo has comentado a la directora? Ya sabes que esa mujer es un poco… especial.


  – Se lo estoy comentando ahora mismo –la guiño un ojo y entonces se da cuenta de que Lupe ya no está en el centro y que, la directora en funciones, es ella.


  – Perdóname, Clara, pero no me hago a la idea. 


  – No pasa nada. Por cierto, el hombre que se quedó dormido mirando al sol está en secretaría, me ha dicho Germán que te lo diga.


  – ¿Quién? 


  – Germán.


  – No, joder, ¿que qué hombre se quedó dormido mirando al sol?


  – Pues quién va a ser: la imitación barata de Will Smith –me mira incrédula–. El jefe del Departamento de Educación –termino soltando todo el aire que tenía en los pulmones y poniendo los ojos en blanco.


  – No tienes remedio –me contesta mi amiga.


  El que no tiene remedio es él. Me recuerda al típico gilipollas que se cree el ombligo del mundo y luego no llega ni a agujero del culo.


  – Por cierto, ¿qué tal el café de ayer con él? –la vacilo levantando varias veces las cejas.


  – ¿El café? –se queda unos segundos pensando–. Amargo. Ya le dije que la próxima vez que quiera hablar conmigo, que sea en el colegio y en horas lectivas. No quiero ningún problema con ese hombre –se me queda mirando fijamente–. Clara, no me gusta nada.


  – Pues mándale a tomar por el culo. Total, negro ya está.


  Y las dos nos descojonamos como tontas.


  Salimos de la biblioteca y cada una toma diferente camino: India hacia secretaría y yo hacia el aula de profesores. Mi teléfono vibra, lo saco del bolsillo y sonrío.


  – Bienvenido a la Línea Erótica “Cómeme todo”, el precio de la llamada es de 11,39 €/minuto si llama desde un móvil y 19,95 €/minuto si llama desde un fijo. Por nuestra seguridad, esta llamada puede ser grabada. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


  – Pues ahora mismo estás hablando con el tío que te comió todo anoche, pero que no tiene ningún problema en volver a hacerlo –me responde Pablo al otro lado de la línea.


  – Creo que se ha equivocado de persona, caballero. Yo anoche estuve en casa, sola, viendo “Bricomanía”.


  – Ya veo que no se ha tomado la pastilla de la memoria –chasquea la lengua–. Una lástima para Vd. porque si se la hubiera tomado, recordaría perfectamente el polvo que echamos en la alfombra de su habitación.


  – No fue en la de la habitación, fue en la de la sala.


  – Veo que empieza a acordarse.


  Pablo se muere de la risa porque sabe que acabo de caer en su trampa y yo doy un taconazo en el suelo por tonta que soy. ¡Joder, estoy perdiendo facultades!


  – Y ahora a lo que vamos, señorita, que con la pasta que me está costando esta llamada, me va a tener que regalar cinco o seis mamadas de las que hacen que no te llegue el oxígeno al cerebro.


  – Sus deseos son órdenes, señor –le contesto sensual.


  – A ver, fiera, estoy organizando lo que tengo que llevar el viernes al colegio. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?


  – Tú hazlo y no pienses en las consecuencias, ya habrá tiempo de arrepentirse después.


  – Sabes que estás como una puta cabra, ¿verdad? –asiento con la cabeza–. Y que esto te puede traer problemas, ¿verdad?


  – Sí, rubito, la teoría me la sé. Ahora tengo curiosidad por saber lo que nos depara la práctica.


  – Pues nada, chiquilla, ¡que Dios reparta suerte!


  Eso espero yo también, y que reparta mucha porque la vamos a necesitar.


   


  


  I N D I A


  Según me voy acercando a Secretaría, veo por la cristalera a Javier y a Eva, la profesora de Plástica, conversando muy animados. Respiro hondo y pienso que Dios les cría y ellos se juntan.


  – ¡Buenos días! –exclamo en un tono más bien alto para que se den cuenta de que también estoy aquí y dejen de hacerse carantoñas– ¿Molesto?


  Desde que hicimos la excursión con los niños, no soporto a esta mujer, me chirría su presencia.


  – Tú, siempre –me contesta la Barbie con esa cara de asco tan característica en ella. Si ya sabía yo que la tenía que haber dado dos hostias en el refugio y quedarme más ancha que larga.


  – Eva, por favor –la sermonea el bronceado–. No creo que esa sea forma de tratar a la directora.


  – Para lo que me queda en el convento –responde la profesora de Plástica–, me cago dentro.


  Esta tía es imbécil desde que sus padres eran novios. Está para dar clases de Religión…


  – Discúlpala, India, está un poco nerviosa.


  ¿El bronceado defendiendo a Barbie? ¡No me lo puedo creer!


  – La que está empezando a ponerse nerviosa con tanta tontería soy yo, así que le agradecería que dejáramos a un lado los problemas neurológicos de Eva y nos centráramos en lo sea que haya venido a hacer.


  Este hombre saca lo peor de mí, de verdad. Nunca había sido tan desagradable con nadie, pero me crea tal grado de desconfianza que creo que tengo que marcar las distancias desde el kilómetro cero.


  – He traído los papeles –carraspea– que te comenté ayer. Por cierto, salí detrás de ti de la cafetería y ya no estabas. Me pareció verte cómo subías al coche de un profesor. Pensaba que las relaciones personales estaban prohibidas entre el profesorado…


  Y todo esto me lo ha dicho sin despeinarse. No soporto su presencia, no soporto su color café descafeinado, no soporto esa colonia tan empalagosa que tiene que me dan ganas de vomitar, no soporto que me mire como si me estuviera perdonando la vida y, sobre todo, no soporto que entre en el colegio como si fuera su casa y se permita el lujo de darme consejos.


  – Vamos a ver si con una vez que se lo explique es capaz de memorizarlo. Primero: no voy a firmar ningún papel que antes no haya leído, letra por letra y palabra por palabra. Si tengo que firmar algo, me lo deja en el despacho de la Dirección y ya le llamaré yo para que pase a recogerlos. Segundo: las relaciones personales de cualquier trabajador de este centro son, tal y como su nombre dice, PER-SO-NA-LES –le separo las sílabas para que lo entienda mejor–. Ni Vd. ni yo ni nadie va a interferir en ellas, independientemente de que sean entre personal docente o no. Ni es problema suyo, ni es problema mío, ni es problema del centro, siempre y cuando dichas relaciones no interfieran en el buen funcionamiento del mismo, ¿de acuerdo?


  – Yo no creo que sea muy… –se queda pensando unos segundos– ético, que el profesor de Gimnasia y tú tengáis una relación más allá de lo laboral.


  Me acaba de tocar la fibra sensible y por ahí sí que no paso.


  – Yo también puedo creer –empiezo a decirle mirándole desafiante– que Vd. y la profesora de Plástica –veo cómo traga saliva con dificultad y entonces me doy cuenta de que he dado en el clavo–pueden tener una relación emocional y, a lo mejor tampoco estaría muy bien visto en el Departamento de Educación, ¿no cree? ¿O allí la política es diferente?


  – ¡Eva y yo no somos pareja! –me responde alterado.


  – Y, ¿Vd. cree que me importaría si lo fueran? –espero unos segundos pero Javier no abre la boca, se limita a retarme con la mirada–. Le puedo asegurar que mis sentimientos hacia Vds. serían los mismos, fueran o no pareja. Y tercero: no somos amigos, no somos familia, no tenemos absolutamente ningún vínculo, ni de sangre ni afectivo, con lo cual, le agradecería que me tratara de Vd., tal y como yo estoy haciendo desde el momento en que vi bastante turbias sus intenciones.


  – Discúlpeme, India –la rabia contenida se está apoderando de su perfecto bronceado y empieza a ponerse rojo de ira–, no volverá a suceder.


  – Eso espero. Ahora, si no le importa –le tiendo la mano para que me dé la carpeta con los papeles que debo firmarle–, me quedo con la documentación y en uno o dos días le llamaré para que pase a recogerla.


  Se queda dudando unos segundos antes de tenderme el dosier.


  – Espero que los lea con mucho cariño, y más teniendo en cuenta que Vd. –me remarca las dos letras– no tiene ningún conocimiento de las tareas que ejerce una directora.


  Si supiera la cantidad de veces que he tenido que hacer el trabajo de Lupe, no hablaría así. Sin embargo, no es el momento de dar más explicaciones que las justas, así que, poniendo los ojos en blanco, asiento con la cabeza.


  – No sé preocupe, los leeré con todo el cariño del que disponga en ese momento. Y ahora –le señalo la puerta–, si me disculpa, tengo un colegio que atender.


  Cuando el idiota del Jefe de Educación desaparece de mi vista, me siento en Secretaría porque noto las piernas como gelatina.


  – ¿Qué pasa, mi niña? ¿Un engreído más que añadir a la lista? 


  Es Germán el que entra en su garita y se sienta a mi lado. Respiro hondo y me doy cuenta de que llevo un buen rato conteniendo la respiración.


  – Ojalá me equivoque, Germán, pero este no es trigo limpio.


  – Cualquier persona que sea amiga o conocida de Lupe, no tiene que serlo.


  – ¿Eran amigos? –le pregunto extrañada. Yo, hasta ayer, no había visto al individuo este en mi vida, y mucho menos en el colegio.


  – Solía venir un par de veces al mes a traer documentación… o eso decía. Se encerraban en el despacho un buen rato.


  Esto no me cuadra, lo mire como lo mire. Me despido de Germán y voy a la sala de profesores. Eva está tan concentrada en su móvil que no se da cuenta de mi presencia.


  – Tranquilo, mi cielito –le dice a la persona que está al otro lado de la línea–. Estoy segura de  no ha sospechado nada. La pobre –se ríe sin ganas– es tan inocente.


  No sé por qué pero me acabo de sentir identificada en la conversación. Intento no hacer ningún ruido para no distraerla y que perciba mi presencia.


  – Y si no los firma ella, los falsificamos nosotros y después se los presentamos a tu padre –se queda unos segundos en silencio oyendo a su interlocutor–. Cuando acabe todo esto, tú serás el Ministro de Educación y yo seré la Directora de este centro de mierda.


  Y se queda tan pancha. En ese momento me doy cuenta de que Clara está justo detrás de mí, calladita, escuchando la conversación sin dar crédito a las palabras de Eva. Me hace un gesto con la cara para saber si yo sé de qué va la historia y yo asiento con la cabeza.


  – Chao, cielito. 


  Cuelga el teléfono, se gira y es entonces cuando nos ve allí, a las dos, mirándola como dos buitres carroñeros. 


  – Hola, Evita –dice Clara acercándose a ella por un lado de la mesa–. Creo que nos tienes que contar algo, ¿verdad? –niega con la cabeza con la mirada llena de miedo, el miedo que tiene una persona que acaba de ser descubierta.


  Cierro con llave la puerta de la sala de profesores y me acerco a la Barbie rodeando el otro lado de la mesa. Cuando llego a su altura, presiono su hombro para que se siente en la silla que tiene detrás.


  – No sé qué os habéis imaginado… –empieza a decir aterrorizada–, pero no es lo que parece.


  – ¿Y qué parece, Evita? –es mi amiga la que la interroga.


  – Era una conversación privada y vosotras no teníais por qué escucharla –se defiende como gato panza arriba.


  – Te lo voy a decir una sola vez, Eva –la digo con un tono acusativo que hace que Clara me mire alucinada–, ¿con quién estabas hablando y de qué?


  – ¿No pensarás que te lo voy a decir, verdad?


  – Mira, tienes dos opciones: una es contarnos la historia aquí y ahora.


  – ¿Y la otra? –me pregunta sonriendo y con un tono desafiante.


  – La otra es darte una mano de hostias hasta que cantes –la amenaza Clara y ahora soy yo la que la mira alucinada.


  Antes de que Eva responda, mi amiga la ha agarrado del pelo y ha tirado de él hacia atrás, haciéndola gritar de dolor.


  – ¡¡¡¿¿¿Estás loca???!!! –se queja la profesora de Plástica con lágrimas en los ojos.


  – ¡Así es! –responde Clara sin dejar de tirarla del pelo–. Estoy muyyyyy loca y tengo muchísimas ganas de repartir tortazos, ¿cómo lo ves? –y, con la otra mano, le suelta un sopapo, dejándole todos los dedos marcados en la cara.


  – ¡¡¡Suéltame, pirada!!!


  Esta mujer no sabe con quién está hablando. Si a Clara se le ha metido en la cabeza que Eva va a cantar, estoy totalmente segura de que lo va a conseguir.


  – Esta pirada va a contar hasta cinco. Si, para entonces, no has empezado a contarnos qué cojones os traéis entre manos, te prometo que tu carita va a sufrir las consecuencias. Unoooo,…doooooos,…


  – ¡Yo no sé nada, joder! ¡No sé qué quieres que te cuente si no sé nada!


  – Pues para no saber nada, lo disimulas muy bien. Treeeees,…


  – ¡¡¡Os voy a denunciar, hijas de puta!!!


  – ¿A denunciar? –le pregunta Clara– Pero si somos unos angelitos, Eva. Jamás pondríamos una mano encima a nadie. ¡Qué imagen más barriobajera tienes de nosotras! Cuaaaatro,…


  – ¡¡¡Soltadme YA!!! 


  – Y cinco –termina de contar mi amiga. Levanta la mano de nuevo y…


  – ¡Está bien, está bien! ¡Os contaré todo lo que sé! –suplica Eva desencajada. Esta mujer tiene más miedo que vergüenza. Estoy segura de que Clara no habría sido capaz de darle otro tortazo… ¿o sí?


  – Empieza, bonita –la anima mi amiga posicionándose detrás de ella y empezando a hacerla una trenza con el pelo.


  – ¿Qué… qué haces con mi pelo? –pregunta la Barbie con miedo.


  – Una trenza.


  – ¿Una trenza? ¿Por qué? ¿Para qué?


  – Siempre quise ser peluquera, y ahora, sobre que tengo tiempo, voy a ir practicando. Si ves que te hago daño, me dices –y tensa fuertemente una de las tiras de pelo que está utilizando. Eva emite un gruñido lastimero–. Perdona, es que, cuando me pongo nerviosa, me tiemblan las manos y pierdo sensibilidad. 


  – Cuando quieras, Eva –ahora soy yo la que anima a la profesora de Plástica a hablar.


  Se queda pensando unos segundos, supongo que valorando hasta dónde puede llegar la onda expansiva de la información que nos pueda aportar. Clara vuelve a tensar sus cabellos y las lágrimas de dolor caen por sus mejillas. 


  – Javier y yo nos conocimos en la Facultad, cuando estudiábamos.


  – ¡Qué romántico! –dice mi amiga burlonamente.


  – Él ya estaba licenciado –continúa Eva, ignorando el comentario de Clara–, sin embargo, su padre impartía charlas en la Universidad y él solía acompañarlo. A mí me pareció un chico monísimo y me centré en llevármelo a la cama.


  – ¡A la mierda el romanticismo! –mi amiga continúa con su trenza que, por cierto, la está quedando muy bien.  


  – Estuvimos varios años tonteando, follábamos cuando nos apetecía, sin ataduras, él tenía sus rollos fuera aparte y yo tenía los míos. Éramos totalmente liberales –se queda pensando y se mira las manos entrelazadas en su regazo–. De la noche a la mañana, desapareció. Se marchó sin decir nada. Me extrañó no verle en la siguiente charla que impartió su padre pero no le di mayor importancia. A la semana siguiente tampoco vino y ahí me di cuenta de que la historia se había terminado. Yo seguí mi camino y supongo que él seguiría el suyo. 


  – ¡Ay, hombres! –critica Clara socarrona–. Mi abuela siempre decía que el mejor, colgado.


  – Y hace unos años, nos reencontramos. Yo ya estaba impartiendo clases en este colegio y él vino a hablar con Lupe. Cuando le vi, me quedé sin palabras. Después de tantos años, seguía igual de atractivo.


  – Y de moreno –añade mi amiga.


  – Al principio, se hizo el tonto, como si no me hubiera reconocido. Tenía prisa y no podía entretenerse así que quedamos para el día siguiente en un pub del centro y… bueno, una cosa llevó a la otra.


  – Y te lo volviste a llevar a la cama –culmina Clara.


  – Más bien fue al revés. Yo, esta vez, no tenía ninguna intención. Bueno, entendedme, no tenía intención pero si surgía la oportunidad… tampoco la iba a dejar pasar. Cuando llegué al pub, me encontré con el mismo Javier que años atrás había conocido en la Facultad: atento, encantador, ardiente, decidido. Era como si el tiempo no hubiera pasado. Echamos un polvo en el baño de aquel pub, como en los viejos tiempos, sexo salvaje, no importaba dónde. Me hizo recordar lo mucho que me hacía vibrar…


  – Los detalles… íntimos, no hace falta que nos cuentes –le pedí a Eva.


  – Sí, sí, que lo cuente. Nunca se sabe, igual aprendemos algo nuevo –respondió mi amiga animando a Eva a continuar.


  – El caso es que retomamos la relación liberal. Cada vez que él venía al colegio a traer alguna documentación a la directora, quedábamos y follábamos.


  – ¿En el colegio? –mis ojos estaban abiertos como platos. En ese momento Clara me miro recordándome que yo también lo había hecho. Un calor abrasador recorrió mi rostro, aposentándose en mis mejillas que, en ese momento, ardían de vergüenza.


  – ¡¡No!! En el colegio no lo hemos hecho nunca –nos mira como si hacerlo en el centro fuera, no sé, sacrilegio. ¡Qué me vas a contar a mí! –Además él no quería que nos relacionase nadie. Decía que no era apropiado que una profesora tendría un affaire con un alto cargo del Departamento de Educación.


  – ¿Alto cargo? ¿Javier un alto cargo? –me reí con su afirmación. Pero si llevaba cuatro días de Jefe del Departamento…


  – En cuanto se jubile su padre, él será el nuevo Ministro de Educación.


  – ¿Javier es hijo de Gonzalo Castro? –no entiendo nada.


  – Sí, pero prefirió mantener el apellido de su madre cuando… bueno, hubo una historia… –Eva se calla porque sabe que está empezando a hablar demasiado.


  – Por favor, Eva, continúa –le anima Clara tirando de su trenza ya terminada–. No nos dejes con las ganas.


  – Me voy a meter en un lío muy gordo –se queja.


  – Te vas a meter en un lío muy gordo si no sigues hablando –mi amiga pone sus manos en los hombros de la profesora y presiona sus dedos índice y pulgar sobre los tendones, obligándola a retorcerse de dolor–. Recuerda, Eva: nosotras estamos aquí para que nos cuentes qué mierda te traes entre manos, pero nadie ha dicho que seamos amigas, ¿de acuerdo? Así que sigue hablando ¡ya!


  Tarda unos segundos en recomponerse. Cierra los ojos y respira hondo.


  – Su padre tuvo una… llamémosle aventura, con Lupe. Ellos fueron más que amigos… Y Javier les pilló de la manera menos apropiada para un hijo.


  – ¿Lupe y Gonzalo tuvieron un rollo? –esto cada vez es más alucinante. Eva afirma con la cabeza.


  – Javier dejó de hablarse con su padre. Le odiaba con toda su alma. Decía que era un hijo de puta malnacido que había arruinado la vida de su madre por un puto calentón con una vieja zorra.


  – Y entonces, ¿por qué venía él cada dos por tres a traer documentación a Lupe?


  – Bueno… Javier lo que quería era hundirla. Venía aquí a traer documentación y, a la vez, la chantajeaba. De casualidad, se enteró de lo que había pasado con las elecciones a la Dirección y decidió aprovecharse de las circunstancias.


  – ¿Lo sabía? Y tú, ¿también lo sabías? –menuda película de ciencia ficción.


  – Yo me enteré hace un par de semanas, cuando le ascendieron a Jefe de Departamento. Javier tiene mucha costumbre de grabar todas las conversaciones. Me pidió que le llevara hasta la sede de Educación pero se dejó el maletín en mi coche… –pone cara de buena– y yo, soy muy curiosa. Estuve más de dos horas escuchando las grabaciones que llevaba en un pendrive. Cuando regresó de la reunión y le pedí explicaciones, discutimos. Discutimos como nunca antes lo habíamos hecho. Me amenazo con que no volvería a trabajar en ningún colegio en lo que me quedaba de vida si decía una sola palabra de lo que había oído. Y mira dónde estoy –respira hondo y suelta un sollozo–. Aquí, contándoos a vosotras todo y cargándome mi futuro laboral.


  – De momento, no te has cargado nada, Eva –la digo tratando de calmarla–. Sólo lo sabemos Clara y yo.


  – Te recuerdo que tú eres ahora la directora de este centro.


  – Ya, pero cuando quiero, tengo un oído malísimo y una memoria, aún peor –la guiño un ojo.


  – Venga, Eva, acaba de contarnos la historia que me estoy meando mogollón –Clara, como siempre, tan sincera.


  – ¿Qué tienen los documentos que pretende que yo firme? –la miro con el ceño fruncido.


  – La mayoría son documentos de altas, cambio de dirección, papeleo burocrático.


  – Pero…


  – Pero hay uno –chasquea la lengua– en el que admites que eras consciente de todos los tejemanejes que hicieron Lupe y Damián en las elecciones.


  – ¿Cómo voy a admitir yo eso? ¿Por qué motivo haría algo así?


  – Porque recibiste una importante cantidad de dinero a cambio de tu silencio.


  – ¿¿¿¿Quééééé????


  – Eso es lo que pone, a groso modo, en uno de los documentos


  – ¿Realmente esperaba Javier que firmase eso?


  – Bueno, en realidad está un poco… manipulado el documento –la miro sin entender nada–. Aparentemente es un documento con copia, pero la hoja de atrás –chasquea la lengua– es un pelín diferente.


  – ¿Cómo de diferente? –mi tono no es nada amable.


  – Totalmente diferente. Es un reconocimiento por tu parte de todo lo sucedido entonces y una aceptación de un dinero para sufragar cualquier daño producido, junto con la copia de un talón.


  – Estoy alucinando –es lo único que acierto a decir.


  – Pero, ¿quién cojones ha urdido todo este plan? –la interroga Clara–. ¿Tú?


  – ¡¡No!! –se defiende–. Yo puedo ser una aprovechada, una egoísta, no sé, llámame arpía si quieres, pero jamás en mi vida he manipulado de esa forma la vida de nadie –me mira con tristeza–. Siento mucho todo lo que está sucediendo. Aunque no lo creas, yo no te deseo nada malo.


  – Ni bueno –la respondo.


  – Es cierto que no nos apreciamos demasiado. Más bien nada. Sin embargo, no creo que te merezcas nada de esto. Llevo casi cuatro años en este colegio y, a pesar de que no me gusta nada elogiarte, debo decir que has hecho una labor muy buena. Soportar las órdenes de Lupe, conseguir que los padres no monten en cólera, la admiración de un montón de mocosos que te adoran y te defienden a capa y espada. Y todo ello sin rechistar, sin una mala cara, sin una mala contestación, sin mandar a nadie a la mierda. Te admiro. Admiro tu aguante y tu saber estar, India. Creo que no hay nadie en este colegio capaz de afrontar los problemas que tú has afrontado, y siempre con una sonrisa en la boca.


  – ¡Qué lameculos! –la increpa mi amiga.


  – No, Clara, no te confundas. El que admire la forma de hacer su trabajo no significa que la tenga ningún cariño como persona. Creo que India está cuatro o cinco niveles por debajo de mí. Yo tengo carisma, soy sensual, atractiva, explosiva, disfruto siendo el centro del mundo. En dos palabras: SOY MARAVILLOSA.


  – Y modesta, que no se te olvide –Clara suelta los hombros de Eva y apoya su trasero en la mesa, junto a ella, negando con la cabeza–. Mira Evita, seguramente tú te veas como una diosa, pero te puedo asegurar que, desde aquí fuera más bien pareces una… ¡cómo lo diría yo!... una… ¡ah, ya sé! una PUTA MIERDA. Mira, también en dos palabras.


  – De momento no vamos a hacer nada con toda esa información –la informo para que esté tranquila con respecto a su puesto de trabajo–. En caso de hacer algo, evitaremos en la medida de lo posible que tu nombre salga a relucir. Te agradezco el hecho de habernos contado toda esta historia, pero no esperes que te envíe una felicitación por Navidad. Y ahora, me gustaría hablar con Clara… a solas.


  Eva se levanta con cuidado, mirando a mi amiga de reojo por si acaso hace algún movimiento, para que no la pille desprevenida. Comienza a andar y, cuando llega a la puerta, quita el pestillo y abre, saliendo de la sala de profesores y cerrando la puerta tras de ella.


  Me siento en una silla, apoyo mis brazos cruzados en la mesa y la frente sobre ellos. Estoy agotada. Las lágrimas inundan mis mejillas y no puedo controlarlas. Me pregunto qué he hecho yo para merecer esto. ¿Tan mal me porté en mi anterior vida para pagar tan caro el castigo en esta?


  – India, no le des más importancia –trata de calmarme mi amiga, revolviéndome el pelo con cariño–. No merece la pena.


  – ¿Y qué merece la pena, Clara? –respondo quitándome las lágrimas con la mano.


  Ya no sé lo que está bien y lo que está mal. Ni tan siquiera sé si lo que nos ha contado Eva es cierto. La hemos creído porque queríamos creer en algo, pero ella no nos ha mostrado ninguna prueba de que su información fuera auténtica. ¿Y si todo esto lo hace para fastidiar a Javier? ¿Y si esta pantomima formaba parte de un plan trazado por ellos?


  – No quiero verte así, India. Tú no te mereces esto.


  – Y, ¿qué me merezco, Clara? Todo esto se me va de las manos. Me siento impotente ante tanta basura extendida por mi vida. ¡Y ahora te he metido a ti en este entuerto, joder!


  – Eh, eh, eh, tú no me has metido en ningún sitio, ¿entendido? ¿O prefieres que me marche y me olvide de que mi mejor amiga está pasando un mal momento? ¿Eso quieres? –niego con la cabeza–. Pues entonces no digas más tonterías. Estamos juntas en esto, para bien o para mal, ¿de acuerdo? –y me tiende la mano. Observo su mano, levanto la vista y miro sus ojos y ¡allí está! mi mejor amiga sonriendo y esperando mi respuesta.


  – De acuerdo –respondo convencida, aceptando su mano.


  – Perfecto, pues ahora, ¡a desayunar! Que son las once y tengo más hambre que un piojo en la cabeza de un peluche, así que ¡andando! ¡A la cafetería!


   


  


  C L A R A


   


  Cuando llego a la puerta, me doy cuenta de que igual ha sido un error quedar en un lugar como aquel, sin embargo ya no hay vuelta atrás. Entro en “El Cubo”, y me acerco a la barra. Leandro me ve desde la otra punta y sale a saludarme. Me da dos besos y un abrazo y vuelve al otro lado del mostrador, regalándome una de sus preciosas sonrisas.


  – ¿Qué vas a tomar, pelirroja?


  – Algo fuerte, Leandro. Me va a hacer falta –se gira en el mostrador y coge la botella de tequila–. ¡No, no! –niego con la cabeza y con las manos–. No tan fuerte que mañana tengo que madrugar.


  – Entonces un gin-tonic  te irá bien.


  Coge una botella de Mombasa de fresa y empieza a elaborar el combinado delante de mí.


  – ¿Qué tal está Pablo? Hace días que no le veo –Leandro, como todo camarero que se precie, es cotilla pero a la vez discreto. 


  – Pues, de momento, no ha crecido –mi respuesta le hace entender que no debe seguir por ese camino.


  – Pues nada, aquí tienes –me pone la copa balón delante y yo sonrío al ver el arte que tiene para preparar las bebidas.


  – Muchas gracias –cojo mi copa y me siento en una de las mesas más alejadas.


  Estoy mirando mi móvil cuando una mano roza mi hombro.


  – Hola, Clara.


  Me giro y le veo. En momentos como este, agradezco el cursillo de fin de semana que hice con los actores del barrio. Allí me enseñaron a interpretar sentimientos con el lenguaje corporal y verbal: odio, cariño, decepción, alegría, indiferencia,… Hoy toca cinismo.


  – ¡Hola, Javier! –me levanto y le beso en la mejilla, cerca de los labios. Le rozo levemente con mi cuerpo y noto cómo él no se separa. ¡Cerdo!


  Su mirada me recorre de arriba abajo, con ese aire de superioridad que le caracteriza. Primero se fija en mis tacones de aguja, negros, de charol, con una tira roja que rodea mis tobillos. Sube la vista por mis piernas hasta llegar a la falda: una faldita de tubo, también negra, que deja a la vista mis piernas. Continúa la inspección pasando por mis pechos: llevo una camisa negra, ajustada, con dos botones desabrochados y enseñando ligeramente mi sujetador rojo de lencería fina. Sabía a lo que venía. Se lame los labios, ansioso y continúa su inspección por mi cuello desnudo hasta llegar a mi rostro. Me mira con deseo. Hoy me he recogido el pelo con una pinza, atrapando de manera desordenada pero sensual cada uno de mis rizos y dejando mi cara despejada. Labios rojos, pestañas remarcadas, ojos maquillados. Sería muy vanidoso por mi parte decir que estoy estupenda, pero bueno, digamos que no he quedado nada mal.


  – ¡Qué alegría que hayas podido venir! –empieza mi actuación de Oscar. Me siento en el sofá biplaza.


  – Yo no rechazo una invitación a la ligera… y menos si es de una preciosidad como tú –y se sienta junto a mí.


  Siento sus ojos desnudarme y le miro coqueta.


  – ¿Te apetece tomar algo? –le hago la pregunta trampa y él, como buen gilipollas y baboso que es, cae a la primera.


  – Me apetece tomarte a ti –se acerca más a mí, acariciando mi pierna con su mano. ¡Pues sí que es rápido este tío!


  – Hay tiempo para todo –le respondo sensual, mordiéndome los labios.


  – ¿Sabes, Clara? Cuando me has dicho que si quería tomar algo contigo, he pensado que me ibas a sermonear por mi comportamiento con India –me carcajeo.


  – Poooor favooooor. ¿Sermonearte por dejarle las cosas claras a India? ¡Qué poquito me conoces! –y rozo sus labios con mi dedo índice.


  – Pensaba que erais amigas…


  – Lo fuimos, pero últimamente llevamos caminos diferentes –le miro de arriba abajo.


  – No es que tenga nada en contra de ella, ¿eh? –se justifica–, pero es tan… Doña Perfecta.


  – La perfección no existe –mi tono es dulce y sugerente.


  – La perfección está, ahora mismo, delante de mí –y se acerca a mi cuello dándome un mordisquito.


  Sus caricias me asquean, pero si quiero sacar algo en claro, tengo que seguir con esta farsa.


  – Hmmm –gimo de placer ficticio con sus caricias mientras giro mi cabeza, facilitándole el acceso a mi cuello.


  – Estás tan buena, Clara –sisea mientras su mano sube lentamente por mis piernas–. Te follaría aquí mismo –acaricia mi pubis por encima de la falda.


  Su respiración de vuelve entrecortada, jadea mientras lame mi cuello, el lóbulo de mi oreja, mi mandíbula. Me está dejando la cara echa un asco con tanta baba.


  Juego con mi mano en su pantalón, arañando su pierna con mi uña subiendo, poco a poco, hacia su zona más caliente.


  – ¡Hola, Clara! No esperaba encontrarte aquí –la voz inconfundible de Pablo retumba en mi cabeza.


  – Ho-hola –respondo sin mirarle a los ojos. Esos ojos azules que me tienen loca y que en estos momentos están inyectados en odio.


  – ¿Quién es este imbécil? –pregunta Javier apartando su mano de mi cuerpo.


  – Es mi novio –le respondo titubeando. O, al menos, eso era hasta hace unos segundos.


  – Pues para ser tu novio –responde Pablo– qué poquito me respetas.


  Javier se levanta de un salto. Esta situación es bochornosa. Se sacude la ropa y acomoda su erección que a punto estaba de explotar dentro de sus pantalones. 


  – Pues a ver si controlas un poquito más a este zorrita, porque se me ha tirado al cuello sin apenas darme cuenta –y se queda tan fresco. Ni tan siquiera se inmuta por la presencia de Pablo. 


  – Mide tus palabras, tío. No creo que sea necesario insultar a nadie.


  – Pero, ¿no la has visto? –me señala–. Lleva media hora frotándome la polla. A esta tía le gusta más el rabo que…


  No le da tiempo a acabar la frase. Pablo le coge de la chaqueta y tira de él, empujándole hacia la calle. Javier intenta darse la vuelta para forcejear pero mi chico es un muro de hormigón, imposible de mover.


  – ¡¡¡Pablo, por favor!!! –le grito intentando contenerle. Le conozco y sé que es capaz de matarle a puñetazos.


  – ¿¿Encima le defiendes?? –me chilla enfadado–. ¡Qué engañado me tenías, Clara! ¡No puedo creer que me hayas hecho algo así!


  – Pablo –le suplico tirando sin éxito de su brazo–. No es lo que piensas.


  – ¡Joder, Clara! ¡Te he visto sobándote con este tío! Puedo tener muchos defectos, pero ciego te aseguro que no soy.


  No tengo palabras para rebatir eso. ¡Mierda! Salimos a la calle y Pablo empuja a Javier hasta la parte de atrás del pub. Es una calle sin salida por la que, prácticamente, no transita nadie. Mi rubio está fuera de sí. Le agarra de la chaqueta y tira de ella, quitándosela y tirándola al suelo. Le empuja contra la pared clavándole el antebrazo en su espalda. Recojo la chaqueta de Javier y la apoyo en mi brazo.


  – Como me toques un pelo, guaperas, no vas a volver a ver la luz del sol –le amenaza el bronceado que aún sigue pegado a la pared, inmóvil.


  – Y eso, ¿quién lo dice? 


  – Mi padre es un alto cargo del Gobierno.


  – ¡Oh, qué miedo! El hombretón va a llamar a papaíto para que le defienda –se burla Pablo–. ¡Venga ya, tío! No me pongas de más mala hostia que bastante mosqueado estoy ya.


  – Pablo, por favor –le suplico lo más tranquila que puedo–. No le hagas daño, no merece la pena.


  Mi chico me mira y sacude la cabeza con una sonrisa cínica. Le suelta y Javier recupera su chaqueta de mis manos y empieza a correr por el callejón. 


  Cuando nos quedamos solos, me mira y suspira. Cierra los ojos intentando contener la ira y se acerca a mí lentamente. Su mirada es puro hielo y mis piernas empiezan a temblar. Doy un paso hacia atrás, intentando mantener la distancia, sin embargo él sigue avanzando hacia mí. Doy otro paso, y otro, y otro hasta que mi espalda topa con la pared y no puedo seguir avanzando. Entonces Pablo se pega a mi cuerpo que, comparado con el suyo, parece de juguete. Flexiona sus rodillas hasta ponerse a mi altura y me mira. Acerca su cabeza y apoya su frente contra la mía, rodeándome la cintura con sus manos.


  – Casi mato a ese hijo de puta –me susurra en el oído. Siento los latidos de su corazón aún acelerado–. Cuando le he visto acariciarte por encima de la falda, te juro que me he encendido tanto que le hubiera arrancado la cabeza allí mismo.


  – Pensaba que no ibas a llegar nunca –le rodeo el cuello con mis brazos y él me eleva hasta ponerme a su altura y darme un pico en los labios.


  – Había tráfico –me guiña un ojo y acerca su boca para besarme en condiciones.


  – ¡No! –le paro en seco y me mira alucinado–. Primero quiero darme una ducha. Quiero quitarme las babas de ese idiota de mi cuello. 


  Me baja al suelo y, de la mano, nos dirigimos a su coche que está aparcado dos calles más abajo. Cuando estamos dentro del vehículo, meto la mano en el bolsillo de mi camisa y le enseño el pendrive que le he quitado a Javier.


  – ¡Buen trabajo, fiera! –me va a besar pero me echo hacia atrás–. ¡Joder, perdona! Se me olvida que primero quieres ducharte –me mira sonriendo con la ceja levantada–. Aunque podría acompañarte en la ducha, ya sabes, para que no te dejes ningún sitio sin lavar.


  – No me parece mala idea –respondo sonriente. 


  Ducharme con él es uno de los mayores placeres que conozco. Me hace vibrar mientras el agua cae sobre nuestros cuerpos. Recorre con la esponja cada centímetro de mi piel y, cuando ya estoy limpia, me levanta del suelo y me folla contra la pared de una manera brutal e increíble. 


  Ahora que el trabajo duro está acabado, creo que nos merecemos esa ducha, los dos. Mañana ya hablaré con India y pensaremos cómo afrontar esta situación.


   


  


  A X E L


   


  – Buenos días, señorita India –la digo cuando abre sus preciosos ojos verdes y me mira aún somnolienta.


  – Buenos días, profesor Axel –me sonríe desde su lado de la cama.


  Me tumbo encima de ella y agarro sus muñecas, sujetándoselas por encima de su cabeza con una de mis manos. Con la otra, agarro su mandíbula y la beso. Lo que empieza siendo un beso cariñoso, acaba convirtiéndose en un intercambio de saliva, jadeos y una danza de lenguas necesitadas. Nos paramos cuando no podemos respirar. Levanto la camiseta que lleva para dormir y, sin más contemplaciones, abro sus piernas y meto mis dedos en su vagina. 


  – Estás tan mojada, nena –me sisea al oído–. ¡Déjame follarte!


  No espero respuesta aunque en sus ojos veo el mismo deseo que siento yo. Subo la camiseta sacándosela de los brazos pero sin sacarla por el cuello y aprovecho para tapar sus ojos con ella.


  – ¡Dios, India, si supieras lo duro que me pones con sólo mirarme!


  La veo jadear y moverse debajo de mí, con los ojos completamente tapados y sin poder ver absolutamente nada. Es una sensación increíble ver cómo responde a cada una de mis caricias con un gemido incontenible.


  Atrapo sus tetas con mis manos y con mi boca, dándome un banquete con ellas, estrujándolas y pellizcándolas con las manos mientras mi lengua las lame y mi boca las succiona. India se retuerce con la boca abierta, intentando que llegue a sus pulmones algo más de aire. Acaricia mi pelo con sus manos y tira de él. De rodillas, entre sus piernas abiertas y sus rodillas flexionadas, cojo un preservativo de la mesilla y me lo coloco. La penetro sin preámbulos y un chillido sale de su maravillosa boca. 


  Empiezo a bombear, dentro, fuera, dentro, fuera, ella intenta incorporarse pero no la dejo. Al contrario, tiro de sus caderas para acercarla aún más a mi cuerpo. Saco casi por completo mi polla y de una fuerte estocada vuelvo a metérsela hasta dentro. Estoy tan excitado que no sé si voy a poder contenerme para que ella se corra conmigo. Vuelva a sacar mi polla casi por completo y pellizcando su clítoris hinchado, se la vuelvo a clavar hasta dentro. El gemido de India me hace acelerar el ritmo. Entro, salgo casi hasta la punta, vuelvo a entrar y vuelvo a metérsela lo más profundo que puedo. Continúo excitándola el clítoris y empiezo a notar los primeros espasmos de placer en mi cuerpo.


  – India, córrete conmigo, nena… –siseo mientras bombeo mi polla ya fuera de sí–. ¡Vamos nena, córrete ahora!


  – ¡Sí! ¡Sí! Sí! –exclama mi chica.


  Y el gemido de India me hace correrme de una manera descontrolada. Convulsiono dentro de ella y noto los latigazos de placer que este orgasmo la ha ocasionado. ¡Joder, qué pasada! Espero a que se relaje y, tumbándome junto a ella, la quito la camiseta que cubría sus ojos y la beso.


  – ¿Y dices que el médico te ha aconsejado que todas las mañanas uno de estos? –la pregunto vacilón.


  – Y también por las noches –me responde recuperando el aliento–. ¿Crees que podrás?


  – Hombre, si es por prescripción médica… habrá que intentarlo, ¿no?


  Nos empezamos a reír mientras la rodeo con mis brazos. La quiero, joder. Es una puta droga para mí y quiero ser el mayor yonqui de la historia. 


  Nos levantamos porque hoy es día de escuela. Yo, que ya me he traído unas cuantas cosas de casa, me ducho primero mientras ella organiza la habitación y prepara su ropa. Cuando termino, salgo con la toalla rodeando mi cintura y entro en la cocina. Se gira y me mira de arriba abajo, comiéndome con los ojos.


  – ¿Te gusta lo que ves? –le pregunto pícaro, guiñándola un ojo.


  – Me encanta –se acerca y me besa con cariño, apoyando sus manos en mi pecho aún mojado.


  – Nena, si vuelves a besarme así –la retiro con cuidado– me voy a empalmar y voy a necesitar una comidita rápida para no tener dolor de huevos todo el día –miro el reloj y son las ocho y cuarto–. Tú verás…


  – Creo que esta vez te voy a perdonar –me responde apartándose de mí–. Y no porque no quiera… pero he quedado con Clara para darme no sé qué papeles, todavía tengo que ducharme y no quiero llegar tarde.


  Yo salgo de casa de India, dejándola allí, arreglándose y voy dirección al colegio. Me extraña ver a Pablo en la puerta del centro.


  – ¿No te parece que eres un poco mayorcito para empezar a estudiar? –le pregunto vacilón.


  – Nunca es tarde si la profesora está buena –me guiña el ojo.


  – ¡Ay, Pablito! ¡Quién te ha visto y quién te ve, compañero!


  – Pues tengo la sensación de que tú tampoco estás mucho mejor.


  Nos reímos los dos, asintiendo con la cabeza porque ambos sabemos que es así. Que somos dos tontos enamorados hasta las trancas.


  


  I N D I A


  En el momento que Axel sale de casa, yo corro al baño y echo por el wáter todo el desayuno. Tengo el estómago super revuelto. Algo ha debido de sentarme mal porque no es normal este mal cuerpo. 


  Llego al colegio y me encuentro con Clara en la puerta, colgada del cuello de Pablo y dándose un lote digno de una película porno. Carraspeo para que se den cuenta de la situación pero no me hacen caso. Vuelvo a carraspear. Nada. Me ignoran. Carraspeo por tercera vez de una manera exagerada, sin embargo, parece que se han quedado pegados estos dos.


  – ¿Qué? ¿Habéis encontrado el chicle? –les grito a escasos centímetros de ellos. Se separan tranquilamente y Clara me mira con las cejas fruncidas. No, si ahora no se habrán enterado del espectáculo que están dando.


  – ¿Por qué te pones así? –me pregunta y yo ruedo los ojos.


  – ¿Mi amigo no te da caña, India? –Pablo se carcajea– Vamos a tener que ponerle un correctivo.


  – Tu amigo me tiene muy bien servida. Gracias por preocuparte –le respondo con una sonrisa.


  Pablo se queda en la puerta y Clara y yo entramos al centro. Andamos juntas hasta la biblioteca y, al entrar, Clara, que viene detrás de mí, cierra la puerta con llave.


  – ¿Tengo que preocuparme? –la digo mirando el pomo de la puerta.


  – No, tranquila, soy de fiar –me guiña el ojo y se sienta en mi mesa.


  – Pasa y ponte cómoda –la replico con sorna–. Si quieres, puedes utilizar mi silla. Sin problemas.


  – ¡Venga, India! No seas picajosa y siéntate conmigo.


  Me siento enfrente de mi amiga y esta saca un pendrive de su bolsillo y me lo entrega.


  – ¿Qué es esto? –la pregunto sin saber qué está pasando.


  – Un caja de música, no te jode –Clara pone lo ojos en blanco–. ¡Un pendrive, ¿no lo ves?!


  – ¿Para Navidad? ¿Son las canciones de Navidad?


  – No, son las de Carnaval, que me aburría anoche y he ido adelantando trabajo –la paciencia de Clara empieza a menguar y yo sigo sin entender nada–. ¡Joder, India, estás un poco espesa hoy!


  – La verdad es que no me encuentro muy bien –explico a mi amiga–. Esta mañana he vomitado hasta la primera papilla y tengo el estómago un poco perjudicado.


  Clara me mira y abre la boca, sin embargo no llega a decir ni una sola palabra y la vuelve a cerrar. Se revuelve en su silla. Algo la está rondando la cabeza.


  – Dilo, anda –me mira pero no suelta prenda–. ¡Dilo, Clara! No te quedes con la duda. Estás pensando algo y no te atreves a decirlo. ¡Hazlo!


  – ¿Has pensando en la posibilidad de estar embarazada?


  ¡Claro que la he pensado! Pero, acto seguido, la he borrado de mi mente. ¿Embarazada? ¡No, no puede ser! Es una idea descabellada.


  – Prefiero no barajar esa posibilidad –respondo seria.


  – Como quieras –dice Clara dando el tema por zanjado–. A lo que íbamos –coge el pendrive y me lo aproxima a la cara–. Aquí están todas las conversaciones privadas de Javier Hurtado.


  – ¿Cómo has conseguido…?


  – Digamos que estaba en el lugar adecuado y en el momento adecuado. El caso es que ahora es nuestro, bueno, tuyo. Puedes hacer con él lo que quieras.


  Me quedo mirando el USB como si quemara. No me atrevo a cogerlo. Podría hacer tantas cosas con ese trocito de plástico… Podría hundir a Javier. Podría humillar a Lupe. Podría, incluso, dejar en evidencia a Gonzalo. Podría… podría… podría… ¿Es eso lo que quiero?


  – Gracias, Clara –la miro con admiración–. Estoy segura de que no ha sido fácil conseguirlo, aunque prefiero no saber cómo lo has hecho.


  Guardo el USB en el cajón y Clara se levanta. Sabe perfectamente que estoy dudando en usarlo o no.


  – India –me dice en un tono cariñoso–, lo que hagas con eso, estará bien hecho, ¿vale?


  Asiento y veo cómo se aleja de mi silla, dirigiéndose hacia la puerta. Se marcha y yo me quedo sentada unos minutos. Estoy tan concentrada en mis propios pensamientos que no me doy cuenta de que la puerta se ha vuelto a abrir y alguien ha entrado.


  – ¿Estás bien, nena? –me pregunta Axel preocupado.


  No me considero una persona mentirosa, ni tampoco manipuladora. Siempre he intentado abordar los problemas de frente, sin demasiadas dilaciones. Y no voy a cambiar ahora. No sé si estoy embarazada o no, pero considero que Axel debe saberlo, debe saber que existe esa posibilidad y que, si para mañana no se me ha pasado esta extraña sensación, iré a la farmacia y compraré un test de embarazo. 


  – La verdad es que no, no estoy demasiado bien.


  – Me he encontrado con Pablo en la calle y me ha contado lo del USB…


  – Clara me lo ha dado y, sinceramente, no tengo muy claro si quiero usarlo o no. Yo no soy así, Axel. No me gusta el daño gratuito. Creo que todos tenemos derecho a equivocarnos, pero eso no da derecho a los demás a hurgar en la equivocación y disfrutar con esa tortura. Yo no soy así –las lágrimas inundan mis ojos y Axel reduce la distancia que nos separaba hasta llegar a mí y alojarme entre sus brazos.


  – Nadie ha dicho que tengas que serlo. Tienes en tus manos la posibilidad de ajustar unas cuentas que pertenecen al pasado. Tú decides si realmente quieres ajustarlas o te sientes más a gusto contigo misma dejando que la vida siga su curso.


  Le abrazo con fuerza, como si esta sería la última vez que fuera a hacerlo. Siento el calor de su cuerpo pegado al mío. La sensación de paz que me trasmiten sus manos acariciando mi espalda. Cierro los ojos y memorizo todos esos sentimientos. Axel me da un beso en la cabeza.


  – ¿Mejor? –me pregunta separándose levemente de mí. Asiento.


  – Pero no es sólo eso lo que me preocupa. De hecho, ahora mismo hay otra cosa que me preocupa un poco más –me mira extrañado esperando que se lo cuente, sin embargo, el miedo se extiende por mi cuerpo. 


  ¡Joder, no quiero perderle! ¿Y si no estoy embarazada y pongo en peligro nuestra relación? ¿Y si no estoy embarazada y le obligo a plantearse el resto de su vida conmigo? ¿Y si estoy embarazada y piensa que todo ha sido una trampa para mantenerlo a mi lado?


  – India –vuelvo a la realidad–, estoy esperando. ¿Qué es eso que tanto te preocupa? –respiro hondo otra vez.


  –Llevo varios días con mal cuerpo –me mira fijamente, sin pestañear–. He vomitado varias veces y me siento totalmente agotada –veo cómo traga saliva–. No sé qué es lo que me pasa pero, cabe la posibilidad de que… bueno, ya sabes…


  – No, no sé. ¿De qué cabe la posibilidad? –su mirada fría y seria me hace estremecer. Esto no va por buen camino.


  – Tendría que hacerme pruebas, pero, a lo mejor,…


  – ¿Me puedes decir de una jodida vez qué es lo que te pasa? –su tono alto y cortante me obliga a agarrarme a la esquina de la mesa para no caer al suelo. Me siento débil, muy débil, y Axel no lo va a entender.


  Ojalá no estuviera embarazada. Ojalá no se vería obligado a dejarme. Ojalá…       


  La vista se me nubla y me desvanezco en sus brazos. Noto cómo me coge en volandas y me saca de la biblioteca. Después… todo negro.


   


  


  A X E L


   


  Después de escuchar a Pablo el relato del USB, me despido de él y entro al colegio. Me cruzo con Clara en el pasillo y se detiene un momento.


  – Buenos días, Axel.


  – Buenos días.


  – He dejado a India en la biblioteca. Le he dado el pendrive y, sinceramente, no la he visto muy animada. Si tienes un rato, pásate por allí.


  Agradezco a Clara su preocupación y me despido. A primero hora no tengo clase, así que me dirijo a la biblioteca. Toco a la puerta varias veces y nadie contesta. Abro ligeramente y la veo absorta en sus pensamientos. Ni tan siquiera se da cuenta de mi presencia. 


  – ¿Estás bien, nena? –la pregunto acercándome hasta ella.


  – La verdad es que no, no estoy demasiado bien –me responde sin casi mirarme. Supongo que el tema éste la está consumiendo y no es para menos. Se ha pasado todos estos años haciendo el trabajo sucio mientras Lupe se llevaba todos los méritos y, de repente, ves que todo ha sido una gran mentira. Que te engañó desde el principio. Y que, a pesar de saber lo que había hecho, siguió humillándote, pisoteándote, tratándote como un puto trapo. No, realmente no tiene que ser nada fácil digerirlo.


  – Me he encontrado con Pablo en la calle y me ha contado lo del USB…


  – Clara me lo ha dado y, sinceramente, no tengo muy claro si quiero usarlo o no. Yo no soy así, Axel. No me gusta el daño gratuito. Creo que todos tenemos derecho a equivocarnos, pero eso no da derecho a los demás a hurgar en la equivocación y disfrutar con esa tortura. Yo no soy así. 


  Las lágrimas empiezan a correr por sus mejillas y avanzo hasta ella para abrazarla. Odio que la hagan daño. Lo odio a muerte. Acaricio su espalda con cariño para que sepa que estoy aquí, con ella, para lo que sea.


  – Nadie ha dicho que tengas que serlo. Tienes en tus manos la posibilidad de ajustar unas cuentas que pertenecen al pasado. Tú decides si realmente quieres ajustarlas o te sientes más a gusto contigo misma dejando que la vida siga su curso.


  Beso su pelo con dulzura y siento ese instinto de protección que me hace apretarla más contra mi pecho. Porque la quiero. Porque la necesito. Y porque no me imagino la vida de otra manera que no sea a su lado. 


  – ¿Mejor? –la pregunto separándome mínimamente de ella. Asiente.


  – Pero no es sólo eso lo que me preocupa. De hecho, ahora mismo hay otra cosa que me preocupa un poco más.


  Entonces recuerdo el día que mi madre me dijo que había una cosa que la preocupaba un poco. El día que me dijo que tenía una enfermedad degenerativa y que le había dicho el médico que tuviera muchísimo cuidado con cualquier movimiento que hiciera porque sus huesos eran pura gelatina y podrían astillarse con la mirada. El día que me dijo que eso no cambiaba nada, que yo podía seguir haciendo mi vida en Ciudad Real. El día que me dijo que no me preocupara. ¡Y vaya si me preocupé! Mi madre lo ha sido todo para mí, siempre. Y ahora lo es ella: INDIA. Si la sucedería algo, me moriría. 


  – India –la miro realmente acojonado–, estoy esperando. ¿Qué es eso que tanto te preocupa? 


  Respira hondo. ¡No! ¡No puede ser! ¡No puedo perderla! ¡Ahora no!


  –Llevo varios días con mal cuerpo –mi mirada se clava en la suya–. He vomitado varias veces y me siento totalmente agotada –no puedo respirar. La situación me está agobiando. La saliva se solidifica en mi garganta y no puedo digerirla–. No sé qué es lo que me pasa pero, cabe la posibilidad de que… bueno, ya sabes…


  – No, no sé. ¿De qué cabe la posibilidad? –no sé si quiero oír su respuesta. No sé si estoy preparado para esto. Ahora que la tenía, ahora que era mía, ahora… 


  – Tendría que hacerme pruebas, pero, a lo mejor,…


  – ¿Me puedes decir de una jodida vez qué es lo que te pasa? –¡joder, no puedo soportarlo más! La miro aterrado, intento contenerme pero no puedo. El miedo está arrasando mi cuerpo.


  De repente siento cómo el cuerpo de India se desploma en mis brazos. La miro y veo cerrarse sus preciosos ojos verdes. La cojo en brazos y salgo con ella de la biblioteca. Germán me ve e inmediatamente coge el teléfono.


  – ¡No llames a nadie, Germán! La llevo yo al hospital.


  El hombre se limita a asentir. La distancia del colegio al hospital es de apenas cinco minutos y llegaré yo antes que la ambulancia. India ha reaccionado y está mareada, de hecho no quiero ir a urgencias. ¡Qué ilusa! Después del nuevo susto que me acaba de dar, va al hospital de cabeza.


  – Axel, por favor –me mira suplicante desde el asiento trasero–, no creo que sea necesario. Ya estoy bien.


  Intenta incorporarse y nota cómo pierde el equilibrio, agarrándose al asiento del coche.


   


  Llegamos a urgencias y unos de los celadores, después de explicarle a grandes rasgos lo sucedido, saca una silla de ruedas y la sienta en ella, dirigiéndose hacia el interior del hospital. 


  – Espere aquí, por favor –me dice desapareciendo con India por una de las puertas.


  Pensaba que aquello se me iba a hacer eterno, no obstante, hoy no debe de haber demasiadas urgencias porque en cuestión de minutos sale un médico y pregunta por los familiares de India Gallardo. Me pongo en pie y se acerca hasta mí.


  – ¿Puede acompañarme, por favor? –el doctor comienza a andar y yo le sigo. 


  Entramos en una consulta y me invita a sentarme mientras él hace lo mismo. Estos formalismos no me gustan una mierda. Siempre tengo la sensación de que quieren que te sientes para que no te caigas cuando te den la mala noticia.


  – Bueno –apoya los codos sobre la mesa, entrelaza los dedos y se lo apoya en la barbilla. Me mira de arriba abajo–. ¿Y usted es…?


  – Axel –le respondo.


  – Ya, ya, me refiero a qué relación le une con la paciente –ahora es cuando me enciendo. ¿Acaso es necesario saber si soy su amante, su hijo o un primo que ha venido de Cuenca? El médico se da cuenta de mi cara de desconfianza y levanta las manos en señal de disculpa–. Perdone, caballero, creo que me he explicado mal. Le pregunto qué relación le une con la paciente porque, dadas las circunstancias, me gustaría hablar con alguien cercano. Considero que determinados temas hay que comunicárselos directamente a los afectados.


  ¿Dadas las circunstancias? ¿Qué circunstancias? ¿Qué le pasa a India? Cierro los ojos unos segundos intentando relajarme. Los abro de nuevo y veo al médico esperando mi respuesta.


  – Soy su pareja –zanjo sin más explicaciones.


  – Perfecto, entonces lo mejor es que Vd. sea el primero en enterarse.


  – Disculpe, doctor –ahora pienso en sus padres–. Si realmente hay algo malo que comunicar, creo que sus padres también deberían estar presentes.


  – ¿Malo? Eso depende de cómo lo mire. Yo no creo que la maternidad sea mala.


  ¿Maternidad? ¿He entendido bien? ¿India está embarazada? No, mi subconsciente me ha debido de jugar una mala pasada. 


  – ¿Ha dicho maternidad, doctor? –le pregunto para cerciorarme y él me mira sonriente.


  – Sí, caballero, he dicho maternidad. Su pareja está embarazada de cinco semanas.


  Trago saliva y miro al médico sin ser capaz de decir ni una sola palabra. 


  – ¿Le traigo un vaso de agua… o una camilla?


  Sonrío y niego con la cabeza. Quiero verla. Necesito verla ahora mismo.


  – ¿Puedo ver a India? –pregunto desesperado.


  – Sí, claro –se levanta y yo le sigo. 


  Dentro de la consulta hay una puerta que comunica con una especie de sala de urgencias. Accedemos y allí está mi chica, sentada en la camilla. Una enfermera le está tomando la tensión. El médico me mira y me hace un gesto para que me acerque hasta ella. Según me voy aproximando, veo cómo me mira, hay un gesto con su cara como queriendo decirme que lo siente. ¿Que lo siente? ¿Qué es lo que siente? ¿Estar embarazada? Deshago la distancia que quedaba entre nosotros y la abrazo. Fuerte, como si no quisiera que se soltara nunca de mis brazos.


  – ¡Más despacio! –me riñe la enfermera que estaba tomándole la tensión– ¡Que no es un peluche!


  Sin hacer demasiado caso a sus palabras, me separo ligeramente y miro a India. Está preciosa. Radiante. Miro sus ojos, su nariz, su boca. Su boca. Detengo mi mirada en ella, besándola, tomando su cara con mis manos. La beso con una emoción que no había sentido nunca. Profundizo más en el beso, introduciendo mi lengua en su boca y sintiendo el roce de la suya. Me detengo, aunque no me apetezca dejar de besarla, sé que debo hacerlo. Estamos en un hospital.


  – Nena –la llamo con adoración–. Vamos a tener un hijo –India asiente con lágrimas en los ojos–. Yo estaba preocupado de que te pasara algo irreversible y lo que te pasaba es que estabas embarazada.


  – No sabía cómo decírtelo –se excusa aún llorando. Limpio sus lágrimas con mis labios.


  – Soy la persona más feliz del mundo, India. La más feliz. Y es gracias a ti. Te quiero tanto…


  Y vuelvo a besarla, una vez, y otra más. 


  – Yo también te quiero, Axel. No esperaba que esto sucediera…


  – ¿Que no lo esperabas? Hemos hecho el amor sin protección varias veces, ¿lo recuerdas? –asiente–. Y ahora vamos a tener un bebé –la felicidad inunda mi cuerpo y mi alma.


  – Vas a tener un bebé con una vieja –me responde entre sollozos.


  – Voy a tener un bebé con la persona que amo. Nunca me ha importado tu edad, nena, y no quiero que para ti sea un trauma. No me imagino la vida sin ti, ni ahora ni dentro de treinta años. Quiero envejecer a tu lado, quiero demostrarte cada día de mi vida lo importante que eres para mí. Me importa un bledo lo que piense la gente, me importa una mierda si les parece mal o bien. A los que nos tiene que parecer bien es a nosotros y, en lo que a mí respecta, eres la persona con la que quiero estar. Sólo contigo. Siempre contigo. 


  Me abraza con fuerza y siento cómo tiembla entre mis brazos. Acaricio su espalda para calmarla y beso su cabeza.


  – Te quiero –me susurra–. Y no quiero perderte. Jamás.


   


  


  E P I L O G O


   


  Han pasado casi cuatro meses desde que India y Axel se enteraron de que iban a ser padres y hoy es un día muy especial para ellos: su boda.


  – Mamá, ¿puedes dejar de tocarme la tripa? ¡Me la vas a desgastar!


  – India, hija –contesta Julia mirando a su hija con ternura–, es que estoy tan contenta de verte así.


  – Así, ¿cómo? ¿Empezando a parecer el antiguo muñeco de Michelín? –responde tocando su abultada barriga.


  – Así, sí. Con esa barriguita que ya le gustaría al muñeco de ese, con esos ojitos de felicidad, casándote con un hombre guapísimo, maravilloso y que te adora.


  – Eso espero –dice haciendo un gesto con la cara–. Porque si no, la que se le viene encima es pequeña… Una mujer, un hijo, una suegra llorona,… ¡vaya panorama!


  Tocan a la puerta y Clara asoma la cabeza.


  – ¿Se puede o interrumpo algo importante? –pregunta sonriente.


  – Pasa, Clarita, pasa –responde Elvira–. Le estaba diciendo a India lo feliz que soy de verla así.


  – Así, ¿cómo? –pregunta Clara y a India le da la risa– ¿Casada? ¿Gorda? ¿Vieja? 


  – ¡No tenéis remedio! –sale de la habitación y deja a las dos amigas riéndose a carcajadas.


  – ¿Qué tal esta Axel? –interroga la novia a la pelirroja.


  – Pues muy bueno, pero eso ya lo sabes.


  – Me refiero a si está… no sé… igual se lo ha pensado mejor y… 


  – ¿Quieres decir que si está arrepentido de dar este paso? –India la mira asintiendo–. ¡Pues claro que está arrepentido! Imagínate: una mujer a la que no puede ni ver portando en su vientre un hijo que no es suyo.


  Los ojos de India se abren tanto que podrían salirse de sus órbitas. Clara se acerca a ella y la abraza.


  – Eres la tía más tonta que he conocido en mi vida –la reprocha mirándola fijamente y poniéndose seria–. Axel está ahí fuera. Acojonado. Y no porque piense que te vas a arrepentir. ¡Para nada! Está acojonado porque va a casarse dentro de media hora con la mujer de sus sueños y que, encima, lleva en su vientre a su hijo. 


  – Yo también estoy un poco nerviosa, Clara –confiesa–. Si hace seis meses me llegan a decir esto… no me lo hubiera creído.


  – Ha sido un año complicado, pero hemos luchado como jabatas, ¿verdad? –su amiga asiente con una medio sonrisa–. A pesar de Lupe, de Javier y de toda esa gentuza.


  – No me hables, todavía me tiemblan las piernas desde el día que fuimos a verle a su despacho.


   


  – Buenos días –le saluda Clara a la secretaria–. Queríamos ver al señor Hurtado.


  – ¿Tenían cita con él? –pregunta con desconfianza, mirándolas de arriba abajo. 


  – Pues… la verdad es que no –comenta Clara–, pero estoy segura de que no tendrá ningún problema en recibirnos.


  – Permítame que lo dude.


  Clara suspira y contiene ese genio que la caracteriza.


  – Parece que siempre nos topamos con la gilipollas –le susurra a su amiga. Aclara su voz y se acerca a escasos centímetros de la chica–. No te lo voy a repetir. Si no avisas tú de nuestra presencia al señor Hurtado, voy a ir despacho por despacho abriendo las puertas y gritando a pleno pulmón que llevas tirándote a tu jefe desde hace meses.


  La secretaria pierde el color salmón de su rostro y se queda del mismo que los papeles que tiene sobre la mesa: blanco.


  – Javier y yo… –titubea– Nosotros nunca… Nosotros no…


  – Que sí, joder, que vosotros nunca habéis follado en la oficina –increpa la pelirroja–, pero el resto del edificio no lo sabe, y lo que sí sabe es que tú estás loca por él, ¿verdad?


  Sin contestar a esa pregunta, levanta el auricular y marca una extensión.


  – Disculpe, señor Hurtado. Hay aquí dos señoritas que preguntan por Vd. –escucha la respuesta al otro lado de la línea–. No, no Señor, no tenían cita… pero dicen que es importante –tapa el auricular y las mira–. ¿Cómo os llamáis?


  – Yo soy Julia Roberts y mi amiga Claudia Schiffer, ¿no nos habías reconocido? –Clara pone los ojos en blanco y le quita el auricular a la secretaria–. Buenos días, Javier. Soy Clara, la tía que te estuvo tocando los huevos la semana pasada, ¿me recuerdas?


  – ¡Pásame con mi secretaria! –escupe en un tono desagradable y Clara, muy obediente, le tiende el auricular a la joven.


  – Dice que te pongas.


  La chica no sabe para dónde mirar. Primero, se ha jugado su puesto y segundo, ha dejado en evidencia sus sentimientos.


  – Se… Señor Hurtado… sí, sí, Señor… Lo lamento muchísimo… Sí, señor, claro. Gracias, señor Hurtado –cuelga el auricular–. Pueden pasar.


  Entran al despacho y Clara, que va detrás, cierra la puerta de un sonoro portazo que hace que a Javier se le caiga el bolígrafo de la mano.


  – ¿Qué coño queréis vosotras?


  – ¡Vaya recibimiento! –se queja la pelirroja–. No esperaba que sacaras los banderines y la alfombra roja, pero algo más de interés por tu parte no nos vendría mal.


  – Creo que quedó bien claro –mirando a India que aún no había abierto la boca– que cualquier tema que tuviéramos que tratar, lo haríamos en el colegio. Y en lo que a ti respecta –señala a Clara con el dedo–, no me gustan las tías que me ponen cachondo y resulta que luego tienen novio.


  – Tú eres un puto grano en el culo para la sociedad y, sin embargo, te crees imprescindible. ¡Me das asco, tío!


  – ¡¡Basta!! –grita India haciendo que los otros dos se giren de golpe–. Estamos aquí por otro tema, y voy a ser muy clarita, Javier.


  – No tengo porque…


  – ¡¡Cállate!!! –vuelve a ordenarle–. Vas a escuchar cada una de las palabras que tengo que decirte y después podrás replicar lo que te dé la gana –saca el USB del bolsillo–. ¿Ves esto?


  – ¿De dónde has sacado eso…? –Javier se incorpora de su silla encolerizado–. ¿Me lo has robado? –la señala con odio.


  – Yo no te he robado nada. Digamos que… tú lo perdiste y, por circunstancias de la vida, cayó en mis manos.


  – ¡Devuélvemelo! –ahora es Clara la que se acerca a él y, desde su metro sesenta, le empuja obligándole a volver a sentarse.


  – Tranquilo, compañero. ¿No has oído a India? Vas a quedarte sentadito y a escuchar lo que tenga que decirte. 


  India agradece las palabras a su amiga con un gesto y continúa hablando.


  – En este USB están todas las “jugosas” –hace el gesto de las comillas– conversaciones que has tenido con algunas personas.


  – India… yo… –empieza a decir.


  – Por favor, Javier, te agradecería que te mantuvieras callado mientras termino –el hombre la mira suplicante. Sabe que ese trozo de plástico puede hundir su carrera, su vida y su futuro.


  India le mira con tristeza. En el fondo no es más que un desecho social, una persona encadenada a unas circunstancias que él no ha provocado pero que le han arrastrado hasta el borde del abismo.


  – ¿Por qué no te enfrentaste a la situación? –le pregunta intrigada–. Te enteraste de la verdad y, en vez de sacarla a la superficie, la tapaste con más mierda, ¿era necesario, Javier? ¿De verdad era necesario?


  – Tú no conoces a mi padre, India. Siempre exigiendo, siempre ordenando, siempre castigándome hasta que hacía lo que él quería –sus palabras están cargadas de odio–. Y, cuando descubrí la verdad –ríe con descaro–, quería hacerle pagar cada una de las humillaciones a las que me había sometido, cada mala cara, cada mala contestación, cada desprecio. TODAS. Una por una.


  – ¿Mereció la pena? –le pregunta con lástima.


  – ¡Oh, ya lo creo que mereció! –responde satisfecho–. El día que le conté lo que había averiguado, se descojonó en mi cara, otra vez, como siempre había hecho; sólo que esta vez no le sirvió para nada. Sabía que haría lo que fuera para hundirle y vi el miedo en sus ojos. Le hundí, ¡vaya si le hundí! Tuvo que dejar el Ministerio con el rabo entre las piernas, suplicándome que no siguiera con esta historia porque, al final, acabaría llenándome de mierda a mí también.


  – Y así ha sido –añade Clara. La mano de India en el brazo de su amiga y su mirada inquisidora le indica que deje de provocarle.


  – Javier –se queda unos segundos pensando–, yo no voy a hacer nada para arruinar tu carrera.


  – ¿¿¿¿No???? –contesta el hombre sin poder creer lo que está oyendo.


  – No, Javier. 


  – ¡Oh, gracias, India! –se incorpora para acercarse a ella–. Eres una persona maravillosa.


  – Para, para –le indica la profesora y él, cambiando el gesto de su cara, se vuelve a sentar lentamente en su silla–. No, no voy a arruinar tu carrera, peeeero… tendrás que hacer una cosita por mí –Javier asiente con la cabeza empezando a darse cuenta de que no va a ser tan fácil salir de esta encrucijada sin ningún rasguño–. Quiero que presentes en el Departamento de Educación un escrito, firmado por ti, por supuesto, en el que detalles lo siguiente: Después de varios años dedicados a la investigación del centro, has descubierto que la directora del colegio “Los Abedules” cometió un imperdonable error a la hora de ser elegida en dicho cargo. Manipuló las papeletas electorales para ser la persona que más votos había obtenido. Gonzalo Castro estaba al corriente de todo esto y optó por el silencio. 


  – ¿Y Damián? ¿No quieres que diga nada de él? Ves, India, al final todos nos movemos por el interés.


  – Damián ya ha sufrido lo suficiente con este tema y él, realmente, no se benefició de este asunto en ningún momento. A Damián le movió el miedo, la presión, pero no el egoísmo –respira hondo–. No obstante, yo no te voy a decir lo que tienes que hacer. En tu mano queda esa decisión.


  – ¿Y tú? Tú deberías ser la directora.


  – Eso no lo sabemos realmente. Se manipularon los datos y punto. Todo lo demás es fraudulento, incluso saber a ciencia cierta quién hubiera sido el verdadero director o directora. Ahora estoy haciendo sus funciones pero, en cuanto se solucione esta situación, quiero que el Departamento de Educación convoque nuevas elecciones para la Dirección del centro y que se hagan de manera legal.


  – Eso es todo lo que quiero, Javier. Si no está la situación solucionada para dentro de siete días, yo misma me presentaré en el Departamento y entregaré este juguetito –y levanta sus dedos enseñándole el USB– a quien corresponda.


  – ¿Y yo? ¿Dónde quedo yo en esta situación?


  Las preguntas de Javier hacen sonreír a India. 


  – ¿Tú? Donde tú quieras. Si cumples lo que te he dicho, yo no voy a hacer nada en contra tuya. Es más, en el momento en que haya terminado esto, te haré llegar el pendrive. 


  – ¿Y cómo sé yo que no te lo vas a quedar y lo vas a utilizar, de nuevo, para hundirme?


  – Es un riesgo que tendrás que correr, Javier –chasquea la lengua–. Pero si me conocieras un poquito, ni tan siquiera te habrías molestado en hacerme esa pregunta.


  Abandonan el despacho del Jefe de Educación con paso firme. Sin embargo, en cuanto entran al ascensor, India se sujeta fuertemente a la barra apoyabrazos.


  – ¿Estás bien? –la voz de Clara suena preocupada. India asiente, sin embargo, el color va abandonando sus mejillas, haciéndola palidecer–. Me estás asustando…


  Clara saca un botellín de agua de su bolso, le quita el tapón y se lo tiende a su amiga, que bebe prácticamente todo su contenido.


  – Gracias… Este pequeñajo me está consumiendo –se acaricia la aún inexistente barriga.


   


  Las dos amigas suspiran al recordarlo. No fue una situación fácil, la verdad. No obstante, todo salió tal y como lo había imaginado: Javier presentó un escrito ante el Departamento de Educación en el que involucraba tanto a Lupe como a su padre en el fraude del Colegio “Los Abedules”. Las noticias corrieron como la pólvora y, ni Lupe ni Gonzalo se libraron de la correspondiente sanción así como de un borrón negro en su intachable expediente. El nuevo jefe del Departamento, un hombre honesto y legal, ya se ha encargado de que ninguno de esos dos vuelva a trabajar en la Administración Pública.


  Alguien toca la puerta y Clara se acerca abriendo unos centímetros, los justos para ver quién está al otro lado.


  – Es Pablo, ¿le dejo entrar? –le pregunta a su amiga. India asiente sonriendo. Su relación con Pablo es francamente buena, no sólo por la magnífica relación que le une a Axel, si no porque este rubio de ojos azules ha conseguido llegar hasta su corazón con su simpatía y su sinceridad, sin olvidar que es el novio de su mejor amiga y eso sí que es digno de admiración, porque soportar a Clara algunas veces… no es plato de gusto.


  – ¡Hola, cielo! –el rubio levanta a India por los aires y la abraza con cariño.


  – ¡Eh, eh, eh! –se queja Clara metiéndose entre ellos para separarlos– Que corra el aire.


  Pablo e India se ríen con el ataque de celos de la pelirroja y Clara, al darse cuenta de su estupidez, se acerca a ellos y se disculpa.


  – Lo siento –se excusa sinceramente–. Tú eres mi mejor amiga –mira a India con devoción–. Daría mi vida por ti, y lo sabes. Hemos crecido juntas, hemos discutido, nos hemos emborrachado, hemos llorado, hemos reído, nos hemos cambiado la ropa, no sé, hemos hecho todo lo que dos amigas pueden hacer a lo largo de su vida, y todavía nos quedan muchas cosas más por hacer –la abraza con fuerza–. No te beso porque te quito todo el maquillaje. Y tú… –ahora mira a Pablo con carita de enamorada.


  – Conmigo no te has cambiado la ropa –se queja el rubio haciendo un puchero.


  – Contigo he intercambiado otros fluidos que no he cambiado con ella, así que nada de quejas –le abraza y le da un ligero beso en los labios–. Tú eres mi pichón, mi osito de peluche, mi pulpito, mi rubio.


  – Venga, venga, zalamera –Pablo aprovecha para dar un cachete en el culo a su chica.


  – Si no fuera por ti, puede que Axel y yo no estaríamos aquí, ahora –las lágrimas de India asoman a sus ojos.


  – No, no, no –se las quita Clara con la punta de un pañuelo–. Dile lo que quieras pero nada de lágrimas, ¿vale? Que luego me cuesta un huevo arreglar el estropicio que te haces en la cara y no tenemos mucho tiempo.


  – Aquel día me hiciste tremendamente feliz, Pablo. Conseguiste que las dudas desaparecieran de mi vida, y eso te lo debo a ti –Clara carraspea y su amiga niega con la cabeza, mirándola con cariño–. ¡Y a ti también!


   


  La fiesta de Navidad había terminado en el Colegio “Los Abedules”. Los padres y madres, después de agradecer a todo el profesorado su esfuerzo y dedicación y de desearles unas muy felices fiestas, habían abandonado el centro con sus niños. India, como directora en funciones, había autorizado a todo el personal a marcharse en cuanto terminó la fiesta, deseándoles también las mejores navidades de sus vidas. No había hecho falta repetirlo, en el salón de Actos ya sólo quedaban India, Axel, Clara y Pablo.


  – Me ha encantado la fiesta –susurra Axel en el oído de su chica, abrazándola por detrás–. Cuando recojamos este desastre, ¿qué te parece si tú y yo seguimos la fiesta en casa, desnudos? 


  – Hmmm… Tentador, profesor Axel –ronronea India girándose y besando los labios de él.


  – Y ahora –la voz metálica de Pablo suena por los altavoces– una canción para los futuros papás.


  Por los bafles empieza a sonar una nana y la pareja se abraza y se mueve al ritmo de la lenta canción, sonrientes, disfrutando de la tranquilidad que no han tenido en todo el día.


  Cuando la canción termina, es Clara la que coge micrófono y habla para su reducido público.


  – Tenemos un pequeño regalo para la parejita feliz –tanto Axel como India se miran extrañados–. Hemos meditado mucho si daros este regalo o no, sin embargo, y conociéndome como me conocéis, yo soy de las que se arrepiente por lo que ha hecho y no por lo que ha dejado sin hacer. Así que, sin más preámbulos, esto es para vosotros. Disfrutadlo porque os lo merecéis. Y no olvidéis que os queremos.


  De repente el silencio inunda el Salón y la pareja se mira sin entender nada de lo que está sucediendo.


   


  – Se acercó a saludarme y creí que esa era mi oportunidad para decirle lo que sentía –la voz de Ernesto retumba por todo el habitáculo– La agarré por los hombros, pero mi simple contacto la hizo retirarse. Me enfadé. Me enfadé mucho. La dije que si no se daba cuenta de lo enamorado que estaba de ella. Le puse mi alma en bandeja de plata –endurece sus palabras– y la muy hija de puta se rió. Se rió como nadie nunca se había reído de mí. La agarré de la cintura y la apreté contra mi cuerpo para que notara la erección que ella me producía… y, entonces, llegó el… el… el salvador. La separó de mi cuerpo… para siempre. Y le odié. Le odié tanto que deseé que se muriera allí mismo, pero con una muerte lenta y dolorosa. Y yo verle sufrir hasta que su corazón dejara de funcionar. 


  – Y, ¿qué hiciste, Ernesto? –interroga Pablo autoritario, sin embargo él no responde– ¿¿¿Qué hiciste, Ernesto??? –es tan alto el tono utilizado que India tapa ligeramente sus oídos.


  – Si no era mía, tampoco iba a ser suya –escupe con odio.


  – ¿La forzaste? –Ernesto le mira con los ojos desorbitados. Empieza a mirar hacia todos los sitios, como si, de repente, no supiera dónde está.


  – No, no, no –sisea fuera de sí–. No era yo. No, no, no –golpea su cabeza contra la pared–. ¡No, no, no!


  – ¿La forzaste? –vuelve a preguntar Pablo sin titubear.


  – Yo… no… yo no quería… no… no era yo… –comienza a sollozar y se golpea nuevamente la cabeza haciéndose una brecha y comenzando a sangrar–. Ella… ella… ella era mía. Y me engañó…


  – ¿Por qué te engañó?


  – Me dijo que, si quería follar con ella, tenía que… yo tenía que hacer algo –el miedo se percibe en sus palabras–. Me obligó… ¡ella me obligó!


  – ¿A qué te obligó?


  – Me obligó… ella me obligó a follarla. ¡Me lo había prometido! Y luego… la muy puta –arrastra la última palabra con repugnancia– no quiso cumplir su palabra.


  – ¿Y tú qué hiciste para que ella follara contigo? ¿Qué te pidió a cambio?


  – No quiso cumplir su palabra –vuelve a repetir mirando al vacío–. Yo conseguí la droga… y ella no quiso cumplir su palabra.


  – ¿Qué droga?


  – Yo se la conseguí. Tuve que pagar una pasta por esa puta pastillita de ketamina. Se la echó en la bebida… Lo demás fue fácil… El efecto fue inmediato… Yo la ayudé a llevarle a un hotelucho… ¡Imbécil! Pensé que le dejaríamos allí y nos iríamos… La muy puta, cuando le tumbamos en la cama, me da las gracias y me dice que ya nos veremos. ¡Ja! Ese no era el trato.


  – Y la violaste… –culmina Pablo.


  – Noooo –niega con la mirada perdida–. Era el trato. Yo la ayudé con él… ahora tenía que pagarme.


  – ¿Y cómo te pagó, Ernesto? 


  – No quería pagarme… no quería… –sonríe con satisfacción– pero me pagó, ¡vaya si lo hizo!


  – ¿La golpeaste?


  – ¡Tuve que hacerlo! –se justifica–. Esa puta no paraba quieta… Un puñetazo, dos, tres… no recuerdo… luego todo fue perfecto… la follé como siempre quise hacerlo… corriéndome dentro de su coño, sin barreras.


  – ¿Y después? ¿Qué pasó después?


  – Lo que pasa con todas las putas… las dejas tiradas en el suelo, llorando, suplicándote clemencia –sus carcajadas son terroríficas–. ¡Todas son iguales! ¡Todas!


   


  La grabación se detiene y Axel e India siguen parados, en medio del Salón, sin decir ni una palabra. De detrás del escenario salen sus amigos con un gesto de perdón en sus rostros.


  – Era necesario, amigo –dice Pablo dirigiéndose a Axel–. No podíais vivir con esa carga y más siendo mentira.


  – Os dijimos que no queríamos saberlo –condena India.


  – Esto no es una puta lotería, joder –se justifica Pablo–. Esto es vuestra vida. VUSTRA VIDA. ¿Prefieres no saber si violaste y golpeaste a una tía hace unos años? ¿Prefieres vivir con esa bola de mierda en la cabeza, saliendo de vez en cuando a dar por el culo y a joder vuestra relación? Lo siento, amigo, pero no esperes que te pida perdón. 


  Pablo se marcha dando un sonoro portazo y dejándoles allí a los tres.


  – No os entiendo. No esperaba que fuera el mejor regalo del mundo pero tampoco que nos crucificarais por esto –se queja Clara.


  – Os habíamos dicho…


  – ¡Que sí, joder! Que no queríais saberlo. Pues lo lamento mucho pero ya sabéis la verdad. Tú –señala a Axel con el dedo– no la violaste, ni la maltrataste, ni tan siquiera la tocaste un pelo a esa arpía. Y Tú –ahora señala a su amiga–, no volverás a tener ninguna duda de la honradez ni de la moralidad de tu pareja. Que seáis muy felices.


  Clara sale del recinto y les deja solos. Durante unos segundos, ninguno dice nada. Cada uno de ellos está inmerso en lo que han oído en la grabación y en las palabras que les han dedicado sus amigos.


  – Tienen razón –reconoce Axel–. Siempre he pensado que me porté como un auténtico hijo de puta y, ahora que sé la verdad, en vez de agradecérselo, le monto el pollo a mi amigo.


  – Somos patéticos –añade India.


   


  – Gracias, Pablo –India le abraza con fuerza–. Eres un cielo de persona.


  – No iba a permitir que seguiría pululando por vuestra relación una historia tan falsa como dañina. Me costó mucho convencer a tu amiga para que me dejara hacerlo –mira a Clara con cariño–. No quería meterse en un barrizal, peeeero yo puedo ser muy insistente.


  – No me cabe la menor duda.


  La puerta vuelve a sonar y los tres se giran en esa dirección. Es Clara quien se acerca y la abre ligeramente.


  – No, no, no, tú no –chasquea la lengua.


  – ¿Quién es? –India se acerca a la puerta.


  – Tu futuro marido, que quiere hablar contigo un segundo –la novia sonríe y asoma su cabecita por el agujerito que Clara le ha dejado.


  – ¿Qué pasa, cariño? –pregunta temerosa. Nunca se sabe, lo mismo Axel se lo ha pensado mejor y ha cambiado de idea.


  – Sólo quería enseñarte esto –se levanta la manga de la camisa y le muestra la muñeca derecha, por detrás.


  – ¿Qué has hecho, loco? –responde India riéndose a carcajadas.


  El profesor se ha tatuado tres letras en su muñeca: TQI


  – ¿Te acuerdas el día que estuvimos en la Garganta del Águila? –ella asiente con las lágrimas rodando por sus mejillas–. Allí te abrí mi corazón, te dije lo que sentía por ti, te repetí varias veces que te quería y, aún así, por si acaso tenías alguna duda, barajé la posibilidad de tatuármelo, ¿lo recuerdas?


  – ¡Claro que sí! –responde India entre lágrimas–. Sé que me quieres, Axel –le acaricia el rostro–. Y tú sabes que yo te quiero con toda mi alma, y que no tengo ninguna duda de nuestros sentimientos.


  – Lo sé, nena, lo sé –besa sus labios despacio–, pero me apetecía que el resto del mundo también lo supiera –vuelve a besar sus labios, esta vez un poco más profundamente–. Te quiero, India. No voy a dejar de repetírtelo cada día. Te quiero –la vuelve a besar–. Te quiero –su lengua lame los labios de ella–. Te quiero.


  – ¡Ya vale, coño! –es Clara la que se queja–. Sois más empalagosos que un bocadillo de polvorones –retira a India de la puerta y asoma ella su naricilla–. ¡Hala, Axel, largo de aquí! –Pablo sonríe desde dentro de la habitación– ¡Y tú, también! –tira del brazo del joven y le saca a trompicones.


  Cuando están las dos solas, Clara suspira.


  – Esto parece una verbena, joder. No hace más que venir gente. Anda, siéntate –le dice a su amiga con cariño–, voy a ver si soy capaz de arreglar el desaguisado que te has hecho en la cara.


  – Es que soy tan feliz… –vuelve a sollozar India.


  – Lo sé, y no sabes lo que me alegro. Si hay alguien en este mundo que se merece todo lo bueno que le suceda, esa eres tú, India.


  – Gracias, Clara. No podría encontrar a una amiga mejor ni aunque la buscara.


  Las dos amigas se abrazan y lloran de alegría, mientras en los jardines del hotel, Axel espera con el resto de los invitados a que llegue su chica y dar el paso más importante de su vida: Casarse con la mujer de sus sueños; con la persona que le ha robado el alma; con la madre de su futuro hijo. Hacer realidad un sueño maravilloso y pasar el resto de su vida junto a su alma gemela. Porque nada ni nadie va a impedir que ellos sean felices. Porque nada ni nadie va a borrar ese tatuaje que, tan orgulloso, luce en su muñeca. 


  Y, cuando la ve aparecer, con un vestido blanco roto, con escote en barco y manga japonesa, largo hasta los tobillos y ligeramente entallado, marcando esa barriguita tan bonita, las lágrimas afloran en sus mejillas. La mira con total devoción y, sin emitir voz alguna, con el simple movimiento de los labios, le dice lo que ella ya sabe y nunca va a olvidar: “Te quiero, India”.
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